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HORIZONTES Y RETOS DE LA CIENCIA GEO- 
GRÁFICA ANTE EL NUEVO MILENIO 

Por 
Ramón M. Lorenzo Martínez 

Presidente de la Sociedad Espaiiola de 
Cartografía, Fotogrametría y Teledetección. 

Excmo. Sr., Sras. y Srs. 

Quiero que mis primeras palabras sean de agradecimiento al Excmo. 
Sr. Don Rodolfo Núñez de las Cuevas, Presidente de la Real Sociedad 
Geográfica, por la presentación con que me ha honrado. Y no debo 
hacerlo tan sólo como una expresión de cortesía por mi parte, me van a 
permitir que lo haga con el corazón, dada mi admiración y reconocimien- 
to a la valiosísima aportación que ha realizado, durante un largo período 
de tiempo, a la Ciencia Geográfica en España como ingeniero geógrafo y 
Director General del Instituto Geográfico Nacional. 

Dirigió la cartografía española en momentos de gran complejidad por 
la transformación tecnológica que experimentó este sector y de gran difi- 
cultad por el cambio político que se vivió entonces. Considero que su 
gran capacidad intelectual y valía humana le han permitido mostramos 
caminos de futuro a todos los que hemos tenido la suerte de formar parte 
con él del Instituto Geográfico Nacional. 

Por ello yo tengo que sentirme muy honrado por la invitación recibi- 
da para presentar la conferencia con que se inaugura el Curso 1999-2000 
de la Real Sociedad Geográfica. 

He de expresar con sinceridad que mis méritos son limitados ante el 
ilustre auditorio que me acompaña. Mi deseo es transmitirles mis convic- 
ciones como persona vinculada a la cartografía y a la información geográ- 
fica desde el año 1973, cuando inicié mis actividades en la cartografía 
náutica en el Instituto Hidrográfico de la Marina. Desde el año 1976 me 
incorporé al IGN, en donde he tenido la satisfacción de dirigir, desde e1 
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momento de su creación, la Delegación en Galicia del IGN y el Centro 
Nacional de Información Geográfica. En este momento, incorporado a la 
Subdirección General de Relaciones Internacionales de la Secretaría Ge- 
neral Técnica del Ministerio de Fomento, he tenido la oportunidad de dar 
continuidad a esta línea de trabajo dentro de la Conferencia de Naciones 
Unidas sobre Utilización Pacífica del Espacio Ultraterrestre, celebrada en 
Viena el pasado mes de julio, y dentro del proyecto Galileo, que dotará a 
la Unión Europea de un sistema de navegación por satélite, en el que he 
sido designado miembro del Comité Especial Negociador con Estados 
Unidos y Rusia. Efectuada esta introducción entro en el tema que nos 
ocupa. 

En el transcurso de la última década hemos vivido un proceso 
acelerado de transformación y cambio tecnológico que ha llevado a 
sustituir el concepto de «sociedad industrial» por el de «sociedad de 
la información>>. Son muy frecuentes las afirmaciones que nos sitúan 
ante una nueva era de la humanidad en la que las tecnologías de la 
información juegan un papel muy relevante como impulsoras de pro- 
fundos cambios en los comportamientos sociales, en la actividad eco- 
nómica y en el empleo. 

Hasta los años noventa las nuevas tecnologías, denominadas desde 
entonces como de la información, se utilizaron de manera general en la 
automatización de tareas y procesos de producción, sin que llegasen a 
suponer un cambio significativo en los modelos sociales o económicos. 
Es en los años mas recientes cuando surgen tres nuevas fuerzas con el 
efecto de profunda transformación social, que nos introducen de hecho 
en la «sociedad de la información». En primer lugar se introduce y 
generaliza el uso de los productos multimedia, que hacen desaparecer 
las barreras entre las diferentes formas de comunicación; se dispone de 
terminales móviles que periniten recibir distintas formas de comunica- 
ción en cualquier lugar de la Tierra, fuera de los domicilios o lugares de 
trabajo; y por último la utilización de Internet que hace posible el 
intercambio de información y de conocimiento a una escala desconoci- 
da hasta ahora. 

Estos adelantos tecnológicos han dado lugar a la aparición progresiva 
de nuevos servicios y aplicaciones como la telefonía móvil, la transmi- 
sión de datos e imágenes o las emisiones de audio digitales. Sus efectos 
son ya muy significativos en la eficiencia empresarial, que depende ahora 
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de su capacidad para producir, explotar e intercambiar información. 
La creatividad y la difusión de la cultura y el conocimiento se benefi- 
ciarán de estos nuevos recursos llegando a todos los sectores sociales, 
rompiendo las barreras que impedían el acceso de amplias mayohs  a 
la información. Ante este nuevo panorama social se produce también 
una indudable internacionalización de cualquier actividad que poda- 
mos considerar, las redes de comunicación establecidas a nivel mun- 
dial nos llevan a la progresiva desapaxición de las fronteras nacionales, 
en lo que se refiere a los flujos de intercambio de información. Pense- 
mos en aplicaciones ahora posibles en el comercio electrónico, la 
utilización pacífica del espacio, la telemedicina, el teletrabajo o el 
acceso a fondos bibliográficos, científicos o de información financiera 
y meteorológica desde cualquier lugar de la Tierra sin ninguna limita- 
ción geográfica. 

Estos cambios tecnológicos, a los que me he referido de manera 
sucinta, tienen un profundo y positivo efecto en el ámbito de la cien- 
cia geográfica. La Teledetección o Teleobservación, los Sistemas de 
Navegación y Posicionamiento Global, los Sistemas de Información 
Geográfica y en un amplio sentido las tecnologías de la información, 
han cambiado la forma de trabajo y de investigación en la ciencia 
geográfica, y en relación con ella, el cambio también se produce en el 
mundo profesional, industrial, institucional, de la investigación y edu- 
cativo vinculado a esta ciencia. 

Los desarrollos tecnológicos en estos campos serán muy profun- 
dos en los próximos años. Las nuevas generaciones de constelaciones 
de satélites para la observación de la Tierra y la navegación mejorarán 
las prestaciones actuales en cuanto a la precisión, disponibilidad y 
calidad de los datos. Por otra parte la utilización y explotación con- 
junta de las posibilidades que nos ofrecen la Teledetección y los 
Sistemas Globales de Navegación por Satélite va a situarlos en la 
vanguardia de la generación de información territorial. La descripción 
y transformación de la geografía terrestre en modelos digitales, basa- 
dos en imágenes de gran detalle, con enorme volumen de datos, podrá 
ser incorporada y servir de soporte de referenciación a bases de datos 
gestionadas por Sistemas de Información Geográfica que serán de 
importancia fundamental para la comunidad científica y de usuarios 
de la ciencia geográfica. 

En el siglo XX se han alcanzado progresos considerables en cuan- 
to al desarrollo y aprovechamiento de la ciencia y de la tecnología 
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para satisfacer las necesidades humanas. En los comienzos del nuevo 
rnilenio se presentan a la comunidad mundial tanto claros desafíos a su 
desarrollo sostenible y a la gestión adecuada del entorno, como notables 
oportunidades al desarrollo científico y socioeconómico. Los beneficios 
de la sociedad de la información deben extenderse a toda la población 
mundial sin excepciones, dando paso en primer lugar, a la sociedad del 
conocimiento. No hemos de perder de vista que el fenómeno de la globa- 
lización sólo será un éxito si beneficia a todos los pueblos del mundo. 

En el campo de la ciencia geográfica, este progreso se ve empañado 
por realidades cotidianas que exigen a la comunidad científica respuestas 
actuales a los grandes problemas que se presentan en la actualidad a la 
humanidad. El constante crecimiento demográfico y las actuales pautas 
de producción y consumo imponen exigencias cada vez mayores al me- 
dio ambiente de la Tierra y a sus escasos recursos naturales. Cada año los 
desastres naturales causan daños que ascienden a miles de millones de 
pesetas y se cobran innumerables vidas humanas. 

Nos enfrentamos al creciente riesgo de cambios ambientales rápidos 
como el calentamiento del clima y sus consecuencias, la deforestación, la 
desertización y la degradación del suelo, el agotamiento de la capa de 
ozono. la lluvia ácida y la reducción de la diversidad biológica. Todos 
ellos afectan a la calidad de vida de la población y aún a los requisitos 
mínimos exigibles para garantizar la supervivencia del hombre en no 
pocas zonas del Planeta. 

La ciencia geográfica ha de dar respuesta a estos problemas para los 
que persisten importantes y vitales interrogantes científicos. Estos retos, 
que se presentan con crudeza en estas materias, van a definir el horizonte 
de desarrollo y un desafío vital para las nuevas tecnologías ante el nuevo 
rnilenio. Es indudable que la información geográfica se constituye en el 
pilar básico para conocer la realidad de lo que acontece sobre la superfi- 
cie de nuestro Planeta y los cambios que en el se producen en el transcur- 
so del tiempo. Para ello las técnicas de teledetección y la continua 
adquisición de datos georeferenciados, serán de manera creciente herra- 
mientas fundamentales y cada vez más indispensables. 

La adecuada explotación de la información obtenida a través de la 
observación de la Tierra desde satélites artificiales sobre sus recursos 
naturales, agricultura, masas forestales, minería, masas de agua y bancos 
pesqueros, de su medio ambiente, y el seguimiento y prevención de 
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desastres naturales, permitirá a 10s responsables de la gestión pública 
tomar decisiones adecuadas, basadas en el conocimiento de la realidad 
existente en cada uno de 10s sectores, y por lo tanto adoptar políticas que 
disminuyan las incertidumbres de los efectos negativos ocasionados sobre 
la conservación y protección del medio ambiente. 

LOS satélites de observación de la tierra constituyen en este momento 
una importante y excepcional fuente de información para el estudio del 
sistema terrestre. En la actualidad existe un despliegue de 45 satélites de 
observación de la Tierra, que proporcionan datos a los distintos campos 
de estudio que se apoyan en la tecnología espacial. En los próximos 15 
años están previstas 70 nuevas misiones que pondrán en el espacio 230 
instrumentos de análisis y vigilancia de la Tierra. 

Los satélites en órbita para la observación de la Tierra, que están hoy 
en condiciones operativas, han sido desarrollados como proyectos de los 
gobiernos de Norteamérica, Francia, India y Canadá, con el objetivo de 
obtener datos de resolución media, entre 10 y 100 metros, válidos para la 
gestión de recursos naturales y el seguimiento del medio ambiente. 

La toma de datos con sistemas pasivos, es decir los que registran la 
radiación solar reflejada en el terreno, extendida al total de la superficie 
de la Tierra, se inició en la década de los sesenta con el satélite norteame- 
ricano TIROS-1, el proyecto Apolo, y el entonces clasificado como secre- 
to, proyecto Corona. En el año 1972 con el lanzamiento del satélite 
Landsat 1 se llegó a una resolución de 80 metros. En el año 1982 al 
incorporarse el sensor Thematic Mapper en Landsat 4 se llego a resolu- 
ciones de 29 metros. Mas tarde en 1986 con el lanzamiento del satélite 
francés Spot se consiguió llegar a resoluciones de 10 metros en 
pancromático. El satélite indio IRS ofrece desde el año 1988 resolución 
de 6 metros. 

Por otra parte el desarrollo de sistemas radar, que se clasifican como 
activos al transmitir una radiación y medir la respuesta reflejada en el 
terreno, se aplicaron con éxito a partir del año 1995, con el lanzamiento 
del satélite canadiense Radarsat, con resolución de 25 metros, tanto en 
recubrimientos terrestres como oceánicos, en cualquier condición meteo- 
rológica, día y noche, lo que es de especial interés para zonas cubiertas 
por nubes durante la mayor parte del año. El próximo lanzamiento de la 
«Shuttle Radar Topography Mission», Endeavour, confirma de manera 
plena estas expectativas. 
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En los próximos años una nueva generación de satélites de alta reso- 
lución, estimada entre 0,8 a 5 metros en la banda pancromática y de 33, a 
20 metros en otras bandas multiespectrales, y de 3 metros en el caso del 
nuevo Radarsat 2 van a convertirse en una nueva fuente de datos, sobre la 
base de proyectos comerciales, es decir sin aportación de fondos públicos. 
Grandes compaííías e inversores privados como Matra-Marconi, Lockheed, 
Mitsubishi, Telespazzio, y Corporaciones o Agencias aerospaciales de 
Estados Unidos, la India o Israel, se están posicionando en este mercado, 
de datos georeferenciados de gran precisión, con la puesta en órbita de 
nuevas constelaciones de satélites, cuyos lanzamientos están previstos a 
lo largo de los tres próximos años. 

A partir de la información facilitada por estos satélites, dada su alta 
capacidad de resolución, se podrá obtener un gran volumen de datos de la 
cubierta terrestre, la delimitación de las distintas unidades que confguran 
el paisaje, la interpretación precisa de su naturaleza y contenido así como 
las coordenadas geográficas de su posición geográfica. Esta información 
tendrá un gran valor en sí misma, como poderosa fuente de conocimiento 
en materia agrícola y forestal, de los recursos naturales o del estado del 
medio ambiente. Por otra parte al poder referencia este enorme volumen 
de información sobre bases de datos de carácter cartográfico, utilizando 
modelos tridimensionales, multiplicará su interés como documento o so- 
porte de trabajo para los estudios e investigaciones relacionados con la 
ciencia geográfi~ca. En un sentido general puede decirse que el conoci- 
miento de la atmósfera, de los océanos y de los recursos naturales terres- 
tres se profundizará con niveles de detalle y precisión muy superiores a 
los hoy disponibles. 

Las aplicaciones de la tecnología espacial han transformado, también 
de manera radical, el largo camino reconido por el hombre para llegar a 
posicionarse sobre la Tierra. Desde el cálculo de la latitud a partir del 

siglo XV y de la longitud geogrslca en el que dan paso a la 
navegación astronómica y los más recientes sistemas de radionavegación 
LORAN y OMEGA, se llega en la actualidad a los sistemas de determi- 
nación de la posición a través de satélites artificiales, que facilitan en 
grado máximo la obtención de coordenadas geográficas de cualquier ob- 
servador, fijo o en movimiento, en tiempo real, sin necesidad de hacer 
cálculos matemáticos y lo que es más importante en cualquier punto del 
globo que pueda desearse. 

La acumulada durante los últimos veinte años en la utili- 

zación del Sistema Global de Posicionamiento GPS de los Estados Uni- 
dos y el alto nivel de prestaciones que ha realizado en el campo de la 
geodesia, cartografía y topografía, en el campo del transporte, localiza- 
ción de vehículos y de personas, agricultura oceanografía, meteorología, 

y búsqueda y rescate de vidas humanas, lo han convertido en el 
m& conocido sistema de obtención de datos geográficos, coordenadas de 
cualquier punto sobre la tierra y la consiguiente identificación precisa de 
las cat-acteristicas asociadas al terreno. También en la actualidad, el Siste- 

GLONASS de la Federación Rusa, dentro de las limitaciones presu- 
puestarias a que está sometido, esta ampliando sus recursos y presta ya 
servicios operativos para la navegación y posicionamiento territorial. 

En sus aplicaciones actuales y futuras es preciso considerar la evolu- 
ción de los sistemas de posicionamiento hacia Sistemas Globales de Na- 
vegación por Satélite, los ya denominados, en estos momentos, en el 
ámbito internacional como GNSS. La Unión Europea con la Resolución 
del Consejo de diciembre del año 1994, sobre contribución al desarrollo 
de un sistema global de navegación por satélite, inició una política euro- 
pea que condujo a la adopción en el año 1998 de una Comunicación del 
Consejo de Transportes sobre Estrategia GNSS. Se definieron en el año 
1994 dos fases sucesivas, la primera GNSS-1 o EGNOS que mejoraba o 
aumentaba las prestaciones de las constelaciones existentes y la segunda, 
GNSS-2 o Galileo, de creación de una nueva constelación de satélites 
europea. 

La primera fase se denomina EGNOS. La arquitectum del sistema fue 
diseñada para complementar o aumentar las prestaciones de los Sistemas 
GPS norteamericano y GLONASS ruso, de tal manera que pudiesen 
servir a los requerimientos de la navegación aérea, adecuándolos a los 
requisitos y condiciones de recepción de la señal que precisa el sector 
aeronáutico. Se desarrolla en paralelo con iniciativas similares en E E W  
y Japón. De esta manera tres grandes áreas del mundo quedaran cubiertas 
por sistemas de aumentación de características similares: el WAAS norte- 
americano, que será plenamente operativo en el año 2002; MSAS japonés 
y EGNOS europeo, que lo serán en el año 2005. 

El programa EGNOS, iniciado en 1995, esta siendo desarrollado e 
implantado conjuntamente por la Comisión Eurocontrol y la Agencia 
Europea del Espacio. Su funcionamiento se apoya en la utilización de 



satélites geoestacionarios de comunicaciones (INMARSAT y ARTEMIS) 
y su correspondiente red de estaciones terrestres de control, procesamien- 
to y monitorización, que permiten garantizar los niveles de servicio re- 
queridos en la señal para la navegación aérea en términos de integridad, 
precisión, disponibilidad y continuidad, y que serán de aplicación en otros 
modos del transporte. 

Su financiación corre a cargo de la Comisión, la Agencia Europea del 
Espacio y de las principales organizaciones proveedoras de servicios de 
navegación aérea europeas: DFS de Alemania, DNA de Francia, NATS 
del Reino Unido, ENAV de Italia, NLR de Holanda, ANA de Portugal y 
AENA de España. La aportación española se realiza por parte de AENA 
del Ministerio de Fomento, cuya contribución es de 4.000 millones de 
pesetas, y por parte del CDTI del Ministerio de Industria con 500 millo- 
nes de pesetas lo que supone una financiación del 11% del presupuesto 
global. 

Las infraestmcturas de EGNOS que se emplazarán en España, como 
resultado del acuerdo formalizado por AENA con la Agencia Europea del 
Espacio, son una Estación Central Maestra de Control y Procesado, cua- 
tro Estaciones Monitoras de Integridad y Telemetría, una Estación Te- 
rrestre de Navegación y el Centro de Cualificación y Soporte a la 
Certificación del Sistema. 

Puede afirmarse sin lugar a dudas que en el transcurso del año 1999 
la Unión Eumpea ha desarrollado una gran actividad para impulsar, con 
una alta prioridad política, el proyecto Galileo. Se han sentado las bases 
definitivas para el lanzamiento de la segunda fase prevista anteriormente 
para abordar la creación de un sistema de navegación europeo, apoyándo- 
se en la experiencia de EGNOS. En el mes de febrero se aprobó la 
Comunicación de la Comisión sobre Galileo << La participación de Euro- 
pa en una nueva generación de servicios de navegación por satélite», 
estableciéndose los criterios y líneas fundamentales en las que se debe 
inspirar Galileo. En el mes de junio, el Consejo de Transportes aprobó la 
Resolución por la que se inicia la fase de definición de Galileo, a realizar 
en cooperación con la Agencia Europea del Espacio. 

No hay que perder de vista que los Estados Unidos tienen previsto 
que la nueva constelación GPS (Bloque m;) entre en servicio en el año 
2010. Por esta razón el horizonte de Galileo ha de situarse, tanto en el 
aspecto temporal como en el de las prestaciones técnicas, en requerimien- 
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tos a los de GPS. El sistema Europeo definido como de carácter 
civil, estará operativo en el año 2008 y debe asegurar los intereses euro- 
peos frente al predominio existente hasta ahora por parte de los Estados 
Unidos en este campo. 

La Resolución que aprueba la fase de definición de Galileo establece 
n objetivo ambicioso en cuanto a la explotación del sistema, implantar 
una infraestructura multimodal para las diversas formas del transporte, 
aéreo, terrestre y marítimo, como soporte de un sistema integrado del 
transporte, que mejore su seguridad y reduzca los problemas que hoy se 
plantean, de manera especial. la fluidez del tráfico reduciendo la contarni- 
nación atmosférica que se genera en las condiciones actuales de conges- 
tión, mediante la utilización de rutas alternativas derivadas del conocimiento 
y seguimiento continuo de su situación. 

La decisión tomada por los Estados Unidos asegura e impulsa la 
presencia dominante de GPS a escala mundial. Europa se enfrenta a un 
reto enorme que lleva consigo problemas de soberanía y seguridad si los 
sistemas de navegación continúan en el futuro fuera del control europeo y 
no puede asegurarse su disponibilidad en posibles situaciones de crisis 
que puedan plantearse en distintos lugares del planeta, como ha sido la 
situación creada en la guerra del Golfo. 

La U.E. tomó la decisión de aprobar la fase de definición del proyec- 
to GALILEO para evitar a los usuarios e industria el riesgo implícito de 
la posición de virtual monopolio que ejercen los E.E.U.U. sobre el sector, 
que pueden hacer críticos para los distintos servicios europeos cambios en 
los servicios que presta GPS e incluso el posible establecimiento hipotéti- 
co de excesivos costes por acceso a la señal. 

El no tomar esta iniciativa para la U.E. pondría en suma debilidad a 
nuestro sector industrial, con imposibilidad de participar en los desarro- 
110s tecnológicos asociados y competir, por lo tanto, en este mercado que 
se estima en 700 mil millones de pesetas para el año 2005, a nivel 
mundial. GALILEO contribuirá a que Europa tenga la debida cuota de 
mercado y la generación de empleo correspondiente, dotando a las em- 
presas del sector espacial de la capacidad de abordar proyectos avanzados 
en las futuras aplicaciones, y participar de manera activa en la definición 
e implantación de los sistemas espaciales y terreno de la nueva constela- 
ción de satélites. 



El sistema GALILEO, interoperable con GPS y GLONASS, constará 
de un conjunto de estaciones terrestres que controlaran una constelación 
de 36 satélites de cobertura mundial, situados en una órbita media terres- 
tre (MEO), a unos 20.000 kilómetros de altura. El coste del sistema se 
estima en una banda que va de los 2.200 a 3.000 millones de Euros. Las 
fuentes de financiación estarán en los distintos programas de la U.E., Red 
Europea de Transportes, V y VI Programas Marco, vía asociación públii 
co-privada y posibles acuerdos con terceros países interesados. 

En cuanto a los niveles de servicio, se proyecta proporcionar tres 
diferentes vías de acceso a las prestaciones de Galileo; para ello las 
señales generadas se transmitirán en tres bandas de frecuencia diferentes. 
Un primer nivel de servicio abierto, que estará dirigido al segmento de 
usuarios básicos, un segundo servicio con orientación comercial que se 
transmitirá con señal encriptada y tercer nivel, también codificado, dirigi- 
do a los sistemas de salvamento y rescate de personas. 

España esta jugando un papel de liderazgo en este proyecto a través 
de los Ministerios de Fomento y de Industria, participando en el Comité 
de Dirección de GALILEO, que continúa el papel desempeñado en el 
proyecto EGNOS, con el objetivo de fomentar el know-how en esta 
tecnología, potenciando el desarrollo a nivel tecnológico de la industria 
española, favoreciendo también su integración en consorcios intemacio- 
nales. 

La notable evolución tecnológica que se producirá en el sector de la 
navegación por satélite, que lleva asociadas nuevas prestaciones en la 
precisión del posicionamiento geográfico y en la navegación aérea, terres- 
tre y marítima, con aplicaciones complementarias como la implantación 
universal de un sistema de acceso a preciso al tiempo horario, tiene un 
significado esencial en su vertiente de nueva infraestructura homogénea 
de información mundial, primera y fundamental referencia como infraes- 
tructura global de información geográfica. 

Éste es el horizonte en que se sitúa la obtención de información 
territorial en la primera década del año 2000. Proyectos concretos en 
el campo de la teledetección y de la navegación por satélite, que 
determinaran los pilares esenciales del conocimiento geográfico. De 
esta forma, estaremos en condiciones de recoger enormes volúmenes 
de datos digitales de cuanto acontece en la superficie de nuestro Pla- 
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neta, y ello, así mismo, llevará consigo un reto indudable que se mani- 
:stará en la capacidad de transformar estos datos en información útil 
ara 10s distintos usuarios. 

En la comunicación del Vicepresidente de los Estados Unidos Al 
Gore sobre La Tierra Digital expresa esta preocupación haciendo referen- 
cia al programa Landsat que ha permitido la toma de imágenes completas 
de la Tierra cada dos semanas en los Últimos 20 años, cuando una buena 

arte de ellas no ha sido utilizada nunca permaneciendo almacenada en 
,los electrónicos sin mayor utilidad. 

Esta situación tan solo podrá ser superada haciendo un uso generali- 
Lado de sistemas de información geográfica, que se convertirán en el 
soporte de almacenamiento y gestión de datos georeferenciados, y de 
manera decisiva en el instrumento de presentación de la información en la 
forma requerida para los usuarios de los múltiples sectores en los que la 
actividad humana tiene como primera y esencial referencia el territorio en 

I que convive. 

Los sistemas de información geográfica pueden definirse como 
lstrumentos fundamentales para la organización, el tratamiento y la 

integración de datos mediante algoritmos apropiados y la generación 
de productos en el formato y presentación más adecuados a cada área 
de trabajo. Su futuro está unido al de las tecnologías de la informa- 
ción, los avances espectaculares de estas tecnologías facilitarán tam- 
bién cambios profundos y mayores potencialidades en los SIG. De 
hecho se aplican en estos sistemas las que derivan del sector espacial, 
las de procesamiento de datos, las de las telecomunicaciones y las de 
transferencia electrónica de información, todas ellas en la punta de la 
revolución tecnológica, que día a día abren horizontes más ambicio- 
sos al tratamiento de grandes volúmenes de datos y a la visualización 
espacial de la información, que puede recibirse en cualquier punto de 
13 tierra en el que se requiera su utilización. 

En su perspectiva global las infraestructuras de información se han 
onvertido en un elemento esencial del desarrollo de los países. A nivel 

bupranacional, el concepto de infraestructura mundial de información se 
está planteando sobre la base real de posibilidad de conexión abierta y 
acceso público a la información. Los distintos gobiernos nacionales y 
organizaciones internacionales están tomando conciencia del cambio con- 
ceptual que sé esta produciendo con la implantación generalizada de la 
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sociedad de la información, ya que son las administraciones públicas, 
en su vertiente nacional y global, las primeras productoras de infor- 
mación. 

La Administración Publica produce información para desarrollar sus 
competencias propias, la que precisa para la gestión política y planifica- 
ción económica. Estos datos cubren todas las áreas de actividad, datos 
estadísticos socioeconómicos y de la industria, demográficos, geográfi- 
cos, geológicos, hidrográficos, catastrales, de la propiedad inmobiliaria, 
que permiten conocer la esencia y realidad de los distintos tenitorios. En 
la actualidad estas informaciones son también necesarias para la gestión 
empresarial, que tiene que apoyarse en el conocimiento del territorio y en 
sus datos básicos georreferenciados, como elementos de soporte a las 
decisiones de las empresas. 

Según estimaciones de la Comisión Europea, el 80 % de las bases de 
datos hoy disponibles son susceptibles de referenciación geográfica. Por 
otra parte el número de bases de datos geográficas digitales esta crecien- 
do exponencialmente en los países desarrollados, adoptando nuevas for- 
mas de expresión en las que los datos vectoriales y raster se complementan 
con informaciones vídeo y audio. Los avances en las tecnologías aplica- 
das permiten obtener representaciones dinámicas de carácter multimedia 
que apoyadas en mapas, imágenes y en modelos digitales, muestran los 
cambios producidos en la geografía en el transcurso tiempo, superando la 
imagen fija tradicional. 

Surge así un mercado emergente de información aunque es preciso 
matizar que las condiciones en que se establece no están reguladas con 
claridad. Cuestiones como el derecho de acceso a los datos, la creación de 
productos de valor añadido y el respeto y protección a los derechos de 
autor y Copyright y el precio público de los mismos, son objeto de debate 
y controversia, influidos por las diferentes culturas nacionales en relación 
con la orientación de sus respectivas Administraciones y de los induda- 
bles intereses económicos que se plantean. En la Unión Europea se ha 
tomado una importante iniciativa, para clarificar esta situación, al lanzar 
un amplio debate público que pretende definir un documento que deter- 
mine las condiciones en las que los ciudadanos y cualquier organización 
pueda acceder a los datos e información producida por el sector público. 
Es este un punto vital para el futuro de la ciencia geogr%ca ya que se ha 
de apoyar, de forma mayoritaria, para sus investigaciones y estudios en 
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datos producidos desde Organismos Públicos, y acceder a ellos tanto 
desde la vía nacional como internacional. 

Si nos referimos a la forma de presentación y visualización de los 
datos hemos de convenir que se abren líneas de investigación que 
facilitarán su comprensión para los distintos usuarios acordes con las 
nuevas tecnologías. De la misma manera que se han venido dedicando 

notorios dentro de la semiología, en el campo de la carto- 
grafía tradicional, para mejorar las representaciones geográficas y fa- 
cilitar la comprensión de los objetos elegidos, con criterios de 
discretización de elementos a través de su simbología, la investiga- 
ción y desarrollo de nuevos conceptos de representación, en los mo- 
delos presentados a través de soportes informáticos, se apoyará en 
nuevas teorías para dar la expresión gráfica más adecuada a la mente 
humana. Son dos los ámbitos que pueden considerarse, el de los cam- 
pos continuos, derivados de los modelos matemáticos aplicados a la 
meteorología y oceanografía y los de la discretización de objetos 
aplicados a las variables distribuidas geográficamente. 

Ante el nuevo milenio se realizan distintos ejercicios de prospectiva 
pfla tratar de situar a los sistemas de información geográfica en lo que 
será su futuro a corto y medio plazo. Para ello es preciso profundizar en 
aspectos relativos a su soporte intelectual o conceptual, a las líneas de 
investigación que deben seguirse y su integración en las instituciones 
académicas, su relación y vinculación con otras disciplinas, considerando 
como factor decisivo la demanda existente por parte de profesionales y 
empresas. En este sentido debe tener una gran prioridad la definición de 
políticas públicas que contribuyan a desarrollar la ciencia geográfica para 
que pueda dar respuesta a las necesidades que se plantean en los distintos 
sectores de la sociedad, en un planteamiento que contemple la cada vez 
más necesaria colaboración del sector público y del sector privado empre- 
sarial. 

La formación de especialistas en esta materia será un requisito indis- 
pensable para el desarrollo de aplicaciones SIG. Los organismos públicos 
de investigación deben incluir en sus programas de trabajo líneas de 
investigación en torno a la información geográfica básica y en lo relativo 
a la utilización de sistemas de información geográfica. Son estas dos 
áreas esenciales que deben ser integradas para promover el conocimiento 

I 
científico y teórico como base de desarrollo de aplicaciones más potentes 
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y capaces. Con este enfoque podrían abordarse, en toda su amplitud, 
trabajos de investigación para la integración de software, aspectos de 
escala y resolución espacial que definen las escalas finales de presenta- 
ción de los productos, calidad de datos y su actualización, interoperabilidad 
entre diferentes SIG y su aplicación a otras tecnologías de la informacion. 
En definitiva la búsqueda a través de aplicaciones geográficas de solucio- 
nes geográficas que definan con precisión las características y condicio- 
nes que caracterizan a nuestro Planeta. 

Una idea extendida de manera general entre la comunidad de usuarios 
de información geográfica es la de llegar a disponer de una, llamemos 
infraestructura de información, que haga posible combinar los recursos de 
datos georreferenciados de los diferentes centros públicos y del sector 
privado para facilitar la existencia y puesta al día de bases de datos de 
información geoespacial. 

En este sentido, los sistemas de información geográfica se constitu- 
yen en instrumentos fundamentales para la integración de datos obtenidos 
a través de diversas fuentes, mediante la aplicación de los algoritmos 
adecuados que generen las salidas y presentaciones mas adecuadas a las 
necesidades específicas de los usuarios finales. 

Un importante valor en el futuro de la utilización de SIG es su capaci- 
dad para manejar datos de diversas procedencias, diferentes contenidos y 
diferentes formatos, permitiendo una gran flexibilidad en su tratamiento, 
integrándolos y mostrándolos con posibles alternativas ajustadas a los 
requerimientos que se establezcan. Por otra parte se producirá un creci- 
miento progresivo de productos de valor añadido, en los que sus conteni- 
dos aportarán niveles de información muy superiores a los de los de las 
bases de datos de partida. 

En el ámbito de la ciencia geográfica se pueden identificar, de manera 
precisa, diez diferentes categorías de datos básicos que permitirán su 
explotación conjunta para abordar los problemas que se plantean para el 
desarrollo sostenible y la conservación del medio ambiente en el ámbito 
global. Son los que definen la topografía, los usos del suelo, la calidad del 
aire, la calidad del agua superficial y subterránea, la climatología, demo- 
grafía, hidrología, infraestructuras, producción económica y geología. 

¿Cuál es, finalmente, la visión de este nuevo mundo geográfico ya en 
el nuevo rnilenio? ¿Podemos hacer un ejercicio de imaginación para si- 

,, el marco futuro de estas tecnologías? No quiero aventurarme en una 
interpretación personal de la posible definición de este futuro, puesto que 

va ha construir a partir no ya de las capacidades de los ordenadores 
acmales, sino a partir de nuevos equipamientos. que no alcanzamos a 
conocer en tan solo un plazo de cinco años. El horizonte de los procesos 
de miniaturiza~ión de sus circuitos básicos, que de manera continua los 
hacen más pequeños y más potentes, puede agotarse en una década, lo 
que acelerará probablemente la entrada en el mercado de nuevas genera- 
ciones de ordenadores cuánticos, cuyas avanzadas características aún no 
vislumbramos. 

Me parece oportuno, para ello, hacer referencia de nuevo a las suge- 
rentes afirmaciones del Vicepresidente Al Gore, que constituyen un ver- 
dadero reto lanzado a las nuevas generaciones, para aventuramos en esa 
visión de la que será a todas luces el apasionante mundo de la ciencia 
geográfica. Expresa la necesidad de contar con «La Tierra Digital», en- 
tendiéndola como la representación digital y continúa de la Tierra en tres 
dimensiones, con múltiples resoluciones, que van desde las que permiten 
plasmar la globalidad del Planeta hasta las que lo materializan con preci- 
siones métricas, que permita su utilización como soporte natural para la 
integración de grandes volúmenes de datos georreferenciados. 

Este proyecto, es bien evidente, por los enormes recursos económicos 
y organizativos que requeriría, no podría ser abordado por ninguna orga- 
nización, sea gubernamental, académica o industrial. Pero de la misma 
forma que se convirtió en una realidad espectacular la World Wide Web, 
considera que «La Tierra Digital» puede situarse en un ambicioso objeti- 
vo de la humanidad que precisaría de los esfuerzos de cientos de miles de 
personas, empresas, investigadores y organizaciones gubernamentales. 

En este ejercicio imaginativo, que hoy algunos pudieran tachar de 
ciencia-ficción, quizás no debamos descartar como una de las posibles 
aproximaciones a lo que será la realidad, que cualquier persona, con 
equipamientos informáticos simples, podrá visualizar la imagen de la 
Tierra desde el espacio, acercarse con mayores niveles de resolución a la 
presentación de continentes, regiones, países y ciudades, hasta llegar a su 
propio entorno, al lugar en el que vive. Tendrá la posibilidad de hacer 
viajes virtuales en tres dimensiones, e integrar otras bases de datos de 
usos del suelo, datos de población o estado del tiempo. Las tecnologías 
precisas para hacer hoy posible esta utopía están aún en vía de desarrollo, 
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pero es bien cierto que el cambio tecnológico hará que las disponibilida- 
des actuales parezcan ciertamente primitivas en el año 2020. 

De la exposición realizada hasta ahora se deduce que los grandes 
retos que se presentan a las ciencias geográficas se plantean en hacer 
compatible el crecimiento sostenible con las necesidades de la humani- 
dad, evitando el desequilibrio que se produce en las condiciones 
medioambientales de la Tierra por la presión que ejerce sobre ella el 
hombre y los propios requerimientos existentes para cubrir las necesida- 
des básicas de la población mundial. 

Las nuevas generaciones de los equiparnientos informáticos harán 
posible superar las limitaciones de las ciencias teóricas y experimentales. 
La predicción de efectos causados por fenómenos naturales será un obje- 
tivo permanente del desarrollo científico, al que contribuirán de manera 
destacada los ordenadores de nuevas generaciones y las técnicas de simu- 
lación y modelización a partir de los datos básicos del territorio y de la 
atmósfera de la Tierra. 

En el siglo que ahora termina se ha completado la exploración ( 

superficie del planeta. Ya no hay territorios ni continentes por descu 
el hombre conoce los mas apartados lugares, cumbres, ríos, mesetas, 
glaciares y desiertos, y los ha cartografiado desvelando su forma y dimen- 
siones. Podría parecer con ello que estabamos ante el final a la gran 
aventura geográfica de la humanidad, pero es ahora cuando las modernas 
tecnologías del espacio ponen ante nosotros nuevos y avanzados instru- 
mentos para continuar en la tarea que corresponde a la ciencia geográfica. 
Se abre una nueva etapa en la que no basta con conocer los rasgos 
esenciales de la superficie de la Tierra, es preciso definirla en vía digital, 
desvelando las múltiples y complejas interacciones que existen entre los 
seres vivos y el entomo en el que habitan. 

Se sitúa la ciencia geográfica ante un nuevo reto y profundo desafío 
en los albores del siglo XXI: llegar al conocimiento exhaustivo de la 
Tierra y de su espacio próximo. Durante generaciones el esfuerzo de la 
humanidad se ha dirigido a conocer las tierras habitadas y los lugares mas 
apartados, los grandes descubrimientos geográficos nos han conducido al 
conocimiento de continentes y mares, de los asentarnientos urbanos y 
condiciones de vida de la población y de sus recursos, siempre apoyados 
en la información obtenida primero pie a tierra midiendo cada palmo del 
terreno con simples aparatos topográficos; después con la ayuda de foto- 

5 rafías aéreas se dispuso de nuevos modelos topográficos desapareciendo 
la necesidad de recorrer el terreno palmo a palmo, en un proceso en el 
que el punto de vista para la toma de datos se alejaba del propio terreno, 
de ]a bnjula estacionada en el suelo se pasó a una cámara elevada situada 
, bordo de un avión. Hoy los sensores que nos sirven en este trabajo se 
sitúan en el espacio, a bordo de satélites, mas alejados del terreno que 
nunca Y al mismo tiempo mas capaces de damos una visión métrica de 
los lugares en que vivimos. 

En la compleja sociedad del futuro la ciencia geográfica, apoyada en 
las nuevas generaciones de equipos y sistemas que desde el espacio nos 
permiten continuar con la aventura del conocimiento, ocupará un puesto 
esencial ya que su contribución será indispensable para mejorar las condi- 
ciones de vida de la población, la conservación del medio ambiente y el 
mantenimiento del equilibrio entre el hombre y su entorno sin cuya pre- 
servación el fenómeno de la vida no existiría. 

Muchas gracias. 

Madrid, 29 de noviembre de 1999 

RESUMEN 

El Planeta Tierra debe hacer frente a las amenazas cada vez más frecuentes 
debidas a cambios rápidos del medio consistentes sobre todo en las modificaciones 
climáticas, la deforestación, la desertificación, la degradación de la tierra fértil y de 
una reducción de la biodiversidad. Tales cambios producen un impacto considerable 
sobre todos los países y de muchas importantes cuestiones de orden científico no 
han encontrado todavía respuesta. 

ABSTRACT 

Planet Earth is facing the increasing threats of rapid environmental changes, 
including climate change, deforestation, desertification, and land degradation and a 
reduction in biodiversity. Such changes would have a profound impact on al1 countries, 
yet many important scientific questions remain unanswered. 

Geographic science can provide a key resource to understand this Earth's system 
more comprehensively. The content of the conference deals with the advent of new 
information and communication technology (ICT) in the field of geographic 
information. 

An extensive view on new capacities of Global Navigation and Positioning 
Satellite Systems, Remote Sensing and Geographical Information Systems to be 
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applied in order to study the current problems of the Earth systems and their future 
development is explained in the paper. 

Key wor-ds: Planet Earth, environment, biodiversity, information society, 
information and communication technologie, geoinformation, global navigation and 
positioning satellite systems, remote sensing, geographical information systems. 

La plankte Terre doit faire face aux menaces de plus en plus fréquentes dues 
aux changements rapides de I'environnement consistant principalement en des 
modifications climatiques. la déforestation, la désertification, la dégradation de la 
terre fertile et une réduction de la biodiversité. De tels changements ont un impact 
considérable sur tous les pays et beaucoup d'importantes questions d'ordre scientifique 
n'ont pas encore trouvé de réponse. 

Les sciences de la géographie peuvent Etre une ressource clé pour inieux 
comprendre le systkme Terre. La conférence traite des apports de la nouvelle 
technologie de l'infonnation et de la communication dans le domaine de l'infonnation 
géographique. 

L'article explique en détail les nouvelles possibilités et les futurs développements 
des systemes de satellites de positionnement et de navigation globaux, de la 
télédétection et des systemes d'information géographique permettant d'étudier les 
problemes actuels du systkme Terre. 

Mots-clés: plankte Terre, environnement, biodiversité, société de I'infoi-mation, 
technologie de I'information et de la communication, information géographique, 
systemes de satellites de positionnement et de navigation globaux, télédétection, 
systemes d'information géographique. 
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LA UNIVERSIDAD Y EL RECINTO HISTÓRICO 
DE ALCALÁ DE HENARES 

Por 
Roberto Goycoolea Prado 

Universidad de Alca1.a de Henares 

NOS enteramos de la designación de la Universidad y el Recinto 
Histórico de Alcalá de Henares en la Lista del Patrimonio Mundial 
por una nota de un periódico de Veracruz. Esa noche, mientras co- 
mentábamos la noticia en casa de unos amigos del animado puerto 
mexicano el anfitrión nos dejó un momento y regresó con algo en la 
mano diciendo entre sarcástico e indignado una frase desconcertante: 
«jCómo es posible que Alcalá de Henares sea Patrimonio de la Hu- 
manidad si no tiene ninguna estrella! ¡Así, hasta nosotros!». Sólo 
entendí a que se refería cuando mostró el libro que había ido a buscar, 
de formato alargado y con una portada verde inconfundible para cual- 
quier viajero europeo. 

Ciertamente es difícil considerar a las «estrellas» de la Guía 
Michelin como un criterio científico de catalogación. Pero, como se- 
ñalaba hace unas décadas Xavier Sust en su sugerente ensayo Las 
estrellas de la arquitectura, las calificaciones de la guía verde son 
«reveladoras» porque representan con bastante fidelidad las convic- 
ciones estéticas y las apetencias de un amplio número de viajeros, 
«como lo demuestra entre otras cosas su éxito». No en vano, pocos 
son los «turistas cultos» que viajan sin ella y todos conocen el valor 
publicitario y económico que tiene para un sitio histórico, hotel o 
restaurante contar con alguna de las estrellas francesas. 

Al buscar en la Guía Michelin los sitios españoles señalados como 
Patrimonio Mundial se observa una concordancia clara entre estos 
lugares y las mayores calificaciones estelares en la constelación turís- 
tica. Aunque la valoración es desigual. Los lugares incluidos en las 
primeras designaciones patrimoniales declaración de 1984-cuentan 
con la máxima valoración, las famosas tres estrellas: Mezquita de 
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Córdoba; Alhambra, Generalife y Albayzin; Catedral de Burgos; Mo- 
nasterio y Sitio de El Escorial; Parque Güell, Palacio Güell y Casa 
Milá. A medida que pasa el tiempo y el número de sitios patrimonia- 
les aumenta comienzan a aparecer sitios con menor calificación e 
incluso algunos con una sola estrella. Pero hasta la designación de 
Alcalá no había ningún sitio español considerado Patrimonio Mundial 
que como conjunto no estuviese evaluado con al menos una estrella. 
Según la edición de 1997 de la Guía Michelin para España y Portugal, 
la ciudad del Henares no es un lugar turísticamente «interesante» (una 
estrella) y sólo recomienda detenerse en dos obras que cuentan con la 
calificación mínima: el mausoleo plateresco del cardenal Cisnero es- 
culpido por Doménico Fancelli y la fachada también plateresca del 
Colegio de San Ildefonso de la Universidad, obra de 1543 del arqui- 
tecto Rodrino Gil de Hontañón. 

Ante esta valoración y tal como apuntaba nuestro amigo 
veracruzano, es más que plausible considerar que estas dos estrellas 
particulares no constituyen méritos suficientes como para que el sitio 
sea significado entre los bienes patrimoniales de la humanidad. ¿Qué 
razón hay, entonces, para su designación? ¿Por qué reconocer como 
Patrimonio Mundial un sitio que ni siquiera es singularizado en una 
guía turística? 

Según Pos criterios esgrimidos para la selección, Alcalá de Henares 
no fue seleccionado como Patrimonio Mundial por lo magnífico del 
conjunto urbano ni la calidad de los edificios y objetos que alberga. 
Su selección se basó en la contribución de su Universidad «al desarro- 
llo intelectual de la Humanidad» --de manera especial al desarrollo 
de la lengua española- y por ser el lugar donde «el concepto de 
ciudad ideal, la Civitas Dei, se plasmó por primera vez», difundiéndo- 
se al resto del mundo. En síntesis, Alcalá no fue elegida Patrimonio 
Mundial por sus edificios u objetos artísticos sino por su significado 
cultural. Se trata de un cambio conceptual de gran alcance. Frente a la 
consideración material de los bienes patrimoniales que tradicional- 
mente han utilizando los responsables de la Lista del Patrimonio Mun- 
dial en sus designaciones -y las guías turísticas en sus 
catalogaciones-, con la aceptación de los criterios de selección es- 
grimidos para la inclusión de Alcalá se da un paso inédito y, proba- 
blemente, de fecundas consecuencias para la conceptualización y 
salvaguarda del patrimonio cultural. Por primera vez, se reconoce con 
el nombramiento a una institución universitaria y, sobre todo, se abre 
el concepto de patrimonio a ámbitos culturales inéditos dentro de la 
perspectiva tradicional de la UNESCO. 

LA UNIVERSIDAD Y EL RECINTO HIST~RICO DE ALCALÁ DE ... 29 

En las páginas que siguen se analizan las características de la declara- 
ción de la Universidad y el Recinto Histórico de Alcalá de Henares como 
patrimonio Mundial y SU significado para la ciudad y la univenidad, así 
como para la conceptualización del patrimonio cultural. 

1. Antecedentes y orientación de la presentación de la candidatura 

La presentación de la candidatura de Alcalá a la Lista del Patrimonio 
Mundial no puede desligarse de la reapertura de su histórica Universidad 
en la segunda mitad de la década de los setenta, tras un «paro» académico 
de más de un siglo. Este hecho significó el comienzo de una recuperación 
sistemática tanto de la vida y cultura urbana como del patrimonio arqui- 
tectónico de la ciudad. En síntesis, la historia es la que sigue. 

~1 área geográfica que ocupa la ciudad de Alcalá, situada a 30 kiló- 
metios de Madrid en la meseta norte del río Henares, ha estado habitada 
inintemmpidamente desde la prehistoria. Los iberos establecieron en el 
cerro del Viso el poblado de Iplacea. Bajando a la vega y a sólo 1,5 km. 
del actual centro urbano los romanos fundaron en el siglo 1 a. C. la villa 
de Complutum, la más antigua y única ciudad romana de la región, que 
estuvo habitada hasta el siglo VI y de la que recientemente los arqueólogos 
han sacado a la luz el mercado del siglo 1 y unas termas del IV. Las 
huellas visigodas se pueden seguir en los restos de varias necrópolis de 
los siglos VI al M. En el siglo X y a 4 km. de la ciudad romana los 
musulmanes construyen la fortaleza de Al-Qal'at, «El castillo», que va 
aumentar su población y fortificaciones hasta su conquista en el siglo XII 
por el Arzobispo Bernardo. Este enclave, conocido como Alcalá la Vieja, 
estuvo habitado hasta el siglo XV, mientras el burgo cristiano generado 
en tomo a la Capilla de los Santos Niños, en el mismo lugar que en el 
siglo XV se construirá una Iglesia elevada a la categoría de Magistral 
porque todos los miembros del cabildo eran Magistri (Maestros) de la 
Universidad. 

Al finalizar el siglo en que en Europa surgen las primeras universida- 
des urbanas, Sancho IV el Bravo establece el 20 de mayo de 1293 los 
Estudios Generales de Alcalá. Una institución de enseñanza característica 
de la Edad Media orientada a estudios y traducciones teológicos y ecle- 
siásticos pero de la que existen escasas noticias sobre su quehacer acadé- 
mico y logros intelectuales. Siglo y medio más tarde el Papa Pío 11 otorga 
el 17 de julio de 1459 una bula al arzobispo Alfonso Carrillo para erigir 
tres cátedras de Artes y otras ciencias. Aunque se ha querido ver en estas 



dos fundaciones el germen de la universidad renacentista, a la luz de los 
documentos existentes no pueden considerarse un antecedente objetivo de 
la fundación cisneriana. 

Bajo el reinado de los Reyes Católicos el Arzobispo de Toledo, car- 
denal Francisco Jiménez de Cisneros, obtiene del papa Alejandro VI la 
potestad de otorgar títulos mediante cuatro Bulas, destacando la Bula 
Inter Caetera del 13 de abril de 1499, considerada el verdadero acto 
fundacional de la Universidad de Alcalá. Según A. Alvar (1999, 2) la 
ciudad fue escogida como sede de la nueva institución académica españo- 
la tanto por razones positivas: «se trataba de una villa arzobispal, bien 
situada geográficamente, de cierta relevancia agrícola y que ya había 
desempeñado útiles funciones como sede de diversos acontecimientos 
eclesiásticos y cortesanos», como negativas: «su elección supone un re- 
chazo consciente y deseado de la propia ciudad de Toledo, cuyo carácter 
doblemente áulico la hacía poco propicia para el recogimiento que el 
estudio exige». 

Dado que la fundación de la Universidad «fue concebida por Cisneros 
como un instrumento poderoso para llevar a cabo la reforma cultural y 
espiritual del clero y, subsidiariamente, de los fieles de Castilla» (Alvar 
1999, 3), los estudios impartidos se concentraban en las enseñanzas pro- 
pias de la formación eclesiástica, concentrados en tres facultades mayores 
-Teología, Filosofía y Derecho Canónigo- y una menor -Artes-. 
Más tarde se incorporarán los estudios de Medicina y desde el siglo XVII 
los de Derecho Civil. Gracias al apoyo político y económico recibido' y a 
una administración visionaria, la universidad se consolida rápidamente y 
junto con la de Salamanca se convierte en un elemento clave de la expan- 
sión cultural y administrativa del Imperio españ01.~ El alcance de la labor 
realizada queda claramente reflejada en la excelencia y variedad de sus 
profesores y estudiantes (Benito Arias Montano, Ignacio de Loyola, Fray 
Luis de León, Francisco de Quevedo, Lope de Vega, el padre Mariana, 
Gaspar de Jovellanos, etc.), en la significación de sus aportaciones inte- 

' Este apoyo queda patente si se comparan «las rentas que Cisnero había dejado al 
Colegio de San Ildefonso (que ascendían a la nada despreciable cantidad de 14.000 ducados, 
aumentados hasta 42.000 a lo largo del siglo XVI) con los que contaba la Universidad de 
Salamanca (unos 5.000 ó 6.000 ducados)» (Alvar 1999.4). 

«[ ...] más del 40% de los cargos civiles y eclesiásticos del Nuevo Mundo a lo largo de 
los siglos XVI a XVIII fueron ocupados por alumnos salidos de las aulas de la Universidad de 
Alcalb (Alvar 1999, 9). 

lecmales (traducciones, centro del erasmismo español, cuna relevante del 
Derecho Internacional y de la Gramática e imprentas españolas) y en la 
destacada influencia que tiene en Europa y América, donde el modelo 

cisneriano (sistema de estudio, grados académicos, organi- 
zación, legislación y funcionamiento) sirvió de guía para la fundación de 
numerosas instituciones académicas de reconocido prestigio e influencia.3 

~ ~ ~ ~ l s a d a  por la Universidad la ciudad de Alcalá vivió un largo y 
fnictífero periodo de crecimiento urbano, que de algún modo se puede 
vislumbrar en los edificios universitarios, religiosos y civiles conserva- 
dos. A este periodo de esplendor le sigue un lento decaimiento a lo largo 
del siglo XVm, paralelo a la crisis general de la institución universitaria 
europea. A comienzos del siglo XIX el andar de la universidad cisnerima 
se ve definitivamente truncado el 19 de octubre de 1836, cuando a raíz de 
una serie de circunstancias generadas tras la Guerra de la Independencia, 
que van desde la falta de centros de enseñanza superior en la capital a la 
política de desamortización de Mendizábal, ocurre un hecho sorprendente 
en la historia de la enseñanza superior europea: la Universidad se cerró. 
Más exactamente, se trasladó a Madrid y prosiguió su andadura bajo los 
nombres de Universidad Central de Madrid y, finalmente, a partir de 
1970, bajo una denominación que recuerda su origen geográfico, Univer- 
sidad Complutense. 

Como consecuencia de este desmantelamiento y de la falta de oportu- 
nidades de desarrollo industrial, durante el resto del siglo XIX Alcalá 
sufre un rápido deterioro, manteniéndose apenas como ciudad de conven- 
tos, cuarteles y prisiones de unas 100 hectáreas y sólo 20.000 habitantes. 
Durante la década de los sesenta y setenta a causa del crecimiento demo- 
gráfico, el incipiente desarrollo industrial y una fuerte migración interna 
el desarrollo urbano se multiplica por seis. En los últimos lustros, impul- 
sada por las industrias del corredor del Henares, la Universidad y la 
mejora de la red de transporte, especialmente del ferrocarril de cercanías, 
la ciudad cuenta hoy con más de 160.000 habitantes. Últimamente se 
observa un trasvase del sector industrial al de los servicios; el primero 
pasó en 10 años de 45% al 33%, mientras el terciario ha subido del 38% 
al 55% en el mismo período. (Formulario, 77) 

' El primer centro universitario fundado en Espaiía siguiendo el modelo de Alcalá fue 
Toledo (1520) y en América la Universidad de Santo Domingo (1538) erguida ad instar 
Universitaris oppido de Alcalá de Henares y la última, la Universidad de León de Nicaragua 
(1812). (Formulario 1997, 31). 
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El 10 de julio de 1977 vuelve a establecerse la Universidad a Alcalá 
de Henares, tras un corto período de tres años en que es un anejo de la 
Universidad C~mplutense.~ En este acto «re-fundacional» no existía nin- 
guna intención manifiesta por recuperar el pasado de la célebre institu- 
ción renacentista, ni desde el punto de vista académico ni del edilicio. 
Sólo se buscaba una solución para absorber la creciente demanda de 
estudios superiores y vigilar de un modo más eficaz las continuas protes- 
tas estudiantiles. De ahí que siguiendo la política que caracterizó a la 
creación de las «universidades autónomas», se destinara como sede uni- 
versitaria un espacio yermo y alejado de la ciudad, adecuado para cons- 
truir en él un campus «moderno» y de fácil control policial en caso de 
necesidad. Se trataba del Campo de Prácticas de la Brigada de Paracaidis- 
tas, en el que destacaban sus grandes dimensiones, 250 hectáreas, pero en 
el que todo estaba por hacer. Se contaba con un solo edificio, que fue 
complementado con una serie de aulas prefabricadas. 

La situación no era alentadora. A la escasez de recursos, que impedía 
abordar la construcción y desarrollo del campus, se sumaba la falta de un 
proyecto universitario que, más allá de las necesidades puntuales de des- 
ahogar a las universidades de Madrid, justificara y orientara el futuro 
académico de la institución. Ante este poco promisorio panorama y en 
búsqueda de una identidad propia, la comunidad universitaria, se planteó 
«el gran proyecto de recuperar su pasado, esto es, de recrear la ciudad 
universitaria en su totalidad, sin renunciar al mismo tiempo a desarrollar 
un modelo de campus moderno». Un proyecto ambicioso cultural, econó- 
mico y técnicamente que no sólo implicaba readquirir y recuperar física- 
mente los antiguos edificios de la universidad, «sino también sus antiguas 
funciones. Y lo que es más importante, de conformar con ellos un entra- 
mado de relaciones culturales y académicas de la Universidad dentro de 
la vida de la ciudad» (Gala, 1990). Sin este amplio proyecto de «recupe- 
ración» de la Universidad como institución académica y de Alcalá como 
ciudad universitaria, la declaración de la UNESCO sería impensable. 

También sería impensable esta declaración de no haber concurridos 

«[ ... 1 de modo que se dio la singular paradoja, única en el mundo universitario, de que 
Universidad de Alcalá y Universidad Complutense eran al mismo tiempo y alternativamente 
madre e hija la  una de la otra, lo que pudo causar no pocos problemas de identidad, felizmente 
resueltos mediante el hermanamiento que ambas instituciones suscribieron el pasado 13 de 
abril de 1999 en solemne sesión celebrada en el Paraninfo de la Universidad de Alcal& (Alvar 
1999, 11). 

LA UNIVERSIDAD Y EL RECINTO HIST~RICO DE ALCALÁ DE ... 

oos sirnaciones afortunadas en el proceso de rescate material del antiguo 

P atimonio universitario y su paulatina incorporación a las 

finciones docentes y a la vida urbana: 

1. La decadencia económica y cultural padecida por Alcalá debido 
al traslado de la Universidad a Madrid en el siglo pasado y a 
quedar marginada de los procesos de industrialización y desarro- 
110 urbano del área de influencia de la capital, supuso la 
pervivencia de un entramado urbano que conserva la estructura 
vial del siglo XVII dentro de un entorno claramente definido por 
sus antiguas murallas. Es más, la falta de interés en construir 
nuevos edificios en el casco histórico permitió que permanecie- 
ran no sólo los grandes edificios de construcción noble sino .. - - 

también un número importante de viviendas habitadas por ciuda- 
danos de bajos ingresos, aunque en ambos casos en un estado de 
claro deterioro de las edificaciones. 

Dado que la Universidad de Alcalá fue una institución de la 
Iglesia, sus inmuebles más nobles fueron templos o edificios que 
tuvieron la función de albergar colegiales. El cardenal Cisneros 
fundó siete colegios, destacando el Colegio Mayor de San 
Ildefonso, núcleo de la dirección y financiación del entramado 
universitario. Más tarde los hubo de distinta procedencia: diver- 
sos obispados españoles, como el de León o el de Málaga; fun- 
daciones reales, como el Colegio del Rey; a ellos se unen algunas 
órdenes religiosas, como jesuitas, dominicos, basilios, carmeli- 
tas, bernardinos y caracciolos; e incluso de patronos extranjeros, 
como el Colegio de San Patricio o de Irlandeses. «Afortunada- 
mente, a pesar de que la insensibilidad social y política permitie- 
ra que la Ley de Desamortización cerrara la Universidad, su 
patrimonio continuó en poder de las instituciones públicas. Así, 
tanto los templos como la mayor parte de los colegios mayores o 
bien permanecieron en manos de la Iglesia, o bien pasaron a 
poder del Ejército con destino cuartelario» (Gala 1990). Más 
venturoso fue el destino de la sede principal de la Universidad. 
Tras una serie de avatares. fue adquirida por un conjunto de 
ciudadanos que formaron la llamada Sociedad de Condueños. 
Una sociedad civil fundada el 7 de enero de 1850 con el único 
propósito de preservar el patrimonio de la Universidad hasta el 
hipotético momento en que ésta retornara a la ciudad. Se trata de 
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un ejemplo único y excepcional de perseverante responsabilidad 
ciudadana, recompensada por el cumplimiento de sus esperanza 
más de un siglo después, cuando en 1985, previa adquisición 
(simbólica) de una de sus acciones por una peseta, la renacida 
Universidad de Alcalá se convirtió, de manera automática y algo 
más que simbólica, en copropietaria del patrimonio inmueble 
universitario original, celosamente custodiado durante varias ge- 
neraciones por tan benemérita comunidad. 

Partiendo de estas condiciones -la pervivencia del trazado renacentista 
y de muchas edificaciones del siglo XVILI por la decadencia económica 
de la ciudad y la restitución de la sede de la Universidad gracias a la 
Sociedad de Condueños-, se constató pronto que el ambicioso proyecto 
de recuperai estos antiguos edificios para nuevas funciones académicas 
superaba con creces las competencias y posibilidades técnicas y económi- 
cas de la propia Universidad. Se observó, también, que debido a las 
diversas instituciones involucradas en el proceso de recuperación y a los 
intereses particulares de cada un% la gestión y concreción del proyecto 
requería de una actuación coordinada como única manera de sacarlo 
adelante dentro de plazos y presupuestos razonables. 

Tras unos años de largas gestiones y de entusiasmar a distintas enti- 
dades y autoridades con el proyecto, el 31 de enero de 1985 se firmó el 
llamado Convenio Interdepartamental. Un acuerdo en que, bajo la coordi- 
nación de la Universidad y el Ayuntamiento, han colaborado, con dife- 
rentes grados de responsabilidad, los Ministerios de Educación, Cultura y 
Obras Públicas (Fomento), las Comunidades Autónomas de Madrid y 
Castilla La Mancha y la Diputación de Guadalajara, junto a numerosas 
instituciones privadas. En él se establecían para cada institución compro- 
misos concretos de actuación, con asignación presupuestaria y plazos de 
realización. Se constituyó además una Comisión de seguimiento, respon- 
sable de la coordinación de las distintas actuaciones. 

El marco de acción establecido por el Convenio Interdepartamental y 
la voluntad de cumplir los compromisos de cumplimiento asumidos han 
demostrado tener una notable fuerza, no sólo para llevar a buen fin las 
obligaciones particulares, sino también para impulsar nuevos proyectos. 
Bajo su impulso se ha desarrollado a lo largo de estos últimos años una 
importante labor de recuperación y rehabilitación del patrimonio, a la que 
se han sumado iniciativas puntuales de empresas y particulares. El total 
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de la ktervención realizada o programada hasta junio de 1997 se resume 

en el siguiente cuadro (fuente: F o r m u l ~ o  1997): 

Tipo de edificios Sup rehabilitada Inversión 

I 
universitanOs 

y equipamientos 
150.000 m2 17.000 M Ptas. 

- 
40.000 m2 4.000 M Ptas. 

privados (sobre 200) 150.000 m2 12.000 M Ptas. 

Total 340.000 m* 33.000 M Ptas. 

~1 volumen de metros rehabilitados y las cantidades invertidas 
muestran que se trata de una iniciativa de gestión, coordinación y 

de voluntades y recursos que ha marcado precedentes y cuyos 
positivos resultados son patentes para cualquiera que conozca la trans- 
formación experimentada por la ciudad estos últimos lustros. La im- 
portante labor realizada ha merecido la atención de los especialistas y 
diversos reconocimientos nacionales e internacionales, destacando el 
Premio Europa Nostra (1993) y la declaración como Proyecto de 
Interés de las Comunidades Europeas y del Consejo de Europa (1994), 
en el que se recomendaba a los Países Miembros a tomar el modelo 
de Alcalá como sistema integrador a imitar para la recuperación del 
Patrimonio Histórico. 

La iniciativa de presentar la candidatura de Alcálá a la Comisión 
:1 Patrimonio Mundial surgió durante este positivo proceso de recu- 

,:ración del patrimonio cultural. Determinar de quién nació la inicia- 
tiva se presenta hoy, tras el éxito obtenido, como una tarea no exenta 
de dificultades y que ha trascendido a la prensa local.5 Remitiéndonos 

Sólo dos ejemplos de esta particular disputa: Hace poco una institución no gubema- 
mental reclamaba públicamente el reconocimiento de haber sido los promotores de la candida- 
tura: «Si hasta aquí no ha quedado claro el hecho de que el Centro UNESCO Compiutense 
(Apertura Oficial en 1983) fue quién colocó la primera piedra es que una vez más en esta 
ciudad no se quiere reconocer 10 evidente»: que ellos comenzaron a promover la candidatura 
mucho antes de su aceptación por el Ayuntamiento (Puerta de Madrid, 22/5/1999). Por SU 

Pase, el mismo día en que se supo la noticia de la designación, Luis Suárez, coordinador de 
IU, ((explicaba a todo el que quisiera oírle que fue la coalición la que propuso por primera vez 
que se solicitara a la UNESCO el título de Alcalá allá por el 91» (P. Hinojos, Diario de 
A[calú, 2/12/1999). 
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a los hechos oficiales, en mayo de 1990 el Pleno del Ayuntamiento 
puesto 

el <~aprovechamient~ atribuido por el Plan Especial" 
por unanimidad solicitar la inclusión de la ciudad en se puede realizar «en el interior de la parcela 0 en otras parcelas 

Lista del Patrimonio de la Humanidad. Pero no será hasta seis años a ,as que se pueda transferir el aprovechamientoa. 
29 de mayo de 1996, cuando comience la andadura oficial de propuestas al acabado Y mejora del trazado 

la Propuesta con la firma por parte del Alcalde y el Rector de un de dos tipos: por una parte, se indican una serie de nuevas 
convenio de colaboraciÓn en materia de recuperación del patrimonio apemras de las calles, que tratan de recuperar o completar 

en el que Se incluye recabar el apoyo de la Administra- trazados históncosr, que deberán concretarse mediante previa 
ción Para Preparar y presentar la candidatura ante la UNESCO, aprobación de Una plan Especial de Reforma Interior. Por 

La firma de este convenio de colaboración fue apoyada por la otra parte, se «habilita al Ayuntamiento Para que pueda llevar 

aprobación unos días antes del Plan Especial de Protección del casco a cabo directamente determinadas modificaciones de menor 

Histórico de Alcal6 de Henares. El paso era imprescindible. Sin este envergadura>>. 
legal de protección del patrimonio urbano y arquitectóni- Desde el punto de vista arquitectónico, se considera que las 

c0 la candidatura no puede ni siquiera ser presentada, pues la inclu- nuevas y las de sustinición se regiran Por las 
sión de cualquier bien en la Lista del Patrimonio de la Humanidad características tipológicas formales de la edificación ~reexis-  
requiere como condición ineludible que se cuente con una legislación sobre todo en sus aspectos urbanos, pues se da una gran 
que asegure la ~ ~ I I s ~ r v a c i ó n  y salvaguarda futura del bien selecciona- libertad de organización o reorganización de la edificación en 
do- Inscrito en el marco de la Ley del Patrimonio Histórico Español, el interior de la parcela «para poder respetar el carácter de su 
en el Plan Especial de Alcalá destacan los siguientes aspectos: fachada con la calle, aunque sea una simple tapia de mampos- 

tería>> y «para poder adaptarla a las [nuevas] demandas Y 
Para la definición del Casco Histórico se recoge el Conjunto 
Histórico-Artístico de 1968 y se consideran cuatro niveles de programas de actividades». 

protección: Monumental, Integral, Estnictural y Ambiental. Aunque «el existente se IzConoce a 
Es competencia del Ayuntamiento la autorización de inter- los efectosD, se plantea una «reducción generalizada de la 
venciones en el Casco Histórico excepto en el primer nivel, edificabilidad atribuida por la vigentes Normas Subsidiarias>>, 

se mantiene la autorización previa de obras por la co-  debido a que el aumento de la edificabilidad <<atenta más que 
munidad de Madrid. Se establecen, también, dos niveles de ningún otro factor contra la integridad del Casco Histórico>>. 
protección Para las parcelas: Jardines y Huertos de Protección Asimismo, en las parcelas situadas en 10s interiores de man- 
Global y Parcelas de Protección Parcial. zanas, se atribuye una edificabilidad mínima para <<evitar la 

acumulación de edificabilidad en 10s patios de manzana>>. 
«Se definen recintos de origen histórico diferenciados: Ecle- 
siástico, Medieval y Universitario, para 10s que se facilitan «Como orientación para futuras actuaciones, especialmente 
actuaciones que respeten 10s usos característicos tradicionales de rehabilitación, se detalla un plano-propuesta Para la mejo- 
L...] Las Áreas Sur y Oeste del Casco se delimitan para usos ra de las áreas interiores, degradadas y sobreocu~adas en las 
residenciales prioritarios, limitando otros usos al 25% de la manzanas de las calles Mayor y Libreros». 
superficie ocupada por manzana». Para una coordinación y gestión más efectiva de las actuaciones 
Se Propone una con~eivación integral de la ciudad, protegiendo proyectadas en el Casco Histórico se introduce un nuevo instru- 
<<no sólo 10s edificios, sino el perfil tradicional de las calles y, mento con carácter de Estudio o Informe Previo para las inter- 
con ello, el escenario urbano». Esto no implica condenar a 10s venciones sobre edificios de especial interés, cuyo contenido está 
propietanos de inmuebles del Casco Histórico a una conserva- dirigido a establecer con precisión las características y valores 
ción a ultranza Y probablemente pe judicial para sus intereses, existentes y sus posibilidades de ampliación y mejora. 
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con el marco legal y técnico que ofrece el plan ~~~~~i~~ de en octubre de 1996 con la presencia de una delegación 
del Casco Histórico, una Comisión técnica formada por profe- alcalaína en el Congeso de ICOMOS celebrado en Sofía. Este acto es el 

sionales del Ayuntamiento y la Universidad, a la que tarde se unirian 
detonante pm 

una serie de instituciones se sumen a la ~ a n d ~ ~ ~ ~ ~ ~ y  
técnicos de la Comunidad de Madrid y del Patrimonio Nacional, comen- la decisión, hecha pública en el A~ntamiento de *lcalá en 
zó la preparación del expediente para la presentación de la candidanira 

febrero de 1997, del 
de gobierno de la C~munidad Autónoma de 

ante la m C O  En un primer momento la candidatura se basó en el Madrid de secundar institucional y económicamente la candidama. Gira- 
carácter singular del trazado urbano renacentista del cenbo bStóico y en cias a estos apoyos, la comisión mixta integrada Por el Ayuntamiento Y la 
el valor <<místico>> de sus edificios y obras. Pocos meses después ( 3 1 ~ ~ ~  Universidad presenta el 13 de julio de 1997 en la sede de la UNESC0 en 
1996) se reúne en el Colegio de San Ildefonso una delegación de paiis el expediente de solicitud de la declaración de <<La Universidad Y el 
lCoMoS-Es~afia para ZmOrar en la preparación de la documentación Recinto Histórico de Alcal& de Henares» como Patrimonio de la Humani- 
que se estaba elaborando, observándose un problema del que ya eran De este modo y &as un &o de intenso trabajo, se ponían en m m h a  

10s encargados de preparar la candidatura. Considerando que los üamites oficiales para la aceptación de la candidatura presentada. 
Es~aíia era (es) uno de 10s países representados con un mayor número de 
bienes incluidos en la Lista del Patrimonio Mundial era previsible * comienzos de 1998 se da otro paso significativo. A la vez que el 

ner que sólo se ace~tan'an para el país nuevos sitios de una excepcionalidad Comité Scientifque Intemational sur les Viiles et Villages Histonques de 

de tipologías pa&irnonides no representadas. ~l~~ que ICoMO~ infama favorablemente de la candidatura, el arquitecto francés 
era difícil de mantener en el caso de Alcalá, sobre todo porque en la D~~~~~ ~ ~ ~ ~ l l h ,  asesor de la UNESCO en temas de patrimonio Urbano Y 

Lista de la UNESCO existen varias ciudades españolas de la misma anluitectónico, in situ un dictamen positivo de la evaluación del 

que- además, tradicionalmente han contado con una <<valoración>, expediente presentado en París. 
superior desde el Punto de vista de su «riqueza mística». en vano, Superado estos trámites técnicos, comienza una campaña nacional e 
ante la ausencia de estrellas en la Guía de Alcala, todas las internacional de concienciación del significado para la ciudad Y la univer- 
ciudades espafiolas renacentistas patrimonio de la Humanidad cuentan sidad de la presentada a la UNESCO. Diversos actos científi- 
con las más altas calificaciones: Toledo, Cáceres, Segovia, Salammca y y de extensión se orientan en esta dirección y 10s apoyos Por Parte de 
Santiago de Compostela con tres estrellas y Ávila y Cuenca con doso instituciones públicas y privadas nacionales y extranjeras comienzan a 

Ante esta más que plausibles dificultades para alcanzar la designación multiplicarse. La campaña tiene bastante éxito y logra una importante 

mediante 10s cfiterios de valoración tradicionalmente empleados por la proyección internacional cuando en la ceremonia de entrega del Premio 

UNESCO, 10s encargados de preparar la candidatura optaron por una Cervantes de 1998 al escritor Guillermo Cabrera Infante, 10s Reyes de 

arriesgada- Ampliar 10s criterios de presentación a una serie de España y la Ministra de Educación manifiestan su respaldo incondicional 

parámetros que rebasaban el concepto tradicional de patrimonio. En sh- a la candidatura en curso. 

la idea consistía en no basar la candidatura en el valor <<patrimonial>, Finalmente, en junio de 1998 el Consejo de Patrimonio Histórico de 
-n el sentido original de objeto, de <<hacienda>>- sino en la significa- España aprueba el expediente que se presentará ante la UNESCO. La 
ción Para la humanidad de SUS aportes culturales <<intangibles>>. De este decisión de aceptar o rechazar la candidatura dependía de la siguiente 
modo, la candidatura se orientó a resaltar, además de los <<valores artísti- reunión plenaria de la Comisión del Patrimonio Mundial. 
Cos'' del patrimonio urbano y arquitectónico de la ciudad, la importancia 
de la Universidad como modelo de institución de enseñanza y sus apenes 2. Criterios de la UNESCO para aceptar la candidatura de Alcalá. 

desarrollo intelectual de la humanidad, especialmente a la lengua espa- 
ñola Y a la cultura hispanoamericana. La candidatura se presentó en un cuidado expediente que consta de 

una serie de apartados que incluyen desde la identificación geográfica e 
La aspiración de Alcalá se hace pública por primera vez en el contex- histórica del bien al análisis de 10s posibles factores de riesgo para su 
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conservación futura. Los capítulos que resumen los puntos que se miento. Por otra pde, la cooperación institucional entre la Uni- 
debían evaluar eran el cuarto, «Justificación de la inscripción: Alcalá versidad Y el Ayuntamiento de Alcalá proporciona a la Gestión 
de Henares y los Valores del Patrimonio de la Humanidad», donde se 

gran eficacia y fiabilidad científica>>. explica el cumplimiento de las Recomendaciones que la UNESCO 
establece para que se pueda presentar una candidatura, y el quinto, <<La Recomendación no 14 sobre sensibilización y participa- 
«Aplicación de los criterios de evaluación de la Comisión del Patri- ción social tiene también buena respuesta, dado el apoyo social, 
monio Mundial», en el que se justifican los méritos que la Comisión que ha hecho posible la recuperación de la Ciudad-Univer~i- 
de Patrimonio debe considerar para incluir el bien en la Lista del dad, ya desde la Sociedad de Condueños, Caso Único en la 
Patrimonio Mundial. ~ c ; ~ ~ ~ i ~ ,  que compró 10s edificios históricos de la Universi- 

dad para y poder devolver posteriormente a la 
En estos apartados se afirma que, «en general, la Universidad y el ciudad su condición de Ciudad Universitaria. Esta sensibiliza- 

Recinto Histórico de Alcalá de Henares cumplen con las Recomenda- ción y pai-ticipación social todavía sigue viva al ser Alcalá la 
ciones que el Comité para el Patrimonio Mundial hace a los Países Miem- sede del premio ~ervantes de Literatura, el más importante 
bros cuando estos solicitan la inclusión de sus Bienes en la Lista del Premio en Lengua Castellana, que anualmente entregan sus Ma- 
Patrimonio de la Humanidad». A continuación, por su significación para jestades los Reyes de España, y del Instituto Cervantes Cuyas 
la candidatura el documento señala de manera particular el cumplirnien- sedes se extienden como una red a través de todo el mundo». to de cinco Recomendaciones de la UNESCO (subrayados en el origi- 
nal) : Tras la justificación del cumplimiento de las Recomendaciones pre- 

,ias, se presentan 10s Criterios de Evaluación que el Comisión del Patri- 
«Es muy eficaz la protección jurídica que se solicita en la monio debía juzgar para admitir el bien en la Lista del Patrimonio Mundial. 
Recomendación no 11 del Comité. La Universidad y el Recinto se trata de 10 criteios, de los que la Sesión Plenaria de la Comisión de 
Histórico de la Alcalá de Henares tienen, además, el valor uni- Patrimonio, celebrada en la hermosa ciudad imperial japonesa de Kyoto 
versal al que se refiere la Recomendación no 9 por la gran el 2 de diciembre de 1998, admite sólo tres, pero a su juicio de suficiente 
trascendencia que el Modelo Universitario de Alcalá tuvo en ignificado como para incluir en la Lista a La Universidad y el Recinto 
Europa y América como ejemplo de organización novedosa [istórico de Alcalá de Henares: 
que fue profusamente imitada llegando a ser pieza esencial en la 
definición de su cultura y en la formación de sus cuadros Criterio II: «Alcalá de Henares fue la primera ciudad concebida 

dirigentes durante 300 años, objetivo fundamental de la funda- y construida singularmente como sede de una universidad, y 
ción Universitaria de Cisneros». sirvió como modelo para otros centros del saber».6 

«La Recomendación no 12 sobre la excepcionalidad de los Bie- Criterio IV: «El concepto de ciudad ideal, la Ciudad de Dios 

nes se refuerza en el caso de Alcalá no sólo por lo original de su (Civitns Dei), se plasmó por primera vez en Alcalá de Henares, 
institución sino también por sus Modelos Liigüísticos que en desde donde se difundió al resto del mundo»? 
forma de Diccionarios y Gramáticas revolucionaron los plan- 
teamientos de la investigación, creando una tradición técnica " Éste es un resumen de la UNESCO del Criterio (d r r ) ,  que dice: «Por suponer un 

nuevo modelo de Planificación Urbana integral de una Ciudad para convertirla en Ciudad lingüística que llega hasta nuestros días». Universitaria con toda la complejidad de sus servicios por primera vez en la Historia de 
Europa, modelo de ciudad acompaiíado por edificios arquitectónicos y trazado urbano todavía 

«ES también importante la respuesta que Alcalá da a la Reco- 
hoy conservado, y servir de modelo para gran cantidad de fundaciones universitarias en 

mendación no 21 por el enorme esfuerzo técnico y de inversi0- Europa Y América desde el inicio de la Edad moderna hasta finales del s. XVIII)). 

nes realizadas O actualmente en curso de realización y que ' 
Éste es un resumen de la UNESCO del Criterio (alrrr), que dice: «Por aportar un testimo- 

hubieran sido imposibles sin un sólido plan de gestión y segui- i" prácticamente único de la tradición cultural de la Ciudad de Dios, como Ciudad del Saber, 
ins t~mento  para el ordenamiento, el gobierno y la administración de la sociedad en el 
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Criterio VI: «La contribución de Alcalá de Henares al desarro- 
Criterio b/i: <,.Por su autenticidad material derivada de su re- 

110 intelectual de la Humanidad se expresa en su materialización 
cuperación Y en valor conservando 10s materiales Y siste- 

de la Civitas Dei, en los avances lingüísticos que tuvieron lugar, 
mas consmictivos originales manteniendo prácticamente intacta 

y en la definición de la lengua española, que culmina con la 
la concepción de los edificios y del Conjunto Urbano>>. 

novela de Don Quijote, obra de su hijo más ilustre, Miguel de 
Cervantes Saa~edra».~ Sin duda la no consideración de estos criterios da razón a quienes, 

como nuesm amigo de la Guía Michelín, tienen una visión material del 
A partir de los argumentos manifestados en estos tres criterios selec- patrimonio culhird. Una visión donde lo patrimonial va asociado a bienes 

cionados, la UNESCO realiza una síntesis que sirve para describir y tangibles Y Sujeto a vdoraciones cuantitativas de diversa naturaleza. ES, 
presentar de manera oficial al bien seleccionado: 

mencionó, la visión tradicional del t é d o  y la que normalmen- 
<<Mcalá de Henares es la primera ciudad universitaria del mundo, te se asocia a la Lista del Patrimonio Mundial. 
f u í a d a  por el Cardenal Jiménez de Cisneros a principios del Visión patrimonial (física) de los bienes culturales reflejada también 
siglo XVI. Fue el modelo original de la Civitas Dei (Ciudad 

2n las apreciaciones de la mayoría de las personas e instituciones que se 
divina), la comunidad urbanística ideal que los misioneros espa- 

han sobre el tema antes y10 después de la designación de 
fieles llevaron a América, y modelo también para universidades 

~ ~ ~ ~ ~ á .  D~ uno u modo, siempre consideran que la selección de la 
europeas y mundiales». 

~ S C O  se debe, precisamente, a los criterios no seleccionados por la 
Como se puede observar, ni en los criterios seleccionados para incluir ~ S C O ,  o sea a la singularidad urbana y la calidad arquitectónica del 

el bien en la Lista del Patrimonio Mundial ni en el resumen de la UNESCO patgmonio de Alcalá y su Universidad. Por ejemplo, de 10s más de dos- 
se hace alguna referencia a la significación del patrimonio «material» de cientos comentarioS de apoyo a la candidatura recibidos en el correo 
AlcalB. Es más, si se considera los criterios de la candidatura que no :lectrónico del Ayuntamiento los meses previos a la designación, sólo 
fueron aceptados, se constata que hay una voluntad clara de no considerar dos personas mencionan a la Universidad y su papel en la cultura españo- 
10s criterios que hacen referencia directa al conjunto urbano o a arquitec- [a como criterios fundamentales para su selección. Lo mismo se ~ u e d e  
turas específicas. En este sentido, es paradigmático que la UNESCO no &servar en la publicidad de las instituciones públicas (Ayuntamiento, 
haya considerado estos dos criterios: RENFE, Comunidad de Madrid.. .) en la que se da a entender que la 

elección de Alcalá como patrimonio de la humanidad se debe a los atribu- criterio afiv: «Por ser ejemplo de un Conjunto Arquitectónico 
tos «materiales» de la ciudad, sin hacer ninguna referencia a la Civitas que ilustra perfectamente la historia de la arquitectura, conser- 
Dei, a su papel como «centro del saben> o a otros de los criterios realmen- vando tipologías parcelarias y arquitectónicas de sus banios ju- 
te considerados en la selección. Incluso un enviado especial para el nom- díos y cristianos y ofreciendo el máximo exponente de la llamada 
brarniento señalaba ante la ocasión: «En la madrugada del jueves, la Arquitectura de los Austrias, que hoy pueda verse como tal 
UNESCO, reunida en la ciudad japonesa de Kyoto, decidirá si el casco conjunto, sin añadidos o pérdidas posteriores». 
antiguo de la ciudad complutense es merecedor del título de Patrimonio 
Histórico» (S. Jiménez, El Mundo, 0111 211 998). 

Estado Moderno, de gran influjo para las Universidades creadas segUn su Modelo y por la 
cantidad de dirigentes sociales de todo tipo formados expresamente en la Universidad de ~ 1 ~ ~ 1 5 .  Estos ejemplos muestran que en general existe una relación directa 

Éste es un resumen de la UNESCO del Criterio (alvr), que dice: «Por estar asociada 6nh-e «patrimonio» y «obra» (de arquitectura, de arte), siendo difícil de 
directamente a la tradición científica y cultural de la Imprenta como instrumento del aceptar que el concepto de patrimonio incluya bienes culturales que no 
manismo y de la primera Biblia Poliglota que sirvió para elaborar las primeras Gramáticas 

y Diccionarios de la Edad Moderan que sirvieron de modelo para las Gramáticas y Dicciona- ' 
entren dentro de la categoría de «objetos». A tal punto esta relación 

nos del resto de 10s idiomas europeos y para las lenguas autóctonas americanas que I Darece ser aceptada, que incluso los ponentes de la candidatura estimaron 
a Alcal5 se han podido salvar y perdurar hasta nuestros días, así como para fijar la , 3Pomno hacer una mención específica a la «validez» de SU argumenta- 
lingüística actual del idioma español». :ion en uno de los criterios presentados: 



LA UNIVERSIDAD Y EL RECINTO HISTÓRICO DE ALCALÁ DE ... 45 
44 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

Criterio aIvü2: «Por estar asociada directa y materialmente a 1, 
gran tradición cultural y literaria del Siglo de Oro en España, 
especialmente por su indisoluble relación con Miguel de 
Cervantes Saavedra. nacido en Alcalá y autor de «El Quijote», 
obra de innegable significado universal traducida a casi todos 
los idiomas conocidos. Este criterio se considera válido por estar 
en concurrencia con la conservación, recuperación y autenti- 
cidad de Alcalá como modelo de ciudad universitaria, foco im- 
pulsor de la tradición cultural, literaria del siglo de oro.» 

<<bien>> con el concepto de «objeto», con algo tangible y material: 
(hieto <<&ístico» en el primer caso y «natural» en el segundo. 

Frente a los criterios hasta ahora manejados en las designaciones de 
los sitios incluidos en la Lista del Patrimonio Mundial, el nombramiento 
de *lcalá se centra en una serie de criterios que difícilmente se pueden 
incluir en la concepción tradicional de patrimonio. Los tres criterios se- 
leccionados por el Pleno de la Comisión de Patrimonio reunido en Kyoto 
no se refieren a temas tan alejados de lo «patrimonial» como <<signi- 
ficación histórica de la universidad» O «avances lingüísticos que tuvieron 
lugar», sino también a términos aún más abstractos como «ciudad ideal», 
<<Ciudad de Dios» O «Ciudad del saben). Con ello, la singularidad de la 
declaración de Alcalá se resume en dos aspectos relacionados. Por un 
lado, se trata del primer caso en que una institución académica ve recono- 
cida su aporte a la cultura de la humanidad mediante la concesión de esta 
distinción."' Y, por otro lado, el concepto de patrimonio cultural maneja- 
do supone rebasar s~ significado tradicional, el incluir entidades cultura- 
les «inmateriales» que difícilmente pueden clasificarse como «bienes», en 

3. Significado de los criterios admitidos en la designación de Alcal5 
para el concepto de patrimonio. 

Desde que en 1972 la Organización de las Naciones Unidas aprobó la 
Convención para la Protección del Patrimonio Mundial Culniral y Natu- 
ral, la institución ha realizado diversas actividades orientadas a la conser- 
vación del acervo cultural mundial. La que ha tenido más efectividad y 
repercusión pública es la elaboración de la Lista del Patrimonio Mcindial. 
Con ella la ONU pretende, por un lado, significar los bienes culturales 
más representativos de la humanidad y, por otro, contribuir a salvaguar- 
dar el bien catalogado, pues la inclusión en la Lista exige el cumplimiento 
de una serie de requisitos orientados su conservación. Pese a la relativa 
corta vida de la Lista y a algunas polémicas sobre la política de designa- 
ciones, la iniciativa ha sido un éxito, tanto desde el punto de vista de la 
protección como de la difusión del patrimonio. 

el sentido de «hacienda». 

Ante esta extensión del significado del término «patrimonio cultu- 
ral», sería pertinente discutir si el vocablo «patrimonio» es aquí el 
adecuado o habría que buscar otro concepto que definiese con mayor 
claridad esta manera más amplia de entender los «bienes culturales». 
Independiente de esta acotación lingüística -sobre lo que habría que 
insistir-, con la designación de Alcalá se reconoce la importancia de 
la conservación de los aspectos «inmateriales» de la cultura de la 

Al comienzo, las sucesivas inscripciones de bienes culturales en la 
Lista del Patri~nonio Mtlndial se orientaron a designar conjuntos urbanos 
y10 elementos arquitectónicos insignes bajo la óptica de la historia del 
arte, en el sentido más convencional del término. Una década más tarde 
comienzan a incluirse también bienes naturales, concretamente aquellos 
sitios que por una serie de criterios (biodiversidad, valor ecológico, belle- 
za.. .) podían considerarse elementos naturales singulares a escala mun- 
dial y cuya conservación se presentaba como algo oportuno para la 
memoria de la humanidad.' Desde el punto de vista de la defensa del 
patrimonio, en ambos casos, es decir en los bienes c~llt~irales y en los 
mtzirales, subyacía en todas las designaciones la equiparación del térmi- 

1 humanidad, abriéndose una oportunidad única para salvaguardar en 

1 toda su complejidad la memoria histórica de una sociedad. Pero a la 
- - 

vez que se produce una enorme y enriquecedora amplitud en el signi- 
ficado del patrimonio cultural de la humanidad, se constata que los 
desafíos que trae consigo este cambio en la conceptualización de los 
Bienes Culturales son, en gran medida, inéditos. 

'O  Este hecho fue oportunamente resaltado por D. Manuel Gala, Rector de la Universidad de 
~ ica lá .  cuando se recibió el nombramiento en Kioto: «Estimo que el alcance de este acontecimien- 
to rebasa con mucho el ámbito de nuestra universidad, extendiéndose al conjunto de las universida- 
des del inundo, y en particular a las de habla española. Espero y deseo que esta ocasión sea un 
precedente para futuras designaciones a otras universidades, lo que contribuirá a la necesaria 
dipnificación y salvaguarda de la institución universitaria en el inundo». Aunque es de esperar que 
este reconocimiento no signifique que la UNESCO considera a la Universidad como un bien en 
extinción. que necesita de una protección especial para ser «conservado». 

El primer bien natural español incluido fue el Parque Nacional de Garajonay de 1986 
y el siguielite el de Doñana en 1994. 
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La conservación del patrimonio en el sentido tradicional del t é h o  
(centros urbanos, monumentos, pinturas, esculturas.. .) cuenta con una 
larga experiencia teórica y práctica que permite afrontar con grados razo- 
nables de seguridad los problemas y desafíos que presenta su salvaguar. 
da. Una amplia red de instituciones académicas forma a diferentes técnicos 
y profesionales dedicado a la restauración y desarrollan los principios, 
normas y procedimientos necesarios para realizar adecuadamente las la- 
bores de conservación del patrimonio. Basta observar los contenidos de 
los cursos, congresos e investigaciones relacionados con el área de con- 
servación y rehabilitación del patrimonio, para constatar que ya no se 
discute tanto sobre criterios generales sino sobre aspectos puntuales de la 
disciplina. 

Sin embargo, por amplio que sea este substrato de conocimientos y 
experiencias en la conservación del patrimonio «material, construido y/o 
natural. poco ayuda al momento de definir los criterios y los modos de 
operar para salvaguardar entidades como Ciudad de Dios, «avances lin- 
güístico~» o el propio concepto de universidad. ¿Cómo se cuida y proyec- 
ta este tipo de patrimonio? ¿Son aplicables las teorías y procedimientos 
de la restauración de objetos patrimoniales a estos intangibles bienes 
culturales? LA qué técnicos corresponde esta labor? LES válido plantear, 
como se hace con las ciudades y edificios, la «modernización» de estos 
bienes culturales para lograr una utilidad y un beneficio económico con- 
creto? ¿En fin, cómo se <<rehabilita» la Ciudad de Dios y10 el concepto de 
universidad en el momento actual? ¿Y desde el fundamental punto de la 
difusión (y rentabilidad) del patrimonio, cómo se divulgan estos concep- 
tos? ¿Qué interés pueden tener para quienes visitan el bien patrimonial? 

Estas y otras cuestiones similares que presenta la declaración de La 
Universidad y el Recinto Histórico de Alcalá de Henares como Patrimo- 
nio Mundial constituyen un desafío singular para los responsables de 
consolidar la designación y, de manera general, requiere de una discusión 
oportuna de los especialistas en la materia para definir los criterios de 
salvaguardia que estos «bienes culturales inmaterialem requieren. Aquí 
hay mucho por hacer y se precisará de grandes dosis de imaginación y 
experiencia para lograrla. 

4. Impacto del nombramiento como Patrimonio de la Humanidad. 

Sabido es que la percepción de la realidad puede variar 
substancialmente dependiendo de los ojos con que se la mire. El caso de 
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~ ~ ~ ~ l á  es Sintomático. Una de las primeras consecuencias claras de su 
inclusión en la Lista del Patrimonio Mundial es un cambio positivo en la 
valoración de la ciudad y la universidad por los propios ciudadanos y 
estudiantes. Parece un lugar distinto; una localidad que ha abandonado 
sus de ciudad dormitorio para reconocerse en el pasado y 

con optimismo e identidad propia el futuro. El Ayuntamiento y la 
universidad están sacando partido al trabajo realizado, recalcando el nom- 
bramiento en la promoción de sus actividades y estudios. Y la constante 
mención del nuevo título en todo tipo de conversaciones y publicaciones 
sobre la ciudad es la muestra más palpable de este cambio. - ~ 

Se observa también que la Lista del Patrimonio Mundial es un recla- 
mo valorado por los turistas, confirmándose las previsiones que al respec- 
to habían realizado los inspiradores de la candidatura. Paulatinamente 
~ l ~ a l á  se va incorporando en los itinerarios privilegiados de los promoto- 
res turísticos y su nombre aparece en los folletos y libros acompañado de 
la coletilla «Ciudad Patrimonio de la Humanidad». Incluso se están redi- 
m d o  acciones específicas a la luz del nombramiento; por ejemplo, RENFE 
ha incluido a Alcalá entre los destinos que cuentan con trenes turísticos 
propios, El tren de Cervantes, con una publicidad que resalta la nueva 
situación «cultural» de la ciudad. 

Incluso los grupos «alternativos» se suman al título." 

En términos cuantitativos se está produciendo un aumento importante 
n el número de personas que visitan la ciudad: en diciembre de 1998 
xeron 2.500 visitantes, doblando los turistas del mismo mes del año 

anterior (E. Duran, El Mundo, 4/1/1999). Y durante 1999 la ciudad ha 
tenido un 60% más de visitantes que el anterior. Sin embargo, pese a este 
aumento y a la cercanía con Madrid que permite prever un promisono 
futuro turístico para la ciudad, las cifras turísticas más representativas 
están muy lejos de las demás ciudades patrimonio españolas. l 2  

Otro aspecto positivo de la nominación de la UNESCO ha sido gene- 
rar un clima de optimismo institucional que está llevando al Ayuntamien- 
to, la Universidad y otros organismos públicos y privados a presentar una 

" Por ejemplo señalar el Club de Fans de Metallica en ALKALÁ DE HENARES 
Ziudad Patrimonio de la Humanidad en Vizio y Corrupción. 

" Las entradas vendidas de su monumento emblemático, la Universidad Cisnenana, 
fueron 29.000 entre enero y septiembre; y se atendieron 24.536 personas en la oficina de 
turismo en el mismo período (El País, 3/12/1999) 
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serie de iniciativas destinadas a potenciar la ciudad y sus actividades, 
interlocutor) política Y 

que el inicialmente planteado: 
Proyectos no faltan y algunos son de gran interés y no sólo desde el punto 

300 millones de 
en cuatro anos. de 10s que este ano se de vista de la recuperación del patrimonio: los Cuarteles del Príncipe y 

destinarán 60 millones a la redacción del Plan Director de Alcalá Y a la 
Lepanto se destinarán a labores académicas y extensión universitaria; el 

,rogramación de Un plan de inversiones de acuerdo a las «necesidades ex-convento del Carmen Calzado será la futura Biblioteca central de la 
Universidad y el antiguo Asilo albergará el Centro de las tres religiones; ales» de la ciudad. 

se pretende que el colegio de Santo Tomás y las viejas cárceles se trans- Como se puede Comprobar, tanto el objetivo del Consorcio Ciudad de 
formen en un Parador Nacional; se remodelará la Plaza de San Diego y se como las propuestas de intervención antes señaladas inciden en la 

desea transformar la Huerta del Palacio Arzobispal en parque público; el rehabilitación del patrimonio construido. Poco se ha hablado de la recu- 
hermoso hangar abandonado del antiguo Campo de prácticas de la Briga- peración Y del  patrimonio cultural inmaterial», aquel por el 

da de Paracaidistas se reconvertirá en el invernadero del incipiente Jardín que, justamente, Se la inclusión de Alcalá en la Lista del Patrimo- 
Botánico Juan Carlos 1, que estará conectado con El Encín, la mayor nio Mundial. LO que parece confirmar la comentada falta de una expe- 
finca de investigación agraria de España; además de otras intervenciones nencia teórica y práctica para enfrentarse a este tipo de herencia cultural 
de ~ ~ e n o r  envergadura. Paralelamente, el Ayuntamiento ha encargado un de una manera global e integrada, como sucede con el patrimonio cons- 

plan de actuaciones que contempla la ordenación del tráfico, la constmc- tmido. sin embargo, aunque no existe un proyecto global para recuperar 
ción de apartamientos (uno de los temas más demandados por las asocia- la civilas Dei o Ciudad del saber, señalada como distintiva de Alcalá por 
c i~nes  vecinales y empresarios de turismo), la canalización de los tendidos la UNESCO, cabe destacar tres iniciativas que inciden sobre aspectos 
y el diseño de la señalización y el mobiliario urbano. específicos de la herencia cultural intangible. Dos de estas iniciativas 

tienden a la creación de «rutas culturales» (CUYO modelo es siempre el 
E'ieza fundamental del Plan de Gestión presentado corno parte de la Camino de Santiago y su éxito cultural y turístico): (a) El camino de los 

candidatura (Formulario, 101) era el establecimiento por parte de la Co- hitos de la lengua castellana; una iniciativa coordinado por la Fundación 
munidad Autónoma de Madrid, el Ayuntamiento y la Universidad del Camino de la Lengua Castellana, que intenta ligar los enclaves más signi- 
«Consorcio Alcala», un organismo encargado de supervisar los compro- ficativos en el nacimiento del castellano y cuya sede acaba de establecer- 
misos asumidos ante la comunidad internacional, así como de programar se en San Millán de la Cogolla, y (b) el proyecto «Itinerario de las 
y optimizar las futuras inversiones en el Recinto Histórico. Pocos días universidades históricas en Europa», una iniciativa del Consejo de Euro- 
después de la declaración de Patrimonio de Pa Humanidad el gobierno pa cuya primera reunión se celebró diciembre de 1999 en Alcalá, cuyo 
local, con el visto bueno de la Universidad, elevó al pleno municipal un objetivo es dar a conocer tanto el patrimonio material como inmaterial de 
borrador de los estatutos del Consorcio Alcalá inspirado en el de Santiago la universidad como institución fundamental en la constitución europea. 
de Compostela. En marzo de 1999 el consejero de Educación y Cultura La tercera iniciativa corresponde a la Comunidad de Madrid que ha plan- 
de la Comunidad de Madrid, Gustavo Villapalo, promete una inversión a teado transformar Alcalá en la «Ciudad del Teatro», invirtiendo tanto en 
mediano plazo de 10.000 millones de pesetas para la Ciudad Patrimonio, la habilitación de ciertos edificios históricos para funciones teatrales - 
que gestionaría el citado Consorcio. Todo indicaba que se trataría de una como la iglesia del Colegio de Caracciolos, convertida en un espacio 
exitosa operación de gestión e imagen. Sin embargo, por una serie de destinado a funciones de teatro experimental- como en la promoción de 
problemas de diferente índole, desde la composición al modo de operar la actividad dramática. 
del Consorcio, su constitución se fue retrasando una y otra vez en un 

Para terminar, desearía referirme a una situación, no exenta de jugo- clima de crispación creciente, que tuvo su punto álgido las semanas pre- 

1 
S anécdotas que refleja la singularidad del nombramiento de la UNESCO vias a la celebración del primer aniversario de la declaración de la 
le nos ocupa. Aunque la inclusión en la Lista del Patrimonio Mundial UNESCO. Finalmente el 2/12/1999 se constituyó el Consorcio Ciudad de 

incluya conjuntamente a la Universidad y al Recinto Histórico, cada una Alcal5 pero con un programa mucho más modesto (o realista, según el 
de las instituciones involucradas lleva el agua a su molino interpretando 
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de la manera que más le conviene la designación. El Ayuntamiento y, en las de la arquitectura, Tusquets, Cuadernos Infimos 58, 
general, las instancias políticas hablan de Aicalá como «Ciudad PatnmO- 
nio» obviando toda referencia a la institución académica. En cambio en el msCO (1976): n~onvención para la protección del Patrimonio Mundial cultural y 
medio académico se subraya el hecho de ser la primera Universidad del natural>,. D ~ A ~  B E R ~ O :  Conservació?~ de morlumentos y zonas monumentales; 

mundo considerada como Patrimonio de la Humanidad, dejando en se- Secretada de Educación Pública, México. 

gundo plano a la ciudad. Nada indica que la polémica vaya más allá de RESUMEN 
las continuas «rectificaciones» que los representantes políticos y acadé- 

El nombramiento de la Universidad y el Recinto Histórico de Alcalá de Henares 
micos se realizan en los actos públicos, pero es una muestra clara de las como patrimonio de la Humanidad en diciembre de 1998 supone un cambio signifi- 
dificultades que a menudo existen para supeditar 10s intereses particulares cativo respecto a las anteriores denominaciones de la UNESCO. por primera vez un 
(O institucionales) al bien colectivo. bien inmaterial -]a idea de Universidad- se incluye en una lista reservada para 

obras de arquitectura, arte o paisajes naturales. Esto implica un cambio de importan- 
Madrid, enero 2000 tes consecuencias tanto para la conceptualización como para el modo de salvaguar- 

dar la herencia El artículo analiza el proceso por el que se aceptó esta 
BIBLIOGRAF~ candidatura y el significado de la denominación para la comprensión y 

consenación del patrimonio. 

AA. VV. (1990): Alcalá de Henares. Arquitectura para una universidad recupera&, palabras Patrimonio cultural, Teoría de la restauración, arquitectura, 

Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, Círculo de Bellas Artes; Madrid, Alcalá, UNESCO 

ALVAR EZQUERRA, Antonio (1996): La Universidad de Alcalá de Henares a princi- ABSTRACT 
pios del siglo XVI. Universidad de Alcalá, 

f i e  University and Histonc Precinct of Alcalá de Henares selection as World 
A Z ~ A ,  Esteban (1989): Historia de la Ciudadde Alcalá de Henares (antigua Compluto). Heritage in December 1998 represents an important change compared with previous 

(Facsímil de la edición 1882); Universidad de Alcalá, UNESCO'S nomination. For the first time a non-material entity -the University idea- 
BOSQUE MAUREL, Joaquín (1995): «Patrimonio turístico e identidad cultural. El Pa- was included in a list reserved for art and architectural objects or natural places. This 

mmonio de la Humanidad»». Polígonos, 5; 1995; 173-180 implied a change with important consequences to the conservation theory. The 
article analyses the process of this singular denomination and his significance to the 

BUSTOS MORENO, Carlos (Dir.) (1990): ¿a Universidad de Alcalá. Colegio Oficial de understanding and restoration of our culture heritage. 
Arquitectos de Madrid 1 Universidad de Alcalá; Madrid, 2 vols. 
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ENR'QUEZ DE SALAMANCA, Cayetano; Crónica de Alcalá de Henares; Instituto face aux dénominations antérieures de I'UNESCO. Un bien non matériel -1'idée 

Nacional de Administración Pública. Alcalá de Henares, 1984. d'université- est inclus pour la premiere fois dans une liste réservée aux oeuvres 
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GUTIÉRREZ TORDECILLA, Luis Miguel (1990): «La Universidad de Alcalá: apuntes d'im~ortantes conséquences autant face k la conception qu'a la facon de sauvegarder 
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Memoria de Edificios de la Universidad de Alcalá de Henares e Instituciones Universitarias. plano guía 
1. Rectorado. Colegio de San ildefonso (s. xvi). 
2. Paraninfo y Patio Trilineüe (s. xvi). 
3. Servicios ~dminis t ra t iv~s  de la Universidad. Gerencia. Información. Colegia de San Pedro y Sar 
4. Facultad de Derecho (en obra).  Colegio de Jesuitas (s. xvn). Cuartcl de Mendigom'a (s. xrx). 
5. Facultad de Econrimicas, Colegio de Mínimos (s. xvn). Hospital Militar (s. xot). 
6.  Facultad de Filosofía y Leuas, Colegio de Málaga (s. xvii). 
7. Biblioteca Cenlnl de Hummidades. Colegio del Carmen Calzado (s. xvn). 
8. Escuela Nacional dc Biblioteconomía (en obras). Colegio de los Caracciolos (s. xvii). 
Y. Residencia de Postgrado (en obras), Colegio de Basilios (s. XVT). 

10. Colegio Mayor: Residencia General de Estudiantes María Gumán. Galera de Mujeres (s. xrx). 
I l. Centro de Estudios Norteamericanos. Colcgio de León (s. xvii). 
12. Centro de Documentación Universitaria Cisnenana y Cervantina. Hotel Laredo (s. xot). 
13. Residencia de Invitados de la Ciudad (Ayuntamiento y Universidad). Casa de los Lizana (s. xvi). 
14. Cuaneles O'Donnell y del Príncipe (s. xixl. Posibles usos de Escuelas Univenitanas. 



PERSISTENCIA DEL QUITO COLONIAL, 
PATRIMONIO CULTURAL DE LA HUMANIDAD 

Por 
Eduardo F. Muscar Benasayag 

Universidad Complutense de Madrid ' 

son muchas las ciudades latinoamericanas, de origen colonial, 
que conse~an grandes espacios edificados de este período, y que guarden 
de manera casi inalterada la fisonomía del plano fundacional, así como la 
arquitectura más emblemática, sea ésta civil, religiosa o militar. En esta 
invariabilidad intervinieron varios factores que se han conjugado en el 
devenir histórico de las ciudades. Aparte de los factores físicos, para 
entender el presente se hace necesario contextualizar el análisis urbano de 
cada etapa teniendo en cuenta los sistemas políticos, económicos y las 
ideologías imperantes en cada una de ellas. Los cascos urbanos coloniales 
0 de los períodos más representativos de las repúblicas no pudieron per- 
petrase como exponentes tangibles para la historia urbana por la falta de 
interés de los gobiernos nacionales o locales por conservar y preservar su 
pasado, por carecer de normativas al respecto; por supuesto que en cada 
país, este tema, tiene diferentes connotaciones tanto ideológicas como 
culturales. Independientemente de estas circunstancias, también hay que 
resaltar la importancia que ostentaban algunas ciudades dentro de la ad- 
ministración colonial tanto a nivel macroespacial o continental por el 
papel que les tocó desempeñar en la organización del poder colonial, 
hecho que nos lleva a comprender el porqué de las magistrales obras 
erigidas y el tamaño de las mismas y que en la actualidad son puntos de 
referencia por su arquitectura y otras artes pródigas en la resolución de 
edificios que amalgaman en fachadas e interiores comentes estilísticas en 
boga. Aunque hayan sido modificadas con agregados posteriores perma- 
nece la prístina estructura a partir de la cual se puede desmenuzar la 
historia urbana. 

* Agradezco la información directa enviada desde Quito por la Lic. Patricia Polo (PUCE) 
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San Francisco de Quito, ciudad declarada Patrimonio Culhlral de la , científico. D~~~~ por sentado que ~610 nos interesa el análisis Humanidad por la UNESCO, el 8 de septiembre de 1978, presenta una 

del 
objeto de este trabajo, su apreciación plástica amalgamada a 

iconografía conformada por piezas arquitectónicas que nos permite reafir- 

preceptos 
geo@cos, sin desconocer que es la Parte de un todo r~~ucho 

mar la importancia de su casco histórico o «centro histórico» (cH), quizas 

mas partes comunicadas, interactuanks, e interdependientes el más sorprendente de América del Sur, afirmación ratificada por el 
fomm Pm de la 

ciudad como resultado de SU expansión, que 
urbanista Jones Odrizola (1942) artífice del Primer Plan Regulador de la 

,an rebasado el CH, por el lógico dinamismo ~rbano-  Ciudad «.....San Francisco de Quito posee el conjunto de valores histón- 

co-arquitectónicos más interesante de toda América del Sur. Ante esta i(2ué 
~ ~ i t ~ ?  En la actualidad es una de las cabezas de un pgs 

realidad J...] surge una conclusión inmediata para el estudio arquitectó- Dic6falo, proclamada capital de la República del Ecuador un 24 de sep- 
nico-urbanista: la ciudad que posee un acervo tal debe cuidarlo y con- liembre de 

1830. La otra testa nacional se localiza en Guayaquil, princi- 

servarlo a toda costa con la más fuerte de las enterezas [...] Quito, al pal pueno en la costa pacífica. Quito es sede de funciones 

igual que algunas ciudades europeas, posee en una superJicie urbana políticas, administrativas, culturales y en 10s últimos años turísticas. Si 

relativamente pequeña las joyas nuís preciosas que rodaron de la corona nos renotraemos al colonial podremos constatar que albergó ins- 

arquitectónica de España hacia las tierras de Sud América». tiniciones tales como Gobernación, Real Audiencia, Presidencia y Obis- 
pado. L~ Gobernación fue creada por Francisco Pizarro en 1539. En 

Como cualquier otra ciudad, Quito colonial, presenta un ambiente 1541, Carlos v la eleva al rango de ciudad y le otorga escudo de armas. 
urbano definido como una aglomeración de signos: trazas, tamaños, colo- El Papa Paulo m, en 1545, la erige en Obispado; once años más tarde el 
res, texturas, formas, al mismo tiempo y paradójicamente, juntos o disper- hispano le otorga el estandarte real. En 1563 recibe uno de 10s máxi- 
sos. Una palabra sin voz. A pesar de esto, la percepción de la ciudad es mas rangos de] régimen virreinal: Felipe II crea en Quito una de las 
condición indispensable para que la misma actúe como fuente de infor- Reales Audiencias y la Presidencia de Quito, la primera bajo jurisdiccio- 
mación. Si nos abstrayéramos de los elementos modernos, el CH se nos nes a la orden del virrey de Lima o de Bogotá y que, además 
antoja como un conjunto arquitectónico cuasi homogéneo, detenido en el de atender asuntos judiciales, también se ocupó de los económicos. No 
tiempo y envuelto de una atmósfera creada por su situación latitudinal cabe duda de que con tantas prerrogativas y reconocimientos, Quito se 
(a 25 kilómetros de la línea ecuatorial) y altitudinal (2.860 m.s.n.m), convirtiera en una las principales ciudades de la colonia. Durante muchos 
como por sus aborígenes observantes de usos y hábitos arcaicos. Es la años fue un centro de llegada, pero también de partida de expediciones 
primera imagen de la ciudad histórica. ¿Cómo detenerla, congelarla, sin exploratorias, fundacionales y evangelizadoras. Por todas estas circuns- 
dañarla en nuestras percepciones lejanas?. No se puede describir a la ancias, Quito pasa a la historia de Sudamérica como la primera ciudad 
distancia sin distorsionar la realidad, resulta imprescindible haber tomado onvertida en capital de un país. 
contacto con la misma. Tampoco podría hacerse un inventario fotográfico 

Quito, ciudad andina: Está emplazada a 2860 m.s.n.m, en un espa- del universo objeto de esta publicación, que evidenciaría muestras de 
cio interandino entre las cordilleras Oriental y Occidental, a 25 escasos trozos cambiantes en morfología, estilos, disposiciones, que unidos en su 
kilómetros de la línea ecuatorial. En este lugar intermedio de la Cordillera proyección, plasmados en un pashtwork, nos devolvería-resucitaría parte 
de los Andes, Quito, fue emplazada en una depresión de origen tectónico del espacio vivido, percibido, impreso en nuestra memoria, para luego 
sobre las vertientes del Guagua Pichincha (4.794 m) perteneciente al 

despojarlo de subjetivismos. No todos podremos estar homogéneamente 
sector oriental del cordón occidental. Circunscripta en un área de influen- 

motivados al congelar la imagen a través de la fotografía; connotaciones 
tia de doce formaciones volcánicas que sobrepasan los 4.000 m y la 

políticas, sociales, artísticas, geográficas, otorgan a cada imagen un con- presencia de fallas, algunas con más de 50 km., hablan a las claras de los 
tenido simbólico y que llegaremos a transmitirlo de acuerdo a las motiva- nesgos volcánicos y sísmicos y, a la que estuvo y está sometida la ciudad 
ciones del momento sin despojarlo de esa carga personal. Lo ideal no durante toda su historia y en la actualidad, causando graves daños en la 
resulta fácil. Cribar centenas de fotogramas con un mismo criterio no mblemática Quito. En forma meridiana se levanta el Yavirac (voz quechua 
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que sieiifica lugar de observación) o Panecillo (200 m), domo volcánico 
desde el que se domina gran parte de la ciudad. 

condiciones físicas del sitio que ya habían considerado 10s incas- Tam- 

bikn se 
factores, como la de haber sido la residencia de1 

Entre las bmeras montañosas E-O, que flanquern la ciudad, se ex- 
Inca, la 

de agua y madera abundantes* buen drenaje y 
tendió la misma a 10 largo de aproximadamente 40 Km. en sentido N-S, ambiente. La estrategia defensiva fue sobrevalorada: <<donde pudiesen 
con una anchura que no sobrepasa los 6 h. Con un régimen climáti.o de los natUmles, por ser muchos Y 10s Pocosr. 

de altura, la ciudad goza de una eterna primavera. L, tempem Om muchas ciudades hispánicas fueron levantadas sobre el lugar hlra media es de 13°C y Se registra una fluctuación diana de 8oc a de una ciudad indígena, entre las más notables México Y Cuzco* 
210C- E1 promedio de dias lluviosos al año es de 176, con un toral , erigieron sobre pequeños poblados preexistentes, localizados en luga- de mm anuales (Fernández de Casfm, 19901. Es ventajosos o cerca de ellos: es el Caso de Quito, Cholula 

entre la mna tórrida pacífica de Guayaquil y la templibd de la Chuquisaca, ~ ~ ~ d ~ ~ ~ ,  entre otras. «Pero del antiguo poblado no quedó 
más un entorno de gran calidad paisajística, despertó Dan 

ensi nada 
la planta regular de la ciudad Y la edifcación eLLroPea 10 

interés a quienes iniciaron las primeras incursiones propiciando emplaB 
cubrie,n completamente. Acaso permaneció el mercado Y, de todos 

mientos fijos, amén de otras razones estratégicas que también se contem- dos. perdu" la anacción del lugar y, a causa de ella. cierta interde~en-   la ron en el resto del universo urbano colonial sudamencano. 
dencia 

que contribuida af jar  lafsonomia de la chd'd: espafiola~ 
De] imperio inca a la colonia: <<La muy noble y muy leal ciudad de msrim e indígena al mismo tiempo>> (Romero. 1976, 52-53). 

Quito>> fue construida sobre una de las ciudades más importantes del ~ ~ ~ ~ l t ó  fácil trasladar la traza del papel al terreno, Pero antes se 
" ~ ~ ~ 0 .  La región que contiene a Quito pasó a ser dominada milifamiente 

había bautizado a la ciudad con nombres de otras ciudades o regiones 
por los incas a finales del siglo XV, sometiendo a los indios quibs o o se antepuso el nombre de un santo a la vieja denominación 
quitosy de donde surge el nombre de la ciudad. El lugar escogido reunía indígena como ocumó con San Francisco, el de Asís, ant~ediendo a 
vanas condiciones estratégicas para los invasores: barreras físicas, amplia ~ , , i ~ ~ .  Nombradas las autoridades y tras el acto fundacional de 
visibilidad desde las quebradas norteñas y sureñas, el profundo corte del comenzaba la distribución de tierras. Fueron 204 10s primeros pobladores 
río Machángaa al este, el macizo del Pichincha al oeste y los acotes de pmvenientes de distintas regiones de España, más un fiego- un francés* San el Panecillo Y el Itchimbía y, volumen demográfilco aceptable. un pomgués, un belga y dos esclavos negros (Moreno, 1971). La primera Entre los años al 1500 d.C, llamado pen'odo de integración se institución urbana, el cabildo, para controlar la vida urbana, quedó consti- 

el Reino de Quito. La ciudad de Quito se emplazana sobn: el 
lid0 por los funcionarios habituales. 

anti!3uo asentamiento incaico con edificios fo jados por maesm>s 
tmctores de Cuzco traídos por el Inca Túpac Yupanqui. Huayna Cápac al Trazado y constnccción de la ciudad colonial: Al amparo de la 

morir dividió el Imperio en dos: cuzco para su hijo HuéscK y @ito para .siente legislación de Indias, correspondió a Benalcázar escoger el sitio 

Atahual~a (ejecutado en 1533 por P i z m ) .  De estas generaciones queda- definitivo que no fue otro que aquél donde se asentaba la antigua ciudad 

ron notables construcciones religiosas, palacios, plazas, piscinas, jardines indígena, entre otras razones, para aprovechar el resto de edificaciones 
Y calles masadas por los conquistadores europeos. incas y 10s materiales que se habían salvado de la demolición ~rdenada 

por Ampudia con el afán de encontrar los tesoros incas. El plano primige- 
Lns hes fundaciones y las políticas fundacionaleSt En 1534, nio se extravió. No se hizo otra cosa que acatar y proyectar sobre el 

Benalcázar urdió un plan para la conquista de Quito. La mentalidad terreno, en parte el damero emanado del nuevo urbanismo español Y que 
hndaciOnal no obedeció. en general, a un proceso preconcebido sino m& ya se había materializado en Santo Domingo por obra de Ovando, adap- 
bien pragmático; es así que Benalcázar y Almagro fundaron en tres oca- 

tándose a la topografía, de ahí que su plano resultó mixto, con manzanas 
sienes una ciudad con el nombre de Quito, de las que prevaleció la 

uadradas, rectangulares o irregulares, «..el plasmar este tt-amado en un 
llevada a cabo Por el primer0 (6 de diciembre de 1534) obedeciendo a las 

erreno tan accidentado, dio como resultado la imposición de un patrón 
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contrapuesto con la mot$ología del terreno, dando origen, como una 
necesidad vital, a transformaciones del medio fisico, para consolidar 

- - 
definitivamente la nueva organización espacial» (Femández de Castro, 
1990,16). 

Así comienza la andadura de la nueva ciudad. El comportamiento 
del fundador se correspondía con la actitud oficial, imitando lo que se 
había dejado en la península. Debía acatar el mandato de establecer el 
sistema político y administrativo, los usos burocráticos, los estilos 
arquitectónicos, la forma de vida religiosa, las ceremonias civiles «como 
sifilera una ciudad europea, ignorante de su entorno, indiferente al 
oscuro mundo subordinado al que se superponía» (Romero, 1976, 
105-107). 

De la traza se pasó a la distribución de solares a los nuevos vecinos 
observando las disposiciones reales, y que debía materializarse en manza- 
nas que contenía dichos solares, calles y plazas, tres tuvo Quito en sus 
primeros años. Cada manzana quedaría dividida en dos, cuatro u ocho 
solares de acuerdo al rango del adjudicatario y sujeta a las prescripciones 
de Real Cédula del 18 de junio de 1513. En Quito se previó dos solares 
para cada fundador. Por lo general, a ciertas capitales no se le asignaba 
superficies mayores a cien manzanas; la mayoría tuvieron alrededor de 
25; Quito 57. 

Muy pronto las órdenes religiosas comenzaron a demandar tierras 
para ejercer sus ministerios, los primeros en obtenerla fueron los francis- 
canos en 1535, luego se otorgan terrenos para la Virgen de la Merced, 
guardiana de los terremotos. Como en todas las ciudades la catedral o 
iglesia matriz debía establecerse junto a la plaza Mayor. En el plano esta 
plaza era un espacio abierto y vacío donde pronto funcionó el mercado y 
en sus bordes se levantaron los edificios sede de los poderes públicos y el 
templo. Ejerció en sus albores como centro de comunicación social y de 
allí se transitaba al cabildo, a la casa del gobernador o a la audiencia, se 
centralizaban las actividades económicas y servía de escenario para las 
escasas fiestas públicas. Estas circunstancias movieron a privilegiar su 
cuidado por parte de las autoridades. A su vez, de la plaza Mayor salían 
las principales calles y su línea de edificación trató de preservarse. Tam- 
bién en sus inmediaciones se instalaron los ciudadanos más acomodados, 
con prestigio social y económico mandando a construir destacados edi- 
ficios. 

PERSISTENCIA DEL QUITO COLONIAL, PATRIMONIO CULTLJRAL... 
61 

Afipces: En una ciudad estratégica pero de difícil acceso nos pare- 
ce difícil que se haya materializado semejante «centro histórico». La 
explicación la podemos encontrar, como dijimos anteriormente, en la 

de material, abundaba piedra y madera, y de una mano de obra 
indígena que pronto captó las ideas de improvisados o formados arquitec- 
tos que se convertirían en artífices de la arquitectura y del arte colonial en 
general. Fueron aprendices increíbles. Para las artes de la edificación 
crearon los franciscanos, en 1522. una escuela de artes y oficios, el cole- 
gio de San Andrés y cuyos primeros alumnos fueron indígenas pertene- 
cientes en su mayoría a la nobleza. Los indígenas fueron la mano de obra 
esencial, dejando su impronta en muchos detalles arquitectónicos, en ta- 
llas o en pinturas que ornamentarían las obras emprendidas. 

La arquitectura civil y religiosa Iglesias mayores y menores Fue- 
ron los edificios religiosos los que concitaron las mayores preocupaciones 

La ciudad desnuda de la traza original muy pronto se vio 
de iglesias, conventos y colegios que pasaron a ocupar una su- 

perficie importante de la planta urbana. La iglesia matriz fue la primera 
preocupación constructiva, sin dejar de lado obras defensivas. Quito no 
está exenta de esta corriente y aunque su catedral fue el primer edificio 
religioso en erigirse en terrenos cedidos al efecto por el cabildo, su arqui- 
tectura no puede compararse con las de otras capitales como México o 
Lima, ni tampoco con las grandes iglesias quiteñas, por lo que se la 
consideró la cenicienta. No obstante, no carece de singularidad exterior e 
interior. Mas tarde fue renovada dándole la categoría merecida. Por sismos 
en parte destruida. en parte rehecha, mejor proyectada, más sólida. más 
rica, embellecida por las obras del arquitecto español Antonio García, 
entre 1804 y 1807 con «..espléndido atrio de piedra, las portadas, los 
accesos laterales y la grada redonda por la que a través de un templete 
exterior culminado por una cúpula de media naranja, se accede desde la 
plaza Mayor, uno de cuyos lado forma» para, 1992,139-140). 

No es casual la importancia adquirida por la arquitectura religiosa, en 
magnificencia y espacio total ocupado. Los poderes colonial y religioso 
convivieron solidariamente durante mucho tiempo, a la vez que las órde- 
nes religiosas compitieron tenazmente para imponer su influencia en las 
ciudades. Franciscanos, dominicos, carmelitas, agustinos, mercedarios y 
jesuitas obtuvieron desde los primeros tiempos extensos solares donde 
erigir sus conventos e iglesias. Donaciones y limosnas ayudaron a la 
obra, y en los dos siglos que siguieron a la fundación impusieron a la 
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ciudad hidalga un aire conventual. Los franciscanos levantaron el primer 
templo, San Francisco, y el monasterio iniciado en 1535. En 1581 ya se 
habían acabado las obras del templo y los claustros del convento. Fue 
finalizado en 1607. Constituye un conjunto arquitectónico de 34.000 a, 
uno de los más importantes de Latinoamérica. Por su magnificencia fue 
denominado El Escorial de los Andes y por su similitud, con las pirámi- 
des y bolas herrerianas del segundo cuerpo, con aquél monasterio espa- 
ñol. Los dominicos no permanecieron ajenos al reparto y demostraron en 
su arquitectura su probada riqueza y la influencia de la orden; en 1541 
inician el convento y en 1581 la iglesia con capilla y el Arco del Rosario, 
primer puente a desnivel de la ciudad, las obras concluyeron alrededor de 
1650. 

Fueron las órdenes mendicantes, carmelitas y agustinos, quienes, 
aparentemente, mostraron menor significación, no obstante levantaron el 
Convento e Iglesia del Carmen Bajo e Iglesia del Carmen Alto los prime- 
ros y San Agustín los segundos. El convento agustino inició sus obras en 
1573 y la Iglesia en 1606, la fachada se finalizó en 1617, los claustros son 
del XW y la sala capitular del XVIII. También los mercedarios erigieron 
rico templo y convento. Las obras comenzaron en 1575, concluyéndose 
los claustros en 1650. aunque sucesivos terremotos la destruyeron; su 
reconstrucción se extenderá de 1700 a 1736. No menor influencia tuvo la 
Compañía de Jesús como lo corroboran el extraordinario alarde estético y 
arquitectónico de su iglesia -La Compañía- bajo la advocación de San 
Ignacio, además del colegio. Como el resto de las construcciones tuvo 
etapas, 1605 es la fecha de partida, los trabajos interiores estuvieron casi 
concluidos en 1650, completándose en 1690, mientras que la fachada fue 
trabajada entre 1722 y 1765. Esta obra es una de las expresiones más 
acabadas del barroco jesuítico, con reminiscencias italianas vista en las 
seis columnas salomónicas de la fachada inspiradas en el baldaquino 
diseñado por Bernini para la Basílica de San Pedro en Roma. También 
destaca el Santuario de Guápalo erigido en honor a la Virgen de Guadalupe 
a finales del siglo XVIT, transformado y restaurado varias veces, como 
muchos otros templos, por los sucesivos terremotos o incendios. 

Las iglesias menores, sin grandes opulencias, destacan, y en canti- 
dad importante. Su construcción, obviamente fue más acelerada. Las pri- 
meras funcionaron como parroquias de indios en las afueras de Quito, 
y fueron más vulnerables físicamente: La Concepción (1577), Santa 
Bkbara (1581) y San Sebastián y San Blas (1586). Las iglesias que 
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persisten fueron construidas más tarde: San Roque y Santa C l m  (1596- 
1658), San Marcos (1597), San Diego (1598), La Recoleta (1600), Santa 
Catalina (1613), El Sagrario (1657-1706), el Carmen Antiguo (1653) y el 
Moderno (1703). Las capillas de la Virgen del Consuelo y del Señor de 
los Milagros datan de comienzos del XVIU, la de E1 Belén de 1787, la 
del Robo del XW y reconstruida de 1802. (Lara, 1992,141-143). 

No cabe duda de que las construcciones religiosas imprimieron su 
sello en la ciudad colonial; lo evidenciamos actualmente y sin compara. 
ción con la arquitectura civil. En principio predominó la influencia del 
estilo herreriano, adaptaron el plateresco con intrusiones góticas y 
renacentistas, pero muy pronto se impuso el barroco. En el siglo m la 
ciudad quedará identificada con este estilo «y no sólo porque produjo el 
mayor número de obras arquitectónicas importantes sino porque ofreció 
un esquema general, tanto constructivo como decorativo, en el que cupie- 
ron todas las posibilidades de expresión que surgieron en esa nueva 
sociedad que se constituía en el Nuevo Mundo». (Romero, 1976, 107). Se 
imitó el peninsular, pero también surgió el barroco mestizo, alianza del 
genio peninsular y la imaginación indígena. Las iglesias ayer y hoy son 
un símbolo urbano. En Quito se han convertido en hitos. Para tal o cual 
gestión siempre se toma como referencia orientativa: «frente a la Compa- 
ñía>>, <<detrás de San Francisco>>, «en la Plaza de Santo Domingo>>. 

Sin embargo, la arquitectura civil no adquirió tanto esplendor aun- 
que se construyeron significativos edificios: Hospital de la Misericordia 
(1565); Palacio de Gobierno que iniciado en el siglo XVII sufrió transfor- 
maciones y reconstrucciones debido a seismos, hasta su restauración defi- 
nitiva a comienzos del X M ;  el Palacio Episcopal del XVIII, la Universidad 
de Santo Tomás de Aquino y el Colegio de San Fernando (hoy Sagrados 
Corazones) de finales del XVII o la Universidad San Carlos Magno. 
También destaca el Arco de la Reina que data de 1727. 

Las viviendas coloniales, que en principio sólo contaban con una 
planta, dependía su singularidad del poder económico de quien la manda- 
ra a levantar. Por lo general, las más nobles constaban de portal de piedra, 
amplio patio rodeado de columnas, o dos dependiendo del tamaño del 
solar. Más tarde, a mediados del XVII, las viviendas ya contaban con dos 
pisos. En ocasiones, balcones de madera o hierro fo rjado asomarán a las 
estrechas calles. Los techos a dos aguas dominan en toda la arquitectura y 
estaban cubiertos de tejas españolas. 

p E R ~ ~ ~ e N C I A  DEL QUITO COLONIAL. PATRIMONIO CULTURAL... 

Las cenmria~ coloniales dejaron rico patrimonio y en los siglos veni- 
deros el CH pasará avatares con signos políticos, sociales y religiosos 
disímiles. La ciudad sufrió tratl~f~miaciones en su expansión física y 
demográficas. De las 17,5 has del período fundacional pasará a más de 
300 al finalizar el período colonial, mientras que la población a mediados 
del siglo XVIII, estimada por Caldas, estaría entre los 36.000 y 40.000 
habitantes, en su mayoría indios y mestizos. --- 

De la colonia a la República. Los rasgos más sobresalientes de la 
awitecmra colonial se perpetraron principalmente durante los siglos XW 

Y xvm, y otra parte, no menos importante, principalmente edificios 
civiles, después de la consolidación de la República. Ya en las postrime- 
fias del dominio colonial los principales exponentes arquitectónicos, so- 
b~ todo religiosos, prácticamente no fueron alterados por los responsables 
del de la ciudad. - 

Después de la segunda mitad del siglo XVIII el poder de la Corona 
espdola se h e  debilitando paulatinamente. Influyeron factores exógenos 
y endógenos, que fueron determinantes p m  el quiebre definitivo de los 
1 ~ 0 s  de dependencia a través de los movimientos emancipadores. Produ- 
cida la independencia, serían las ciudades los espacios más convulsiona- 
dos. Las regiones serrana y costeña ecuatorianas disputarían el poder, no 
sin antes debatir qué sistema era más conveniente: centmlista-unionista o 
federalista, triunfó el primero. Los nuevos dirigentes que antes habían 
ostentado el poder económico, ahora querían agregar a aquél el político. 
Después de años de incertidumbre comienza la organización nacional. La 
sociedad ya muy fragmentada-estratificada durante la colonia, no experi- 
mentará mutaciones significativas; la revolución fue dirigida 
mayoritanamente por intelectuales. Al finalizar el período colonial menos 
del 5% de la población era alfabeta. Los viajeros que llegaron a Quito en 
las primeras décadas del XIX dejan constancia de la gran pobreza que 
existía en la ciudad. 

El espacio que ocupará Ecuador, comienza su movimiento 
independentista en Quito en 1802 y concluye en 1822 con la proclama- 
ción de la independencia. Posteriormente la ciudad pasa a ser la sede 
administrativa del departamento sur de la Gran Colombia y, en 1830 
cuando se escinde esta agrupación, se funda la República del Ecuador y 
se declara a Quito capital de la misma, fruto del prestigio y poderes 
acumulados en las centurias anteriores a través de su peso político, sim- 
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bólico cultural y económico. Esta acumulación fue frecuente en 
Latinoamérica, razón para fomentar un centralismo desmesurado. poste- 
riormente Guayaquil por motivos económicos y de localización .,, el 
principal puerto ecuatoriano- adquiridos por períodos co)linturales eco- 
nómicos y políticos, romperá la macrocefalia quiteña. De esta manera 
Ecuador se convierte en un país bicéfalo. 

Quito en siglo XDL. La capital ecuatoriana heredó rico patrimonio y 
experimentó pocos cambios en su espacio urbano donde se fueron 

' reconvirtiendo edificios para albergar a las nuevas funciones gubema. 
mentales. Se construyeron nuevos edificios, sacrificando otros antiguos, 
pero generalmente respetando el trazado urbano y los estilos arquitectóni- 
cos existentes. No sucederá lo mismo con la arquitectura religiosa. Sólo 
se ocuparon algunos conventos o escuelas que fueron requeridas sin en- 
frentarse a las jerarquías religiosas. 

A pesar del urbanismo europeo decimonónico en boga, principalmen- 
te el de inspiración francesa, Quito no alteró su arquitectura en demasía. 
El neoclasicismo, el acadernicismo y el eclepticismo apenas fueron im- 
plantados. a pesar de que durante el gobierno de García Moreno fue 
significativa la labor de arquitectos e ingenieros ingleses, franceses, ale- 
manes y norteamericanos. Se introdujeron algunas medidas de cambio 
creando espacios públicos, jardines, paseos y algunas viviendas represen- 
tativas por encargo de nuevos políticos. militares, comerciantes enriqueci- 
dos y latifundistas. aunque no con la profusión con que se había producido 
en otras ciudades con mayor poder y desarrollo económico como fue el 
caso de Buenos Aires, San Pablo o Río de Janeiro, entre las ciudades 
latinoamericanas más significativas. La imagen de la ciudad quiteña se- 
guirá siendo colonial. 

ifrs contradictorias de población que van de 60.000 a 90.000 habitantes. 
Los edificios de tres plantas ya comienzan a ser predominantes. 
Villavicencio (1858) hace una minuciosa descripción del Quito de me- 
dados del m en el primer tratado de Geografía del Ecuador. 

del siglo XX y de finales del segundo milenio. En el presente 

2 uito fama parte del Distrito Metropolitano creado en 1994 con más de 
1.300.000 habitantes. 

~ i ~ ~ n s i o n e s  del CH: cuenta con 308 manzanas construidas o edifi- 

.adas en 343 hectáreas. Desde el punto de vista estrictamente 
nistó~co-patrimonial este espacio contiene 123 edificaciones monumen- 
tales y civiles), y 5.000 inmuebles registrados en el inventario 
de áreas históricas (Peña, 1998). Las edificaciones religiosas, veintinueve, 
1 s  públicas, veintiuna, las plazas, plazoletas y parques, dieciocho y las 

de protección paisajística (natural y edificada), cuatro, constan de 
una fuerte significación y representatividad arquitectónica, urbana y 
,sajística. Todos estos elementos del patrimonio monumental están con- 
;entradas en el núcleo central, donde casi un tercio del área está ocupada 
?or este tipo de representaciones. Cinco calles, Rocafuerte, Cuenca, Gar- 
cía Moreno, Chile y Flores conforman los principales ejes que contienen 
una trama principal de interés arquitectónico monumental. 

Procesos de transformación del centro histórico: Aparte de las 
atribulaciones acontecidas en el siglo anterior (seísmos, vulcanismo, in- 
cendios), el CH ha sufrido transformaciones contundentes después del 
advenimiento de la República. Los distintos modelos de desarrollo econó- 
mico fueron dejando sus huellas, a veces nefastas. Los cambios econórni- 
cos registrados en Ecuador repercutirán de manera ineludible en la capital, 
donde lo que mayormente se respetó fue la arquitectura religiosa. Los 

I Durante el siglo POCO creció la ciudad demográfica y físicamen- edificios civiles y residencias coloniales, en cambio, fueron sufriendo 
te. Vaivenes políticos y económicos -aislamiento internacional- mar- mutaciones o desapareciendo paulatinamente. 
caron un ajetreado siglo. Fue el presidente Gabriel García Moreno quien 
gobernó durante dos períodos (1859-1 865 1 1869-1875) el que más obras 
realizó en la ciudad. En principio se encargó de restaurar y refuncionalizar 
edificios civiles y religiosos, más tarde ordenó la construcción de otros 
para funciones públicas, entre ellos el primero de tres plantas. El Obser- 
vatorio Astronómico en el parque de La Alameda, el alcantarillado de las 
principales calles, el empedrado de casi todas, a las que se le incorpora 
aceras, fueron las obras más destacadas. Entre 1860 y 1890 se barajan 

Entre 1860 y 1870, Quito experimentó los cambios más relevantes. 
En las postrimerías del siglo XIX y en los albores del XX, la ciudad se 
enfrentó a un cambio: la transición al capitalismo y a la modernidad que 
provocaron un corte en su evolución histórica. Hacia 1930 se registra un 
importante crecimiento demográfico que propicia la expansión del CH. 
Estos acontecimientos provocaron diversos efectos económicos, ideológi- 
cos y espaciales. La noción de casco histórico ya se vislumbra en las 
políticas municipales de los 40, concretamente en el Primer Plan Regula- 
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dor de Quito (1942), al que se pasa a denominar «ciudad colonialn 

Y que tiene como objeto la racionalización urbana y «la tranfomtacihn del 
municipio de un ente puramente administrativo a un agente ord 

enador del espacio urbano» (Peña, 1998, 88). En definitiva, la escena urbma 
quiteña se vio dinamizada en las diferentes etapas y las nuevas demanda 
y requerimientos exigidos por actividades antes no existentes reque% 
equipamientos que obligaron a la demolición en el CH de edificios colr>. 
niales de gran significado histórico o estilística, como fue el caso de la 
Universidad de San Gregorio Magno, la Casa de la Inquisición, ]a de los 
Abogados o la de la Gran Cornisa. injertándose en su lugar un tipo de 
arquitectura no concordante con el carácter general del Quito monumen- 
tal. Luego pasan a predominar las edificaciones de 3 pisos y más M e  se 
autorizan las de 10. Los nuevos ricos, antiguos terratenientes y profesir>. 
nales de la construcción desconociendo el valor patrimonial iniciamn 
consmicciones inspiradas en modelos foráneos que afectaron al CH. 
<"llgunos, por lo menos, preocuparon mantener la volumetría de lar 
manzanas o utilizar piedra en las fachadas, para asimilar lo nuevo a lo 
antiguo, pero la mayoría de ellos se sintió con atributos su$cientes pam 
cinmvam [..] pero disonantes y ofensivos aun a la vista en el núcleo 
secular de la antigua capital* (Lara, 1992,305). 

¿Quienes viven en el CH? Principales problema Residen aproxi- 
madamente 70.000 personas en 17.000 unidades habitacionales (Censo 
de 1990). Si bien el índice de habitabilidad, 11 m2/hab, no es bajo, sí 
resulta problemático que el 80% de las viviendas sean de baja calidad. Un 
90% de los residentes son inmigmntes con bajos ingresos que provienen 
de todas las regiones ecuatorianas y que se han instalado allí por la 
existencia de viviendas baratas y posibilidades de empleo temporal. Esta 
situación está concatenada con la conocida tugurización de las áreas urba- 
nas centrales antiguas latinoamericanas como resultado del nboom» de- 
mográfico que estalla en la década de los 50. Las familias con mayores 
ingresos se fueron desplazando paulatinamente a otros barrios con el 
pretexto de mejorar su calidad de vida. Entre 1982 y 1990 se produjo una 
tasa decreciente del uso residencial formal del 1,7%. Las viviendas aban- 
donadas se convierten en bodegas o comercios informales incentivando 
un recurso de sobrevivencia. Esta informalidad incontrolada acrecienta el 
déficit de servicios básicos, de infraestructura urbana, la imposibilidad de 
rehabilitación de viviendas, el tráfico vehicular, la contaminación atmos- 
férica y los problemas de limpieza y mantenimiento y, que no hacen más 
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.buir al deterioro del CH. También se detectan otras deficien- 
pe conm - fdia de se%uridad ciudadana, escasa productividad económica, debí- 
ciaS: 
lidad instimcionaI y escasa participación urbana. 

El CH es un espacio que debido a sus funciones provoca el desplaza- 
niento diano de 200.000 personas, entre funcionarios públicos y privados , los usuano~ de servicios administrativos, financieros, sanitarios o e&- 
cativos. por otra parte, un número relevante de comerciantes que actúan 
en lacales cerrados, unos 15.000, más 10s vendedores en mercados, en 
fe-jas o que ejercen diariamente su actividad, hacen del CH 
in lugar que le otorgan colorido y vivacidad, creando la imagen 

de la ciudad. 

intervenciones urbanas para preservar: revisando las preocupa- 
ciones e intervenciones podemos resaltar las siguientes acciones: a) las 
pimeris ideas de ~ r v a c i ó -  en la década de 10s años 20 por 
parte de Gonzalo Zaldumbide, a partir de las cuales se inician fuertes 
movimientos en la ciudad tendentes a la preservación, b) el Primer Plan 
Regulador de Quito de 1945 no comprendió el verdadero significado del 
CH al diseñar el ensanchamiento de calles, obligando la retirada de las 
líneas edificatorias con la subsiguiente demolición de edificios coloniales, 
C) el municipio quiteño mediante Decreto Supremo de la Junta Militar de 
Gobierno delimitó el área del CH, prohibiendo variaciones en su fisono- 
m'a, d) en 1972 el Concejo Municipal promulgó la Ordenanza del CH. 
Antes de estas decisiones: e) en la década de los 60, el Departamento de 
Asuntos Culturales de la OEA, aplicó un plan piloto de acuerdo al 
concebido por el arquitecto J. González Valcárcel que aprobaba un 
programa de restauración de edificios considerados monumentos históri- 
cos, sobre todo construcciones religiosas, sin descuidar el entorno am- 
biental, f) el Plan Director de 1967 contiene propuestas para defuiir y 
evaluar el CH, g) en 1978 el CH de Quito fue declarado Patrimonio 
Cultural de la Humanidad por la UNESCO, desde este momento la pre- 
servación cobra el cariz de integral, dejándose de lado el enfoque 
monumentalista, sin que haya desaparecido por completo. A partir de esta 
revd0riZa~iÓn el Instituto de Patrimonio Nacional y el Banco Central del 
Ecuador se encargaron de la restauración y preservación del patrimonio, 
h, el Plan de 1973 y el Plan de Quito de 1980, fijan acciones concretas 
para el CH. 

El año 1987 marca un importante hito en las tareas de preservación 
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debido a un terremoto de gran intensidad que afectó a monumentos y CH. a) renovación urbana para lograr una mejor calidad de vida de u.sUa- 
otras edificaciones singulares 10 que motivó a 1% autoridades responrp residentes, b) mejorar la economía con un enfoque de desarrolla 
bles a reconstruir 10 dañado y a preservar lo restante. para tal fin se local cremdo un clima de confianza para futuros inversionistas, c) conse- 
el l?ondo Nacional de Salvamento del Patrimonio (PONSAL) que 

cooa- ir ina mayor panicipación urbana «que asegure la apropiación e identi- 
~m'a  sus acciones con el municipio; no sólo se encargá de gUd cculNml Y promoción de nuevas actividades revilitadoras del CH7 en 
monumental, apuntó a la revalorización de los espacios 

y 
el marco de la educación urbana que induzca a la utilización de pdcticas 

cios destinados a la administración local (no monumentales). 
=.S . swiales adecuadas @a, 1998, 90). Parte de las Propuestas apuntan a 

intensiones del FONSAL tropezaron con la falta de fondos pm consegui, romo"er el mismo, el escaso volumen que se registra en la 
sus objetivos. En cambio, su buen desempeño le valió para recibir ayudas 
económicas de España, Francia, Bélgica y Alemania, válidas pm el 
diseño de trabajos de investigaciones integrales. En 1989 se elabor6 el En todos estos emprendimient~~ merece especial tratamiento un 

Plan Maestro de Rehabilitación Integral de 1% &-eas Históricas de QuiIo mento indispensable: 10s espacios contiguos necesarios para resaltar las 

con din2~trices generales para la operación en las áreas históricas del CH. abras de mayor interés. En este sentido, las áreas de protección ~aisajística* 

Otros ProYectos observaron temas más específicos sin tatamientos, como ,, namdes como edificadas, son, sin duda alguna el telón de 

la ~ ~ ~ i ~ n d a  de interés u>nal, materializados por las ayudas de la J~~~~ de que siempre se tendrán en cuenta pX¿i enmarcar la riqueza wuitectónica 
Andalucía y el Ministerio de Cultura de Francia (PACTARIM 93) que y la secuencia visual del CH. 
permiten el desarrollo de actuaciones globales que debe acometer cual- 

Para solucionar 10s existentes en el CH se redactaron pro- 
quier acción para espacios tan complejos como el CH de Quito. 

,ectos que equipar el Museo de la Ciudad Y del Centro de 

Promulgada la Ley del Distrito Metropolitano de Quito (19941, el \rie  litano, no, playas de estacionamiento, mejorar las 

hstituto de paIimoni0 Nacional delega las funciones relacionadas a la infraestmcmms de del mobiliario urbano, sefializaciones, mejo- 

conservación del patrimonio edificado y se integra la comisión de 1 ramiento de la calidad del espacio público, rebajar 10s índices de contami- 

Históricas como Parte del Concejo Metropolitano de la Municipalidad. nación y atender a la seguridad ciudadana, a la ordenación del tráfico y a 

Los em~rendimientos más recientes incluyen un proyecto que contiene, la limpieza En definitiva 10s organi~mos que velan por el CH son: la 
entre otros programas, la rehabilitación del CH a c comisión de Áreas Históricas, la Dirección General de Planificación, la 

dad Y con la aceptación de recursos financieros del Banco hterameicano Administración Zona1 Centro, el Fondo de Salvamento Y la Empresa 

de Desarrollo (BID) en calidad de préstamo. Para materializar el proyecto . centro Histórico (Biblioteca del Centro Histórico). 

se creó la Empresa de Desarrollo del Centro Histórico de @ito (ECH) Mirando el futuro desde el pasado: En el transcurso de la historia 
que, entre otros cometidos, debe velar la coordinación y ejecución de] ' 

Quito heredó una riqueza arquitectónica, pictórica y escultura1, que 
mismo. El ECH comenzó SUS actividades en 1996 y se constituyó como mayoritariamente procede de la etapa colonial. La sociedad quite@ más 
una entidad de ecO~Omia mixta con régimen privado. La solicitud de] conservadora que otras, favoreció que la majestuosidad arquitectónica Y 
préstamo al BID, -ya concedido- contenía los siguientes objetivos a largo el tradicionalismo no fuesen demasiado mutados en el decurso histórico, 
plazo: conservar Y rehabilitar el patrimonio del CH devolviéndole su de tal forma que la existencia de un importante impulso ~reservacionista 
im~o*ancia hncional, rehabilitando sus actividades comerciales y de aseguró el legado cultural, capaz de mostrarnos en el presente gran Parte 
servicios tradicionales facilitando el acceso a 10s mismos, promover la de la evolución urbana del CH. Quedan, sin embargo, algunos vacíos que 
a d ~ ~ ~ a d a  utilización y mantenimiento de los edificios públicos y privados no permiten rehacer la historia de la ciudad. A pesar de la creciente 
(Gerencia de la Empresa del Centro Histórico). Para alcanzar 10s objeti- conciencia conservacionista y la revalorización del CH, en los últimos 

ProPUestos en el término de cuatro años, además de asegura la GOS la implantación del neoliberalismo pueden comprometer importan- 
sostenibilidad a largo plazo, el ECH propuso acciones para reactiva el es complejos arquitectónicos, transformándolos de mala forma por la 
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especulación vanal. No obstante. la privatiración, uno de los motores d, DE (1984): r~ontnbuciÓn al estudio de los barios de Quito: la 

la globalización, permitió que algunos edificios emblemáticos heran sal- Mariscal Sucn,,, in puit0, aspectos geográficos de su dinamismo. Doc. de 
5, auito, Centro Ecuatoriano de Investigación Geográfica, PP. vados de la mina y devueltos al patrimonio urbano. Sin embargo estos 

hechos no son comunes. 
MORENO, A. (1971):  p.^^^^^^ datos sobre la fundación jurídica y real del Quito 

A pesar de las contradicciones y anacronismos enquistados en la ,,irpdnico ~ ~ ~ ~ ~ t a  Municipa de Quito, 235 PP. 
región, Quito es un ejemplo de cómo se debe respetar y rescatar el Pasado MUSCAR B E N A S A y A ~  E F. (1989): uProcesos de urbanización Y modelos de 
desde el presente. Mientras tanto, además, se mantienen usos y coshim- ocupacidn del espacio en América del Suru Estudios Geográfio~.  Madrid, 
bres de neta raigambre indígena e hispánica, como las ferias, mercados, Tomo L, n." 197, PP. 621-658 
festividades religiosas o lúdicas con sus actores cotidianos luciendo pASCUAL B E N N A ~ ~ ~ ~ ,  J. (1999): Fundación ARCA. Palma de Mallorca. Comu- 
coloridas indumentaria que nos retrotraen a tiempos lejanos. Quito se 

,icación oral. 
está conservando sin que por eso se convierta en un museo urbano, todo 

PEfiA. 
(1998): .Empresa del Centro Histórico de Quito.. in ROJAS, E Y 

lo contrario, es un espacio vivido de diferentes formas. Mientras tanto, es GAUGHTERS, R. (~d .1 ,  fiperiencias exitosas en la Gestión del desarrollo 
imprescindible fortalecer el poder municipal para mejorar la administra, urbario América Latina, Ed. BID, 87-91. 

ción urbana y tender a la conservación del patrimonio arquitectónico. ROMERO,  J.^. (1 986): ~ ~ t i ~ ~ ~ a n z é r i c a :  las ciudades y las ideas. Siglo XXI, Buenos 
Pero otra forma de preservar , además de las acciones expuestas, sería Aires. 4" Ed. PP. 67-300 
fomentar el voluntariado (Pascual. 1999) en el seno de la sociedad civil y 

SALOMON, F. (1980): Seiores Enzicos de Quito en la época de 10s Ilzcas. 
que atienda a casos puntuales como una forma permanente de actuación ~ ~ i ~ ~ ,  Edit, IOA. Col. Pendoneros, pp 85-88, 222-243, 
urbana y toma de conciencia del valor del lugar de residencia como de S ~ ~ ~ ~ ~ O R  LARA, J. (1992): Quito. Colecciones MAPFRE 1492, kíadnd. PP. '22- 
su entorno, tratando siempre de  evocar e imitar en los nuevos 
emprendimientos constructivos estilos dieciochescos y decirnonónicos para 

VILLAVICENCIO, M. (1983): Geografa de la República de Quito. Quito. C o r ~ o -  
mantener la homogeneidad del CH. Editora Nacional. 505 pp. 1" Ed. N.Y. 1858. 
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m s C O .  Since some decadas ago there have been pubfic and 
actions preserve this emblematic urban space. 

K ~ ) J  words: Cultural World's Heritage. Ecuador. Unesco. ~ i ~ ~ ~ ~ i ~  c, 

RÉSUMÉ 

Quito. capital de la République du Ecuador, possée une des plus importanta 
cenkes historiques de I'Arnérique Latine. hérité du période colofial, ave Q m O 9  
surprenante monumentalité réfléchie surtout dans la architecture religieuse des SU p ~ ~ ~ g L E  GRAN PLAZA PREHISPANICA 

m m e  siécles. Ont eté declaré Domaine Cultural de I'Humanité par l'UNESCO 
en 1978. Des il y a plusieurs décades on développe des actions gouvememen~ea Por 
privées, ponctuelles et intégrales pour préserver cet emblématique espace urbain. Andrés Peñaherrera Mateus 

Sociedad Ecuatoriana de Investigaciones Históricas y Geográficas 
Mors dé: Domaine Cultural de l'humanité. Ecuador. UNESCO. pe . 

lo- nial. (SEHIGE) 

emplaram,ento de la ciudad de Quito a 2.860 m.s.n.m. en una 
alargada Y bella cuna andina de 55 Km2 a las faldas del f~nnidable 
volcán pichincha, a escasos 24 Km. al sur de la lí~ea-ecuatorid y de- 

condiciones telúricas óptimas para el hábitat, crean ci~~unstancias 
,y atractivas p m  que desde tiempos inmemorables el hombre haya 
seleccionado este lugar para habitarlo buscando encontrar un medio que 
no sólo le proporcione un ambiente adecuado para vivir, sino también 
que le inspire. Estas cualidades han contribuido a defuiir a través de 10s 
siglos el carácter y personalidad de la ciudad con SU actual millón ocho- 
cientos mil habitantes, como resultado de simbiosis culturales sucesivas, 
pues parece que los objetivos fueron similares de las diferentes etnias 
que periódicamente dejaron su impronta. 

La superposición de esas improntas, sus modificaciones y aún su 
casi anulación, han creado circunstancias para que Quito presente el cua- 
dro de un gran enigma y más aún, cuando hasta ahora se desconocen 
las características formales que podrían orientar al esclarecimiento de 
aquéllas. ¿Cuándo y por qué se originó Quito? Las respuestas son le- 
gendarias y sin mayor sustento. Sabemos que el gran inca Huaynacápac 
dispuso que el Tahuantinsuyo (el incario) fuese dividido entre sus dos 
hijos herederos, la parte norte para Atahualpa con la capital Quito y la 
sur para Huascar con la capital ancestral Qosqo (Cuzco). Esta división 
se efectuó unos ocho años antes de la conquista española. El ambicioso 
e intrigante Huascar provocó la guerra al quiteño Atahualpa pero éste lo 
venció en cruenta guerra calculada en un millón de vidas y logró reuni- 
ficar al imperio en 1532, en los días de la primera fundación española 
en 1% costas del Pacífico Sur, San Miguel de Piura. 
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Las ciudades de Quito (Ecuador) y Cracovia (Polonia) encabezan 
desde 1978 la lista de las ciudades declaradas PATRIMONIO CULTU- 
RAL DE LA HUMANIDAD por la UNESCO (Organización de las Na- 
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura) como mito de 
una serie de informes y reuniones en el seno del Comité Intergubemamental 
del Patrimonio Mundial, siendo un documento fundamental el emitido 
por el ICOMOS (Consejo Internacional de Monumentos y Sitios de Inte- 
rés Artístico e Histórico) que en lo pertinente a Quito establece que «su 
centro histórico es el de mayor tamaño, mejor conservado, auténtico, y, 
con monumentos urbano-arquitectónicos y tesoros artísticos y documen- 
tales de singular valor universal, conformando un conjunto cuya arquitec- 
tura unitaria e integrada con el paisaje, le confieren valor universal 
excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte y de la ciencia, 
constituyendo ahora por tal razón, la mejor muestra de la cultura hispáni- 
ca sembrada en América durante la colonia». 

Con estos antecedentes, bien emérita contribuir con el apoyo de la 
ciencia, estructurar un estudio sistemático a fin de ir desentrañando y 
conociendo la enigmática Quito. Esta investigación que presento a vues- 
tra consideración pretende desentrañar en alguna medida la importante y 
amplia problemática histon~g~ca-urbana que ofrece esta ciudad en donde 
están cristalizados y permanecen vivos testimonios del devenir cultural 
andino. 

Las hipótesis que planteo son sobre la desconocida traza que tuvo 
Quito durante el período protohistórico hasta 1534, año de su fundación 
española. Se fundamentan en documentos y en aspectos formales objeti- 
vos latentes en la traza de la zona tradicional y central de la ciudad de 
Quito (aprox. 235 Ha.), comparándola con la traza urbana de algunos 
vestigios incas del Perú, especialmente de Qosqo (Cuzco) y de Huanuco 
Pampa, cuyas evoluciones son conocidas y por lo tanto proporcionan un 
marco referencial sólido. 

ANTECEDENTES 

Los incas fueron los grandes urbanizadores de la región andina de 
América por la necesidad de organizar y controlar a las numerosas so- 
ciedades que conformaron su vasto imperio que iba desde el río Maule en 
Chile hasta el Ancasmayo entre Ecuador y Colombia, aproximadamente 
4.000 Km. de longitud nortesur, por 500 Km. de ancho promedio, cu- 
briendo una superficie de unos 2.000.000 Km2 con una población no 

menor a los 30.000.000 de habitantes, siendo su gran mayoría dedi- 
cada a la agricultura y el resto en por lo menos cuarenta asentamientos 
urbanos relevantes con una población superior a los 10.000 habitantes 
cada uno, de entre los cuales se destacaron como capitales las ciuda- 
des de Quito y Qosqo, calculándose que esta última alcanzó los 200.000 
habitantes. Tuvieron un ejército regular estimado en 120.000 hom- 
bres. Algunas de estas cifras (Andrade Reimers) sobrepasan a las que 
tuvo el imperio romano. (Lámina n." 1). 

Las ruinas de los asentarnientos incas están localizadas en terrenos 
planos, agrestes y mixtos. Desarrollaron obras de ingeniería para dotarlos 
de agua y una amplia red de caminos para vincularlos que en su época fue 
la más grande del orbe, salvando los casos de topografía difiícil y tormen- 
tosa con puentes colgantes. Enseñaron a los pueblos conquistados a tallar 
y pulir extraordinariamente la piedra. Les correspondió la tarea de inte- 
grar a las culturas de todo ese arnpIio territorio y dar los primeros pasos 
para conformar una civilización. Su significativo aporte material a la 
cultura andina consiste básicamente en: crear ciudades, propagar mejores 
técnicas y sistemas constructivos, artesanales y de cultivo en base al uso 
de los metales blandos y la domesticación de animales, tales como: la 
llama, huanaco, vicuña, el pavo, el cuy, etc. 

Lo sobresaliente en el trazado urbano de sus ciudades importantes 
fue el tamaño descomunal de sus plazas; al respecto, Gasparini y 
Margolies (1977: 109) al referirse a la inmensa plaza de Huánuco 
Pampa de 20 ha., dicen: «La concepción espacial vinculada a los 
criterios que rigieron la planificación urbana, releva una preocupación 
por la dimensionalidad, que seguramente fusionó valores de diseño y 
de simbolismo. En efecto, si bien el urbanismo inca otorgó decisiva 
importancia a la plaza, como espacio múltiple de significación en el 
contexto urbano, es posible que la dimensionalidad de las plazas de 
los centros administrativos alcanzara proporciones simbólicas de po- 
sible comparación con la grandeza del poder que conquistó aquellos 
territorios. La plaza de Huanuco Pampa es, sin duda, el episodio 
urbano más importante de ese centro administrativo y su prestigio lo 
ensalza el volumen austero del ushnu, ubicado en todo el medio. Una 
plaza de más de 500 m. de largo, de por sí es enorme en cualquier 
parte y, en el caso de Huánuco Pampa, la sensación de espacialidad 
debió aumentar, si se toma en cuenta que las construcciones que la 
rodean eran de una sola planta: una delimitación del espacio muy 
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1 .-Mapa general del Imperio Inca 

discreta y sin alteraciones volumétricas. Eso permitió una visión casi 
sin límites: hacia los cerros y el cielo.» 

Con respecto a la edificación llamada uzno (ushnu) cuya sagrada 
función era la de ser el trono del inca, estuvo siempre relacionada con las 
grandes plazas y parece además que fue el templo al dios Viracocha. 
Cristóbal de Albornoz (o de Molina, 1582) dice: «Hay otra guaca general 
en los caminos reales y en las plazas de los pueblos que llaman uznos. 
Eran de figura de un bolo hecho de muchas diferencias de piedra o de oro 
y de plata. A todos los tenían hechos edificios en donde tengo dicho en 
muchas partes como en Bilcas y en h c a r a  y en Guanuco el Viejo y en 
Tiahuanaco a hechura de torres de muy hermosa cantería. Sentábanse los 
señores a beber a el sol en dicho umo y hacían muchos sacrificios a el 
sol. Hanse de mandar deshacer esos edificios que, como son públicos, 
ofenden por lo que significan, que en otras partes hay muchos más edifi- 
cados y con facilidad los desharán.» (Lozano, 1991: 229.) 

Al referir la conquista de Quito, capital del reino cara-shyri-pumhá, 
por parte del inca Túpac Yupanqui, que según el Dr. Ricardo Descalzi 
(1978): «entró avasallador a Quito en 1462», Cieza de León expresa: «De 
la Tacunga anduvo hasta llegar a lo que decimos Quito, donde está funda- 
da la ciudad de Sant Francisco del Quito, y pareciéndole bien aquella 
tierra y que era tan buena como el Cuzco, hizo allí fundación de la 
población que hubo, a quien llamó Quito y poblola de mitimaes» 
(inmigrantes forzados) «y hizo hacer grandes casas y edificios y depósi- 
tos, diciendo: El Cuzco ha de ser por una parte cabeza y amparo de mi 
gran reino; por otra ha de ser el Quito» (Lozano, 1991: 56). 

COMENTARIO: 

Quito fue una ciudad o asentamiento muy importante para los incas. 

Por el año de 1524, al enterarse los españoles en Panamá de la 
existencia de Quito. Cieza de León más tarde relata: «Hemando Pizarro, 
como en Panamá dio noticia de lo que habían descubierto e de la mucha 
riqueza de la tierra, procuravan todos los que podían navegar a donde 
tanto oro se avia hallado.-. ..E como San Miguel (Piura, Perú) estuviese 
poblada en la costa avian aportado a aquella ciudad muchos destos que 
digo con cavallos y armas que fue ocasión que Belalcazar tomase ánimo 
de intentar la demanda del Quito donde afirmavan que avia casas llenas 
de oro y que en tanto grado había deste metal que lo de Cajamarca y lo 
del Cuzco heran nada para ser comparado con ello». .. «Y aún dezia 



Belalcazar que convenía mucho así a Pizarro como a todos ir a (o) ocupar 
el Quito, lugar conocido y muy mentado y que por tener fama de tanta 
riqueza venía encaminado D. Pedro de Alvarado a lo descubrir.. .» (Lo- 
zano, 1991: 66). 

Cieza de León, al relatar la toma española de Quito a principios de 
junio de 1534, día de Pentecostés, dice: «...los indios de guerra, aunque 
fueron desvaratados, hazian rostro a los españoles y cerca de Quito en 
una quebrada algo áspera se hicieron fuertes en las alvaradas que allí 
tenían, de donde tiraron tantos tiros que los hicieron detener algún rato; 
mas por junto a ellos subieron a les ganar el fuerte, y a su pesar lo dejaron 
con muerte de mucho dellos. Y a más andar, se fueron a la ciudad de 
Quito dando grandes vozes a los que en ella estavan para que luego sin 
dilación la desamparasen e se fuesen a la tierra. Y así lo hizieron con gran 
turbación pareciéndoles que los cavallos estaban encima dellos. Avian 
muchas señoras p~cipa les  de los templos y de las que avían sido mugeres 
de Guaynacapa (Huaynacapac) y Atabalipa (Atahualpa) y de otros pnnci- 
pales de los que habían muerto en guerras.» (Lozano, 1991: 68.) 

Al no encontrar Benalcázar y los suyos todo el oro esperado, su 
disgusto fue muy grande, encendiendo su ira, dando lugar a lo que el 
Padre Juan de Velasco (1789) relata apoyado en la crónica de Fray 
Marcos de Niza, capellán de las tropas de Benalcázar, referente a la 
comisión que cumplió Juan de Ampudia: «de disponer de más de 10 
mil indianos al incesante trabajo de diversas especies: unos en los 
bosques para las maderas y espartos; otros cubriendo las casas de 
menos monta; otros en la nueva escuela de hacer tejas y ladrillos; y 
los más en deshacer todas las fábricas y edificios públicos de mayor 
consecuencia, sin dejar una piedra sobre piedra de todo lo que había 
sido palacio real, almacenes, templos, fortalezas, columnas y sepul- 
cros de los antiguos reyes. El pretexto era fabricar prontamente con 
aquellas mismas piedras al uso europeo la iglesia principal, el palacio 
del gobernador, y los demás edificios públicos, y aún las casas parti- 
culares para hacerlas de mejor gusto; mas el verdadero fin era buscar 
haciendo grandes cavidades en aquellos sitios los escondidos tesoros 
de Huayna-Capac. Halló considerable cantidad en los sepulcros, mas 
no lo que esperaba; y convirtió por eso todo su furor contra los infeli- 
ces indianos.» (Espinosa, 1960: 238.) 

Antonio de Herrera y Tordesillas (1598), al referirse al período de 
conquista y de pacificación de la tierra quiteña, comprendido entre junio a 

diciembre de 1534, relata la resistencia indígena comandada por 
Rumiñahui y secundada por el cacique de Tacunga, Tucumango, y por el 
cacique de Los Chillos, Quimbalembo, dice: «Sintiéndose el ruido, man- 
dó Sebastián de Benalcázar, que los caballos saliesen a la plaza, y puso la 
infantería en lugar conveniente, sin tocar cajas ni trompetas» (Páez, 1960: 
359). Los indios cañaris, aliados de los españoles, salieron en su defensa, 
la lucha fue reñida hasta el día siguiente en el que Rumiñahui y los suyos 
huyeron a la montaña de Yumbo al verse derrotados. 

En el primer libro de cabildos, primer tomo, dice: «En la cibdad 
de Santiago a los veinte y ocho días del mes de agosto de 1534 ... 
funda e fundó otro pueblo en el sitio y asyento donde está el pueblo 
que en lengua de indios ahora se llama Quito questara treynta leguas 
poco más o menos de esta ciudad de Santiago al cual puso nombre 
Villa de San Francisco.. .» (Descalzi, 1978: 45). 

Se conoce también que Juan de Ampudia restauró en Quito unas 
casas indígenas incendiadas por Rumiñahui para albergar a los primeros 
204 españoles que se empadronaron en esta ciudad a partir del 6 de 
diciembre de 1534 una vez que estuvo pacificada la tierra. 

COMENTARIO: 

Se reafirma con estos testimonios la importancia que tuvo Quito 
como asentamiento indígena y Ia totaI destrucción de sus edificios líticos 
autóctonos por parte de los españoles al haber dispuesto de más de diez 
mil indianos para el efecto y otras labores; también lleva a deducir que la 
población en 1534 fue de por lo menos unas 30.000 almas contando con 
mujeres, niños y ancianos. (Lámina n.' 2). Tordesillas menciona que en 
Quito había una plaza. 

El domingo 20 de diciembre de 1534 se hizo la traza de la ciudad por 
parte de los españoles. Su croquis fue enviado a España en 1573 como 
documento integrante de la crónica oficial sobre la ciudad. Este valioso 
documento fue publicado por primera vez en Madrid en 1879 por Marcos 
Jiménez de la Espada. (Descalzi, 1978,53) (Lámina n." 3). 

COMENTARIO: 

La primera y única traza de Quito por parte de los españoles fue 
realizada en un día y de acuerdo al croquis enviado a España corresponde 
al núcleo de su zona antigua, 38 manzanas, lo cual no obsta a que ya 
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hubo una traza mayor. En las actas del cabildo no vuelve a mencionarse 
la realización de otra traza, sino en la época republicana. 

El 22 de enero de 1535 el cabildo dio plazo de ocho días para destruir 
los ranchos de los indios dentro de los solares ya distribuidos entre los 
españoles, o si no perderían el solar, pues los ranchos eran inflamables y 
podrían provocar incendios. (Descalzi, 1978: 57). 

COMENTARIO: 

A nivel popular se conoce como ranchos construcciones provisio- 
nales para sitios de ventas y posibles viviendas perentorias o de tipo 
refugio. 

El 25 de enero de 1535 se delimitó el ejido norte (llanura de lñaquito) 
y el 18 de junio del mismo año, el ejido sur (ilanura de Tunibamba). 
(Descalzi, 1978,58 y 68). Estos ejidos están a considerable distancia de la 
traza realizada por los españoles. ¿Por qué? Este estudio pretende dar 
la respuesta. 

Los conquistadores Francisco Pizarro y Diego de Almagro nombra- 
ron a Quito gobernación. Por disposición del rey Carlos V del 14 de 
mayo de 1541, a la Villa de Quito se la asciende a la categoría de 
«ciudad». Desde 1545 es obispado y en 1546 recibe el título de «Muy 
Noble y Muy Leal Ciudad de San Francisco de Quito». En 1563 Felipe 11 
la designa sede de Real Audiencia. Fue la sede de las misiones 
evangelizadoras desde Panamá hasta Mainas (norte del actual Perú). En 
1822 pasó a ser la capital del Departamento del Sur de la República de la 
Gran Colombia y desde 1830 es capital de la República del Ecuador. 
Quito ha sido siempre una ciudad importante y destacada. 

En la relación oficial del Cabildo de Quito de 1573, dice: «Tiene 
algunas cavas que allí dicen quebradas en los arrabales y en la ciudad, las 
cuales se pasan por puentes. Tuvieron los Ingas que poblaron este sitio 
por fortalezas las dichas quebradas, y así los españoles cuando conquista- 
ron aquella provincia, poblaron en el dicho sitio y se aprovecharon de las 
casas y edificios que hallaron de los dichos indios.» (Enríquez, 1938: 9). 

COMENTARIO: 

Se a f m a  que Quito fue un poblado indígena prehispánico. 

El misionero Mario Cicala, S. I., por el año de 1760, hace la siguiente 

descripción de Quito: «Primeramente el centro de la ciudad está dividido 
en seis calles igualmente anchas y rectas, y así mismo igualmente 
equidistante~; éstas a su vez están cruzadas por otras seis calles equidistantes 
entre sí con la misma anchura.. .D. «La longitud es de setecientas va- 
ras.. .» «Así las casas, palacios y conventos con sus iglesias, colocados en 
el centro de la ciudad, quedan perfectamente aislados y rectangulares, 
dando una muy bella y suntuosa impresión de la ciudad, tan simétricamente 
levantada y distribuida. Las calles están bien empedradas, con gran cuida- 
do. La periferia y alrededor del centro de la ciudad, es un conjunto de 
muchísimos barrios, no pequeños,. . .D. «La verdad es que Quito es una 
cuidad muy amplia y grande, con capacidad para doscientas mil almas, y 
si las casas y palacios fueran y lo podían ser de dos o tres pisos o planos, 
ciertamente tendría capacidad de trescientos o cuatrocientos mil habitan- 
tes. Por su grandeza y amplitud podría hacer competencia aun con las 
naciones más famosas de Europa; todavía mucho más por su maravilloso 
clima, por su deliciosa suavidad y aun podría destacarse también por la 
mamificencia y suntuosidad de los templos, conventos, cúpulas y campa- 
narios,. . .» (Cicala, 1994: 155). 

COMENTARIO: 

Destaca la diferencia entre la morfología urbana del núcleo de la 
ciudad con la de su entorno; y, la gran capacidad urbana disponible. (Aún 
mayor a la señalada del Qosqo). 

En fin, con todos estos antecedentes, considero muy razonable el 
afirmar que Quito fue una importante ciudad prehispánica y de acuerdo-a 
su rnítica primera fundación recogida por Descalzi, correspondería su 
nacimiento a épocas pre-incas, al del legendario Quitumbe. La presencia 
permanente de un significativo grupo humano con características étnicas 
culturales tan arraigadas son testimonios latentes de una ciudad con mu- 
cha tradición. Su pujanza actual no es sólo simple resultado de las 
condicionantes modernas sino también de las ancestrales. 

DESARROLLO 

OBJETIVO: En la traza urbana de la ciudad de Quito identificar lo 
indígena y lo español. 

Por los diversos testimonios recogidos en los ANTECEDENTES de 
este estudio que hablan del Quito indígena, se hace necesaria una investi- 
gación tendiente a clarificar si existen todavía improntas de trazas urba- 



nas correspondientes a esas culturas; de ellas, la inca ha sido hasta ahora 
la más estudiada y conocida en aspectos urbano-arquitectónicos por lo 
que sus características pueden proporcionar pautas importantes para el 
objeto. En base a estudios realizados por otros investigadores, las caracte- 
rísticas formales que se encuentran en el trazado urbano inca, considero 
son las siguientes: 

- Si bien en lo inca hay un predominio de la retícula, existen calles 
que se cruzan en «T» o en «ID o en «L», formando un ángulo que tiende a 
ser recto. (Lámina n." 4.) 

- El ancho de las calles es sensiblemente muy menor con aquel 
correspondiente a las Leyes de Indias que establecían de 30 a 35 pies. 

- Algunas calles no son trazadas a cordel y por lo general presentan 
una curvatura longitudinal muy suave o cambios de dirección del eje. 

- En terrenos inclinados, la trama está dada por calles que tienden a 
seguir las curvas de nivel y otras transversales a las mismas, dando como 
resultado una trama con sentido convergente que busca acoplarse a la 
topografía. Las calles transversales a las líneas de nivel presentan la 
máxima pendiente posible, lo cual puede dar lugar a la creación de escali- 
natas rectas, si la topografía así determina. Estas escalinatas rectas son 
típicas del urbanismo indígena. 

- Tendencia a trazar calles siguiendo la línea de cumbre de las 
elevaciones. 

- En los barrios o sectores residenciales para la nobleza, se tiende a 
disponer de dos solares por manzana. Las manzanas generalmente no son 
uniformes. (Lámina n." 4). 

- En las ciudades importantes la presencia de una gran plaza cen- 
tralizada. La de Cajamarca y la de Jauja fueron de las mayores pero se 
desconoce sus dimensiones; otras, Qosqo: aprox. 14,5 ha.; Huánuco Parn- 
pa: aprox. 18 ha., Tambo Colorado: aprox. 1,4 ha.; Vilcashuamán: aprox. 
3,3 ha.. El capacñán o camino principal del inca, siempre atravesaba estas 
grandes plazas. 

- La presencia del ushno en el centro del flanco de la plaza ubicado 
preferentemente hacia el este; o, en el espacio central de la plaza. 
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4.-E1 Cuzco incaico. 

- El ushno, el incahuasi o palacio privado del inca, el pasnanhuasi o 



monasterio de las ñustas o vírgenes del sol, constituían una ciudadela 
sagrada amurallada llamada acllawasi (acllahuasi). 

-Accesos principales diagonales a la plaza, como se observa en 
Huánuco Pampa. (Lámina n." 5). 

-En el Qosqo, la plaza dividida por el río Saphi (Huatanay) en dos 
subplazas: Cusipata (de la alegría o regocijo) y Huacaypata (del llanto). 
La presencia de abundancia de agua en las plazas era requisito para las 
masivas ceremonias en las que el aseo personal fue prioritario. 

-Servicio de agua a la población por medio de ríos y acequias 
canalizados a lo largo de las calles. 

-Tendencia a que las esquinas de la plaza sean cerradas, sin boca- 
calles. (Láminas n." 4,5). 

-Configurar a la ciudad en base a un ser considerado totem, como 
Qosqo en base al puma. Las características formales del urbanismo co- 
lonial español y que se regularon dentro de las Leyes de Indias, son una 
consecuencia del urbanismo renacentista que clarifica y ordena 
octogonalmente el trazado de las ciudades frente a la caótica y radializada 
irregularidad de las ciudades medievales. A más de la construcción de 
portales y otras disposiciones, considero las siguientes aplicadas en 
Quito: 

- Cuadrícula trazada a cordel y escuadra (aproximado). 

- Manzanas cuadradas de 100 varas por lado ó 300 pies. 

- Cada manzana dividida en cruz en cuatro solares de 150 pies por 
lado cada uno. 

- Calles de 33 pies de ancho. (9-10 m.). 

- Edificios importantes ubicados en el perímetro de la plaza mayor. 

- Fuentes de agua en las plazas para abastecer a la población. 

- Esquinas de las plazas abiertas (con bocacalles). Esta disposición 
no se cumple a cabalidad en Quito. 

- Accesos ortogonales a las plazas. 

- Alcantarillado y canales para aguas limpias y para servidas. 

- Grandes ejidos en los accesos a la ciudad. 
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5.-Planos de Huánuco Pampa y de Pumpu. Reconstrucción hipotética 
del ushnu de Wilkas Waman. 



90 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

En el famoso croquis difundido por Jiménez de la Espada, antes 
comentado, comprende el sector desde la calle Rocafuerte hasta la Manabí 
(750 m.); y desde la Cuenca hasta la Flores (500 m.), cubre unas 38 ha.. 
Corresponde pues, al núcleo antiguo de la ciudad. Este croquis se halla 
clarificado en el libro «Quito a Través de los Siglos» (1938, 12) y en la 
lámina n." 3 presento una mayor clarificación del mismo. En el croquis, 
en el extremo sur de la actual calle Guayaquil, se lee: «Calle de 
Machangara. Viene del Cuzco el camino». Esta leyenda es un testimonio 
que contribuye a clarificar la ruta del capacñán (camino principal del 
incario) y la ubicación correcta que tiene el paso natural que utilizaron los 
indígenas sobre la antigua quebrada de1 Hullahuanguayacu o de Jerusalén 
(hoy canalizada y construida un viaducto) que se le conocía como «el 
paso del socavón». La calle Guayaquil es parte importante del eje norte-sur 
de la ciudad y por lo tanto es el acceso principal desde el norte a la zona 
central de la ciudad. 

Al analizar el plano de Quito, llama la atención la diagonalidad que 
presentan las calles principales de acceso al núcleo (calles Maldonado y 
Guayaquil), fuera de toda ortodoxia hispana y sin que existan accidentes 
topográficos que hayan determinado esos trazados; estas diagonalidades 
recuerdan muy vivamente a los accesos principales a la gran plaza inca de 
Huánuco Pampa (Lámina n." 5) la misma que al igual de la del Cuzco, de 
Vilcashuamán, de Tenochtitlán (actual ciudad de México) y otras más, 
fueron parceladas por los españoles, quienes no encontraron sentido en 
sus descomunales dimensiones. Huánuco Pampa fue rápidamente aban- 
donada una vez que el imperio inca cayó, pues fueron rnitimaes todos sus 
pobladores indígenas; esto determinó que Huánuco Pampa se convierta 
en ruina desde apenas comenzada la colonia y de allí que constituye un 
hito singular del devenir historiográfico americano. 

En Quito, a más de la delimitación de la Plaza Mayor (o Grande) y de 
comenzar en su perímetro la constmcción de las edificaciones principales 
de la ciudad, se comenzaron a levantar otras edificaciones importantes en 
lugares distanciados, lo cual llama la atención; entre éstas, hasta 1573, 
tenemos: 

- El hurnilladero La Concepción, lugar donde se celebró la primera 
misa en Quito, los primeros bautizos, matrimonios, etc. Más tarde (1578) 
se convirtió en el templo parroquia1 de Santa Bárbara. Se encuentra sobre 
el límite norte del núcleo y con frente al sur. 

- El Monasterio de San Francisco, ubicado sobre el límite oeste del 
núcleo y con frente al este. Fundado el lunes 25 de enero de 1535 por 
Fray Jodoco Ricke, Fray Pedro Gosseal y Fray Pedro Rodeñas. 

- Primer Monasterio de los Mercedarios, ubicado sobre el límite 
oeste del núcleo y con frente al este. Fundado el miércoles 4 de abril de 
1537 por Fray Hemando de Granada. 

- Primer Monasterio de Santo Domingo, ubicado sobre el límite 
este del núcleo y con frente al oeste. Fundado el 1 de julio de 1541 por 
Fray Gregorio Zarazo. 

- Hospital de la Real Audiencia o de la Misericordia (actual San 
Juan de Dios), ubicado sobre el límite sur del núcleo. Fundado por el 
Presidente Hemando de Santillán en 1565. Su capilla principal edificada 
en el siglo xvrn mira al norte. (SEIHGE, n." 2, 1993, 109) (Lámina n." 6). 

La razón de la ubicación y orientación de estas cinco edificaciones 
importantes es un enigma que se aclara con las hipótesis 3 y 5, que 
presento más adelante. Hasta 1573 ya se iniciaron en el perímetro de la 
Plaza Mayor, hoy de La Independencia o Grande, los siguientes edificios: 
la Catedral (1535), el Municipio (1538), Gobernación (1565) y Casa del 
Obispo. La ubicación actual de la plaza mayor junto a la quebrada de 
Sanguña fue escogida por el alcalde Juan de Hidalgo a comienzos de 
1535 sin que medie justificación aparente para el efecto, pues la primera 
plaza mayor española ocupó posiblemente la manzana frente a La Mer- 
ced e interior al núcleo. Cabe destacarse, que la Plaza Grande o Mayor o 
de La Independencia, se encuentra en el centro del gran espacio sugerido 
por las cinco edificaciones importantes antes indicadas y ese mismo gran 
espacio o núcleo coincide por el ocupado con la primera y Única traza 
española de la ciudad. (Lámina neo 3). 

Es necesario recordar la disposición de los Concilios de Quito y de 
Lima de que «sobre toda construcción pagana (o ligada a la idolatría) se 
levante una cristiana». La superposición cultural ha sido siempre utilizada 
por los pueblos invasores para reorientar el comportamiento de los con- 
quistados, es decir, crear una impronta muy importante que simbolice la 
imposición de una nueva filosofía, una religión, un nuevo orden. Bajo 
este principio, se dispuso levantar las catedrales del Qosqo, de Vilcas 
Huamán, de Huánuco Pamba, etc., en el mismo lugar donde estuvo el 
uzhno incásico, por lo tanto, en Quito pudo haber pasado lo mismo. 
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En el caso del Qosqo, las primeras edificaciones importantes españo- 
las se levantaron en el perímetro de la gran plaza inca. (Lámina n." 4). 
Esta primera impronta arquitectónica europea en el Qosqo, constituye 
pauta aclaratoria como antecedente comparativo con lo que seguramente 
también se dio en Quito y de allí la razón del porqué de la ubicación y 
orientación de esas cinco edificaciones quiteñas importantes en los albo- 
res de la colonia, antes señaladas. (Láminas n." 6 y n." 7). 

Las características formales anteriormente puntualizadas del urbanis- 
mo inca o indígena, las encontramos en Quito en todos los barrios 
periféricos a su núcleo central. Aunque muchas de las escalinatas en estos 
barrios son de reciente factura, obedecen a la única solución posible dada 
la topografía y el trazado de las calles que ya existía desde antaño. (Lámi- 
nas n." 6 y n." 7). 

Estos razonamientos me llevan a plantear las siguientes hipótesis: 

HIPÓTESIS N." 1: El paso natural sobre la quebrada de Jerusalén se 
encuentra a la altura de la calle Guayaquil, en el lugar llamado «el 
boliche». (Lámina n." 6). 

HIPÓTESIS N." 2: El trazado de la calle Guayaquil es coincidente 
con el del capacñán indígena. 

HIPÓTESIS N." 3: La traza indígena de Quito determinaba una gran 
plaza centralizada de aproximadamente 750 x 500 m. y que co- 
rresponde al rectángulo nuclear de la zona antigua limitado por 
las calles: Rocafuerte, Flores, Manabí y Cuenca. El resto de la 
ciudad y que aparece en los planos (Láminas n." 6 y n." 7) corres- 
ponde mayoritariamente al trazado indígena. 

H~PÓTESIS N." 4: En el espacio central de la gran plaza existió la 
ciudadela sagrada amurallada o acllahuasi, en cuyo interior estu- 
vo el uzhno, en el lugar que ocupa la Catedral. 

HIPÓTESIS N." 5: La traza española en Quito corresponde a la par- 
celación de la gran plaza indígena y posiblemente a una 
reconfiguración del amanzanamiento de los barrios: La Chilena y 
La Guarahua. (Láminas n." 6 y n." 7). 

ARGUMENTOS: 

1. Al analizar la traza de la zona antigua de Quito, se observa que 
en el interior de su núcleo se cumplen a cabalidad los principios rectores 

6.-Plano antiguo de Quito con acotaciones al presente estudio 
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7.-Plarzo con la hipótesis de la Quito indígena y su gran plaza 

del urbanismo renacentista aplicados por los españoles y señalados antenor- 
mente. En el perímetro del núcleo existen 26 bocacalles y se advierten a 
partir de el hacia el entorno las siguientes modificaciones que sufren 
algunas calles en su trazado: el 23 % cambian de dirección el eje; el 35 % 
terminan o comienzan nuevas calles y otro 35 % vm'an el ancho; por lo 
tanto, suman 93 % las variaciones en el trazado que se dan justamente en 
dicho perímetro limitante, lo cual es testimonio elocuente de que se trata 
de dos trazas, la una española correspondiente a la interior del núcleo y la 
otra indígena a la de su entorno. El croquis publicado por Marcos Jiménez 
de la Espada corrobora elocuentemente lo anotado. 

2. La Plaza Mayor (o Grande o De la Independencia) se halla ocu- 
pando la manzana central del núcleo, por lo tanto, la Catedral que se halla 
en su perímetro, posiblemente fue construida sobre el ushnu. Es intere- 
sante destacar que el espacio que habría ocupado la gran plaza indígena 
estuvo dividido en dos grandes sectores por la quebrada de Sanguña, 
canalizada y rellenada en las primeras épocas de la colonia, estos dos 
grandes sectores corresponderían similarmente al Cushipata y al 
Huacaypata de los de la gran plaza inca del Qosqo. Vale señalar que el 
nombre de «Plaza Grande» se la da sólo en Quito a su plaza principal. 
¿No será por reminiscencia de la que hubo? 

3. Todo el espacio que habría correspondido a la gran plaza 
prehispánica de Quito tiene una topografía promedial más o menos plana 
y con suave declive oeste-este. Hacia el sur comenzaba el fuerte declive 
de la quebrada de Jerusalén; y, hacia el norte, comienza la loma de San 
Juan previa a la quebrada del mismo nombre o De las Carnicerías que 
existió, pues también fue canalizada y rellenada. 

4. ANÁLISIS AX1ALES.-La diagonalidad que presentan las dos 
calles de acceso principal al núcleo es también testimonio elocuente del 
trazado indígena, pues la una desde el sur es coincidente con la dirección 
ritual sur-norte; y, la otra desde el norte, también ritual, es coincidente 
con la declinación de 23,5" que es la correspondiente en el ecuador con la 
del sol en el solsticio de cáncer. Si prolongamos los ejes de estas calles 
hacia el interior del núcleo, vemos que se cruzan justamente sobre la torre 
de La Catedral, el eje de la segunda pasa luego sobre la torre de La 
Compañía, iglesia Del Robo, templo de la recoleta de San Diego y termi- 
na en el horizonte sobre el santuario mestizo de El Cinto. Si prolongamos 
la dirección del eje de esta misma calle en sentido opuesto y hacia el 
horizonte, vemos que pasa sobre los connotados santuarios mestizos de 
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Guapulo y del Quinche, pues fueron lugares sagrados indígenas o «huacas»; 
luego pasa también sobre la legendaria población de Cangahua y termina 
en el gran nevado Cayambe, montaña sagrada para los nativos. Si estas 
edificaciones cristianas fueron levantadas sobre paganas, hay tantas y 
destacadas coincidencias con dicho eje, que sale a luz que ese eje es una 
de las grandes alineaciones que establecían los indígenas sobre el temto- 
no a las que se las conoce con el nombre de «ceques» o camino sagrado 
del dios Viracocha. En la (Lámina n." 8) se grafican también otras 
alineaciones menores que existen en la ubicación de varios templos im- 
portantes de la zona antigua de la ciudad que están marcando una cruz 
gigante relacionada con las direcciones a los cuatro puntos cardinales 
tomando como pivotes a las torres de la Catedral y de La Compañía, es 
decir, hay un aparente ordenamiento cosmogónico en la distribución de 
dichos edificios lo cual podría tener sustento en la cultura indígena. 

5. Huánuco Pampa fue abandonada apenas comenzada la colonia 
por cuanto todos sus pobladores indígenas fueron mitimaes. De acuerdo a 
Cieza de León, Tupac Yupanqui pobló Quito también con mitimaes. Ese 
abandono total no se dio aquí sino en muy menor escala, lo cual eviden- 
cia que ya existió una población importante pre-inca arraigada en esta 
ciudad, constituyéndose, por lo tanto, en otra evidencia viva de la presen- 
cia en Quito del pueblo cara-shyri o quitu. Además, en 1564 con la 
finalidad de descongestionar a la urbe, el Corregidor de Quito, Hemando 
Salazar de Villasante, dispuso la creación de dos parroquias rurales, una 
al sur, la de Villasante (hoy de la Magdalena) y otra al norte, la de 
Velasco (hoy la de Santa Clara de San Millán), las cuales fueron pobladas 
respectivamente con 500 y 400 familias indígenas. (Descalzi, 1978: 19 1 ). 

6. Si Huánuco Pampa y Pumpu fueron de las últimas ciudades 
fundadas por los incas y están ubicadas en el sector norte de su imperio, 
cuyos ushnus están localizados hacia el centro de su gran plaza (Lámina 
n." 5), podría ser que esta nueva ubicación del ushnu fuera consecuencia 
de la influencia carashyri o quitu, al igual que el trazado en diagonal para 
los accesos principales a la gran plaza, pues en Quito estas características 
tienen gran fuerza y antigüedad. Con relación a la centralización del 
ushnu en la plaza, toma mayor sentido el significado de la palabra «qui- 
to», pues de acuerdo a investigadores significa: tierra del centro, del 
medio, mitad (esposos Costales); «centro», podría relacionarse con el 
corazón por ser el centro del sistema sanguíneo (Arq. Freddy Montero, 
La Paz, Bolivia). 

8.-Relación de los ejes de las calles de los accesos principales a la gran 
plaza indígena de Quito, con el eje norte-sur y con el solsticio de junio 

(Inti-Raymi) y otras alineaciones. 



7. EL P. Juan de Velasco (1780), respecto al acllahuasi, dice: «Es- 
tas tres clases de edificios» (ushno, incahuasi y pasnanhuasi) «estaban 
emplazados al interior de una especie de "ciudadela defendida de fortale- 
za" llamada acllawasi, localizada en el centro de cada ciudad, correspon- 
diéndose con un primer tipo de fábrica. La separación de estas fábricas 
con el segundo tipo de constmcciones conformadas por las residencias 
del gobernador y kuracas, depósitos cuarteles y tambos u hospederías, se 
realizaba mediante una PLAZA EN CONTORNO». «El acierto de esta 
afirmación hemos podido verificar en el caso de Quito, donde la actual 
plaza de San Francisco separa el centro sagrado de las casas del gobema- 
dor, tambos, depósitos, etc.. .D. (Lozano, 1991: 121). 

Investigaciones serias han establecido que el monasterio de San Fran- 
cisco se levantó sobre una edificación importante inca de carácter militar 
o el posible palacio del tucuirucuc, nombre dado a la autoridad adminis- 
trativa que reemplazaba al inca cuando se ausentaba de la ciudad. Por 
otro lado, el cabildo de Quito recibe el 4 de agosto de 1556 la solicitud de 
Francisco, hijo de Atahualpa: «Atestiguó Ninamango, indio de Jauja, que 
Atahualpa mandó a su hijo Francisco a Quito y lo pusieron en casa de 
Atabalipa su padre que era donde ahora son las casas del capitán Rodrigo 
de Salazam (Descalzi, 1978: 177) (la solicitud fue negada); el Dr. Descalzi 
(1 978) llega a la conclusión que dicha casa de Atabalipa que fue parte del 
acllahuasi, estuvo frente a la puerta de la Catedral. 

La presencia del monasterio femenino de la Inmaculada Concepción 
en la manzana diagonal norte junto a la Plaza Grande, fundado en 1575 e 
inaugurado en 1577, toma sentido trascendente por lo expuesto en la 
crónica del P. Juan de Velasco, pues al tener análoga función con el 
pasnanhuasi o monasterio de las ñustas o vírgenes del sol, da pie para 
considerar que su emplazamiento se debe a otro caso importante de 
sincretismo cultural. 

8. Vale resaltar la misma proporción de 1,5 entre las dimensiones 
de los lados de la gran plaza inca de Huánuco Pampa y la de Quito. Como 
habíamos indicado, la diagonalidad del acceso norte a la gran plaza de 
Quito es coincidente con la declinación del sol en el amanecer de solsticio 
de cáncer; en Huánuco Pampa se cumple igual pero con la del atardecer 
del mismo día. (Láminas n." 5 y n." 8). 

9. En las mismas leyes de indias se dispone que las cuatro esquinas 
de las plazas sean abiertas. Esta disposición no se cumple en Quito, como 

podemos observar en las plazas de St. Domingo, San Francisco, Sta. 
Clara. Es más evidente este incumplimiento en la esquina nororiental 
de la Plaza del Teatro, antes de las Carnicerías, donde recuerda las 
esquinas cerradas de las plazas indígenas y en el presente caso, coin- 
cide con la esquina de la gran plaza inca. (Lámina n." 7). 

10. Si la gran plaza fue el escenario principal del centro ceremo- 
nial y los españoles lo tomaron en posesión con la aquiescencia de 
una gran mayoría de indígenas, por no decir de todos, ¡Qué mejor 
para ellos ocupar un lugar considerado sagrado y por lo tanto con 
protección gratuita, con servicios básicos y les procuraba un estatus! 
Estas condiciones seguramente debieron influir para que Diego de 
Almagro comisionara a Sebastián de Benalcázar refundar Quito en el 
mismo sitio lleno de quebradas y no ocupar la vecina llanura de 
Iñaquito que ofrece mejor topografía para una ciudad. Por otro lado, 
las características ambientales excepcionales que tiene el centro histó- 
rico de Quito: belleza paisajística, clima, fertilidad, calidad del agua, 
ecuatorialidad, implantación al pie del formidable volcán Pichincha 
cuyos bramidos y erupciones hicieron estremecer hasta épocas recien- 
tes; y, ocupar una cuna andina con atmósfera unas veces diáfana de 
azul añil o firmamento tachonado de fulgurantes estrellas, otras con 
tremendas tempestades de truenos y rayos, dan condicionantes telúricas 
propias de un lugar especial de acercamiento a Dios, principio y fin 
que ha condicionado y condiciona toda acción humana positiva en 
todos los tiempos y culturas, de allí, se entiende porque Quito fue y 
sigue siendo un centro religioso-administrativo relevante. 

11. Hasta 1568 Quito contaba con 3 parroquias: El Sagrario 
(correspondiente al núcleo), San Sebastián y San Blas, estas dos últi- 
mas dedicadas originalmente para indios y ubicadas sobre los accesos 
al núcleo. Hasta 1763 se incrementan las parroquias de: Santa Bárba- 
ra, San Roque, Santa Prisca y San Marcos. (Lámina n." 6). La presen- 
cia de estas nuevas parroquias urbanas suponen un aumento de la 
traza, testimonio que no existe en las actas del Cabildo. Corresponden 
a barrios con notables improntas de conformación indígena y al haber 
sido declaradas parroquias urbanas no es sino un reconocimiento ofi- 
cial de su presencia. 

12. Cabe señalarse las siguientes fechas importantes del calen- 
dario cristiano que están relacionadas con la localización del sol en el 
firmamento, tanto en los solsticios como en los equinoccios: 
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Solsticio de Cáncer (21-22 de junio): San Juan, San Pedro y San 
Pablo (24,29 de junio). 

Equinoccio de Verano (21-22 de septiembre): Nuestra Señora de las 
Mercedes. (24 de septiembre). Solsticio de Capricornio (21-22 de diciem- 
bre): Navidad (24-25 de diciembre). 

Equinoccio de Invierno (21-22 de marzo): San José, Semana Santa. 
(1 9 y finales de marzo). 

La religión indígena americana se fundamenta principalmente en lo 
solar-estelar. Su festividad conocida con el nombre de &ti-Raymi» está 
relacionada con esas cuatro fechas y en Quito, por lo expuesto en el 
argumento n." 4, toma especial importancia la de cáncer que posiblemen- 
te corresponde con el inicio de su calendario. 

Varias comunidades indígenas ecuatorianas, entre ellas los otavaleños, 
celebran muy entusiasmadamente el día de San Juan, inclusive hay músi- 
ca exclusiva llamada «el sanjuanito». En Quito, el pueblo tradicional- 
mente celebra San Pedro y San Pablo con el salto sobre fogatas (chamizas) 
improvisadas durante esa noche por toda la ciudad. ¿Será esta costumbre 
otra reminiscencia cultural relacionada con la celebración del Inti-Raymi? 
¿Y qué decir sobre la costumbre popular de quemar «palo santo y rome- 
ro». En el área de centro histórico de Quito durante Navidad, Semana 
Santa, etc.? 

Con todos estos argumentos considero se apuntalan perfectamente las 
cinco hipótesis congruentes sobre la posible gran plaza indígena que tuvo 
Quito y por lo tanto estimo quedan demostradas su validez como tests. 
(Lámina n." 7). 

CONCLUSIONES 

La ciudad de Quito fue trazada originalmente por los indígenas para 
procurarse un centro ceremonial esplendoroso de gran magnitud en el 
cual se advierten improntas de la cultura cara-shyri o quitu, muy poco 
conocida. Posiblemente los accesos en diagonal a las inmensas plazas 
prehispánicas, así como la localización centralizada del acllahuasi, son 
características que nacieron aquí y que los incas las tomaron para aplicar- 
las en sus ciudades de última factura. 

En Quito se cumple una vez más el principio, de que el centro cere- 
monial fue el embrión generador de la ciudad indígena americana. Las 

actividades y costumbres que devienen de él se mantienen vigorosas y 
son parte relevante de la identidad cultural andina. Ese impulso generador 
fue aprovechado por los españoles, reorientado y realimentado, cuya iner- 
cia se mantuvo hasta los primeros siglos de la colonia. Así se explica el 
porqué de la aparición de obras culturales trascendentales en ese período, 
como sus afamados templos y conventos cargados de arte. Luego, una 
etapa de decadencia hasta mediados del siglo XIX, desde cuando co- 
mienza una lenta recuperación urbana que en las últimas décadas ha sido 
muy acelerada. 

Los vestigios culturales indígenas en Quito se encuentran con gran 
fuerza en su trazado urbano; los españoles lo respetaron y plasmaron un 
acople muy interesante; es el fruto de un mestizaje integral donde los 
diferentes aportes de las fuentes se encuentran perfectamente imbricados 
haciendo muy difícil identificar y agrupar los elementos de acuerdo a 
ellas. El trazado urbano de Quito es un acontecimiento andino que mere- 
ce mayores estudios. 
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No se conoce completamente la historia antigua de la ciudad de Quito. En base 
a crónicas de la época colonial, a vestigios existentes en su trazado urbano y a la 
ubicación de edificios coloniales importantes, este estudio plantea la hipótesis de la 
existencia en el Quito prehispánico de una gigantesca plaza en cuyo centro estaba la 
ciudadela sagrada amurallada. Estos elementos estuvieron siempre presentes en las 
ciudades o asentamientos importantes de los incas. 

Palabras clave: Prehispánico, colonial, plaza, ciudadela, trazado urbano. 

ABSTRACT 

Quito's antique history is not entirely known. Based on cronicles from the 
colonial time, existing remains in its urban outline and the location of important 
colonial buildings, this study proposes a hypothesis about the presence of a gigantic 
plaza in the preliispanic Quito, which had in its center tlie sacred rampart city. These 
elements were always present in important inca cities or settlements. 

Key words: Prehispanic, colonial, plaza. city, urban out line. 

On connais pas avec certitude I'ancienne histoire de la ville de Quito. A partir 
de chroniques de la periode coloniale, de vestiges existents dans sa trace urbaine et 
de la localisation d'importants batiments coloniaux, cette étude propose l'hypothese 
de I'existence dans le Quito prehispanique d'une gigantesque place au centre de 
I'aquelle se situait la citadelle sacrée entourée de remparts. Ces elements ont toujours 
été presents dans les plus importantes villes incas. 

Mots clé: Préhispanique, colonial, place, citadelle, trace urbaine. 
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«Cuando se alzó tu bandera la mía lo haría igual yfile esa vez la primera que 
juntos p~idirnos volar. Mas tarde una voz amada gritó con mucha razón Cuba y 

Puerto Rico son de un pájaro las dos alas» 

Pablo Milanés - Son de Cuba a Puerto Rico 

Introducción 

La globalización es un proceso que, a pesar de que es la culminación 
de más de medio milenio de colonización y conquista, se defme en un 
contexto contemporáneo (Seguinot, 1997). Para algunos autores la globa- 
lización es fundamentalmente un proceso económico que va acompañado 
de la integración de los países en bloques de mercados regionales. Así, 
destacan el bloque de la Comunidad Económica Europea, el de los países 
de Norteamérica (México, Estados Unidos y Canadá) y el de los países 
del cono sur (Brasil, Argentina, Chile). Para otros autores la globalización 
es mucho más que una mera integración económica; implica una 
transculturación y homogeneización de patrones culturales, leyes, depor- 
tes y hasta de modelos urbanos. 

Esta transferencia de estilos y de modos de vida globales es posible 
gracias a la apertura de los medios de información, especialmente al 
desarrollo de la Intemet, y de la ampliación de los sistemas de comuni- 
cación tanto por tierra como por satélite. Aunque la información no flu- 
ye de forma homogénea a todos los países, existe un concepto preciso 



de lo que una cultura global implica. En el más claro de los casos la 
sociedad globalizada está acompañada de signos propios de un sistema 
democrático al estilo occidental. Es decir, con los derechos humanos 
garantizados, con ciertos niveles de individualidad y consumo, con li- 
bertad de culto y de expresión. Todo esto garantizado en un contexto 
jurídico basado en la equidad, es decir donde todos tienen iguales dere- 
chos y responsabilidades. 

En síntesis, la globalización tiene una o varias causas arraigadas en 
el devenir histórico de los pueblos y en su desarrollo y bienestar econó- 
mico. Los medios para dirigir esas causas es la informática y los medios 
de comunicación y los efectos que produce es un grado de 
homogeneización cultural y política que rompe con las fronteras exis- 
tentes y con los arraigos en el nacionalismo extremo. Pero para que la 
globalización tenga efecto se requiere cierto grado de apertura y 
receptividad en la sociedad y en los países. Los sistemas políticos y 
económicos deben actuar como un sistema abierto ante los cambios 
globales pues ello facilita el flujo de la información. Todos los países 
están expuestos en mayor o menor grado a las ideas globales no obstan- 
te, no todos aceptan con la misma receptividad los criterios de la socie- 
dad global. 

Existe una idea bastante clara de lo que debe ser la ciudad global 
(Bosque Maurel, 1999). En un contexto geográfico ese espacio repre- 
senta el centro de intercambio de bienes, servicios y sobretodo de infor- 
mación. Si algo se asocia a la globalización es el espacio urbano. Las 
metrópolis y megalópolis son el símbolo más amplio de una cultura 
globalizada, pues éstas poseen esquemas de flujo continuo de población 
que participa de una cultura democrática dentro de un régimen jurídico. 

Para tener una idea del impacto de los cambios globales en el con- 
texto urbano del Caribe hispano hemos de examinar dos casos muy di- 
ferenciados dentro de la región. El primero el de Puerto Rico representa 
el flujo de las ideas globales dentro de un sistema que posee muy pocas 
o casi ningunas restricciones. Ello ha impactado el desarrollo urbano de 
la ciudad de San Juan en tal medida que ha creado varias microciudades 
dentro de una sola. Así podemos hablar del San Juan histórico o del 
Viejo San Juan, podemos identificar el San Juan de los turistas al estilo 
Miami (Condado e Isla Verde), el San Juan financiero (Hato Rey), el 
San Juan de los migrantes y de los pobres (Santurce y Barrio Obrero) y 
el San Juan suburbano (Río Piedras y sus barrios) (Véase Mapa 1). 

El caso de la Habana, Cuba es uno muy particular. Hasta el año 
1993 la ciudad de la Habana había detenido en el tiempo su expansión 
y desarrollo. La actividad de renovación urbana había sido mínima por- 
que los esfuerzos gubernamentales se habían concentrado en otras áreas 
prioritarias del país. Un primer impacto de la apertura económica llega- 
da junto con el capital europeo, japonés y canadiense a partir de 1993 
fue el levantamiento de una estructura urbana mas atractiva al turista. 

De esta forma se dio inicio a una nueva etapa en el desarrollo urbano 
de la ciudad de la Habana que ha incluido la renovación del casco históri- 
co de la Habana Vieja, la creación de nuevos hoteles, plazas y parques, el 
renacimiento de algunos espacios urbanos abandonados como el caso del 
barrio Chino en Habana Centro (Véase Mapa 2) y muy particularmente 
la aparición de cientos de espacios comerciales dedicados a cafeterías, 
tiendas y centros de servicios tanto para el turista como para el que 
consume con dólares. Todos estos cambios son el producto del impacto 
de la economía global sobre un espacio que hasta entonces se había 
considerado como inalterado. La globalización urbana en Cuba comenzó 
por donde mismo entró la colonización y conquista, por el puerto y 
muelle principal de la Habana Vieja.. 

Antecedentes Históricos 

Antes de comenzar a discutir los cambios actuales en los espacios 
urbanos de cada una de las ciudades bajo consideración es menester hacer 
un poco de historia y visualizar ciertos elementos paralelos en el devenir 
histórico de ambas naciones. Si vemos la globalización como el producto 
de un proceso histórico que comenzó con la llegada del primer europeo a 
América no hay duda que debemos entonces hacer un marco referencia1 
de aquellos sucesos y elementos históricos que han conformado el desa- 
rrollo urbano de ambas ciudades. 

Tanto la Habana como San Juan fueron fundadas en asentamientos 
diferentes a los que ocupa la actual ciudad antigua. La Habana fue funda- 
da en 1509 en la Villa de San Cristóbal localizada en la costa norte de 
Cuba (Nuñez 1992). San Juan fue fundada en 1508 en la Villa de Capa- 
rra, localizada en la parte occidental de la Bahía de San Juan (Seguinot 
1992). La Habana se traslada a su actual ubicación en el 1514, mientras 
que San Juan se traslada en el 1520 a su actual posición. Esa primera 
etapa de los asentamientos constituyó una fase experimental de coloniza- 
ción y conquista cuya finalidad era explotar la riqueza mineral encontra- 
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MAPA 2.-Principales Sectores Urbanos de la Habana, Cuba 
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da. Por ello estas primeras Villas se fundaron en la costa cerca de algún 
cuerpo de agua apropiado para el comercio marítimo. 

El traslado de los primeros asentamientos se llevó a cabo por diversas 
razones entre las que se argumentan las condiciones insalubres, la falta de 
seguridad contra los ataques de los enemigos y la necesidad de expansión 
del comercio. Luego de trasladadas a sus respectivas posiciones ambas 
ciudades pasaron a ser los principales centros de poder desde donde se 
llevaría a cabo el proceso de colonización de Cuba y Puerto Rico (Mapa 
3). El siglo XVI sirvió para sentar las bases para la presencia de España 
en América. Desde Cuba y Puerto Rico se completaron los proyectos de 
conquista de otros territorios como México y Perú. San Juan era la puerta 
de entrada a América luego de un largo viaje desde Europa, la Habana, 
por su parte, era la puerta de salida luego de una larga travesía por 
Centroamérica, México y el Caribe. 

La importancia de ambas ciudades produjo un interés de conquista 
por parte de los enemigos de España en aquel entonces. Durante la mayor 
parte del siglo XW ambas ciudades fueron fortificadas y amuralladas 
como medidas de protección contra franceses, ingleses, holandeses y 
corsarios. No es extraño que la principal fortificación de la Habana así 
como la de San Juan sea un castillo denominado con el mismo nombre, 
Castillo del Morro. Ambas fortificaciones protegen la entrada de sus 
respectivas bahías. Se creó durante estos siglos una iconografía común 
que definía el paisaje de ambas ciudades de forma similar. El mismo se 
caracterizaba por ser un recinto urbano con un patrón de calles rectilíneas, 
bordeado de plazas y parques donde además destacaba el puerto, la cate- 
dral y el cabildo. Todo ello bordeado por una muralla, fortificaciones y 
líneas de defensa. A estos centros de origen colonial es lo que hemos 
definido mas recientemente como la Habana Vieja y el Viejo San Juan. 

Durante los siglos XWI y XIX ambos centros urbanos aumentaron 
su hegemonía y poder en el territorio colonial. Terminada las guerras de 
España con sus vecinos se rompieron los cercos y ambas ciudades crecie- 
ron extramuros. A pesar de que se fundaron otros centros urbanos que 
competían por el control territorial nacional, como lo fue el caso de 
Santiago de Cuba y el de Ponce, las burguesías criollas con mayor fuerza 
se concentraron en la Habana y en San Juan. Las crecientes tendencias 
liberales tuvieron su empuje en estos dos centros urbanos. La riqueza 
generada por las plantaciones y por los latifundios iba a concentrarse en MAPA 3.-Plano antiguo del Viejo San Juan, siglos XVI y XVII 



los centros financieros ubicados en estas urbes. Las ciudades crecieron en 
su periferia mas allá de los límites del recinto amurallado, se empedraron 
las calles, se introdujo un alumbrado rústico, se ampliaron los puertos y 
se mejoraron las condiciones sanitarias. Con este panorama urbano Ilega- 
mos a finales del siglo XIX cuando se desató la guerra hispanoamericana. 
Hecho que habría de transformar la historia de ambos países y el desarro- 
llo urbano de sus ciudades capitales. 

En el año 1898 los norteamericanos usando como justificación la 
teoría del «botín de guerra» invadieron Cuba y Puerto Rico. Estas dos que 
eran las últimas dos posesiones que le quedaban a España en América 
habían recibido la concesión de un gobierno autonómico. Pero, los norte- 
americanos fueron por encima de los reclamos nacionalistas de cubanos y 
puertorriqueños y establecieron un gobierno militar para cada una de las 
islas. Basándose en la política del buen vecino y en la teoría geopolítica 
del Caribe como el «traspatio» de Norteamérica establecieron su política 
de protección redactada en la Doctrina Monroe. El modelo de desarrollo 
urbano no se vio al principio tan trastocado con la llegada de los norte- 
americanos. Ambas ciudades capitales siguieron creciendo y acumulando 
las riquezas que se generaban en el territorio. Eso si los norteamericanos 
crearon sus propios centros de poder y sus propios iconos urbanos que les 
representaban. 

Hay un icono particular que la Habana y San Juan comparten que es 
reflejo del poder de conquista de Norteamérica. Este es el Capitolio, el 
edificio con cúpula que constituía la casa de las leyes. El Capitolio de la 
Habana y el de San Juan son similares a su homólogo de Washington, 
aunque difieren en extensión y tamaño. El de San Juan es un poco mas 
pequeño que el de la Habana y este a su vez que el de Washington. Hoy 
el Capitolio de la Habana es la sede de la Academia de Ciencias de Cuba 
y el de San Juan sigue siendo la casa de las leyes del gobierno de Puerto 
Rico. 

La llegada del capital norteamericano en conjunto con la concentra- 
ción de capital nacional extendió la Habana a límites inimaginables. La 
ciudad se estratificó socialmente por lo que se crearon sectores nuevos 
para las clases medias y aburguesadas. Así nacieron los sectores de El 
Vedado y Miramar. También surgieron barrios de obreros y trabajadores 
que servían como fuerza laboral a la creciente expansión. La ciudad se 
acopió de nuevas avenidas y paseos, de grandes parques y urbanizacio- 

nes. Cuando en 1959 aconteció la Revolución Cubana la Habana era, 
desde el punto de vista urbano, una de las ciudades más impresionante de 
toda América Latina. 

La historia de San Juan bajo la influencia norteamericana no es muy 
diferente a la de la Habana. La ciudad creció en su periferia y se formaron 
nuevos sectores como Santurce y el Condado. Bajo la influencia norte- 
americana se creó el centro financiero de San Juan conocido como la 
milla de oro. El mismo está ubicado en Hato Rey. En este siglo aparecie- 
ron y desaparecieron muchas áreas de arrabal. La mayoría de ellos esta- 
ban ubicados en los terrenos cenagosos de los canales de Martín Pena y 
San Antonio. También aparecieron las urbanizaciones que poblaron los 
espacios vacíos entre Río Piedras y San Juan. Toda esta urbanización se 
entrelazó con redes viales de primer orden. Así surgieron las avenidas 
Roosevelt, Kennedy, la avenida Central, Barbosa, Muñoz Rivera y la 65 
de Infantería. Durante los últimos cuarenta años la ciudad se ha transfor- 
mado en una metrópolis conurbada con los municipios aledaños de 
Bayamón, Carolina, Guaynabo, Cataño y Trujillo Alto. 

A partir de 1959 Cuba optó por el camino del socialismo mientras 
que Puerto Rico permaneció como un protectorado de los Estados Uni- 
dos. La historia de la revolución también puede leerse en los espacios 
urbanos de la Habana. La mayoría de los edificios fueron puestos al 
servicio de las instituciones revolucionarias. Se creó una nueva iconogra- 
fía basada en los principios del socialismo. Entre las estnicturas más 
llamativas pueden incluirse la Plaza de la Revolución, el teatro Carlos 
Marx, el Centro de Convenciones, el Parque Lenin y el nuevo aeropuerto 
José Martí. La Habana revolucionaria también incorporó hospitales, es- 
cuelas e instalaciones deportivas. No obstante, los espacios urbanos de la 
Habana Vieja y sus alrededores permanecieron inalterados hasta que en 
años recientes (1995 en adelante) se inició el Plan de Remodelacion y 
Restauración del casco histórico. Esto se logró bajo el auspicio de organi- 
zaciones internacionales, particularmente la UNESCO, y con la dirección 
de la Oficina del Historiador de la Ciudad (Arcia, 1995). 

La Globalización del Paisaje Urbano 

Los cambios y transformaciones registrados por la geografía de 
San Juan han producido nuevas formas espaciales con carácter 
globlalizante. En la nueva ecología humana impera una geometría de 



formas y tamaños semejante a la de los modelos de países templado. 
Los paisajes urbanos imperantes se asemejan a los de los centros de 
New York y Miami o quizás a los de Madrid o París. A la vez que los 
modelos urbanos se difunden por redes de computadora y revistas, la 
arquitectura se homogeneiza. Mientras los elementos tropicales se 
diluyen en los países templados, el capital que usualmente fluye de 
las latitudes medias al trópico, trae consigo los modelos y los materia- 
les con que se edificarán los nuevos centros y suburbios Sanjuaneros 
(Seguinot 1995) (Fotomapa 4). 

El caso de la Habana es uno csui generis»; la rehabilitación urbana 
del Centro histórico ha seguido un modelo arquitectónico propio de la 
ciudad antigua. La fachada de los edificios es respetada, mientras su 
interior es adaptado a las exigencias de la sociedad moderna. La globali- 
zación por lo tanto se refleja mas en su interior que en su exterior. Las 
adaptaciones modernas incluyen teléfono, líneas de Internet, escritorios y 
todo lo propio para una economía que ve como positivo la inclusión de 
divisas en su contexto comercial. No todas las estructuras han sido reno- 
vadas con fines comerciales o turísticos, otras siguen los esquemas de los 
valores tradicionales cuya finalidad puede ser educar, recrearse o apreciar 
la cultura y el arte. 

El estado a través de sus instituciones influye en la conformación del 
paisaje. Las leyes que rigen el entorno y las edificaciones son la máxima 
expresión de lo que debe ser correcto al momento de levantar una infraes- 
tructura urbana. A base de estos fundamentos el estado provocó la elimi- 
nación de los arrabales de San Juan durante las últimas tres décadas y 
movió mucha de esta población a los caseríos (residenciales públicos). La 
influencia económica de Nortearnérica implantó un modelo de desarrollo 
suburbano basado en la expansión horizontal de la vivienda y la construc- 
ción de centros comerciales. Una ciudad parece ser más segura mientras 
mayor es la reproducción social y colectiva que se le da a su espacio. En 
el caso de San Juan ha ocurrido lo opuesto, los espacios públicos han sido 
abandonados por la sociedad civil. Por lo tanto es meritorio un reenfoque 
en la revitalizacion de centros urbanos como Santurce y Río Piedras. Ello 
atraería mayor población y reduciría la criminalidad. 

La Habana no presenta un problema mayor de seguridad, salvo casos 
aislados, porque el estado ha descargado todo un operativo policial para 
garantizar la seguridad de los visitantes. Los espacios turísticos de la 
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FOTOMAPA 2.-Foto aérea del Viejo San Juan, 1995 



114 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

ciudad como lo son la Habana Vieja, el Vedado y Miramar poseen condi- 
ciones favorables para la reproducción social porque no sólo ofrecen 
atractivos monumentales y de recreación, sino porque en ellos se percibe 
calidad y seguridad (Bosque, 1992). Ello no implica la ausencia de es- 
tructuras en estado crítico y deterioro, o la presencia de espacios obscuros 
y vacíos que puedan causar ansiedad al transeúnte. Por supuesto este tipo 
de espacio también existe, pero está limitado a puntos particulares. Las 
garantías al visitante es también un producto de la globalización económi- 
ca. El estado ha definido al turismo como su prioridad y por lo tanto 
desea garantizar la estabilidad emocional y la seguridad del visitante. 

Las zonas históricas de ambas ciudades capitales, así como otras 
muchas zonas históricas de las grandes ciudades del mundo, representan 
un tipo morfológico urbano muy especial tanto para los cubanos como 
para todos los puertorriqueños. El valor estético, histórico y secular tras- 
ciende la esfera económica para convertirse en un fetiche de la hispanidad 
y de la nacionalidad. No obstante, como todo espacio nacional ambos 
cascos históricos vienen rápidamente transformándose en un espacio del 
mundo, de los turistas y de los miles de visitantes locales e intemaciona- 
les que como meros transeúntes recorren sus calles noche y día, sin 
necesariamente conocer su historia y sus secretos. 

El Viejo San Juan posee lo hermoso y lo sublime pero, también es el 
escenario de las grandes contradicciones sociales por la lucha del espacio. 
En esta batalla convergen el nativo, el dominiccuio, el comerciante, el 
vagabundo, el pobre y el rico, el adicto y el visitante, es por ello que la 
globalización agudiza las luchas sociales en esta zona de cerca de dos 
kilómetros cuadrados. Los datos poblaciones demuestran que el Viejo 
San Juan está despoblándose (Tabla 9-1) de su gente original mientras 
está repoblándose de un nuevo grupo residencial con una composición 
profesional y étnica diferente a la original. Es evidente que ciertas zonas 
del Viejo San Juan están aburguesándose mientras se desplazan los ele- 
mentos tradicionales (población y cultura) que caracterizaron el lugar. 

Económica y socialmente, la población de San Juan está sectorizada 
limitándose cada grupo humano a una distribución espacial que responde 
a criterios del valor del suelo y la propiedad. Este patrón ha sido alterado 
para incluir nuevos elementos que rompen las barreras geográficas tales 
como los vagabundos, los transeúntes y los turistas. Sin lugar a duda y a 
pesar de la especialización geográfica del uso del espacio que pueda verse 
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en San Juan la globalización rompe los límites imperantes para imponer 
una visión del todo como un espacio homogeneizado. 

1 MUJERES 1 10,579 1 6,056 / 4,923 / 5,016 

TABLA 9-1 

CAMBIO POBLACIONAL EN EL VIEJO SAN JUAN 

1 HOMBRES 1 11,516 1 6,997 1 4,963 1 4,680 

1990 

Datos: US Census Bureau 

1980 

INGRESO 

Los efectos sociales de la globalización de la ciudad de la Habana 
aun están por analizarse. No obstante, podemos visualizar algunos 
patrones propios de las sociedades socialmente estratificadas que se 
proyectan en el espacio como luchas sociales internas. Ya se observan 
en la Habana espacios destinados a actividades prohibidas por el esta- 
do. La prostitucion, la venta de tabaco y de pastillas para sexo son 
solo algunas de las actividades que están localizadas y que responden 
en una buena medida a la solicitud de servicios personales por los 
turistas. El flujo de dólares va creando toda una estratificación social 
que distingue la sociedad entre el que posee capacidad de consumo 
del que no la tiene. Ése es precisamente uno de los efectos más 
directo que ha traído la globalización. 

Otros efectos que están aun por verse incluyen la especulación inmo- 
biliaria la privatización de los espacios y una diferenciación de las condi- 
ciones de vida entre los diferentes sectores que comprenden la ciudad. 
Estos son sólo algunos de los posibles efectos que a largo plazo podría 
traer la influencia de la economía global sobre la Habana. Ello también 
traerá una mayor capacidad de consumo de los ciudadanos, un mayor 
bienestar individual y un mayor crecimiento económico. Todos estos 
elementos son consonos con la sociedad global, con los sistemas políticos 
abiertos y con el liberalismo económico. 

1970 AÑO 

1 $4,802 

1960 
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Análisis Geográfico-Crítico 

La globalización urbana de San Juan y la Habana tiene sus propios 
Iímites. Dialécticamente la globalización desarrolla una lucha entre dos 
fuerzas; la fuerza que produce la economía internacional y la fuerza que 
genera el poder cultural dentro de una nación. Por ello podemos decir que 
existe una prohibición no descrita sobre los límites de la globalización 
tanto en San Juan como en la Habana. En la medida que estas ciudades 
están adscritas a un significado antropológico para la cultura nacional, 
ambas son objetos de deseo por las fuerzas globalizantes. La lucha entre 
las fuerzas exógenas externas representada por la globalización y las 
fuerzas endógenas internas representadas por los grupos y fuerzas nacio- 
nales produce una dialéctica que genera la actual morfología urbana y 
social de ambas ciudades (Ritchot, 1992). 

Las zonas de dominio están claramente determinadas por los actores 
sociales de ambas ciudades. Aunque, en ese sentido el contexto de San 
Juan es diferente al de la Habana porque en San Juan claramente se 
refleja la prohibición ideológica (no necesariamente jurídica) que impide 
a ciertos sujetos visitar las áreas reservadas para los turistas. En la Habana 
estas restricciones apenas comienzan a implantarse justificadas por la 
idea de que al turista hay que dejarle en paz. Por supuesto, los vagabun- 
dos no deben merodear los espacios turísticos, ni los sectores de los 
jóvenes universitarios. Los residentes nativos no deben visitar las áreas de 
los nuevos residentes y a los turistas y visitantes les está permitido carni- 
nar por cualquier zona, pero siempre que sigan ciertos controles que 
reduzcan su riesgo. Este es, entonces, el discurso sociológico que pone 
límite a la movilidad espacial de los turistas (Mapa 5). 

La movilidad espacial y el crecimiento urbano a lo largo de estos 
sectores está condicionado por el control político que el estado ejerce 
sobre la ciudad, a través de sus leyes de ordenamiento urbano. En el caso 
de San Juan, también está regulada por el control de la propiedad que el 
sector privado ejerce sobre los edificios y estructuras. Así, los dominios 
sobre los espacios de la ciudad que están condicionados por fuerzas 
endógenas (gobierno y sector privado) parecen cambiar rápidamente al 
control exógeno (capital internacional) en un futuro no muy lejano. Pero, 
esto es solo aparente porque tanto la movilidad como el espacio están 
controlados políticamente por el estado nacional. A pesar de que las 
fuerzas de manipulación parecen ser económicas realmente son políticas. 
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Fuente: M. 1. Ania Rodriguez y M. Quintana Onvui 

MAPA 5 . P l a n 0  de La Habana Vieja y sus monumentos 
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La lucha espacial entre las fuerzas globalizantes y nacionales conti- 
núa de tal forma que la geografía humana de la ciudad manifiesta una 
estmcturación urbana heterogénea. Los entes nacionales protegen su ciu- 
dad, la veneran como sujeto y la convierten en un objeto de su propiedad. 
Las fuerzas globalizantes, por su parte, las reclaman como componente 
de una identidad monumental, patrimonio de la humanidad. El equilibrio 
urbano parece residir en las frases «de la nación para el mundo, de lo 
local a lo global», sin embargo, es la fuerza local la que hasta ahora 
mantiene el dominio sobre la ciudad. 

Este fenómeno no es exclusivo de la Habana o de San Juan. 
También Quebec, Montreal, Roma, entre otras y los cascos antiguos 
de las ciudades históricas son reclamadas por el nuevo orden global 
para ser integradas al museo del mundo. Desde Praga hasta Madrid, 
desde el templo mayor de ciudad México hasta los confines del tem- 
plo del Emperador en Beijin, China, las ciudades museos son recla- 
madas por las fuerzas globalizantes. Las manifestaciones entre los 
Sanjuaneros y Habaneros son las mismas. Estas ciudades pueden per- 
tenecer al mundo, pero antes deben ser custodiadas por el estado 
nacional y el municipio a que pertenecen. Bajo esta justificación las 
fuerzas políticas locales mantienen su estado hegemónico sobre las 
ciudades museos y la globalización resulta ser entonces un proceso 
condicionado por las fuerzas culturales nacionales. 

REFERENCIAS 

ARCIA RODR~GUEZ, M. y QUINTANA ORIVUI, M., (1995), La Habana Vieja y su Medio 
Ambiente Urbano, Madrid, 15 Anales de Geografía, pp.65-72. 

BOSQUE MAUREL, J. (1999), La Ciudad, Espejo de la Globalización, Actas del Vi i  
Encuentro de Geógrafos de América Latina, San Juan, Puerto Rico, CD 
Publications. 

BOSQUE SENDRA, J. y OTROS, (1992), Prácticas de Geografia de la Percepción y de 
la Actividad Cotidiana, Barcelona, Oikos Tau. 

NÚNEZ JIMÉNEZ, A., (1992), Historia de la Ciudad de la Habana, 

RITCHOT, G., (1992), La Valorisation Economique de 1'Espace Geographique, 98 
Cahiers de Geographie du Quebec, Quebec, Canadá, pp. 19-25. 

SANTOS, M., (1994), Tecnica, Espaco, Tempo, Sa6 Paulo, Hucitec. 

SAUER, C. (1963). The Morphology of Landscape, Califomia, Universidad de 
California en Berkeley. 

SEGUINOT, J. (1992), Geografia Histórica de la Ciudad de San Juan, Madrid, 128 
Boletín de la Real Sociedad Geográfica, pp.199-216. 

SEGUINOT, J. (1995), La Globalizacion del Paisaje de Puerto Rico, Madrid, 131 
Boletín de la Real Sociedad Geográfica, pp.181-195. 

SEGUINOT, J. (1997), Globalization in América: A Geographical Approach, San 
Juan, Instituto de Estudios del Caribe, Universidad de Puerto Rico. 

RESUMEN 

Este artículo tiene como objetivo hacer una análisis geográfico de las 
tranformaciones experimentadas por los paisajes urbanos de La Habana y San Juan 
como resultado de los procesos de mundialización ocumdos a lo largo del Siglo XX. 
Se ha utilizado el punto de vista de la geografía crítica para analizar las causas y los 
efectos producidos por la mundialización en los paisajes urbanos de estas dos ciuda- 
des. El Viejo San Juan es presentado como un lugar cuya morfología pone de 
manifiesto las luchas y contradicciones de la conquista social del espacio. En cuanto 
al caso de La Habana, se le considera como un espacio donde, a pesar de las 
restricciones económicas, se puede constatar cómo se desarrollan procesos de reno- 
vación y de crecimiento urbano que reflejan las grandes mutaciones de nuestro 
tiempo. 

Palabras clave: Paisajes urbanos, globalización, conquista social del temtono, 
morfología, renovación, expansión urbana. 

ABSTRACT 

This paper has as its main target to find out how the changes occurred in the 
urban landscapes of La Habana (Cuba) and San Juan (Puerto Rico) are the result of 
the globalization processes developed along the XX"' Century. Having this in mind 
the radical paradigm is used as conceptual tool for analysing both the causes and 
effects resulting of the globalization when operating on the urban landscapes of 
these two cities. Concerning the old San Juan colonial district it is emphasized how 
the urban morphology summarizes the stmggles and contradictions around the social 
control of temtory. In the case of La Habana historic core, in spite of the economic 
restrictions, the research gives an answer to the question of the tight links between 
the urban growth and renewal and the current deep changes. 

Key-Words: Urban landscape, urban morphology, globalization, social urban 
control, urban renewal, urban growth. 

Cet article a pour objectif de faire une analyse géographique des mutations qui 
ont eu les paysages urbains de La Havane et de Saint Joan comme résultat des 
processus de mondialisation qui se sont développes le long du XXme siecle. On 
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prend le point de vue de la géographie critique pour analyser les causes et les effets 
produits par la mondialisation dans les paysages urbains de ces deux villes. On 
discute du Vieux Saint Joan comme une place dont la morphologie exprime les 
luttes et les contradictions de la conquete sociale du temtoire. On présente le cas de 
La Havane comme un espace oii, malgré les restrictions économiques, on et peut 
vérifier le développement des processus de rénovation et croissance urbaine qui 
refl etent les grandes mutations de notre temps. 

Mots clés: Paysages urbains, mondiaiisation, conquete sociale du temtoire, 
morphologie, rénovation, croissance urbaine. 

CORO-VENEZUELA:UN ESPACIO 
EN LA HISTORIA DE LA HUMANIDAD 

Por 
Mano Valero Martínez 

Universidad de Los Andes-Venezuela 

1. LA CIUDAD: SIGNIFICADOS, HISTORIA Y RECUERDOS 

Pasión y curiosidad despiertan en la ciudad los signos de identidad 
que recogen sus elementos definitorios y representan los acontecimientos 
reveladores de circunstancias significativas. Pero, es en aquellos lugares 
de la ciudad donde se guardan rasgos, restos y formas, que han constitui- 
do parte de su origen y develan algo de su historia, los que producen el 
mayor interés y cuanto más antiguos son, más atracción irradian; esto no 
implica que se desestimen o minimicen otros simbolismos recientes; al 
contrario ambos se revalorizan. Al recorrer esos lugares alejados en el 
tiempo de creación y construcción, el deseo de averiguar y conocer sus 
detalles nos invade, hasta envolvemos en un ambiente donde se desbor- 
dan los imaginarios como si buscaran retroceder para instalarse en aquel 
momento. El rasgo arquitectónico, las disposiciones de las calles, las 
construcciones y sus tipologías, el emplazamiento geoestrategico, forman 
parte de los elementos y situaciones que dan cuenta de historias, mitos, 
leyendas e incluso de vida cotidiana y nos generan esa extraña sensación, 
ese impulso al retorno histórico. 

La ciudad, señala Calvino (1995), «nos dice su pasado, lo contie- 
ne como las líneas de una mano, escrito en las esquinas de las calles, 
en las rejas de las ventanas, en los pasamanos de las escaleras, en las 
antenas de los pararrayos, en las astas de las banderas, cada segmento 
surcado a su vez por arañazos, muescas, incisiones, comas». Y es que 
la ciudad es algo más que datos cuantitativos sobre población, locali- 
zación de actividades, planificación y representaciones cartográficas; 
es también un entretejimiento de objetos, situaciones, relatos, contras- 
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tes, que expresan ámbitos de convivencia y arraigo, que forman parte 
de las historias individuales y colectivas, e incluso .llegan a estar 
contenidas en sus formas de vida y organizaciones. Aunque, «nada 
hay tan distinto y diverso como una ciudad, cualquiera que sea su 
tamaño e importancia, del espacio en el que está asentada» (Bosque, 
1994). No en vano la ciudad constituye una alternativa de organiza- 
ción espacial de la sociedad. 

El origen de la ciudad también adquiere una connotación especial 
para gran parte del grupo humano que la habita, al ser considerado como 
otro de los aspectos de identidad ciudadana. El momento y el propósito 
de las fundaciones expresan circunstancias históricas y geográficas que 
dejan huellas particulares, al tiempo que marcan las diferencias entre 
ciudades. En América Latina, por ejemplo, en gran parte de las ciudades 
que surgieron bajo la tutela y el influjo de algunos países europeos a 
partir del siglo XVI, en la llamada época colonial, se encuentran rasgos 
comunes que tipificaron el hecho fundacional, así como la organización y 
el sistema constructivo, pero también se observan matices y diferencias. 
Esto se podría explicar por el cúmulo de propósitos que animaron a los 
exploradores y colonizadores, que abarcaron desde la búsqueda de rique- 
zas en metales, como el oro, o actos evangelizadores, hasta la apropiación 
territorial, el poder y el prestigio, pero que se entremezclaron también con 
las condiciones específicas de esta parte del continente americano, como 
las organizaciones indígenas consolidadas, en algunos casos, las tribus 
dispersas, en otros, así como las circunstancias locales. Este conjunto de 
aspectos fue marcando unas pautas que se plasmaron en la fundación de 
las ciudades, derivando asimismo -no sin exabruptos y excesos- en el 
mestizaje cultural. 

Fue, en todo caso, un proceso de ocupación espacial en el que las 
ciudades jugaron un rol geoestratégico de primer orden en los planes 
expansionistas, aunque algunas cumplían también funciones defensivas. 
La ciudad tenía a su vez, una amplia extensión territorial y, como lo 
afirma Morón (1994), «después de fundarse la ciudad, el núcleo humano 
toma posesión del contorno, de la jurisdicción, que comprende no sólo el 
ámbito, los solares para hacer las moradas, la iglesia, las casas de justicia 
y la cárcel pública, con el mercado, el acueducto y la plaza mayor, sino 
todo el espacio habitado o no por indígenas, que ya va a constituir la 
jurisdicción ciudadana. Es así como Mérida llega hasta el Lago de 
Maracaibo y lo hace no como provincia, sino como ciudad». Ello sirvió 

posteriormente como puntos de referencia para la articulación, delimita- 
ción y organización político-territorial de los países. 

En el caso específico de Venezuela los primeros centros poblados y 
ciudades que se establecieron en el inicio del proceso colonizador tuvie- 
ron una corta duración, como por ejemplo Nueva Cádiz (1510), que 
desapareció una vez agotados los recursos perlíferos, tan apetecidos por 
los exploradores españoles. Otras ciudades se fundaron en varias ocasio- 
nes y sitios, tal es el caso de Cumaná (1523, 1569) hasta establecerse 
definitivamente. Pero también se encuentran las que sobrevivieron en su 
lugar de origen, como la ciudad de Coro (1527). que constituyó uno de 
los puntos referenciales a partir del cual se realizó una parte importante de 
la ampliación y dominio temtorial. 

Aun hoy, se pueden apreciar diversidad de componentes de esa mez- 
cla y mestizaje que caracterizaron aquella época. Algunos en sus estados 
más puros de formas de vida, que se han resistido a los embates del 
tiempo y a las transformaciones como son los poblados y comunidades 
indígenas. Otros como las mezclas constructivas que representan una 
determinada época de cambios radicales a los que fue sometido lo que 
hoy conocemos como continente americano, representados en los centros 
históricos que perviven en ciertas ciudades y han pasado a formar parte 
de la herencia colonial hispana. Estas particularidades se manifiestan de 
manera clara en Venezuela y especialmente en la ciudad de Coro y su 
Puerto La Vela, donde se han conservado un centro histórico representati- 
vo del sistema constructivo y arquitectónico colonial. Es también una 
ciudad que se ha convertido en uno de los símbolos históricos que se 
asocia en esencia a la organización temtorial de la actual Venezuela. 

2. PRIMEROS TRAZOS DE LA CIUDAD: LA PREFIGURA- 
CIÓN DE UN PAÍS 

La configuración y el poblamiento de los que hoy se conoce como 
temtorio venezolano bajo el influjo español -y donde habitaban aproxi- 
madamente unos 300.000 indígenas, distribuidos en diferentes áreas cul- 
turales-, ocurrió prácticamente 35 años después de su instalación en 
América (1492). En ese proceso, la ciudad de Coro se convirtió en la 
primera fundación hispana estable y permanente, aunque no fue la prime- 
ra que se organizó en territorio venezolano; antes los españoles habían 
establecido al menos tres núcleos de población. Sin embargo, con fre- 
cuencia los diversos estudios históricos y geográficos sobre Venezuela 
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señalan que su poblamiento se inicia con la fundación de Nueva Cádiz 
(1510), en lo que hoy se conoce como la Isla de Cubagua ubicada al 
nororiente del país, en el Mar Caribe, entre Isla de Margarita y las costas 
del actual estado Sucre. Morón (1994) señala que «la primera ciudad 
fundada por los castellanos en tierra firme estuvo ubicada en territorio 
venezolano: fue la de Santa Cruz, erigida por Alonso de Ojeda como 
capital de su Gobernación de Coquivacoa ... y se llevó a cabo muy posible 
en 1502», aunque no tuvieron el mismo destino de permanencia y conti- 
nuidad. Por lo tanto, la ciudad de Coro se relaciona con frecuencia en la 
historiografía al nacimiento de Venezuela. 

Existen discrepancias en cuanto a la fecha y el fundador de Coro. 
Algunos indican que la fundación la realizó el español Juan de Ampiés 
y otros apuntan al alemán Ambrosio Alfinger. Así, Gasparini y Duarte 
(1974) señalan que estos datos no corresponden a la realidad, pues 
Ampiés «llega por primera vez a las costas corianas en noviembre de 
1528 y Alfinger el 24 de febrero de 1529, sólo tres meses después. 
Ampiés no hizo ninguna fundación 'en forma de los pueblos españo- 
les', es decir, en forma jurídica. Esa fundación debió hacerla Alfinger 
entre febrero y agosto de 1529 antes de emprender la expedición al 
Lago de Maracaibo». Por otra parte, Ramos (1978) hace una extensa 
investigación donde intenta demostrar que la fecha correcta fue 1527 
y el fundador Juan de Ampiés, un español natural de Aragón; estos 
últimos datos son los que se aceptan oficialmente. En cualquier caso, 
la ciudad de Coro se reseña en la historia venezolana como el primer 
centro poblado a partir del cual se dio inició al proceso de penetración 
y poblamiento hacia el centro occidente de lo que hoy es territorio 
venezolano, tal como lo afirma, entre otros, Vila (1961). No obstante, 
este fue en cierto modo un proceso lento si se toma en consideración 
que 18 años después de esa fundación se estableció otro núcleo pobla- 
do sólido y permanente como lo fue El Tocuyo (1545), pero incluso 
no es sino hasta la segunda mitad del siglo XVI cuando se fundaron 
unas 30 ciudades a los largo y ancho del actual territorio, cantidad que 
se duplicó en la primera mitad del siglo XVII y así se va configurando 
la red urbana que caracterizó la Venezuela colonial. 

La ciudad de Coro adquirió cierta importancia, más allá de la asigna- 
da por haber sido el primer centro estable, ya que durante un tiempo 
cumplió funciones como centro político-administrativo y fue la primera 
Capital de la Provincia de Venezuela, una de las cinco que se integraron 

para configurar el temtorio de la actual Venezuela; las otras Provincias 
fueron: Margarita, Nueva Andalucía, Guayana, Maracaibo. Allí se esta- 
blecieron los primeros poderes de esta provincia, también se eligió como 
sede del primer Obispado, institución religiosa de gran significación para 
la época y se construyó la primera Catedral del país. Aunque la fundación 
se le atribuye a los españoles, la ciudad y en general la provincia fue 
cedida en arrendamiento por Carlos V a los Welsares, comerciantes y 
banqueros alemanes que la gobernaron entre 1528 y 1578, con Ambrosio 
Dalfinger como su primer Gobernador. 

Sin embargo, mientras otras ciudades crecían y adquirían un rol 
estratégico destacado en el proceso colonizador, la ciudad de Coro no 
alcanzó el auge requerido; por una parte fue progresivamente despla- 
zada por El Tocuyo como centro de control de las actividades colo- 
niales; por otra, en 1636, deja de ser Capital de la Provincia de 
Venezuela, año en que se decide trasladar la capital a Caracas. Las 
diversas razones que se citan en varios estudios para justificar el 
traslado van, desde aquellas que señalan las constantes incursiones y 
ataques de piratas y bucaneros que merodeaban por el Mar Caribe, 
hasta su escasa prosperidad y poco auge económico, lo cual debilitó 
en parte su posición geoestratégica y esto afectó los intereses ex- 
pansionistas europeos e incluso en la época se cuestionó el sitio donde 
se fundó, al parecer por inadecuado a los intereses coloniales. Pero a 
pesar de estas circunstancias, la ciudad no desapareció, lo que sí 
ocurrió con otros centros poblados fundados antes y después de ella y, 
como lo señala Arcaya (1972), «la historia de Coro, de su término y 
jurisdicción durante el siglo XVI es una síntesis de la génesis de 
Venezuela». 

De esta ciudad también merece especial atención los acontecimientos 
y sucesos que se recogen en la historia y en la memoria colectiva del 
pueblo, como fue el asiento indígena del área de los Caquetíos (Acosta; 
1961), en estas tierras que al parecer habían sido designadas con el nom- 
bre de Curiana, guiados por el Cacique Manaure del que se cuentan 
leyendas y se destaca su amistad con Juan de Ampiés. También aquí nace 
José Leonardo Chirinos, promotor y jefe del movimiento insurreccional 
de gran calado social, que a finales del siglo XVIII abogaba por la aboli- 
ción de la esclavitud, y se reseña el desembarco de Don Francisco de 
Miranda en 1806 en el her to de la Vela de Coro, con su frustrado 
proyecto de la independencia de Venezuela. Asimismo se resalta en esta 
ciudad la participación de Josefa Camejo como una de las pocas figuras 
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femeninas consagradas en el movimiento emancipador venezolano. La 
breve mención de algunos acontecimientos, la variedad de mitos y leyen- 
das que se cuentan en y sobre esta ciudad, junto al conservado conjunto 
arquitectónico de herencia colonial, conforman una serie de aspectos que 
hacen de la ciudad una referencia casi obligada para la comprensión de 
una parte de la historia, así como del proceso de configuración espacial 
de Venezuela. 

Si Coro es reseñada como la ciudad venezolana más antigua, a la 
ciudad que hoy permanece y vive se le da una valoración de primer 
orden pues, desde el presente, hace recordar continuamente un pasado 
-quizás  no tan lejano- que se caracterizó por un modo y un estilo 
de vida urbana en un momento trascendental para Venezuela; y es que 
en esta ciudad de hoy se localiza uno de los sistemas constructivos 
coloniales de mayor importancia no sólo de Venezuela, sino de la 
Cuenca de Caribe, tal como ha sido considerado por la UNESCO y 
convertida en la ciudad símbolo de una época, que le confiere un 
valor que rebasa todo localismo y la ubica más allá de la historia y la 
geografía venezolana. 

3. EL SIGLO DEL AUGE DE LA CIUDAD COLONIAL 

Uno de los múltiples elementos que ha llamado la atención en los 
estudios sobre la fundación de las ciudades coloniales en América ha 
sido la forma de su trazado, donde la cuadricula o damero aparece como 
dominante. García (1996), entre otros, reseña la utilización de la 
cuadricula en sus diferentes versiones: ortogonal, rectangular, cuadrada 
y señala que «la mayor parte fueron fundadas y levantadas de acuerdo 
con un plano geométrico trazado a cordel y, muchas veces, habiendo 
diseñado previamente su planta en el plano correspondiente que sirvió 
como proyecto». En la exposición presentada en el Archivo General de 
Indias en Sevilla durante febrero-abril de 1998, denominada Felipe II y 
América: h s  Ordenanzas de 1573. fue expuesta parte de la cartografía 
de la época donde se han podido observar algunos planos originales de 
ciudades fundadas en Hispanoamérica, que muestran la cuadricula. En- 
tre las ciudades venezolanas que aparecen con plano en forma de damero 
o cuadricular se encuentra Santiago León de Caracas (1567), pero tam- 
bién se debe mencionar a Valencia (1555) Barquisimeto (1563). Mérida 
(1558). Sin embargo, muchas ciudades, como también lo señala García 
(1996) y se evidencia en la exposición mencionada, tuvieron un trazado 

irregular, en muchos casos adaptados a las condiciones del terreno esco- 
gido para su fundación. La ciudad de Coro es un ejemplo de este tipo 
de trazado. 

Localizada al noroeste de Venezuela, la ciudad de Coro contiene un 
centro histórico que se ha convertido en uno de los sistemas emblernáticos 
del estilo y las formas constructivas del período colonial. Explicar sus 
rasgos y existencia, implica reseñar -aunque de manera breve-, algu- 
nos factores contextuales del período en que surgió. El siglo XVZII consti- 
tuye el tiempo referencia1 en el que se hace mayor hincapié, aunque no todo 
ocurre y se produce en ese siglo. No obstante, se le confiere especial aten- 
ción, pues fue en este momento en que se articuló el temtorio venezola- 
no en términos políticos y administrativos con la creación de la Capitanía 
General en 1777, cuya base jurídica y geográfica dio origen a la actual 
Venezuela. Es también el siglo del desarrollo y crecimiento económico 
en tomo a las actividades agrícolas y comerciales, con soporte en la 
producción y exportación de cacao, con lo cual se generó un período de 
prosperidad con los consiguientes cambios económicos y socioespaciales 
de la Venezuela colonial y, desde el punto de vista urbanístico y arqui- 
tectónico, fue una época en que <<una gran actividad constructora se ex- 
tiende por todo el país y el barroco venezolano florece desde los Andes 
hasta las Costas del Caribe y desde Maracaibo hasta el Orinoco, sin 
excluir las Islas de Margarita y Trinidad.» (Dorta: 1959). 

4. LOS MSGOS DEL CENTRO HISTÓIUCO DE CORO 

El centro histórico de la ciudad de Coro tiene una extensión aproxi- 
mada de 107 hectáreas y es en esta porción del territorio donde se levanta 
el mayor conjunto urbano de arquitectura religiosa y civil edificadas fun- 
damentalmente en el siglo XVTTI, aunque algunas tienen su origen en el 
siglo XVI, concentrándose en 24 hectáreas los monumentos más repre- 
sentativos de la colonia. 

Entre las construcciones religiosas tiene especial interés y mayor sig- 
nificación la Catedral de Coro, una Basílica Menor que se empezó a 
construir en 1583, y se concluyó en 1636, se ha calificado como una de 
las edificaciones de mayor representatividad de la época, y fue declarada 
Monumento Histórico Nacional en 1960. Pero fue en el siglo XVIII 
cuando se construyeron gran parte de los edificios religiosos coloniales, 
como el Templo de San Francisco, reconstruido en varias ocasiones, 
alguna vez después de haber sido destruido por los piratas que 
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incursionaban en la ciudad. Junto a este Templo se edificó un antiguo 
Monasterio Franciscano, hoy convertido en Museo Diocesano, donde 
se recoge parte de la muestra artística de la colonia. Estas construc- 
ciones fueron declaradas Monumentos Históricos Nacionales en el 
año 1960. También se encuentran la Capilla de San Clemente y el 
Templo de San Nicolás de Bati, ambos del S. XVIII, y la Cruz de San 
Clemente, que según se cuenta fue utilizada en la primera misa cele- 
brada en la Ciudad de Coro después de su fundación; por tanto, es 
considerado un símbolo religioso de especial significación en la ciu- 
dad que forma parte de las const~cciones religiosas representativas 
de la época. Al referirse a la arquitectura religiosa colonial, dos desta- 
cados estudiosos, Gasparini y Duarte (1974), señalan que «los "esti- 
los" se manifestaron con leves aplicaciones superficiales en las fachadas 
y en la decoración interior en lugar de expresar a través de los espa- 
cios el sentir arquitectónico del momento; los espacios interiores de 
los templos coloniales venezolanos son de fácil percepción, basados 
en soluciones sencillas y de escaso movimiento». 

Asimismo, se conserva un importante conjunto arquitectónico de cons- 
trucciones civiles que tipifican y reflejan la vida urbana en la colonia. 
Una de las más antiguas y representativas es conocida como la Casa del 
Sol, construida en el siglo X W  y declarada Monumento Histórico Na- 
cional en 1960. Pero como casi todo el sistema constmctivo de este 
centro histórico colonial, la mayor parte de las casas y edificios residen- 
ciales fueron levantadas en el siglo XVIII y en su mayoría son construc- 
ciones de una planta. Entre los ejemplos dieciochescos más citados se 
encuentran la Casa del Tesoro, una construcción de finales de ese siglo, 
sobre la que se tejen diversas leyendas asociadas a su nombre, entre las 
que se cuentan el haber sido, supuestamente, el sitio de custodia de los 
tesoros de la colonia ante los ataques de piratas, hasta los que narran 
«historietas» en tomo a la desaparición de la fortuna del dueño de la casa, 
Andrés Talavera, después de muerto, dando origen a leyendas sobre el 
tesoro enterrado que dejó el difunto en algún lugar de la casa; leyendas 
que por cierto en antaño eran muy frecuentes en todos los rincones del 
temtorio venezolano. Son de destacar, igualmente, la Casa de las Venta- 
nas de Hierro, cuyo nombre obedece a que tiene en su estructura externa 
unas grandes rejas marrones que cubren sus ventanas y que fueron impor- 
tadas por su dueño en 1765 desde Santo Domingo, la Casa de los Senior 
que hoy aloja el Museo de Coro, la Casa de los Arcaya, con sus balcones 

y la Casa de los Torres. En el plano anexo del centro colonial de Coro, se 
puede apreciar la distribución de estos elementos constructivos que con 
frecuencia se muestran como emblemáticos y que forman parte del gran 
conjunto arquitectónico colonial. 

Otra de las características que también se destacan por su originalidad 
es la relacionada con los materiales utilizados para su construcción. Esta 
estructura colonial fue levantada con una combinación o mezcla de ele- 
mentos constructivos autóctonos utilizados por las culturas indígenas como 
el bahareque, que es una mezcla de barro y paja gomosa que se utilizaba 
para levantar las paredes de las viviendas donde habitaban los indígenas, 
con elementos europeos como el adobe y en menor medida la tapia; por 
tanto, es una demostración evidente de la fusión cultural que tuvo su 
expresión hasta en los sistemas constructivos. 

Se observan igualmente en estos sistemas la herencia mudéjar que 
llevaron los españoles a América, pero las construcciones son modestas, 
sencillas, reflejando en cierto modo los tipos de construcciones españoles, 
típicos de aquellas regiones que tuvieron una importante presencia en el 
Caribe, como lo fue Andalucía y particularmente Cádiz. Sobre estas in- 
fluencias y similitudes existen diversos estudios en Venezuela de una 
gran densidad y rigor, como el citado en este artículo de Gasparini y 
Duarte, pero basta con recorrer las calles de Sevilla y sobre todo de Cádiz 
para notar esa similitud, ese parentesco, ese «aire>> y esas formas e inclu- 
so la candidez que también se percibe en esa ciudad colonial caribeña. 

En los sistemas constructivos coloniales venezolanos y particular- 
mente de la ciudad de Coro no se aprecia una exuberancia en las cons- 
trucciones, como sí ocurre en otras ciudades coloniales americanas. Ello 
al parecer se produjo al menos por dos razones: una, el papel que jugaron 
las ciudades y en general la organización que en la Colonia se le asignó a 
Venezuela, y dos, a las condiciones económicas existentes, relacionada 
entre otras cosas con la escasez de recursos minerales -oro-, lo que se 
manifiesta de alguna manera en las construcciones de las ciudades funda- 
das. Al respecto, a Gasparini y Duarte (1974), indican que «entre las 
distintas áreas culturales de la América colonial, le toco a Venezuela un 
papel secundario en cuanto a realizaciones arquitectónicas se refiere. La 
arquitectura refleja siempre situaciones de poder y riqueza a través de la 
monumentalidad al igual que la escasez de recursos obliga a soluciones 
modestas y de contenida ambición. Los templos levantados en Venezuela 
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no pueden competir con la arquitectura de México, Perú y Ecuador ..., las 
condiciones político-económicas de la Venezuela colonial no permitieron 
la realización de ninguna obra de arquitectura barroca digna de importan- 
cia». Capitanía General, escasos recursos mineros - o r o  y perlas-, un 
desarrollo económico tardío, sobre todo en el siglo XVLII basado en la 
agricultura, constituyen, entre otros, aspectos que pueden tipificar lo que 
representó Venezuela para la Corona Española. 

Sin embargo, ello no implica de ninguna manera que la ciudad colo- 
nial carezca de valor o no tenga la importancia requerida; por el contrario 
ha adquirido una revalorización. Conservar estos extraordinarios elemen- 
tos que muestran un estilo arquitectónico y constructivo bastante particu- 
larizados, ya que constituyen la genuina representación de un período que 
marcó las pautas de una nueva mezcla cultural, le asignan unas dimensio- 
nes a esta ciudad que trasciende las fronteras locales e incluso nacionales. 
Estas circunstancias, además, le proporcionan también un evidente signi- 
ficado que supera el simple calificativo de haber sido la primera ciudad 
estable fundada en Venezuela, al mismo tiempo que esa estructura urbana 
que permanece allí incrustada, es también expresión de un proceso de 
ocupación latinoamericano que fue diferencial y no fue tan homogéneo 
como se pretende hacer ver en muchas ocasiones. Pero lo que sí es 
evidente es que ella representa una parte del origen de las formas, modos 
y costumbres de Venezuela. 

5. PATRIMONIO HISTÓRICO: UN ~MPETU COMUNITARIO 

Este centro histórico de la ciudad de Coro, junto al Puerto de la Vela 
de Coro, un pueblo pesquero fundado en 1528 y localizado a unos 12 
Km. al norte, y frente al Mar Caribe, contienen un conjunto arquitectóni- 
co y urbanístico tan representativo de la época y la cultura colonial, que 
sus características y estado de conservación ha sido uno de los soportes 
básicos para que fueran incluidas por la UNESCO en la lista del Patrimo- 
nio Mundial, en la reunión que el Comité de Patrimonio Mundial celebró 
en la ciudad de Cartagena de Indias (Colombia) del 6 al 11 de diciembre 
de 1993, bajo el bien N.O 658, tomando como base los criterios rv y v, 
donde se destacan las características y los requisitos que deben cumplir 
este tipo de bienes para ser considerados como tales. Así, este conjunto 
arquitectónico integrado en el centro histórico de la ciudad de Coro y el 
Puerto de la Vela de Coro que ilustran tan significativo período en la 
historia americana, fueron declarados Patrimonio Histórico de la Huma- 

nidad y considerados como el único ejemplo que subsiste de una síntesis 
de tradiciones locales y técnicas arquitecturales mudéjares españolas, así 
como el mayor conjunto arquitectónico de barro existente en la Cuenca 
del Caribe, tal como lo ha reconocido la UNESCO. 

La preservación de este sistema constructivo en el contexto de una 
ciudad que se ha transformado bajo otros parámetros, tiene explicación 
en el interés que ha mostrado la sociedad local en su conjunto y las 
familias cuya historias forman parte de esta ciudad, que se han empeña- 
do en mantener, casi en su estado originario, esta parte material. Ello se 
enmarca en la intención casi siempre presente en el colectivo humano 
por guardar todos aquellos elementos, objetos e historias posibles que 
recojan y enseñen buena parte de su existencia y de manera específica 
de su arraigo. Y es que el impulso para conservar esta histórica ciudad, 
a diferencia de la mayoría de los casos, no fue una iniciativa guberna- 
mental, sino que partió del interés de la comunidad y particularmente de 
la socióloga y antropóloga Ana María Reyes en 1982, quien fue la 
impulsora del proyecto. Cuenta esta destacada mujer, en una entrevista 
que le hizo Caro1 Carrero (1998), que iniciaron el trabajo «en los ba- 
rrios, con las comunidades, recordando nuestra historia. La gente se dio 
cuenta que sus casas y hasta ellos mismos eran importantes, empezaron 
a experimentar lo maravilloso que es sentirse uno mismo». En esa mis- 
ma entrevista relata también las dificultades y presiones que tuvieron 
que enfrentar desde algún lugar del poder gubernamental local, de algún 
clérigo cómplice y por supuesto de los intereses económicos locales «ya 
que de una casa salía un edificio de 20 pisos o más». No obstante, la 
constancia, la persistencia y haber despertado el interés colectivo y co- 
munitario lograron el magnifico propósito de la Declaración de Centro 
Histórico Patrimonio de la Humanidad, aspecto este que no sólo se lo 
agradecemos los venezolanos. 

Es pues esta parte de la Ciudad de Coro un testimonio, un testigo de 
la historia que ha pervivido, a pesar de las grandes transformaciones 
urbanas que se han generado en Venezuela fundamentalmente en el siglo 
XX, en las que se han borrado de muchos lugares parte de la historia 
material que ha dado origen a sus ciudades. Allí, como afirma Carrano 
(1997) «las casas con grandes ventanales, antiguos cerrojos y puertas de 
madera revelan su larga estadía». Pero al mismo tiempo, guardan los 
recuerdos de unas costumbres, de unos estilos de vida urbana y de una 
historia, que simbolizan la identidad mestiza venezolana. 
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6. LA CIUDAD HOY 

Pero la ciudad actual de Coro no sólo la conforman las herencias y su 
centro histórico. Ella ha expandido su temtorio donde se manifiestan 
nuevas formas constructivas y bajo otras variables en las que se muestran 
otras formas y prácticas de convivencia del presente siglo, conformado un 
escenario que entremezclan centro histórico y ciudad «nueva», pero don- 
de también resaltan abundancias y supervivencias humanas, estas últimas 
en muchos casos se encuentran por debajo del mínimo vital. 

La ciudad de Coro, capital del Estado Falcón, una de las 23 entidades 
que conforman la división político-administrativa y territorial de Vene- 
zuela, tiene una extensión 438 Km2 que integran los municipios San 
Antonio, San Gabriel y Santa Ana, que corresponde al 1,7% de todo el 
territorio del Estado (24.800 Km2). El censo de población y vivienda, 
realizado en Venezuela en 1990, registró 124.506 habitantes, lo que indi- 
ca que allí se concentra el 20,7% de toda la población de este Estado 
(599.185 hab.). El crecimiento de la población ha sido lento, e inferior si 
se compara con el brusco crecimiento de otras ciudades venezolanas, 
como Caracas, Maracaibo, Valencia, Maracay, tan sólo por señalar algu- 
nas, que se manifiestan aceleradamente desde las primeras décadas del 
siglo XX y se produjeron grandes transformaciones en la organización 
espacial de Venezuela, con la consolidación, expansión y creación de 
ciudades y en general del espacio urbano. Entre las razones se señalan el 
drástico cambio de las actividades productivas, a partir de entonces van a 
tener como base la exploración y explotación del petróleo, pero que 
también se verán reforzadas por la inversión rentista del estado en deter- 
minadas ciudades y regiones, lo que produce una gran movilidad de 
población de los espacios rurales a los urbanos, sobre todo en dirección a 
la localización de las actividades petroleras o vinculadas a ellas y donde 
el estado venezolano hizo las grandes inversiones con la renta provenien- 
te del petróleo (Valero, 1997) 

Esta situación generó grandes transformaciones en la trama urbana de 
Venezuela y cambios bruscos en las ciudades, que en muchos casos 
derivaron en caos y anarquía, repercutiendo incluso en aquellas que no 
recibían de manera tan directa los efectos causados por la actividad petro- 
lera, dejando en el abandono o destruyendo aquellos signos de identidad 
que les dieron su origen, para dar paso de manera indiscriminada e irra- 
cional a otras formas organizaciones y sistemas constructivos urbanos, 
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abrazados a la riqueza generada por la renta petrolera, o tristemente a los - 
asentarnientos inhumanos precarios; ninguna ciudad se salva de estas 
repercusiones. Afortunadamente centros coloniales como el de Coro, así 
como elementos significativos de otras ciudades han sobrevivido a la 
vorágine «cultural» desatada con el petróleo. Pero sería injusto negar que 
las transformaciones hayan dejado elementos positivos, ellos requieren 
otra atención que no es el objeto de este artículo. 

Allí está la ciudad de Coro, con sus casas coloniales, sus cdes  empe- 
dradas, sus edificaciones contemporáneas, a las puertas del istmo de 25 
Km. que comunica con la Península de Paraguaná y el Mar Caribe; con 
su Parque Nacional Los Medanos, una formación de dunas costeras que 
abarca una superficie de 91.280 has., que forma parte de esta biodiversidad 
de las costas del Caribe Venezolano, pero sobre todo una historia, la 
historia de Venezuela. 
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RESUMEN 

Fundada en la segunda década del siglo XVI, Coro, localizada en el centro- 
occidente de Venezuela, es una de las ciudades que se conservan como patrimo- 
nio histórico. Su preservación en un mundo en el que, cada vez parecen importar 
menos aquellos elementos y rasgos espaciales que han formado parte de la 
historia y vivencia de los pueblos, debe ser objeto de atención. En tal sentido, 
este artículo tiene como propósito destacar los rasgos geográficos esenciales que 
han hecho de Coro una Ciudad Patrimonio Histórico de la Humanidad. 

Palabras clave: Ciudades coloniales, Venezuela, Ciudades Patrimonio de la 
Humanidad. 

ABSTRACT 

Funded in the second decade of the century XVI, Coro, placed in the middle- 
west of Venezuela, is one of those cities that are maintained as historic heritage. 
Its preservation in a world is each time less concerninig about those elements 
and space-feactures that have taken part of the history and the experiences of 
towns, it must be point of attention. In this sense, this article has like purporse to 
highlight the essencial geographic feactures that have made of Coro a History- 
Heritage city of the humanity. 

Key words: Colonial cities, Venezuela, World Heritage Cities. 

La ville de Coro, batie la deuxikme décade du xviem sikcle et installée au 
milieu-occident de la Venezuela, est I'une de villes gardées en patrimoine historique. 
Ii en faut faire attention 2 son maintien dans un monde toujours moins consacré aux 
éléments et traits spatiaux qui on fait partie de I'histoire et de la vie des peuples. 
C'est dans ce sens que cet article est consacré 2 mettre en évidence les traits-lesplus 
attirants qui on fait mériter á Coro sa considération de Ville Patrimoine Historique 
de 1'Humani té. 

Mots clés: Cité coloniale, Venezuela, Ville Patrimoine Historique de 1'Humanité. 

TOLEDO, 
CIUDAD PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD 

Por 
M. Antonio Zárate Martín 

UNED 

1. TOLEDO, UNA CIUDAD DE PRESTIGIO INTERNACIONAL 

La calificación de Toledo como Ciudad Patrimonio de la Humanidad 
por la UNESCO en 1986 ha supuesto el reconocimiento internacional de 
sus valores históricos, artísticos y medioambientales como consecuencia 
de un emplazamiento muy singular y de un intenso protagonismo en 
diferentes momentos de la historia de España, bajo contextos culturales 
que durante un tiempo convivieron fmctífera y armoniosamente, justifi- 
cando la denominación de «Ciudad de las Tres Culturas». Estas razones 
son las mismas que en 1940 indujeron a su temprana declaración por el 
Estado como «Conjunto Histórico Artístico», por decreto de 9 de marzo y 
de manera simultánea con Santiago de Compostela. 

La herencia histórica de culturas diferentes, que en unos casos se 
suceden, en otros coexisten y siempre se superponen a modo de capas 
sobre un mismo espacio, crea un conglomerado urbanístico que da ori- 
ginalidad y singularidad a Toledo dentro del sistema de ciudades espa- 
ñolas. Tras la conquista romana de un anterior y antiguo núcleo celtíbero 
en el año 193 A. de C. por el procónsul Marco Fulvio Nobilior, Toledo 
se convirtió en una ciudad relativamente importante dentro de la calzada 
romana que desde Caesar Augusta iba a Emérita Augusta, con una po- 
blación estimada máxima de unos 20.000 habitantes, en un lugar estra- 
tégico junto al río Tajo por la existencia de un vado que facilitaba su 
paso (pronto sustituido por un puente, el de Alcántara, y vigilado por 
una fortificación, precedente del actual castillo medieval de San 
Servando). Las facilidades naturales de defensa que proporcionaba el 
profundo tomo del río y las ventajas derivadas del contacto de medios 
de vida diferentes asociados a paisajes naturales contrastados hicieron 
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posible su expansión (fértiles vegas del Tajo, suaves campiñas cerealistas 
hacia el norte, hasta el piedemonte del Sistema Central, y tierras gana- 
deras y de aprovechamientos forestal de los Montes de Toledo hacia el 
sur). De aquella época perduran numerosos restos arqueológicos entre 
los que destacan las ruinas del circo, piezas del anfiteatro y pilares del 
acueducto que traía el agua desde el arroyo Guajaraz, salvando el Tajo 
de manera espectacular por un desnivel de más de 30 m. 

Desde el año 569 D. de C. en que Leovigildo instaló su Corte en 
Toledo, nuestra ciudad fue la capital de una monarquía visigoda que 
creó el primer estado español, y fue la sede metropolitana de la iglesia 
española, con la periódica celebración de los Concilios que tanta in- 
fluencia tuvieron en la vida política de entonces. Por aquellos años se 
renovaron las murallas y se construyeron iglesias de las que se conser- 
van significativos vestigios. Desde el hundimiento del reino visigodo a 
manos del Islam, en el 71 1 D. de C,. al 1086, el año de la conquista de 
la ciudad por Alfonso VI para la Corona de Castilla, Toledo mantuvo 
un gran protagonismo político, primero como capital de la (grontera 
medias, con el Emirato y el Califato cordobés, y después, como capital 
de «reino taifa*. 

A lo largo de 375 años, Toledo se islamizó, la población se concen- 
tró dentro del peñón que le sirve de asiento y la estructura urbana se 
trasformó en la típica de cualquier ciudad musulmana. Los espacios 
interiores se diferenciaron social y funcionalmente por motivos políti- 
cos, económicos y de origen étnico (al-mudaina o recinto oficial, al- 
medina o resto de la ciudad, judería, zoco, arrabales). El entramado 
urbano se hizo abigarrado y las calles irregulares, con adawes o calle- 
jones sin salida, y corrales o patios rodeados de viviendas que se ais- 
laban del exterior y se cerraban por la noche mediante una puerta de 
madera por razones de seguridad. La ocupación intensiva del suelo dio 
lugar a los populares cobertizos (calles con el vuelo cubierto por la 
prolongación en altura de las construcciones laterales). Todo ello estu- 
vo muy influido por un concepto jurídico del suelo que anteponía los 
intereses de los particulares a los colectivos y por una sensibilidad es- 
tética que prefería los espacios compartimentados e interiores a los abier- 
tos. Tras la conquista cristiana, en 1086, y hasta que la Corte se 
instaló definitivamente en Madrid, en 1561, por voluntad de Feli- 
pe 11, Toledo actuó con frecuencia como capital, primero de Castilla 
y posteriormente de España. 

La Catedral primada, empezada a construir en el siglo Xm, con su 
gran torre gótica, el Alcázar (levantado con su estructura actual en el 
siglo XVI sobre la cota más alta de la ciudad, 548m, durante el reinado 
del emperador Carlos) y el monasterio de San Juan de los Reyes sim- 
bolizan con sus volúmenes y altura la fuerza de los principales poderes 
del antiguo régimen, la iglesia y la monarquía. Los tres edificios refle- 
jan los valores de una sociedad estamental fuertemente jerarquizada y 
constituyen los hitos paisajísticos más representados por los pintores, 
más descritos por los escritores y que más intensamente han contribuido 
a forjar y difundir la imagen universal de Toledo. Las numerosas igle- 
sias, capillas y conventos levantadas a partir de la Edad Media (a princi- 
pios del siglo XW había 69, una por cada 1,5 ha) se mezclan con el 
caserío y originan contrastes variados de paisaje para los que contem- 
plan desde lejos la ciudad. 

FOTOGRAF~A 1 .-Panorámica del Centro Histórico 

Las sinagogas (Santa María la Blanca y El Tránsito) y las numerosas 
torres mudéjares materializan en el entramado urbano las huellas de las 
comunidades judías y moriscas que durante siglos convivieron con los 
cristianos en la ciudad. La disposición escalonada del caserío, desde las 
orillas del río hasta las cotas más altas, siempre ocupadas por iglesias, 
completa la calidad plástica y escultórica del paisaje toledano. El resulta- 
do es un conjunto armónico por su volumetría y por los colores, de tonos 
ocres, blancos y rosas en las casas, y dorados y rojizos en los edificios 
principales que resultan del predominio del ladrillo y de la mampostería. 
Únicamente la masa del Seminario, en primera línea sobre una colina, y 
unos cuantos bloques de viviendas en tomo al Alcázar, procedentes de la 
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renovación de su entorno tras la guerra civil, alteran el equilibrio 
volumétrico del conjunto. 

La importancia histórica y artística de todos y cada uno de los edifi- 
cios singulares de Toledo, muchos de ellos piezas fundamentales en la 
historia de la arquitectura por sus innovaciones y aportaciones a los 
sistemas de construcción, como la mezquita de Bib al Mardom o del 
Cristo de la Luz y la Catedral, configuran un conjunto especialmente rico 
dentro de las Ciudades Patrimonio de la Humanidad. Pero Toledo es 
además un ambiente, un lugar donde la ensoñación, el mito y la leyenda 
se hacen realidad, y un paisaje que se contempla de arriba abajo, desde 
los miradores naturales que proporciona la plataforma rocosa formada 
por el zócalo cristalino de los Montes de Toledo, o de abajo a arriba, 
desde las orillas del río o desde las terrazas fluviales del Tajo, al norte de 
la ciudad, como se ve en las pinturas de El Greco o Beruete, o como lo 
describen viajeros y geógrafos, entre ellos el Idrisi en el siglo XII. 

El emplazamiento, un promontorio rocoso de 12 colinas abrazado 
por el meandro epigénico del Tajo, la espectacularidad del escarpe de 
falla que sirve de asiento a los Cigarrales, antiguas fincas de labor y 
de recreo, y el contacto lineal sobre el curso del río de medios natura- 
les diferentes y formas distintas de aprovechamiento del tenitono 
definen un entorno de enorme calidad ambiental. Las frecuentes nie- 
blas invemales, ocasionadas bajo situaciones anticiclónicas y condi- 
ciones de inversión térmica, añaden ensoñación y magia a la ciudad 
de las tres culturas. Mientras la niebla cubre por completo los niveles 
inferiores de la vega y oculta la ciudad moderna, el recinto histórico 
flota sobre un mar de nubes, bajo un cielo azul, una luz radiante y una 
atmósfera transparente que subrayan la plasticidad de los edificios 
singulares y la belleza del casco antiguo. 

La ciudad monumental, el Tajo y el entorno definen de manera 
complementaria un territorio que es preciso defender para transmitirlo a 
posteriores generaciones para su uso y disfrute. Sin embargo, Toledo no 
es sólo un monumento de reconocido valor y prestigio nacional e interna- 
cional, un destino cada vez más importante dentro del turismo cultural, 
sino también una ciudad viva y vivida por personas que se identifican 
emocionalmente con ella, y una localidad que recupera protagonismo y 
dinamismo dentro del sistema urbano español como consecuencia de sus 
renovadas funciones político administrativas al asumir la capitalidad de 
Castilla-La Mancha en 1983. Por otro lado, el polígono industrial, creado 
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Fuente: Alfonso Rey Pastor (1926) 
Mapa de relieve del peñón toledano 
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en los años sesenta en el marco del Plan de Descongestión Industrial de 
Madrid de 1959, dota a Toledo de una actividad industrial relativamente 
importante que la conecta con el sistema productivo mundial, a la vez que 
las dinámicas expansivas de los procesos contemporáneos de 
suburbanización y contraurbanización intensifican los vínculos con la 
aglomeración madrileña. 

2. PROTECCIÓN DEL PATRIMONIO Y FORMA URBANA 

La importancia del patrimonio histórico artístico y urbanístico de 
Toledo ha condicionado desde la década de los cuarenta su organización 
interna, su estructura urbana, la forma de expansión de sus barrios, y en 
definitiva la vida y los comportamientos de sus habitantes. Su declaración 
como Conjunto Histórico Artístico en 1940 supuso una pérdida de auto- 
nomía y capacidad de decisión del Ayuntamiento en la gestión urbanísti- 
ca. A partir de entonces todo proyecto de obras debía ser supervisado y 
aprobado también por la Junta de Patrimonio de la Dirección General de 
Bellas Artes, en Madrid. Las ordenanzas municipales perdieron 
protagonismo como instrumento de control de la edificación y el Plan 
General de Ordenación Urbana de 1943, el primero que tuvo la ciudad 
para adaptarse a la nueva situación creada por su declaración como «Mo- 
numento Nacional», nunca llegó a aplicarse. En este Plan se establecían 
unas «bases de ordenanzas» referidas a volúmenes edificatorios, condi- 
ciones higiénicas, usos del suelo y aspectos histórico-artísticos que jamás 
fueron concretadas por lo que carecieron de utilidad como marco urbanís- 
tico. Por otra parte, su ámbito de actuación, reducido al espacio compren- 
dido dentro de las murallas y el río, quedó pronto desbordado por el 
crecimiento de la ciudad moderna por la vega baja, por la carretera de 
Madrid y las inmediaciones de la estación del ferrocarril. 

El único resultado del Plan General de Ordenación Urbana de 1943 
en la morfología de la ciudad fue la comisa del Tajo, concebida como un 
paseo de ronda fundamentalmente peatonal y en la actualidad transforma- 
da en vía incompleta de tráfico rodado. Con su construcción se pretendía 
facilitar la recuperación de las inmediaciones del Alcázar y del sur de la 
ciudad, un espacio por aquellos años socialmente muy deprimido y muy 
afectado por las destrucciones de la guerra civil. La situación de abando- 
no y deterioro material de la zona facilitaba la utilización de los 
«rodaderos», laderas de fuerte pendiente hacia el río que constituyen otro 
de los elementos emocionales y paisajísticos de la ciudad, como vertederos 

incontrolados de escombros y residuos bajo los que existen ruinas y 
testigos de interés histórico y cultural (García Pablos, R., 1982). 

FOTOGRAF~A 2.-Rodaderos y río 

Los criterios de la Junta de Patrimonio de la Dirección General de 
Bellas Artes se convirtieron en un elemento más influyente sobre las 
características de las construcciones que las ordenanzas municipales que 
databan de 1896 y que en su momento supusieron una renovación de las 
vigentes desde la Edad Media, recopiladas en 1590, bajo el reinado de 
Felipe 11. Dentro de los objetivos generales de conservación del paisaje 
urbano, la Junta de Patrimonio de Bellas Artes precisó volúmenes, fijó 
alturas y determinó la utilización de materiales, todo ello según criterios 
historicistas que cambiaban de acuerdo con la interpretación y gustos 
personales del arquitecto presidente de la Junta. De este modo, dentro del 
Centro Histórico, se pueden reconocer tipologías edificatorias donde con- 
trastan períodos en que se imponen obligatoriamente los revestimientos 
en ladrillo, madera y mampostería, y otros en los que dominan los revocos 
de diferentes colores y tonalidades. 

Las instituciones y organismos del Estado que asumieron la responsa- 
bilidad de la recuperación de Toledo tras la guerra civil también desem- 
peñaron un papel importante en la configuración de la forma urbana y 
del paisaje de la ciudad. La «Dirección General de Regiones Devasta- 
das» procedió a la reconstrucción de la plaza de Zocodover y el «Instituto 
Nacional de Previsión», el «Instituto Nacional de la Vivienda» y «Sindi- 
catos» acometieron la renovación del entorno del Alcázar, en este caso 
mediante la modificación de alturas, volúmenes y alineaciones respecto al 
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pasado (Zárate, M. A., 1992). El rango social de los residentes au- 
mentó y la introducción de usos institucionales, entre ellos el gobier- 
no civil y delegaciones de la administración central, potenciaron la 
zona como centro de actividad de la ciudad. Simultáneamente, propie- 
tarios particulares e inquilinos de los sectores más populares del sur 
del recinto histórico, próximos al río, procedieron a la mejora de sus 
viviendas o a la construcción de otras nuevas aprovechando materia- 
les de derribo del Alcázar. Fue la respuesta espontánea e inmediata de 
los segmentos de menores niveles de renta al incremento poblacional 
y a la escasez de alejamientos de la posguerra. Fuera del recinto 
amurallado, sobre suelos municipales y con idénticas motivaciones, 
crecieron barriadas de autoconstrucción hasta consolidarse como uno 
de los elementos paisajísticos del Toledo de los años cincuenta (San 
Antón, San Martín y Santa Bárbara). El Ayuntamiento acabó por 
legitimar su existencia mediante la cesión de las tierras ocupadas a 
sus usuarios en régimen de canon y más tarde en propiedad. 

La necesidad de disponer de unas directrices para regular la cons- 
trucción en el casco histórico y el interés por impedir el desorden 
edificatorio en las vías de acceso, sobre todo desde Madrid, que a 
principios de los años sesenta empezaba a deteriorar los alrededores 
de la ciudad y a amenazar las panorámicas que forman parte indisolu- 
ble de los valores histórico artísticos que se deseaban conservar, de- 
terminaron la elaboración de las «Instrucciones de la Dirección General 
de Bellas Artes» en 1965 y su aprobación definitiva en 1968. A través 
de ellas, se modulaba la altura de los edificios, se determinaban los 
volúmenes de la construcción, se precisaban las características de las 
cubiertas y se fijaban las dimensiones de las comisas, los materiales 
de los aleros, la forma de las ventanas, etc. Se trataba de un repertorio 
de directrices generales de carácter volumétrico y estético que actua- 
ron de hecho como ordenanzas de la zona definida como histórico 
artística que incluía el recinto amurallado, las puertas, los puentes del 
Tajo, el Circo Romano y el castillo de San Servando. 
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Fuente: R. García Pablos, 1982 

Mapa de zonas de protección de paisaje según las 
Instrucciones de Bellas Artes de 1968 

La preocupación por el entorno y por la silueta urbana se materializó 
en el establecimiento de una vasta zona de respeto y protección del 
paisaje alrededor del conjunto monumental y en la creación de dos zonas 
especiales: los Cigarrales y la carretera de acceso a Toledo desde Madrid. 
Las alturas máximas de las nuevas construcciones fueron limitadas a 
cinco en la zona de respeto y la utilización del suelo dentro de las zonas 
especiales fue regulada mediante normas precisas. La forma de la ciudad 
moderna, la que iba surgiendo por la vega del Tajo y las vías de acceso, al 
norte del conjunto medieval, quedó condicionada por las prescripciones 
de protección del patrimonio monumental. En ninguno de los barrios de 
los Bloques, Santa Teresa, Plaza de Toros, Palomarejos y núcleos cerca- 
nos de Santa Bárbara, se superan las cinco plantas de altura para impedir 
la ruptura de paisaje; la única excepción es el Hospital de la Seguridad 
Social, la Residencia Sanitaria «Virgen de la Salud», inaugurado en 1965, 
antes de entrar en vigor las Instrucciones de la Dirección General de 
Bellas Artes. 

El deseo de evitar el deterioro medioambiental que para el conjunto 
monumental podía suponer la instalación en Toledo de uno de los siete 
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polígonos industriales previstos por el «Plan de Descongestión de Ma- 
drid» de 1959, determinó su asentamiento, no exento de polémica como 
se puede apreciar en la prensa de la época, a una distancia de 8 kilómetros 
al este de la ciudad, aguas arriba del Tajo, en su orilla izquierda, sobre 
terrenos de la antigua finca de Santa María de Benquerencia. Para impe- 
dir que en un futuro se pudiera producir su unión física con el casco 
histórico, se creó una extensa zona de separación concebida como man- 
cha forestal. Se aseguraba así la protección de la silueta urbana en la zona 
de aproximación hacia la ciudad por la carretera de Ocaña, desde la de 
Andalucía, pero a la vez se creaba un problema de integración del nuevo 
espacio urbano-industrial, en la práctica una ciudad nueva, con el Toledo 
de siempre. 

El mantenimiento de las infraestructuras del Polígono ha supuesto 
una carga económica que nunca ha dejado de pesar sobre el Ayuntarnien- 
to por su escasez de recursos, y la distancia respecto al centro ha sido 
siempre un inconveniente para el correcto funcionamiento del conjunto 
de la ciudad por las disfunciones que se generan entre las nuevas y las 
viejas estructuras urbanas. Ha habido que esperar a finales de los años 
ochenta para que el polígono dispusiera de servicios y equipamientos 
adecuados a las necesidades de su población. En cualquier caso, se trata 
de otro claro ejemplo de condicionante de la forma urbana por la califica- 
ción de Toledo como conjunto monumental. 

El paso del Estado centralizado franquista al Estado actual de las 
Autonomías, una vez aprobada la Constitución de 1978 y los respectivos 
Estatutos de Autonomía, implicó el traspaso de competencias en urbanis- 
mo a la Junta de Castilla-La Mancha y la transferencia de responsabilida- 
des en materia de protección del patrimonio. La Junta Provincial de 
Urbanismo, dependiente ahora del gobierno regional, continuaría siendo 
la encargada de revisar y aprobar todos los proyectos de obra en el 
interior del Centro Histórico. La adecuación de la forma urbana a las 
exigencias de protección monumental no cambió respecto al pasado, pero 
la gestión del patrimonio y las posibilidades de articular políticas sostenibles 
de revitalización para el conjunto histórico artístico se aproximaron de 
esta manera a los ciudadanos. 

El Plan Especial para el Centro Histórico, aprobado provisionalmen- 
te por el pleno del Ayuntamiento en 1994 y definitivamente en 1996, 
supuso un paso más en el acercamiento de la gestión pública a los adrni- 
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nistrados y en las posibilidades de conservación y recuperación del Toledo 
monumental, ahora aprovechando las recomendaciones de la Ley del Pa- 
trimonio, de 25 de junio de 1985, que facilitaba la convergencia entre 
urbanismo y cultura, y el artículo 138 del RD 1/92, de 26 de junio, Texto 
Refundido de la Ley sobre el Régimen del Suelo y Ordenación Urbana, 
que recogía la protección de los entornos monumentales de interés espe- 
cial. El Plan Especial mantiene los planteamientos anteriores de protec- 
ción y consecuentemente de condicionamiento de la forma urbana. 

Entre el Toledo monumental y el del futuro se dibujan tres áreas de 
transición encargadas de evitar el deterioro de la silueta urbana y de 
impulsar el engarce entre la ciudad antigua y la ciudad moderna, coinci- 
diendo en líneas generales con las zonas de protección de paisaje defini- 
das por las Instrucciones de la Dirección General de Bellas Artes de 
1965. Estas áreas se disponen a modo de franjas deprimidas respecto al 
entorno, a partir de los principales ejes de aproximación visual: una, entre 
las carreteras de Ciudad Real y de Aranjuez; otra, en los bordes de la 
carretera de Madrid, y la tercera, sobre la carretera de Ávila. 

Los Cigarrales, dentro del ámbito temtorial delimitado por las Ins- 
trucciones de la Dirección General de Bellas Artes, han sido probable- 
mente el espacio menos respetuoso con las normas de protección debido 
a los procesos especulativos derivados de su ubicación y de sus excepcio- 
nales condiciones medioambientales. Las progresivas subdivisiones de 
los predios originales han alterado el parcelario tradicional, desde unas 
superficies de 8 y 10 ha. a un tamaño medio de 1 ha, si bien perduran 
algunos cigarrales de 5 a 6 ha. La presión urbanizadora ha modificado las 
tipologías de la construcción y las características de la vegetación. Dentro 
de la zona se han levantado varios hoteles, las casas y los cerrarnientos se 
han multiplicado en los últimos 50 años, y las nivelaciones para construir 
y los muros de contención para instalar piscinas y pistas deportivas han 
originado un paisaje de terrazas muy diferente del primitivo. 

Para controlar el deterioro morfológico de la zona de los Cigarrales, 
el Plan General de Ordenación Urbana de 1986 fijó en 7.500 m2 el 
tamaño mínimo de las parcelas y permitió el aumento del coeficiente de 
edificabilidad respecto a antes de su aprobación: 0,l m2/m2. El vigente 
Plan Especial del Centro Histórico remite a un futuro Plan Espec@co 
para Cigarrales que debería recoger un tamaño mínimo de parcela no 
inferior a 2 Ha y un coeficiente de edificabilidad inversamente proporcio- 
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nal al tamaño de la parcela, nunca por encima del máximo preestablecido 
de 2000 m2. 

Todavía en los años sesenta el núcleo urbano principal coincidía 
prácticamente con el conjunto monumental. Más allá de los limites de la 
muralla se extendían las viejas barriadas del siglo XVI (la Antequeruela y 
San Antón, en la carretera de Madrid, y San Martín junto al puente del 
mismo nombre, en la salida hacia Talavera de la Reina y Sonseca) y el 
barrio de Santa Bárbara, surgido a finales del siglo XIX y consolidado 
después de la guerra civil, al lado de la estación del ferrocarril, en la 
carretera de Ocaña y Ciudad Real. Los Bloques y las viviendas construi- 
das por Regiones Devastadas en la Avenida de la Reconquista, el poblado 
obrero de la Fábrica de Armas, la barriada de erradicación del chabolismo 
de dore*  y las viviendas unifamiliares levantadas en la década de los 
cincuenta por el «Instituto Nacional de Previsión» para funcionarios al 
borde de la carretera de Ávila, configuraban la expansión espontánea de 
Toledo por la Vega Baja. 

Evolución de la población del CHT 

1 -C. Histórico 
1 Resto ciudad 

.- 
O m ~ 1940 1950 1960 1970 1981 1991 1998 
n 

Años O ' l 

n l I 

Fuente: Elaboración propia. 

Gráfico de Evolución de la población del Centro Histórico 

La mayor parte de la población seguía concentrada en la década de 
los sesenta dentro del recinto histórico, con una densidad media por ha. 
edificada de 506 habitantes y un parque residencial de escasas condicio- 
nes de habitabilidad. A parte del reducido tamaño de una proporción 
importante de las viviendas como consecuencia de la división en aparta- 
mentos de antiguas casas típicas toledanas, muchas habitaciones eran 
completamente interiores, no recibían luz directa de la calle o de los 
patios, y los servicios sanitarios eran incompletos o inexistentes. La estre- 
chez de las calles o los escasos huecos interiores dificultaban a menudo la 
ventilación y el soleamiento de las viviendas. 

Mapa de envejecimiento de la población 

En la actualidad, la situación demográfica y social del recinto históri- 
co es muy diferente y la habitabilidad en general de las viviendas ha 
mejorado por reformas de adecuación a las exigencias de la vida moderna 
y porque los alojamientos en peores condiciones han sido abandonados o 
se dedican a usos no residenciales. La población se ha reducido a tan sólo 
10.000 habitantes y la densidad de población por hectárea edificada ha 
disminuido con relación al pasado reciente. Muchas viviendas están va- 
cías y la proporción de ancianos es muy alta, los mayores de 65 años 
representan más del 30 por ciento respecto a la población total en algunas 
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secciones y son mucho más numerosos que los jóvenes. La pirámide de 
edades muestra un acusado envejecimiento como resultado de un saldo 
migratorio negativo y de unas tasas de natalidad muy bajas. Su perfil 
corresponde a la fase de involución dentro del modelo de transición 
demográfica por lo que no está asegurado el relevo generacional. 

El progresivo vaciamiento demográfico del casco histórico traduce 
los procesos generales de cambio social que han acompañado las trans- 
formaciones del sistema productivo desde los años cincuenta a nuestros 
días y el triunfo del modelo de ciudad funcional que difundió en el 
mundo la publicación de la Carta de Atenas (1943) e impuso en España la 
Ley General del Suelo de 1956 a través del planeamiento oficial. Frente a 
la ciudad concentrada que era Toledo a mediados del siglo XX, con 
límites definidos entre el campo y la ciudad, actualmente es una urbe 
extensa y difusa, formada por núcleos físicamente separados, 
funcionalmente especializados y socialmente bastante contrastados (Zárate, 
M. A. 1983). 

Casco Histórico de Toledo (2000) 

100 v más I I I 
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Fuente: Elaboración propia 

Densidad de población por hectárea edificada 

Zonas 1950 1960 1970 1981 1991 2000 

Centro Actividad 586 501 411 322 193 180 

Zona Transición 611 522 467 346 230 191 

Z. Conventual. 471 526 432 276 204 188 

Judería 445 477 342 287 243 225 

Bajadadel Barco 661 527 480 425 310 261 

Antequemela 412 433 420 331 225 218 

Fuente: Elaboración a partir datos de población del Ayuntamiento 

Las insuficientes condiciones de habitabilidad del parque residen- 
cial tradicional y las facilidades para acceder en régimen de propiedad 
a una vivienda moderna en los numerosos barrios que han ido apare- 
ciendo extramuros, sobre todo después de que el polígono industrial 
de Santa María de Benquerencia y los Planes Generales de Ordena- 
ción Urbana de 1964 y de 1986 introdujeran en el mercado abundante 
suelo urbano, resultan determinantes para comprender el vaciamiento 
demográfico del Centro Histórico. A medida que se construían nuevas 
viviendas, la población abandonaba el centro y se trasladaba a la 
periferia o a los conjuntos residenciales que surgían en los términos 
municipales vecinos (Argés, Olías del Rey, Bargas y Nambroca). En 
unos y otros casos las tipologías edificatorias responden a formas de 
orden abierto, bloques y torres, y a agrupaciones de viviendas 
unifamiliares que se identifican con actuales conceptos de ciudad y 
con comportamientos rururbanos que anteponen el contacto directo 
con la naturaleza a las ventajas de la centralidad. 

Los primeros en abandonar el casco antiguo fueron los matrimo- 
nios jóvenes con niños, necesitados de vivienda acordes con las exi- 
gencias de la vida moderna, entre ellas la obligatoriedad de utilizar el 
automóvil para efectuar los desplazamientos al lugar de trabajo, tras- 
ladar los niños al colegio y acumular la compra de alimentos en un 
día de la semana, dentro de una sociedad que empezaba a incorporar 
masivamente a la mujer al trabajo fuera del hogar, y de una ciudad 
zonificada y extensa, en parte por los condicionamientos impuestos a 
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Mapa de evolución de población entre 1971 y 2000 

la forma urbana por su calificación como conjunto monumental. Les 
siguieron todos las familias que tenían posibilidades económicas y 
nivel de rentas suficiente para adquirir una vivienda de mayor confort 
y calidad en los nuevos barrios que la que utilizaban. Dentro del 
recinto amurallado han quedado poblaciones de pocos recursos eco- 
nómicos, jubilados y familias monoparentales, integradas por un solo 
miembro que en una elevada proporción son mujeres por la 
sobremortalidad masculina en las edades más avanzadas, y pequeños 
grupos pertenecientes a las categorías de mayor rango social y presti- 
gio. En estos casos se trata de personas con fuertes sentimientos de 
territorialidad e identificación con su entorno que se resisten a aban- 
donar los viejos caserones que ocupan desde generaciones, a pesar de 
sus altos costes de mantenimiento y de la inadecuación de sus instala- 
ciones para las condiciones de vida actuales. 

Al igual que sucede en los centros históricos de otras ciudades 
españolas, los sectores de mayor calidad ambiental del conjunto mo- 
numental (el Tránsito, la Judería, los alrededores del Ayuntamiento) 

han sido afectados por operaciones puntuales de renovación urbana y 
de rehabilitación (Zárate, M. A., 1992). En ellos se instalan poblacio- 
nes nuevas, de comportamientos «urbanitas» y considerable poder 
económico. Proceden de la propia ciudad o llegan de fuera, sustitu- 
yendo a los antiguos residentes en un típico proceso de «invasión- 
sucesión social». La mayoría de estas personas trabajan en actividades 
de servicios y muchas guardan relaciones directas de dependencia con 
las funciones político-administrativas derivadas de la capitalidad. El 
abandono de viejas casas toledanas por sus antiguos propietarios ha 
facilitado también la compra y rehabilitación de algunas de ellas por 
foráneos, sobre todo madrileños, que las utilizan como viviendas de 
fin de semana o de residencia permanente, atraídos por la tranquilidad 
de la ciudad, por su proximidad y buenas comunicaciones con la 
capital de España y por el placer de disfrutar de un entorno 
medioambiental privilegiado por sus valores histórico-artísticos. 

La construcción de viviendas sociales dentro del casco histórico 
ha tenido poca importancia, se ha limitado a actuaciones puntuales 
incapaces de contrarrestar la creciente dualización social de este 
espacio urbano. La mezcla social del pasado ha desaparecido y los 
usos terciarios del suelo ganan terreno a expensas de las usos residen- 
ciales, con lo que el Centro Histórico pierde relevancia como lugar de 
convivencia y de intercambio de ideas. Las relaciones tradicionales 
que resultaban de la interacción entre vecinos e individuos pertene- 
cientes a grupos sociales diferentes se debilitan, las formas de vida y 
las pauta de conducta de los antiguos residentes son sustituidas por las 
que traen las personas que acuden a diario a trabajar, las que aportan 
los turistas que permanecen escasa horas en la ciudad y las que intro- 
ducen los jóvenes que llenan los bares y locales de moda durante las 
noches de los fines de semana. La «movida» toledana más joven, la 
de los adolescentes que se divierten con la «litrona» y el «calimocho», 
convierte durante las noche de los fines de semana el Corralillo de 
San Miguel y otras inmediaciones del Alcázar en espacios de ocio 
alternativos, lugares ruidosos e inseguros que motivan la protesta de 
los vecinos de la zona y de los usuarios del aparcamiento subterráneo 
allí existente. Todo favorece la desaparición de los antiguos estilos de 
vida y propicia la despersonalización del centro. 

Las rígidas normas de protección del patrimonio han garantizado 
la conservación del viejo entramado urbano y de la volumetría tradi- 
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cional, pero simultáneamente han contribuido al vaciamiento demo- 
gráfico y deterioro del parque residencial. La necesidad de someter 
todo proyecto de obras a una doble aprobación, del Ayuntamiento y 
de la Comisión Provincial de Urbanismo, primero dependiente de la 
Dirección General de Bellas Artes del Estado y luego de la Junta de 
Castilla-La Mancha, con estrictas directrices en cuanto a materiales 
de construcción y firmes exigencias de respeto a las características del 
entorno edificado, sin compensaciones fiscales significativas y con 
ayudas económicas insuficientes, han dificultado las obras de rehabi- 
litación y de adecuación arquitectónica por los particulares, tanto pro- 
pietarios como inquilinos. La obligación para los propietarios de 
efectuar catas arqueológicas previas a la edificación y la necesidad de 
ser ellos mismos quienes sufraguen estos gastos son otros factores 
disuasivos de la renovación urbana, y en caso de llevarse a cabo, unas 
de las muchas razones que contribuyen a hacer extraordinariamente 
elevado el valor del m2 de vivienda nueva en el casco antiguo, mucho 
más alto que en el resto de la ciudad. 

La Ley de Arrendamientos Urbanos, de 13 de abril de 1956, y el 
Decreto 401411964, de 24 de diciembre, por el que se aprobó el texto 
refundido de dicha normativa, obstaculizaron también durante mucho 
tiempo la conservación y mejora de los edificios por sus propietarios, 
al congelar en la práctica los alquileres en beneficio de los inquilinos. 
Los arrendatarios carecían en la mayoría de los casos de medios eco- 
nómicos suficientes para acometer obras estructurales de conserva- 
ción o mejora y los propietarios no tenían otra fórmula de rentabilizar 
sus edificios que esperar su declaración de ruina para venderlos o 
volver a construir. 

Tampoco los promotores y las inmobiliarias se han sentido intere- 
sados por intervenir dentro del conjunto monumental, al contrario de 
lo sucedido en las nuevas áreas residenciales. La fragmentación y 
complejidad del parcelario toledano hacen que sus actuaciones sean 
forzosamente de reducidas dimensiones. La estrechez del viario difi- 
culta las operaciones de derribo, desescombro y edificación, y las 
exigencias de respeto al entorno reducen los márgenes de beneficio 
del capital al impedir la aplicación de técnicas de construcción 
industrializadas y en serie. 

Fuente: Plan Especial. 1996 

Mapa monumental 
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Un terciario cada vez más especializado y menos variado 

Los fenómenos de vaciamiento y envejecimiento demográficos del 
centro son favorecidos por su creciente terciarización y por los procesos 
de renovación más recientes que se observan en su interior. La naturaleza 
de la estructura urbana de la ciudad, con áreas residenciales físicamente 
separadas y espacios de usos del suelo bien diferenciados, las estrategias 
de protección del patrimonio que estimulan determinados usos y las polí- 
ticas de planearniento que apuestan por un urbanismo despilfarrador al 
privilegiar la creación indefinida de suelo urbano, están determinando en 
los últimos años dentro del conjunto monumental la sustitución del tercia- 
rio orientado a satisfacer las necesidades de sus habitantes y del resto de 
la ciudad por un terciario cada vez menos diversificado y más especiali- 
zado en servicios para la población foránea. 

Hasta mediados de los años ochenta, el entorno de Zocodover se 
comportaba como el único centro de actividad para todos los habitantes 
de la ciudad. La dotación funcional de los barrios de extramuros era 
escasa o insuficiente, por lo que resultaba imprescindible acudir al centro 
para comprar o satisfacer cualquier necesidad de servicios (A. Zárate, 
1984). Las oficinas y los organismos oficiales se concentraban en este 
espacio, la mayoría de los pisos de Zocodover estaban ocupados por 
despachos profesionales y actividades de servicios; incluso el principal 
centro sanitario privado de entonces, la clínica «Salís» se localizaba en 
pleno centro, en la plaza de San Justo. El comercio era muy variado y 
buena parte de él se orientaba a cubrir la demanda de bienes de uso 
frecuente. 

La construcción del estacionamiento subterráneo del Miradero a prin- 
cipios de los años setenta, con las dos plantas superiores dedicadas a 
locales comerciales y bares, y la localización de la estación de autobuses 
a sus pies, fue una expresión más de la fuerte centralidad que todavía 
ejercía el entorno de Zocodover para la mayor parte de los bienes y 
servicios que requerían los habitantes de toda la ciudad. Los ascensores 
que comunicaban la estación de autobuses con la superficie del Miradero 
facilitaban el rápido acceso al centro de actividad de la ciudad a los 
viajeros procedentes de la provincia o de Madrid. Ese masivo flujo diario 
de personas animaba los locales de las galerías comerciales en los pisos 
altos, contribuyendo a elevar los índices de dotación funcional del Centro 
Histórico. 

En la actualidad, la estación de autobuses se halla en Safont, junto al 
río y el puente nuevo que comunica directamente Santa Bárbara con la 
Antequeruela. El edificio ocupado antes por la estación de autobuses se 
destina ahora a Juzgado. Los ascensores son utilizados sólo por las perso- 
nas que acuden a él y por los clientes del estacionamiento; muchos loca- 
les del Miradero están cerrados, el abandono y la suciedad reina donde 
hace pocos años bullía la actividad y el trasiego de los viajeros. Incluso el 
aparcamiento subterráneo no es frecuentado intensivamente por los turis- 
tas y personas que ocasionalmente acceden al casco antiguo, lo que ha 
permitido reservar parte de sus plazas a empleados de bancos y servicios 
de los alrededores, y su estado de mantenimiento es mucho peor que el 
del Corralillo de San Miguel. Las galerías del Miradero se han convertido 
en un espacio sombrío y sucio, recorrido por la noche y durante los fines 
de semana por pandillas de jóvenes que acuden masivamente a sus bares 
de copas, acrecentando las funciones de ocio y diversión del casco histó- 
rico. 

La ciudad adopta hoy una estructura policéntrica, favorecida por el 
aislamiento físico del casco antiguo y la separación material de muchos 
de los nuevos barrios, sobre todo los de Santa Bárbara y el Polígono. 
Muchos pisos de Zocodover están vacíos y bastantes dependencias de 
organismos oficiales han sido trasladadas a la periferia. Los barrios más 
recientes (Buenavista, Avenida de Europa y Santa Teresa) disponen de 
modernos centros comerciales y de servicios que atienden necesidades de 
bienes de uso más frecuentes y de entretenimiento. El entorno de la plaza 
de Toros se ha consolidado como una zona especializada en actividades 
de ocio para toda la ciudad y funciones de acogida con relación al tu- 
rismo. 

El barrio de Santa Teresa, junto al Circo Romano, es la zona residen- 
cial de mayor rango social y atrae al comercio y servicios especializados 
hasta el punto de convertirse en un centro de actividad que disputa al 
conjunto histórico el protagonismo que en este sentido y de manera ex- 
clusiva desempeñaba hasta hace pocos años. La urbanización de toda la 
Vega Baja, de lo que antes era espacio no edificable por formar parte de 
una de las zonas de protección de paisaje, y de seguridad, por la proximi- 
dad a las instalaciones militares de la antigua Fábrica de Armas, potencia- 
rá el dinamismo del barrio de Santa Teresa y su expansión como centro 
de actividad. 
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FOTOGRAF~A 3.-Barrio de Santa Teresa 

La avenida de Europa y su entorno, surgido del Plan General de 
Ordenación Urbana de 1986, en la cuesta que salva el desnivel entre la 
terraza del Cementerio y la terraza más baja del Parque de las Tres 
Culturas y Palomarejos, se consolida como espacio residencial de rango 
social alto dentro del Toledo más reciente. Su urbanismo, como el de toda 
la ciudad moderna, carece de diseño de calidad y su arquitectura responde 
a una mezcla abigarrada de tipologías edificatorias que incluyen bloques 
aislados, manzanas cerradas y viviendas unifamiliares adosadas. Sin em- 
bargo, su emplazamiento en cuesta y la altura sobre el nivel del río y la 
Vega Baja le permiten gozar de espléndidas vistas del conjunto monu- 
mental y del escarpe de falla que sirve de asiento a los Cigarrales y su 
prolongación río abajo por la orilla izquierda. El rápido crecimiento del 
barrio y la elevada densidad residencial justifican la implantación de un 
moderno centro comercial y la presencia de equipamientos adecuados a 
las necesidades de su población. Los centros escolares y de formación 
profesional existentes en la zona desde principios de los años setenta, 
mucho antes de que naciera el barrio, y el parque de las Tres Culturas, 
sobre suelo e instalaciones pertenecientes a la Escuela Militar de Gimna- 
sia antes de su cesión al Ayuntamiento, son valores sobreañadidos que 
explican la alta estimabilidad del barrio para la mayoría de los toledanos. 

La terciarización del casco antiguo, con el 50 por ciento de los locales 
comerciales, prosigue, pero cada vez más ligada a la intensificación de un 
turismo nacional e internacional que se siente atraído por la riqueza del 
patrimonio cultural de Toledo, la proximidad a Madrid y las facilidades 
de acceso, sobre todo tras la mejora de las comunicaciones, con una 
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autovía que pone nuestra ciudad a tres cuartos de hora de la capital de 
España, y una autopista de peaje proyectada. La declaración de Toledo 
como Patrimonio de la Humanidad ha potenciado su imagen turística y ha 
incrementado los flujos de visitantes hasta una media anual de más de 2 
millones, que acuden a lo largo del año a recorrer sus calles y contemplar 
sus monumentos a través de viajes organizados por agencias o de manera 
libre e individual. El comercio del casco histórico se especializa más y 
más en la venta de artículos de artesanía, y los servicios se adaptan en su 
conjunto a las necesidades de lo que constituye una de las primeras 
fuentes de riqueza de la ciudad (Zárate, M. A.,1997). El número de 
hoteles y restaurantes ha experimentado un espectacular incremento en 
los últimos años. 

El Plan Especial del Centro Histórico pone también de relieve la 
importancia del turismo para la ciudad. Sus ordenanzas incentivan las 
actividades de restauración y hostelería, al considerarlas complementarias 
de la función residencial y susceptibles de contribuir a la mejora de los 
valores ambientales y patrimoniales del conjunto monumental. Para faci- 
litar la rehabilitación y conservación de la ciudad heredada, se admite que 
los edificios protegidos que se destinen a usos hotelero, puedan incremen- 
tar su coeficiente de edificabilidad dentro de las normas generales de 
relación con la calle y adaptación paisajística con el entorno. Desde las 
instancias oficiales se contempla el turismo como una de las actividades 
que encierra mayor potencial para revitalizar el Centro Histórico, coinci- 
diendo con los intereses de los profesionales del sector hotelero que 
aspiran a un alargamiento de las pemoctaciones e impulsan iniciativas 
dirigidas a potenciar la función de Toledo como ciudad de congresos y 
convenciones. Sus esfuerzos se orientan hacia un aprovechamiento de las 
ventajas proporcionadas por la calidad del marco histórico artístico, la 
existencia de una moderna infraestructura hotelera, el aceptable nivel de 
equipamientos y servicios urbanos con que cuenta la ciudad y las facilida- 
des de acceso con Madrid, cuya aglomeración se comporta a escala 
planetaria como una importante metrópoli de distribución de servicios en 
el sur de Europa. 

El establecimiento de la capital regional en Toledo, aparte de contri- 
buir a la recuperación de edificios en lamentable estado de conservación 
y de potenciar la imagen de referente urbano del Centro Histórico, des- 
empeña un papel importante en los procesos más recientes de renovación 
y cambio funcional dentro del terciario. La capitalidad ha elevado de 
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Fuente: Elaboración propia. 

Mapa Índice de especialización funcional. Hostelería y esparcimiento 
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manera muy considerable la proporción de funcionarios y por lo tanto la 
capacidad económica de las personas que trabajan en el casco antiguo. La 
localización de la Presidencia del gobierno regional en el palacio de 
Fuensalida, la del Parlamento en el antiguo convento de Gilitos y la de 
varias Consejerías en otros tantos edificios recuperados (Colegio de Don- 
cellas Nobles y Hospital de Dementes o del Nuncio) o de nueva construc- 
ción (Consejería de Agricultura) están provocando una terciarización 
inducida que favorece la sustitución de los comercios y servicios tradicio- 
nales por otros más especializados y de mayor umbral de demanda. 

La función universitaria es la otra actividad dentro del terciario que se 
halla en expansión. El desarrollo de los estudios superiores en Toledo ha 
abierto perspectivas para la revitalización de su recinto histórico, por las 
actividades culturales que generan y la demanda de servicios complemen- 
tarios que originan. Su influencia en la recuperación del patrimonio mo- 
numental y de sus caserones vacíos es considerable y podría serlo 
mucho más. Actualmente se utiliza para Vicerrectorado de la Universidad 
el Viejo Instituto de Enseñanza Media «Cardenal Lorenzanan, se han 
rehabilitado para facultades los espléndidos edificios renacentistas de San 
Juan de la Penitencia y de San Pedro Mártir, se ha renovado el antiguo 
cuartel de la Policía en la plaza de Padilla para facultad de Humanidades 
y se acondicionan residencias de estudiantes, entre las que destaca la 
denominada «Tomás y Valiente» por su volumen y características de 
construcción de nueva planta, al pie del Alcázar, en la calle de Cervantes. 
La afluencia de estudiantes de fuera de la ciudad constituye un incentivo 
para la recuperación de numerosas viviendas que todavía siguen desocu- 
padas en el Centro Histórico y que en muchos casos permanecen en 
avanzado estado de deterioro. 

Sin embargo, el potencial de revitalización para el conjunto monu- 
mental que suponen las actividades de la Universidad de Castilla-La 
Mancha, puede verse empequeñecido por el traslado de aulas y servicios 
a la antigua fábrica de Armas, de la época de Carlos m, recientemente 
recuperada por el Ayuntamiento para este uso tras laboriosas gestiones 
con el Ministerio de Defensa. La localización extramuros de actividades 
universitarias, con el entusiasmo y consenso de todas las formaciones 
políticas que participan en la vida publica de la ciudad, resuelve proble- 
mas actuales de espacio para aulas pero reduce las posibilidades de mi- 
mar de manera permanente, a lo largo de las 24 horas del día, el interior 
del casco histórico, tal y como se está haciendo otras muchas ciudades. 
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En Alcalá de Henares, declarada «Patrimonio de la Humanidad» en 1998, 
precisamente la función universitaria está siendo el principal motor de la 
revitalización y recuperación integral de su centro histórico (Vallhonrat, 
c. ,  2000). 

La intensificación de las actividades político-administrativas, el turis- 
mo y la función universitaria han elevado desde los años ochenta la 
movilidad por el interior del casco y los flujos cotidianos procedentes del 
exterior, desde los lugares de residencia a los de trabajo. Dado que la 
mayoría de los desplazamientos diarios por necesidades de trabajo u 
ocasionales, para atender necesidades de servicios o simplemente de ocio 
y turismo, se efectúan en automóvil, los problemas de circulación y 
estacionamiento durante las horas de jornada laboral dentro del recinto 
histórico aumentaron hasta alcanzar niveles alarmantes por sus impactos 
negativos sobre el normal funcionamiento de la ciudad. 

A mediados de los noventa, se estimaba en 28.700 el número de 
personas que entraban a diario en automóvil en el casco antiguo y en 
1.755 los turistas que llegaban cada día en una media de 41 vehículos 
(Estudio de Reordenación Viaria y del Transporte en Casco Histórico de 
Toledo, elaborado por el MOPTMA). Para hacer frente a los problemas 
ocasionados por el incesante aumento de la movilidad, el Ayuntamiento 
emprendió la construcción de toda una serie de estacionamientos públicos 
y empezó a aplicar políticas restrictivas a la circulación. Así, se han 
delimitado zonas azules y naranja que tienen como objetivo disuadir del 
uso del automóvil a muchas de las personas que acuden a diario a trabajar 
al Centro Histórico, y sobre todo facilitan la rotación de las plazas de 
aparcamiento. Se desea evitar la ocupación permanente de la superficie 
del casco antiguo por los vehículos de las numerosas personas que traba- 
jan en él y viven extramuros, en los barrios nuevos o en los municipios 
vecinos. Mediante este sistema se facilita el acceso a las personas que 
acuden ocasionalmente al casco histórico para resolver problemas o ges- 
tionar asuntos en cortos periodos de tiempo (Campos, M." L., 2000). 

Como en cualquier otra ciudad, la superficie del conjunto monumen- 
tal dedicada a usos residenciales es la más extensa, el 31,3 por ciento del 
total de sus 11 1 hectáreas, sin incluir las vías de periféricas, la ronda de 
comisa, el paseo de Recaredo y los rodaderos. La mayoría de los edificios 
no institucionales contiene viviendas que han contribuido decisivamente 

a la declaración de Toledo como «Patrimonio de la Humanidad» por la 
UNESCO. Bastantes casas contienen elementos de gran valor histórico y 
muchas tienen interés simplemente porque recogen las tipologías cons- 
tructivas tradicionales que definen la personalidad morfológica de la ciu- 
dad. En el catalogo de edificios residenciales elaborado por el «Plan 
Especial del Centro Histórico» se distinguen las siguientes categorías: 
casones o casas, en tomo a patio, sobre solares más o menos cuadrados 
de unos 400 m2; casas patio, parecidas a las anteriores pero en solares de 
alrededor de 200 m2; casas patio entre medianeras, sobre parcelas estre- 
chas y profundas; casas sin patio, sobre parcelas pequeñas e irregulares, y 
edijicación en bloque, más reciente y sin apenas interés arquitectónico. 

Calificación del suelo según el PECH de 1996 

Arrabal 19.896 

Cigarral 100.773 

Total 2.349.376 1 O0 

Fuente: PECHT, 1996 
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Usos del Suelo en el Centro Histórico (2000) 
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% 

Fuente: Elaboración propia. 

Gráfco de Usos del suelo en el Centro Histórico 

Las casas toledanas se adecúan en planta a la irregularidad del 
parcelario islámico y el patio es su elemento fundamental, respondiendo 
a herencias culturales mediterráneas, condicionantes medioambientales 
caracterizados por las altas temperaturas estivales y ordenanzas que re- 
montan a la Edad Media. En tomo al patio, como sucedía en las casas 
romana y musulmana, se disponen las habitaciones principales, en nues- 
tro caso distribuidas en varias alturas, generalmente dos o tres. La entra- 
da se efectúa por un amplio zaguán que actúa como elemento de 
transición desde el espacio público, la calle, y el privado, el patio. Al 
fondo del mismo o en un lateral, una escalera da acceso a galerías 
acristaladas que envuelven completa o parcialmente el patio en cada 
una de las plantas y sirven de paso a las habitaciones. En la planta 
principal, con balcones y miradores a la calle, se sitúan el salón-come- 
dor y la salita o gabinete. 

En su conjunto, las casas toledanas reflejan un concepto interiorista 
heredado del mundo musulmán que antepone la intimidad del patio al 
escenario de representación que es la calle. La vida cotidiana, las relacio- 
nes familiares y sociales se desenvolvían en torno al patio, sobre todo en 
verano, cuando el verdor de las plantas de sus tiestos y el frescor provoca- 
do por el surtidor de una pequeña fuente creaban un ambiente de hume- 
dad que rebajaba en varios grados las altas temperaturas del exterior. Para 
potenciar este efecto de rnicroclima los patios se cubrían con un toldo que 
una vez terminado el verano se recogía hasta el año siguiente. 

Los huecos al exterior son poco numerosos y con frecuencia los 
balcones se cubren con miradores acristalados que acentúan el carácter 
cerrado e intirnista de las viviendas tradicionales. Incluso, cuando se trata 
de casas palacio-renacentista, con galerías abiertas en la segunda planta, 
como marcan los cánones importados de Italia, la fachada es más un 
elemento omamental y de ostentación que un elemento funcional en res- 
puesta a las necesidades cotidianas de la vivienda. 

La puerta de acceso, el zaguán, el patio y la escalera son los compo- 
nentes de mayor valor arquitectónico y más carga omamental. En ellos se 
emplea generalmente la piedra, mientras que para el resto del edificio se 
utilizan la madera, el ladrillo y la mampostería. Con frecuencia, los pila- 
res o columnas del patio y sus capiteles constituyen piezas arquitectónicas 
de interés artístico, en muchas ocasiones aprovechadas de viejas construc- 
ciones, incluso de origen ramano o visigodo, y otras, de épocas más 
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recientes. Los artesonados mudéjares o de inspiración morisca son abun- 
dantes en los interiores, y lo mismo sucede con las yeserías que cubren 
mediante decoración de «sebka» lienzos de paredes con motivos vegeta- 
les y geométricos entrelazados. 

No obstante, las deficiencias estructurales por la pobreza de los mate- 
riales de construcción y la elevada antigüedad determinan un mal estado 
de conservación de gran parte de las casas tradicionales. Tras un estudio 
pormenorizado parcela a parcela y edificio por edificio, el Plan Especial 
considera imprescindible la actuaciones directas en el 12 por ciento de las 
parcelas civiles del casco y en determinados sectores casi la mitad de las 
construcciones requieren su rehabilitación o sustitución por ruina. Más de 
la mitad de los edificios son anteriores a 1940 (excepto en la Antequemela 
y San Martín), el 40 por ciento de los que no están catalogados como 
monumentos han de ser rehabilitado y el 18 por ciento se halla en situa- 
ción de ruina. 

Mapa de Viviendas Vacías en el conjunto de la ciudad 

El deterioro morfológico del parque residencial y la salida masiva de 
residentes hacia los nuevos barrios de la ciudad provocan la progresiva 
pérdida de vida urbana en su interior. Ante esta situación muchas vivien- 
das permanecen desocupadas y su proporción no deja de aumentar. La 
mayoría de las casas de calles tan céntricas y prestigiosas del viejo Tole- 

do como Alfileritos y la Plata están deshabitadas. La pérdida de la fun- 
ción residencial ha sido especialmente importante en el entomo de 
Zocodover y en el centro geográfico del conjunto monumental, unos 
espacios que evolucionan hacia una situación análoga a la de los centros 
de actividad de las ciudades norteamericanas, plenos de vida y actividad 
durante el día y desiertos por la noche. 

A los factores ya señalados de abandono y deterioro morfológico se 
añaden las consecuencias derivadas de la aprobación del propio Plan 
Especial y las dificultades impuestas por la estructura urbanística del 
conjunto monumental. La inclusión de muchas viviendas dentro del cata- 
logo de edificios protegidos por su significado histórico o valores artísti- 
cos y ambientales incrementa las dificultades de los propietarios para 
proceder a su transformación y adecuación a las exigencias de la vida 
moderna. Por otra parte, la angostura de las calles complica la utilización 
de maquinaria pesada en las obras y las tareas de desescombro y acarreo 
de materiales. Los simples revocos de fachadas o arreglos de comisas y 
tejados se convierten en operaciones complicadas y costosas por la nece- 
sidad de levantar andamiajes que permitan el paso de peatones y vehícu- 
los. Por todo eso las licencias de nueva planta y las demoliciones han 
mostrado una tendencia a la baja en últimos años. La mayor parte de las 
solicitudes de conservación corresponden a las zonas periféricas, donde 
las construcciones son menos antiguas y la proporción de las tradicionales 
tipologías de casas-patio toledanas es menor. 

Para hacer frente al deterioro residencial, el Plan Especial del Casco 
Histórico delimitó 21 sectores de rehabilitación integrada donde deberían 
intervenir conjuntamente el Ministerio de Fomento, la Junta de Castilla- 
La Mancha y el Ayuntamiento. La empresa municipal de la vivienda 
sería la encargada de acometer la rehabilitación de viviendas dentro de 
estos sectores y la construcción de otras nuevas. Estas actuaciones, junto 
con medidas incentivadoras y de exención fiscal, deberían ser capaces de 
animar a la iniciativa privada a participar en las tareas rehabilitadoras. Sin 
embargo, todavía no se ha acometido ninguna intervención en las áreas 
delimitadas de rehabilitación integrada por falta de entendimiento y cola- 
boración durante mucho tiempo entre el Ayuntamiento y la Junta, de 
signo político distinto, a diferencia de lo ocurrido en Madrid, donde el 
Ayuntamiento del PP y las administraciones Autonómicas y del Estado, 
bajo el control el PSOE, supieron ponerse de acuerdo en 1994 para crear 
y poner en funcionamiento áreas de rehabilitación preferente. En el um- 
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bral del siglo XXI, la rehabilitación de viviendas y consecuentemente la 
recuperación demográfica siguen siendo las principales tareas pendientes 
del casco histórico. La legislación general de apoyo a la rehabilitación ha 
resultado insuficiente para incentivar la participación de los particulares. 
La mayoría de los residentes del casco antiguo posee escasos recursos y 
cuando se trata de propietarios de mayores niveles de renta, su nivel de 
ingresos les inhabilita para recibir las ayudas previstas pero su capacidad 
económica nunca o casi nunca es tan grande como para poder proceder 
espontáneamente a la remodelación de sus viviendas, con frecuencia gran- 
des y viejos caserones. La remodelación tampoco se ve facilitada por la 
rigidez de unas normas que apenas permiten introducir cualquier modifi- 
cación sobre los elementos existentes y por unos coeficientes de 
habitabilidad que impiden alterar los tradicionales. 

La contribución de la Junta de Comunidades a la rehabilitación del 
patrimonio residencial toledano también resulta insuficiente, a pesar de 
los esfuerzos realizados en este sentido mediante la concesión de subven- 
ciones para conjuntos monumentales de la región que se canalizan a 
través del programa «Castilla-La Mancha a Plena Luz», en nuestra ciu- 
dad, «Toledo a Plena Luz». Las ayudas para la rehabilitación de vivien- 
das son gestionadas por la Junta en coordinación con los ayuntamientos 
(Orden de 13 de febrero de 1997), pero las asignaciones resultan escasas 
y las condiciones son excesivamente restrictivas. Las cantidades para 
rehabilitación de estructuras, fachadas y cubiertas podían alcanzar el 40 
por ciento del presupuesto total de la obra pero las subvenciones no 
superaban los 2 millones de pesetas, lo que resulta poco si se tiene en 
cuenta que la simple colocación de un andamio adecuado a las exigencias 
del Plan Especial del Casco Histórico, que no obstaculice la circulación, 
cuesta alrededor de un millón de pesetas. 

Para reforma y mejora de locales se concedía hasta el 60 por ciento 
del presupuesto total de la obra pero la cuantía otorgada no podía superar 
las 600.000 pesetas. En los casos de nueva construcción se subvenciona- 
ba hasta el 10 por ciento del presupuesto y la cuantía total no debía 
rebasar los 2 millones. Si a todo ello se añade que los criterios de adjudi- 
cación priman la menor capacidad económica, demostrada mediante pre- 
sentación de copia de la Declaración del Impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas o del documento que acredite la exención de dicho 
tributo, resulta que los incentivos para la rehabilitación se reducen a un 
número exiguo de propietarios. La concesión corre a cargo de los Dele- 

gados Provinciales de Educación y Cultura tras el preceptivo pronuncia- 
miento de una comisión integrada por representantes de la Consejería de 
Educación y Cultura y del Ayuntamiento afectado. Las ayudas son ade- 
más incompatibles con la obtención de otras subvenciones o con posibles 
ayudas de cualquier otro organismo nacional o internacional, publico o 
privado. 

Mayores repercusiones que las subvenciones concedidas a instancias 
de los particulares han tenido las actuaciones directas de rehabilitación 
acometidas por la propia Junta dentro del programa «Toledo a Plena 
Luz». Con vistas a mejorar el paisaje urbano y fomentar el uso turístico 
de la ciudad, la Junta de Comunidades ha promovido directamente la 
rehabilitación de estructuras, fachadas y cubiertas en itinerarios y plazas 
significativas, como las calles de Alfilentos y Santo Tomé o la plaza de 
San Vicente. Gracias a estas intervenciones, el paisaje de las vías inclui- 
das dentro del programa de actuación de la Junta ha sido dignificado 
ostensiblemente y los edificios afectados se han beneficiado de obras que 
representan una labor fundamental para asegurar la conservación y man- 
tenimiento del patrimonio arquitectónico y urbanístico. Simultáneamente 
la Junta interviene en tareas de restauración y rehabilitación de iglesias y 
conventos que ocupan buena parte del suelo del Centro Histórico. 

FOTOGRAF'A 4.-Casa del Diamantista y río Tajo 



Otra actuación importante de la Junta ha sido su contribución al Plan 
de Recuperación Integral del Tajo a su paso por la ciudad. En 1994, el 
Ayuntamiento de Toledo, en colaboración con la Consejería de Obras 
Públicas, acometió un proyecto de recuperación del río que se materializó 
en la construcción de una nueva depuradora para el casco antiguo, la 
ampliación de la que ya existía en el polígono, el acondicionamiento de 
sus riberas y la limpieza y reforestación de los rodaderos. Para ello se 
dispuso de un presupuesto de 2.375 millones de pesetas y se contó con la 
financiación del Fondo Europeo de Desarrollo. El resultado fue una im- 
portante recuperación paisajística del zócalo toledano y una considerable 
mejira medioambiental de las orillas del Tajo y de la calidad de sus aguas. 

5. LA PARTICIPACIÓN INTERNACIONAL EN LA RENO- 
VACIÓN URBANA 

A la espera de encontrar fórmulas de cooperación con la Junta de 
Comunidades que permitan superar los problemas pendientes de recupe- 
ración residencial y de puesta en marcha de las áreas de rehabilitación 
integradas previstas en el Plan Especial del Casco Histórico, el Ayunta- 
miento ha aprovechado la calificación de «Ciudad Patrimonio de la Hu- 
manidad» y su proyección internacional para acceder a nuevos sistemas 
financiación capaces de contribuir a la revitalización del Centro Histórico 
y a la mejora de las infraestmcturas para el turismo. Con la conformidad 
del Ministerio de Economía y Hacienda, el Ayuntamiento f m ó  el 23 de 
julio de 1997 un convenio con el Banco Europeo de Inversiones (BEI) 
que le permitió conseguir una subvención de 3.800 millones de pesetas 
procedentes del Mecanismo Financiero del Espacio Económico Europeo. 

Con estos fondos y con aportaciones de la Diputación Provincial, de 
concesionarios y del propio Ayuntamiento se pudo incrementar la suma 
anterior hasta un total de 6.500 millones de pesetas que se han destinado a 
la ejecución de un ambicioso Programa de Renovación del Centro Histó- 
rico para el periodo 1998-2001. Las acciones emprendidas se dirigen a 
garantizar la conexión del conjunto monumental con el Toledo moderno, 
a asegurar el buen funcionamiento de las actividades económicas en su 
interior y mejorar las condiciones de circulación, teniendo en cuenta las 
observaciones y recomendaciones recogidas en este sentido por el Plan 
Especial. Todo ello deberá redundar en beneficio de la calidad residencial 
del Centro Histórico, 

Para resolver los problemas de aislamiento físico que resultan del 
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emplazamiento del viejo Toledo dentro del meandro epigénico del Tajo, 
separado de la ciudad moderna, al norte, por un cinturón de murallas y un 
abrupto escarpe de falla, de 40 m. de desnivel, se han construido unas 
espectaculares escaleras mecánicas que van desde el paseo de Recaredo, 
extramuros, a la Diputación, y un remonte peatonal que comunica la 
Vega Baja, las inmediaciones de la Consejería de Urbanismo y Ordena- 
ción Territorial, con la puerta del Cambrón. La conexión de las escaleras 
mecánicas se completa con un aparcamiento subterráneo de 400 plazas en 
su punto de arranque, muy cerca de la avenida de la Reconquista que 
constituye uno de los principales ejes del Toledo moderno. De este modo 
se facilita la aproximación al conjunto monumental de visitantes, turistas 
y personas que acuden a realizar gestiones de corta duración o a trabajar 
sin necesidad de desplazarse en automóvil, con lo que también se consi- 
gue una mejora de la circulación dentro del casco antiguo. 

FOTOGRAF~A 5. -Escaleras mecánicas y Diputación 

Por su parte, el remonte peatonal desde la Vega Baja a la Puerta de 
Cambrón hace posible el acceso directo desde el Cristo de la Vega y la 
zona de servicios y de usos residenciales en que se irá transformando la 
Vega del Tajo, tras la cesión al Ayuntamiento de los terrenos que antes 
pertenecían a la Fábrica de Armas. 
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En Safont, junto al río, cerca de las estaciones del ferrocarril y 
de autobuses, se construye otro aparcamiento de 400 plazas que ha 
de potenciar la función de este espacio como puerta de acceso desde 
el exterior de la ciudad y como zona de transición entre el Toledo 
histórico y los barrios más recientes, entre ellos Santa Bárbara y Santa 
María de Benquerencia, al otro lado del Tajo. La zona de Safont 
actuará como punto de ruptura de carga entre diferentes sistemas de 
transporte (ferrocarril, autobuses, automóviles) y de relación con 
Zodocover. Un remonte mecánico facilitará la comunicación con el 
casco antiguo a través de las galerías del Miradero, también objeto 
de un plan de remodelación y mejora. Las riberas del río serán trans- 
formadas en parque urbano y zona de recreo desde la que se con- 
templan algunas de las mejores panorámicas del conjunto monu- 
mental. 

Dentro del recinto histórico pero en sus bordes se ha previsto la 
construcción de 4 aparcamientos para un total de 365 plazas: en el Tran- 
sito, el Seminario, San Juan de los Reyes y en el Cava. A diferencia de 
los aparcamientos exteriores, de mayor capacidad y con una oferta pre- 
ferente para aparcamientos de rotación, éstos se destinan en su mayor 
parte a residentes y usuarios estables del propio casco. Con ello mejora- 
rán las condiciones de estacionamiento en el recinto antiguo, se facilita- 
rá la movilidad de los peatones y se reducirá el perjuicio visual y deterioro 
medioambiental que ocasionan los vehículos estacionados en las vías 
del conjunto monumental. Progresivamente el tráfico interior irá siendo 
restringido a residentes, vehículos de abastecimiento y de servicios, y al 
motivado por necesidades de gestión. 

El programa de aparcamientos del Plan de Renovación del Centro 
Histórico se completa con los de ajardinamiento de las plataformas su- 
periores de los mismos y de «naturación» de los accesos. Mediante fór- 
mulas de ajardinamiento se revalorizan espacios muy degradados que se 
han venido usando como escombreras y vertederos para convertirlos en 
zonas urbanas agradables e integradas con el carácter monumental de la 
ciudad. A este programa responden las intervenciones en taludes, 
rodaderos y riberas que constituyen otros tantos elementos consustancia- 
les de la silueta urbana del antiguo Toledo. 

También se está procediendo a la recuperación de pequeñas plazas 
como lugares de encuentro vecinal y a la puesta en valor de elementos 

singulares del patrimonio, como miradores, fachadas de conventos y co- 
bertizos. El mobiliario urbano está siendo renovado, y la iluminación y 
la señalización, mejorada. Entre las actuaciones referentes a equipamientos 
culturales destacan la construcción del Archivo Histórico, con formas 
arquitectónicas innovadoras que buscan la introducción de nuevos ele- 
mentos de paisaje de cara al siglo XXI, y el acondicionamiento del tem- 
plo de San Marcos como «Centro Cultural», con uso versátil, para 
celebración de congresos, conciertos, representaciones de teatro, exposi- 
ciones, conferencias, etc, con aforo para 600 plazas. En Safont, se le- 
vanta un edificio para Escuela Taller, en relación con estrategias de 
formación y promoción de empleo, y en la plataforma inferíor del 
Corralillo, al pie del Alcázar, se ha construido un complejo deportivo, 
con piscinas cubiertas, que desea mejorar la calidad de vida de los resi- 
dentes en el casco monumental. Por último, están en construcción vi- 
viendas de nueva planta en el Corralillo de San Miguel y se halla en 
rehabilitación un gran edificio en la Calle de los Bécquer. 

FOTOGRAF~A 6. -Centro cultural de San Marcos y Archivo Histórico 

Por otra parte, Toledo participa desde hace pocos años en el proyecto 
A.V.E.C., «Alianza de las Villas Europeas de Cultura», en asociación 
con las ciudades de Pécs (Hungría), Olomouc (República Checa), Tours 
(Francia) y Cosenza (Italia). En calidad de observadores intervienen las 
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ciudades de Eger (Hungría), Osijek (Croacia), la asociación de ciudades 
de Eslovaquia y el Ministerio de Cultura francés. Todas ellas son ciuda- 
des de tipo medio que poseen un importante patrimonio arquitectónico y 
cultural como Toledo y que se enfrentan a dificultades semejantes para 
conservar y valorizar su patrimonio. 

Entre los objetivos de esta asociación figuran potenciar la creación de 
empleos duraderos a partir de la valorización de los recursos ligados al 
patrimonio, reforzar los atractivos para favorecer la implantación de em- 
presas y el desarrollo del turismo, revitalizar social y económicamente los 
barrios antiguos que acumulan problemas de diferente naturaleza. A tra- 
vés del proyecto A.V.E.C. se quieren impulsar redes locales de composi- 
ción interdisciplinaria capaces de integrar factores económicos, sociales y 
culturales, públicos y privados, de la ciudad y de su región, con el fin de 
que el patrimonio se convierta en eje de desarrollo económico y social. 
Para concebir y estimular estrategias de desarrollo a partir de la revalori- 
zación del patrimonio heredado, se apoyan los intercambios de experien- 
cias y conocimientos entre las ciudades que forman parte de la ccAlianza 
de las Villas Europeas de Cultura». 

6. ENTRE EL URBANISMO DESPILFARRADOR Y LA m- 
HABILITACI~N ECOL~GICA 

La integración de Toledo en la c(Asociación de Ciudades Patrimo- 
nio de la Humanidad,, y la participación en el proyecto ccAVEC>> han 
reforzado la dimensión internacional del conjunto histórico y han poten- 
ciado su protagonismo cultural a escala planetaria. El número de visitan- 
tes anuales de Toledo no deja de aumentar hasta convertirse en auténtica 
capital del turismo cultural español. Es la ciudad que recibe mayor canti- 
dad de excursionistas (visitantes cuya estancia dura menos de 24 horas) 
por intermediación de agencias de viajes. No obstante, los procesos de 
vaciamiento demogxáfico y envejecimiento poblacional del recinto monu- 
mental amenazan su continuidad como espacio habitado y vivo, lo que 
repercute en la conservación y mantenimiento de las estructm edificadas. 

La categoría excepcional del patrimonio histórico artístico acumulado 
en Toledo y la singularidad de su entorno ambiental exigen políticas 
imaginativas y decididas que apuesten por garantizar la conservación de 
la ciudad heredada, mejorar las condiciones de vida de sus residentes y 
trasmitir a futuras generaciones un entorno urbano de singulares valores 
medioambientales. La calificación de Toledo como Conjunto Histórico 
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Artistico en 1940 y la más reciente como Ciudad Patrimonio de la Hu- 
manidad, no son suficientes por si mismas para garantizar esos objetivos. 
Resulta imprescindible la puesta en marcha de programas de recupera- 
ción y construcción de viviendas en las áreas de rehabilitación preferentes 
definidas por el Plan Especial. 

Desde 1997, los alcaldes del grupo de Ciudades Españolas Patrimo- 
nio de la Humanidad al que Toledo pertenece de pleno derecho, presio- 
nan a través de la Federación Española de Municipios y Provincias para 
conseguir que se asigne una partida específica en los Presupuestos Gene- 
rales del Estado para los proyectos e iniciativas concretas dirigidas a 
conservar y revitalizar los centros históricos. Como forma de compensar 
la carga que suponen los conjuntos históricos para las arcas municipales, 
estos mismos alcaldes vienen también solicitando desde entonces la exen- 
ción al pago de determinados tributos por parte de los ayuntamientos. Se 
quiere hacer coparticipes de la conservación del patrimonio urbanístico, 
histórico y artístico que encierran todas estas ciudades al conjunto de la 
sociedad como patrimonio de la humanidad que son. Sólo así se pondrá 
término a una situación que hace recaer mayoritariamente los costes 
sociales y económicos de la conservación sobre los propietarios y resi- 
dentes de estas ciudades y se evitarán las actuales dinámicas urbanas que 
propician el abandono de los lugares centrales, el deterioro o la ruina de 
los edificios o su traspaso para utilizaciones que desertizan la ciudad por 
la noche y los fines de semana. 

La conservación de Toledo como Patrimonio de la Humanidad re- 
quiere también un compromiso decidido por parte de todas las fuerzas 
sociales, políticas y económicas con responsabilidad en la gestión y plani- 
ficación local para evitar la amenaza de ruptura del equilibrio 
medioambiental de la ciudad con su entorno por una especulación urba- 
nística que desborda las necesidades residenciales de la actual población. 
Los intereses del Ayuntamiento por aumentar la superf~cie construida 
para incrementar los ingresos recaudatorios a través de impuestos y tasas 
que derivan de la transformación de suelos rurales o de usos poco intensi- 
vos en suelos residenciales se extienden por el conjunto del término y 
conducen a la supresión de los espacios de mayor calidad del entorno 
toledano. 

Los bellos paisajes naturales del escarpe de falla que se prolonga 
junto al río hacia el oeste, van despareciendo progresivamente bajo una 
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ocupación intensiva de urbanizaciones de viviendas unifarniliares que 
cuentan con la complacencia de los organismos locales y regionales. La 
finca de San Bernardo, en tomo al monasterio del mismo nombre, ha sido 
parcelada y urbanizada en su casi totalidad a través de un Plan Parcial que 
desarrolla las orientaciones del Plan General de Urbanismo de 1986. 

FOTOGRAF~A 7.-Urbanización de Montesión 

Una vez aprobada la urbanización de los alrededores de la Fábrica de 
Armas, con los impactos medioambientales ya señalados, la mayoría de 
los representantes políticos en el consistorio compiten por impulsar la 
urbanización de la zona de separación entre el polígono industrial y la 
ciudad tradicional, configurada en el planeamiento de los años sesenta 
como zona forestal para preservar la imagen visual del conjunto monu- 
mental en la aproximación a la ciudad por la carretera de Ocaña. Hoy, la 
urbanización de está zona se justifica como instrumento para soldar el 
polígono de Santa María de Benquerencia, a 8 km. de distancia, con el 
resto de la ciudad, apostando por la sustitución de espacios naturales por 
el asfalto y el hormigón. 

La construcción de una autopista de peaje y la posible conexión de 
Toledo con la red ferroviaria de Alta Velocidad impulsarán el crecimien- 
to de nuestra ciudad pero también supondrán un peligro para la conserva- 
ción de sus tradicionales valores naturales y monumentales si no se arbitran 
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adecuadas medidas complementarias de protección de impactos 
medioambientales. Aún sin que todavía se hayan producido estas cir- 
cunstancias y sin que las necesidades de la propia localidad lo requieran, 
ya se apunta desde el propio ayuntamiento a la urbanización de la Huerta 
del Rey, en las inmediaciones de la estación del ferrocarril, otro de los 
parajes naturales que han llegado hasta nosotros bien conservados. En 
medio de este espacio se encuentra el palacio de Galiana, embellecido y 
ajardinado por Al-Marnun, el último rey Taifa de Toledo. Aquí se instaló 
el campamento de las tropas cristianas que pusieron sitio a la ciudad hasta 
su entrega por capitulación a Alfonso VI en el año 1086. Todavía hoy es 
una zona de uso agrario que hace posible la contemplación desde lejos 
del conjunto medieval. 

Ante un urbanismo despilfarrador y de escasa calidad resulta impres- 
cindible una interpretación crítica y globalizadora de la actual forma de 
crecimiento para garantizar una forma urbana y una expansión respetuosa 
con los principios de sostenibilidad y rehabilitación ecológica que cada 
vez más se defienden desde ámbitos distintos (Meadows, 1993). Por 
todos los medios se debe armonizar la atención a las necesidades de los 
habitantes de hoy con el respeto a una naturaleza y a un entorno que 
constituyen un todo inseparable con el conjunto monumental de la ciudad 
tradicional, de valores culturales de carácter universal que la han hecho 
merecedora de su calificativo por la UNESCO como Patrimonio de la 
Humanidad. Es evidente que esos mismos valores justifican la importan- 
cia turística de Toledo a escala planetaria y también es cierto que el 
turismo es uno de los motores de desarrollo económico y revitalización 
de su casco histórico, pero a medio y largo plazo no resulta conveniente 
que la ciudad siga evolucionando hacia su transformación en un ambiente 
casi exclusivamente museístico, a modo de parque temático, en este caso 
de la cultura, y de decorado para la filmación de películas históricas. 

La proximidad de Toledo a la capital y su implicación cada vez más 
fuerte dentro del área de influencia de la aglomeración madrileña justifi- 
can proyectos ambiciosos y probablemente de fuerte impacto 
medioambiental como el denominado parque temático «Ciudad de los 
Bosques». De entrada esta actuación cuenta con el favor de la Junta de 
Comunidades pero no resulta todavía claro que tras la apariencia de una 
diversificación de la oferta de ocio no se oculte una operación especulati- 
va que beneficie más a unos pocos, especialmente a los promotores y las 
sociedades interpuestas entre la administración y los propietarios de los 



180 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

- terrenos, que al conjunto de la colectividad. El proyecto, dado a conocer 
a la opinión pública a través de la prensa, propone no sólo la construcción 
de un parque de ocio sino la urbanización de una vasta extensión de 
terreno, en la orilla derecha del Tajo, hasta las inmediaciones del término 
de Olías del Rey, con viviendas unifarniliares y zonas de «poblados» de 
diferentes tipologías, y sus correspondientes equipamientos, todo ello para 
una clientekpotencial procedente del exterior de la ciudad. 

Por otra parte, el proyecto de parque temático «Ciudad de los Bos- 
ques» debe ser entendido como una actuación de planificación urbana 
que aspira a diversificar los atractivos de la imagen universal de Toledo 
para competir con otras localidades dentro de las nuevas relaciones inter- 
urbanas planteadas e n  el contexto de la globalización. Desde la 
reinterpretación de los recursos ambientales y monumentales tradiciona- 
les se aspira a la creación de productos turístico-culturales nuevos, sus- 
ceptibles de incrementar los flujos de visitantes y capitales hacia las 
viejas ciudades históricas, aunque desde un punto de vista social se trata 
de la puesta en marcha de infraestructuras y equipamientos pensados más 
para las personas que acuden de otras localidades que para los propios 
residentes. (Campesino, A. J., 2000). 

En definitiva, Toledo es actualmente una ciudad que se mueve con- 
tradictoriamente entre normas de conservación que a menudo se revelan 
excesivamente rígidas y la encorsetan hasta el punto de dificultar su 
revitalización morfológica y funcional, y un urbanismo poco o nada res- 
petuoso con las condiciones medioambientales del lugar, que se pone 
cada vez más al servicio de los intereses de grandes agentes económicos 
situados fuera de la propia ciudad y relacionados con los criterios impues- 
tos por la globalización y la expansión del área de influencia madrileña. 

La revitalización funcional y social del conjunto monumental requie- 
re grandes inversiones y una apuesta decidida de las administraciones 
públicas, especialmente de la Junta de Comunidades que es quien detenta 
las competencias máximas de urbanismo, capaces de permitir el inicio de 
las actuaciones previstas en las «áreas de rehabilitación integradas» dise- 
ñadas por el Plan Especial. Igualmente resulta fundamental que los ciu- 
dadanos recuperen protagonismo social a través de asociaciones de vecinos 
y movimientos de opinión para defender los intereses de la colectividad y 
defender los derechos que les asisten en la planificación y organización 
de la ciudad como usuarios de la misma. Si se quiere garantizar la conser- 
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vación del conjunto monumental para futuras generaciones, es preciso 
preservar no sólo sus edificios y su morfología sino los valores 
medioambientales de un entorno cada vez más amenazado, que forman 
un todo indisoluble con él y que contribuyen decisivamente a hacer de 
Toledo un espacio de proyección internacional. 

Al mismo tiempo hay que seguir avanzado en la línea del actual 
Programa de Renovación del Centro Histórico para facilitar su conexión 
con el resto de la ciudad. Para propiciar la revitalización del casco medie- 
val, conviene facilitar las intervenciones innovadoras que combinen las 
aportaciones arquitectónicas y funcionales de la postmodernidad con el 
respeto a las tramas, morfología y tipologías tradicionales (Po1 Méndez, 
F., 1998), como ya se ha hecho con el Archivo Histórico del Ayunta- 
miento y la Consejería de Agricultura. Todo ello ha de favorecer los 
elementos de mezcla social y diversidad funcional en su interior, de 
manera que se generen con fluidez el intercambio de ideas, el contraste de 
pareceres y la aparición de innovaciones, en definitiva lo que siempre ha 
constituido lo más genuino de las formas de vida de la ciudad y que debe 
estar bien presente por sus valores simbólicos en una ciudad como Toledo, 
«Patrimonio de la Humanidad>>. 
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RESUMEN 

La calificación de Toledo como Ciudad Patrimonio de la Humanidad por la 
UNESCO desde 1986 ha supuesto el reconocimiento internacional de sus valores 
históricos. artísticos y medioambientales, como consecuencia de su peculiar empla- 
zamiento y de su protagonismo en la historia de España, bajo contextos culturales 
diferentes que convivieron armoniosamente, justificando la denominación de "Ciu- 
dad de las Tres Culturas". Estas mismas razones indujeron a su declaración por el 
Estado como "Conjunto Histórico Artístico", por decreto de 9 de marzo de 1940. 

Las normas de conservación del conjunto monumental, excesivamente rígidas, 
y un urbanismo carente de calidad y poco respetuoso con los valores paisajísticos y 
medioambientales del entorno en las zonas nuevas condicionan la morfología, la 
estructura y el crecimiento de la ciudad actual. Los intereses económicos foráneos 
relacionados con el proceso de globalización y la creciente influencia de la aglome- 
ración madrileña pueden poner en peligro la conservación de Ios valores que han 
hecho a Toledo merecedora del calificativo de Ciudad Patrimonio de la Humanidad. 

Palabras clave: Patrimonio de  la Humanidad. monumentos, paisaje, 
medioambiente, globalización, cambio funcional. 

ABSTRACT 

UNESCO's nomination of Toledo as «World Heritage Site» in 1986 has produced 
the international recognition of its historie, artistic and environmental values. Tliis 
recognition was because of its particular location and the role-played during the 
Spanish's history thanks of the long time peace full coexistence of the 3 cultures, 
what allowed the qualification of the "3 cultures town's". These same reasons made 
the Govemment naming the city as a " National Heritage Site" in 1940. 

The morphology, the structure and the growth of the town are fixed nowadays 
of the stiff niles of conservation and the poor and disrespectful towns planning with 
the scenery and environmental values. The foreign economist interests, which are 
related with globalisation, and the pressure of citizens from Madrid are a big danger 



for Toledo. It can damage the old values, which let the towns become named as a 
"World Heritage Site". 

Key words: World Heritage Site, scenary values, memorial site, environment, 
globalisation, fonction change. 

La nomination de Tolede comme Ville Patrimoine de l'Humanité, accordée par 
I'UNESCO en 1986, a comporté la reconnaissance intemationale de ses valeurs 
historiques, artistiques et environnementaux. Tout cela c'est la conséquence d'un 
pittoresque site et du r6le que la ville a eu dans I'histoire de 16Espagne, sous différentes 
cultures capables d'y cohabiter longtemps en paix. C'est pmr cela que Tolede porte 
aussi le titre de «La Ville des Trois Cultures* et qu'elle a été classée en «Ville 
historique et mistique» par 1' État espagnol en 1940. 

Á présent Tolede est soumise 5 l'influence de normatives de protection de 
Iénsemble monumental qui deviennent tres restreintes. L' aménagement du territoire 
qu'on y applique manque de qualité et de respect pour les valeurs du paysage et de 
l'environnement. D'ailleurs, notre ville est de plus en plus contrainte par des intérsts 
économiques étrangers, t&s proches aux principes dénvés de la mondialisation et du 
rayonnement expansif de I'agglomération madrilene. Tolede devient donc sous le 
nsque de perdre la conservation des valeurs qui lui on fait mériter la nomination de 
«Ville Patrimoine de lLHumanité». 

1 1 1  

Geografía Humana General 
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Aunque los cincuenta Estados y Territorios que forman actualmente 
el k c a  Subsahariana presentan, por ejemplo, similitudes en cuanto a los 
indicadores demográfícos: alta natalidad, alta mortalidad y alto creci- 
miento anual de población, la región, sin embargo, es muy heteroghea, 
no solo en el aspecto físicogeogáfico, sino también en el contexto cultu- 
ral, étnico, geopolítico, y socioeconómico. Localizada al sur del Sahara, 
la región se extiende desde el trópico de Cáncer a 23,s" de latitud Norte, 
al paralelo treinta y cinco por el Sur de El Cabo, y cuenta actualmente 
con una población estimada en 620 millones de habitantes (World 
Population prospects, 1998). 

Las independencias (principalmente políticas) logradas con la desco- 
lonización, no han significado para muchos Estados de África Subsahariana, 
el fin de la mayoría de sus problemas (políticos, económicos o sociales), 
sino, por el contrario, el comienzo de una nueva etapa más ardua y llena 
de obstáculos. Las devastadoras e interminables guerras civiles y otros 
tipos de conflictos, instigaáos por grupos de la oposición en el interior de 
los países y apoyados en ocasiones por fuerzas externas; la fuerte injeren- 
cia extranjera; el división ideológica e n k  Estados durante la guerra fria, 
afiliándose a bloques del Este o del Oeste y de las zonas de influencia 
geopolítica OTAN y Pacto de Varsovia, son algunos de los aspectos 
geopolíticos que han caracterizado la etapa post-independencias, que se 
puede situar hasta finales de 1989 y principios de los años 90. Con el fin 
de la guerra fría y del mundo bipolar, más concretamente a mediados de 
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la década de los 90 y años posteriores, un 
tuvieron que hacer profundas reformas, basadas principalmente 
bios de orientación política y económica: la restaumción de las 
cias y la adopción y el añamamiento de la econ 
todos los Estados. Pero, basta ahora, una década 
no han podido, por ejemplo, frenar los variados conflictos, ni 
do la cn'tica situación económica y 

esfuerzos de algunas subregiones que intentan dar importantes 
cia la integraci6n regional, como por ejemplo, la ccreación de 
econ6micos regionales o & fuerzas regionales de mantenimiento 
e.), ha tenido sus repefcusiones en la conformación &l nuev 
político de1 Afna Su- con el mgimknto, por ejempla, ,& 
fronteras & c d c t o s  entre Estados y hasta el (re)nacimiento de me- 
paises. Se observa tambien una drnarcación de fronteras político admi? 
nbmtivas dentro de algunos países en M 6 n  de las áidmicas aebdes 
d e s u s s o c M *  

El objetivo de este artículo, es b r u n  ad is i s  globd, sobre alguna4 
aspectos que caracterizan el nuevo cuadro geopoífco del &rica 
Subsahariana pero, partiexdo, aunque de forma muy resumida, de des& 
car algunos elementos mlacionados con la historia y el pasado relativa 
mente miente del Subcontinente: el trazado &trario de sus fronteras, la 
descolonización y d acceso a las iwlepedencim. En la s e p d a  parte se 
abodan aspetos des como los cambios ocurridos en la orientackk 
política y econWca en un número considesoble & Estados dnraute la 
decadade los W, Las ~ d e k e s t a b i l i & o d e ~ b é , l i c ~  ea los 
años 90, la si-n geqmfltica en d Cono S& de Afnca y, por último 
los refugiaíos y las desp1& iu- 

2. ARB-AD FRONTERiZA Y DESCOLONIZACI~N 

El nuevo mapa político del dfnca Subsahmiana es el resdtdo de 
un conjunto de factores políticas, económic~s, sociales, hist6rico-d- 
turales y étnico-religiosos, que han meidido a lo largo de los stiios en 
ese espacio. Por eso, no seda prudente abmk la actual situación 

geopolítica de la región sin remontar antes, aunque de forma muy breve, 
sobre algunos aspectos más destacados de su historia y de su pasado más 
reciente. 

La colonización europea del h c a  Subsahariana se caracterizó 
fundamentalmente por el dominio y la explotación, la esclavitud y el 
trabajo forzoso. La colonización significó también, por un lado, el fin 
de los grandes imperios y reinos africanos y, por otro lado, la destmc- 
ción de sus Sistemas Tradicionales de Organización (STO) y la impo- 
sición de modelos Occidentales de Organización Social, convirtiendo 
la región en un escenario de grandes afluencias comerciales y milita- 
res sin piedad. El reparto y el trazado arbitrario de fronteras de los 
imperios coloniales en la conferencia de Berlín (1884/1885), sin tener 
en cuenta las variedades étnicas de la población africana, factor im- 
prescindible para la estabilización de la región, es la fundamental 
causa histórica que ha determinado el mapa político de África 
Subsahariana, aunque actualmente otros factores políticos, económi- 
cos y étnico-religiosos han inferido a ese mapa otra dinámica, princi- 
palmente en el contexto político y económico, y poco menos a nivel 
de fronteras estatales. Como consecuencias de ese trazado arbitrario, 
importantes grupos étnicos fueron separados arbitrariamente según la 
delimitación de las fronteras siguiendo la línea de los paralelos y los 
meridianos, o agrupadas a diferentes etnias con modos de vida y 
hábitos y costumbres distintos, pero conviviendo en un espacio co- 
mún. Aunque durante mucho tiempo, grandes grupos de africanos han 
podido compartir y convivir en un mismo temtorio o un mismo grupo 
étnico viviendo en territorios distintos, sin tener en cuenta problemas 
de ccindentidad étnica~, hoy por hoy, esa situación puede supuesta- 
mente ser una de las causas de los actuales conflictos étnicos. 

Con la consumación del proceso de reparto y la ocupación efecti- 
va de los territorios africanos, el continente se convirtió en una gran 
colonia europea, dominada fundamentalmente por Franceses, Portu- 
gueses, Ingleses, Belgas y Alemanes. Hasta 1915, sólo había en Áfri- 
ca Subsahariana tres Estados independientes: Liberia, Etiopía, que 
mantuvo su independencia tras derrocar a Italia en 1896, y Sudáfrica, 
a pesar que de haber logrado su liberación, mantenía un gobierno 
minoritario racista. 

Además del clima que se observa a nivel internacional a favor de 
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la descolonización, despuds & la Segunda Guerra Mundial, uno & 
los importantes factores que influyó en ese dinamismo h e  el P- 
nismo, un factor de concienciación primordial que impulsó el acceso 8 
la independencia, expresando un deseo de unión y solidaridad frente 
al colonialismo europeo. Fue una verdadera revolución c u h d  que tmt6 
de buscar una identidad afiicana a través de la v a l e ó n  & la neg- 
(de Amai Cesair y Senghor), la crfnc-. Pero la descolonizaci6n ns 
habría sido posible sin la tenaz lucba ejemida por los Movimientos Etis 
Liberación Nacional h t e  la década de los 50 y príncipios de los 60. 

Si hasta 1915 solo M i a  tres Estados independientes, de 1950 
hasta 1965, esto es, en m periodo de 15 años ya había en el S&- 
continente unos 36 paises inúependientes. S610 Pmgal  mantenfa t e  
davía intacto su gran imperio colonial constituido por Angola, 
M o z a i r b e ,  Guiaezz Bissan, Cabo Vede y Santo T d  y Princip- 
Los Ingbws mantenían todavía el control de los territorios de 
Zimbahwe, Bo t sma ,  Lesotfio y Sudandia. Los Franceses c m  
DjibQuti y los EFpañolm con Guinea Ecuatorial. Namibia se encon- 
ba ocupado ilegalmente par la Sudáfrioa racista. Es decir, hasta 1965, 
todavía 11 países del k c a  ~pbsahiana, .(con exepcih de Namibia 
ocupada ile-), se encontraban brijo el dominio m m p .  M 
cono sur de h c a  fue el que más tard6 en independhme con rela- 
ción al resto de la mgi6n. Di después, esto es, en 1975, mando 
Portugal cede la in-kh a sus colonias, así como España con 
Guinea EcuIitorial, soiamen~ Zimbabwe mgla-), Djibouti m- 
cid y NaniiBia (Sudáfriea) no habían tadavia hg&o la iadepndea- 
cia. Con el acceso de Rjibouti a la hbpendencia en 1977 y de 
Zimbabwe en 1981) estaba p t o  a ternmrIn la dominación eumpea en 
Afnca Subseharha Queaaba, con A, por resolver el caso de 
Namibia ocupada y el régimen de aapartheib, en SudBfrica. 

La cooperación (i?) internacional, que m z l a  in tmsx  económi- 
cos y estratdgicoe de los países ~ t r i d i z a d o s ,  h el fedmeno que 
sucede a las imiepe-cias. h d a 3  situación económica heredada, 
la sequía en países como Etioph Sudan o So& el dpmbeib en 
S U W M  y las guerras civiles, por ejemplo, en Angola y Mozambique 
durante la década de 10s 80, así como la propia necesidad de creci- 
miento de los países del Tercer Mundo en general, fueron el motivo/ 
justi-ficación del surgimiento de las soliáaridades (politicas) entre los 
países m d n s t r i ~ o s  y los-eses pobres. Pur eso, Barante el peri'odo 

de «guerra fría>>, los Estados africanos al sur de Sahara estuvieron 
divididos por divergencias ideológicas y la pertenencia a bloques milita- 
res opuestos, y por lo que la cooperación estuvo realizada en dos polos, 
dominados por las superpotencias (EE.UU. y URSS). Así, los Estados de 
tendencia Marxista, como Angola, Mozambique o Etiopía, eran apoyados 
por la entonces URSS, algunos países de Europa del Este y por Cuba, 
mientras que países, como, Zaüe (actual RDC) o SuWca,  eran apoya- 
dos por EE.UU. y por algunos países de Europa Occidental. 

Se puede concluir este apartado, destacando que desde 1960 hasta 
1989, entre los principales cambios observados en el contexto 
geopolítico de la región, hay que señalar la descolonización y el acce- 
so de la mayoría de los Estados a la independencia, el antagonismo 
derivado de la guerra fría y la agrupación de los Estados en dos 
bloques de influencia geopolítica opuestos, el surgimiento de fronte- 
ras de inestabilidad o de conflictos entre Estados, guerras civiles in- 
terminables, constantes golpes de Estado, dictaduras militares, crisis 
económicas y sociales, etc. No cabe lugar a dudas que el fracaso de 
los procesos de desarrollo en el África Subsahariana, o de creación de 
modelos de desarrollo propios de acuerdo con la realidad del 
Subcontinente, tiene mucho que ver con los factores ya señalados, 
principalmente la situación de la «guerra fría>>, que obligaba a los 
jóvenes estados independientes a aliarse a una u otra potencia, sin 
opciones para la creación de modelos políticos y económicos internos 
que favorecerían la plena unidad e integración del Subcontinente. 
Como consecuencias, surgen, por un lado, regímenes de Partido úni- 
co, con tendencias de Izquierda y con una base económica de tipo 
socialista (Angola, Mozambique, Guinea Conakry, Etiopía ...) , y por 
otro lado, «nacionalismo de derechas», con una base económica de 
modelo Occidental (Zaire, actual RDC, Togo, Seneg al...). 

Como se ha destacado en la introducción, con el fin del mundo 
bipolar, se comenzó a observar en muchos Estados de África 
Subsahariana desde principios de la década de noventa grandes cam- 
bios en el contexto político y económico. Los estados de tendencia 
capitalista, afianzaron y consolidaron su orientación, mientras que los 
de tendencia socialista comenzaban un arduo proceso de cambio y 
adaptación hacia la nueva realidad mundial, la hegemonía del capita- 
lismo y de la economía del mercado. En el marco político, los Estados 
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caminan hacia la restauración de las democracias, con modelos en su 
mayoría «importados desde el Occidente». En lo económico, la hege- 
monía norteamericana sobre la economía mundial ha hecho que los 
Estados de tendencia socialista adoptaran igualmente la economía de 
mercado, con la liberalización de las economías mediante planes de 
ajuste estructural. Otro elemento también de trascendencia e impor- 
tancia en el Subcontinente es la consolidación de algunos agnipa- 
mientos, organizaciones y comunidades de integración económicos, 
políticos, culturales y defensivos regionales ya existentes y, el surgi- 
miento de otros nuevos, hecho que puede contribuir positivamente en 
la dinamita socioeconómica de la región. Es con base a esos hechos 
que se ha considerado esa etapa como la de las  grandes Refonnas~, 
tanto desde el punto de vista político como económico. No cabe duda 
que los cambios coyunturales del final de la década de los 80 tuvieron 
una giran influencia en la conformación de ese cuadro geopolítico 
actual de Africa Subsahariana. 

A pesar de su gran potencial en recursos natumles, Afnca Sub- 
sahariana es una región económicamente débil cdmparada con otras 
grandes regiones del planeta y con una elevada deuda externa. El 
producto interior bruto por habitante es muy bajo, 518 USD en 1997 
(Iafom sobre el Desarrollo Humano, 1999), pero varía entre 110 
dólares mericanos en Etiopía hasta 6.940 en las Islas Seychelles. 
Con excepción quizás de Sudáfrca, toüos los países son considerados 
como pobres con hdices que varian entre 15 a 66% de la población. 
Según el fndice de ~ 0 1 1 0  Humano (DH) cte las Naciones Unidas 
(1 999), de los 50 estados Be la región  sol^ 15 figuran en la lista 
de paises de desarrollo medio, y el restante, la mayoría, son de desa- 
rrollo bajo. Los sistemas de salud y de educación aunque experimn- 
tan ciertos logros, de forma general sigue siendo muy débiles, con los 
índices de iwdabetism m6.s altos del mando. Eszl situación es peor 
todavía en determinados países con elevados gastos para la defensa, 
como es el caso por ejemplo de Angola. En los cuadros 1, 11 y m, 
donde se comparan algunos indicádores económicos y sociales de 
África SubsahMana con obas regiones del mvmb (América Latina y 
el Caribe y Países in-wos), se puede ver ciaramente que dfn- 
ca Snbsahariana pnsenta el cuadro IgáS desfavorable. Un indicador 
que llama por ejemplo la atención es el relacionado con los des- 
equilibrios en la utilización de recursos, donde se puede ver que Afn- 

ca Subsahariana es la región que destinó mayor porcentaje de su PNB 
al gasto militar en 1988 y, ocurre todo lo contrariamente con relación 
al sector de salud. Como la estructura poblacional es bastante joven, el 
porcentaje del PNB destinado a la educación en 1996 fue superior con 
relación a otras regiones. Según algunos países seleccionados, Angola y 

CUADRO 1 
RENDIMIENTO ECONÓMICO, 1997 

informe sobre el Desarrollo Mundial (Banco Mundial, 1997) 
Nota: Los datos sobre África Subsahariana no incluyen a Sudán, Somalia y Djibouti. 

CUADRO II 
DESEQUILIBRIOS EN LA UTILIZACI~N DE RECURSOS 

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del Informe sobre el Desarrollo 
Humano PNUD - Naciones Unidas y del Informe sobre el Desarrollo Mundial 
(Banco Mundial, 1997) 

Nota: Los datos sobre África Subsahaiana no incluyen a Sudán, Somalia y Djibouti. 
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CUADRO IJI 
ÁFIUCA SUBSAEAlUANA: GASTOS EN LA DEFENSA 

(Paises seleccionados) 

Fuente: Maboración propia con base en los datas del informe sobre el Desarrollo 
Humano PNUT) - Naciones Unidas, 1998. 

Nota: Los datos sobre b c a  Snbsahariana no incluyen a Su&. Somalia y Djibouti. 

Etiopía fumn los paks que destinaron moiycs pmeníaje de su PNB a la 
defensa m 1985 con el 15,196 y el 17,996 nspwtivamente, mientras que 
la proporción en d gasto público en la educación y salud en e1 caso de 
Etiopía fue del 6,2% (1992) y el 4,496 (1990) respectivamente. En 1% 
el país que más gastos tuvo en la-defensa con respecto a su PNB fue 
Eritrea, 61timo m's Su- en -. 

Conla~cióndelbloqoe~~~iai is taydesumercadoCAME, 
muchos Estados de orientación socialista tuvieron que aliarse al mundo 
capitalha para conseguir los W t o s  del midente, V 
del Banco Mundial y del FML Paises como Angola, Molambique o 
&opía se su- rápidamente a esos créditos como forma de sanar sus 
d&iles econodis. Pero, acceda a a o s  préstamos implicaba a esós paí- 
ses cambios en la orkmción política y económica: 

- La restauración de derno<xacias a?), hecho que se ha in-o 

como un producto de consenso entre el Poder y la Oposición, y traducido, 
además, en la supresión de modelos de gobiernos de partido único y la 
simple realización de elecciones libres y SUpe~s¿Ida~ por la comunidad 
internacional. En realidad, a juzgar por la situación vigente en muchos 
países de la región, se puede afirmar que en el fondo no han cambiado 
muchas cosas, una vez que los sistemas de gobierno y de gobernación 
siguen siendo los mismos, a pesar de adoptarse uno u otro modelo, sea 
Británico, Francés o Norteamericano; 

- En lo económico, el cambio fundamental fue la renuncia a la 
economía planificada por parte de los estados de tendencia Socialista y la 
aplicación de las reglas del mercado con la liberaíización de las econo- 
mías. Pero, la aplicación estricta de medidas de liberalización de las 
economías mediante planes de ajuste estructural ha agravado incluso la 
crisis económica y social de muchos Estados, colocando sus poblaciones 
en situaciones de extrema pobreza, como hemos visto en el inciso ante- 
rior. No cuesta entender el fenómeno, una vez que muchos de esos países 
carecen de infraestructuras de producción y, por tanto, no pueden compe- 
tir en el mercado mundial, ya que son fundamentalmente proveedores de 
materias primas agrícolas y minerales. Los créditos del BM y del FMI 
hasta ahora no han dado los resultados que tanto se esperaban. La mayo- 
ría de esos países que han acudido y accedido a esos prestigiosos y 
rígidos créditos (y que son casi todos), hasta ahora siguen teniendo enor- 
mes déficits en sus balances comerciales. Si partimos del hecho de que 
uno de los principales propósitos de dichos créditos es potenciar las polí- 
ticas macroeconómicas y la diversificación de las actividades económicas 
a partir de la creación de Maestmcturas de producción que puedan 
generar bienes para la exportación, en realidad, en muchos países de 
África Subsahariana, ese dinero se aplica para equilibrar o favorecer el 
balance de pago, una vez que se destina fundamentalmente al pago de 
salarios, al servicio de la deuda externa, a la importación de bienes de 
consumo y maquinarias y para la construcción de infmestructura~ sociales 
como escuelas, hospitales, etc. No cabe duda de que en ocasiones grandes 
sumas de ese dinero son desviadas, favoreciendo el enriquecimiento al 
margen o ilícito de minúsculos gmpos privilegiados. 

La ambición por el poder y la corrupción se han apoderado de mu- 
chos Estados africanos, hasta incluso de los que parecían tener eficaces 
aparatos de fiscalización y organización. Dirigentes que tratan a toda 
costa de hacerse con el control del poder político y económico para 
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intereses particulares y, por otro lado, grupos étnicos luchando par el 
control de minúsculos espacios vitales. Esa situación que cada día va 
tomando fuerza, es una de las fundamentales causas de confiictos, que r 
veces terminan por violentas g u e m  sangrientas que son en muchas oca- 
siones respaldadas o apoyados por grupos externos con intereses varios. 
La inestabilidad en los grandes lagos (RDC, Ruanda y Bunmái) y elas 
denominadas guerras 6tnicas~, o la también acuñada <<guerra de los 6 
mantes y del peíróleo» en Angola, así como los demás contiendas en 
Guinea BissrnS en Liberia o Somalia, Simn Leona o Tchad, son simple 
mente algunos de los ejemplos más visibles de c d c t o s  béliux más 
devastadoras de la Úítirna década, pero en casi todo el S u b m n b t e ,  la 
situacih es similar aunque con matices algo distintos. Los h e n t e s  
golpes de estado en el pasado y que siguen inclusive hasta ahora (el m& 
reciente fue el de Costa de Marfil el 24-12-99), sigaen siendo una de las 
formas m& utiiizadas para demcar los gobiernos electos democrátiest- 
mente. Hay casos en que los golpes de estado terminan c ~ n  la implanta- 
ción de dictaduras y la formación de gobienios militares qae someten a la 
sociedad civil indefensa, piv6náoia de muchos de sus derechos, como la 
libertad de opinión, el control absoluto sobre los medios de comunicación 
y de dausicín masiva. A veces culmma tmbi6n con la disolución de los 
~ ~ y ~ ~ ~ o n e s & ~ ~ ~ -  . .  

De hecho, los modelos de demclcmcia adoptados y las duras medidas 
de li-h de las economías mediante planes de ajuste estrncturai 
hasta &m no han lo@o los a t a d o s  espmdos. La crisis econ6mica 
y social se recrudece en todo el §ubcontiuente. Las poblaciones siguen 
descontentas y los gobiernos como &npotmm>. Esa crisis que &ta 
actuabmte a las saciedades S u v a s ,  viene incluso a confirmar el 
fracaso del <&tado Actuab en mantener firmes y unidos esas soci- 
q u e ~ s i ~ n ~ p o 1 . s u ~ 6 y h a n s i e d a d p o r ~ r a t s u s  
modos tradicionala de supervivencia, dada la inopemividad de algunos 
gobiernos en resolver sus problemas hasfa los más básicos. Como bien ha 
sintehdo Pojok (1995: 110 y 7,) *..&'rica está ha de jue- 
go...~; q o r  un lado, kmiies guerras civiles, conflictos étnicos sin p ie  
M, por otro, las revueltas o violencias de una democratbción incierta, 
lashjerenciasexbemasdet~o~;portodaspartesIa~iadelos  
Estados jma limitar e1 hm&miento econbmico y el empobnxhiento de 
la poblacih con un c m i d m t o  d e n q & b  muy fue-. Con todo, no 
s e r í a j u ~  atribuir todo lonegativo de la s i ~ 6 n  actualde África 

EL NUEVO MAPA POL~TICO DEL MUNDO: UNA VISIÓN.. 

Subsahariana a sus gobiernos y a su pueblo en general, puesto que mu- 
chas de las crisis que padece la región (crisis socioeconómicas y políticas/ 
conflictos bélicos) son ideadas y sostenidas incluso con fuemis del exte- 
rior, lo que hace que la situación no sea exclusivamente interna del 
Subcontinente. 

Los principales cambios en el mapa político están relacionados con 
las independencias de Namibia en 1991 y de Eritrea en 1993 tras 
desmembrarse de Etiopía después de una larga federaciónlanexión de 
más de 43 años. En el contexto político e histórico, hay que destacar el 
proceso de paz en SU&& iniciada desde 1990 y encabezado por Frederik 
De K1erk y Nelson Mandela, salido de prisión el 11 de febrero de 1990 
después de 27 años. La culminación de ese proceso fue la celebración de 
las primeras elecciones multiétnicas y pluripartidarias en 1993 que culmi- 
naron con la elección de Nelson Mandela como primer presidente 
Sudafricano electo democráticamente. Otro hecho político importante fue 
la celebración de elecciones libres y democráticas en muchos países, 
poniendo fin a los sistemas de partido único. Angola (1992) 5 Mozambique 
(1994; 1999) lograron tras décadas de guerra civil celebrar sus primeras 
elecciones pluripartidistas. Infelizmente, en el caso de Angola, la no acep- 
tación de los resultados de los escrutinios por park de la UNJTA (Unión 
Nacional para la Independencia Total de Angola) llevó nuevamente al 
país a enfrentamientos bélicos sangrientos entre el ejército gubernamental 
y los hombres liderados por Jonas Savimbi. 

Entre las principales áreas de inestabilidad en las cuales se habían 
registrado conflictos bélicos violentos durante la década de 90, se pueden 
destacar (figura 1): 

- Con relación al África Occidental hay que destacar tres países 
donde se han registrado violentos conflictos bélicos: Liberia, Guinea Bissau 
y Sierra Leona. En el caso de este último, la situación de guerra que 
devastó el país en 1999, se ha incrernentado en la actualidad, con fuertes 
combates entre las tropas gubernamentales y los rebeldes, dejando cente- 
nas de víctimas humanas y la destrucción de infraestructuras económicas 
y sociales. En Diciembre de 1999, un golpe de estado militar en Costa de 
Marfil trató de desestabilizar uno de los países más prósperos de la re- 
gión. Otros conflictos de importancia en esa suqregión) son los tribales y 
religiosos que se han registrado muy recientemente en Nigeria. 
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Fffiw 1 .-qfrica Sub-. principaies territorios donde se h regrmrrdo 
$iferentes t&ws de co@ictbs durante la dé& de 90 

LuíeWio A f m  
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últimas lluvias torrenciales caídas sobre ese temtorio han contribuido a 
frenar todavía el despegue económico de ese país lusófono. Los recientes 
disturbios en Zimbabwe, por disputa de tierras entre los antiguos militares 
y los granjeros ««blancos» de origen Inglés, amenaza una desintegración 
de ese importante productor afiicano de cereales. 

- En el África central, tres países de los más grandes del 
subcontinente: RDC, Angola y Chad, y también de los más ricos en 
cuanto a los recursos naturaIes, con excepción de Chad, están actualmen- 
te entre los país más inestables económica y políticamente. Durante la 
guerra fría, Angola y RDC exZak, divididos por diferencias ideológicas, 
compm'an una frontera de inseguridad política. Angola, uno de los paí- 
ses de la subregión más afectados por una interminable guerra civil que 
ya dura aproxhadamente tres décadas, ha conocido también una inva- 
sión militar por parte de Sudá6ica, un año después de su independencia 
en 1975. Después de sucesivos y fracasados intentos de paz, por fin, los 
acuerdos de Bicesse (Portugal) y el envío de fuerzas de paz de la ONU, 
resultaron con la realización en 1992 de las primeras elecciones libres y 
pluripartidistas supervisadas por la ONU. Pero la W A  (Unión Nacio- 
nal para la Independencia Total de Angola) no aceptó los resultados de 
las elecciones y el país se vio envuelto nuevamente por una sangrienta 
guerra sin precedentes. En 1994 se celebraron los acuerdos de paz de 
Lusaka (Zambia), que culminaron con la formación del primer gobierno 
de unidad y reconciliación nacional (GURN). A pesar de todo la guerra 
sigue en varios puntos del país y el proceso de desarrollo económico cada 
vez más lento, como consecuencia de la destrucción generalizada de 
infraestruchuas productivas y sociales por un lado, y por otro se observa 
una profundización de las desigualdades sociales. En la antigua Repúbli- 
ca del Za'ire, la insoportable situación socioeconómica del país durante las 
décadas de 80 y 90, el enriquecimiento (ilegal) del presidente Mobuto y 
la legalización masiva de Thusis y Hutus de Rwanda y Uganda (supuesta- 
mente para conseguir votos en las elecciones que se preveían realizar) 
figuraron entre las principales causas del derrumbe del régimen Mobutista, 
a través de violentos conflictos bélicos que provocaron centenares de 
muertos entre civiles y militares. A pesar de los cambios políticos ocum- 
dos en 1997, el país sigue sumergido en una profunda crisis económica y 
social. Debido al Islam, Chad, uno de los países más pobres de la región y 
del mundo, ha conocido una prolongada guerra civil que ha dividido en 
varias ocasiones el país en dos partes: el norte con movimientos o grupos 
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apoyados por Libia y el sur con grupos apoyados por Francia. A pesar de 
la victoria del Movimiento Patriótico de salvación (MPS) en 1990 que 
había derrocado a Habré, la guerra de casi 25 años sigue devastando d 
país. Guinea Ecuatorial, República Centroafncana y Congo son otros 
países con conflictos de carácter tribal y por el control del poder p0Et.h 
y económico. Por ejemplo, el actual gobierno de Congo es resultado de 
un enfrentamiento militar que desplaz6 al antiguo W d e n t e  electo de- 
mocráticamente. 

La subregión de Africa Austral, integmáa por cinco países: Sudáfrica, 
Botswana, Lesotho, Namibia y Swanlandia, es quizás la más estable 
tanto económica como políticamente. W c a ,  uno de los desestabh- 
dores de la regi6n y uno de los países que había sostenido un régimen 
racista sin precedentes durante la guemi ííía, ha logrado realizar profun- 
das reformas politicas, a partir de un proceso de paz iniciado en 1990 con 
tres i m p m t a  hechos históricos: la l i i i ó n  de Nelson Mandela en- 

carcelado durando 27 años, la emáicaci6n del y la real& 
ción en 1994 de las primeras elecciones phuipaaidistas y multiétnicas. 
Pero, aún así, persisten todavía algunos conflictos bnbales internos. Las 
fronteras entre ésta regi6n con la central y la oriental m ac- de 
~eiativa estabilidad. 

Sudan, el mayor país de Africa y ubicado en la región septentrional, 
según la cWcaci6n habitual de la ONU, ha conocido ámmt.e el pmxso 
de su evoluci6n política dos grandes guenras civiles y ambas tuvieron su 
origen en el «ternon> del Sur, poóliado en su mayoda por negros a la 
dominación del Norte (Arabcs), cuyo intento de imponer la ley IsIámica y 
el dominio político y econ6mico constituyen la raíz de los actuales con- 
flictos que han provocado más de 500.000 mmtos. Según la ONU, 
7.100.000 pemnas están amenazadas por el hambre en Sudán. En Febre 
m de 1991 el gobierno instaun5 el sistema feúerativo dividiendo el país en 
nueve estados. 

En todas las subregiones analizadas, los confhos bélicos han estado 
presentes en determinados países, unos de mayor videncia que otros. Los 
procesos de pacificación tadiQi han tenido ntatices muy distintos. Eai 
todo caso, no sería pmdente consiáerar Africa Sub- en general 
como una regi6n de conflictos, principalmente bélicos. Existen sí paises 
que comparten h k m s  de conflictos y otros que conviven en armonía, 
política y econ6mi-te de acuerdo con la d i d z i d  del subcontinente. 

Como conclusiones de este apartado, se puede decir que de 1990 
hasta la actualidad, los principales cambios observados en el contexto 
geopolítico del subcontinente son: a) Se ha completado el proceso de 
descolonización de África Subsahariana con el acceso de Narnibia 
(1991) y de Eritrea (1993) a la independencia; b) El fin del régimen 
de «Apartheid» en Sudáfrica; c) El aumento de las guerras étnicas 
sangrientas; d) La instauración de Democracias importadas e ~incier- 
tas»; e) Surgimiento de nuevos estados y redistribución de fronteras 
administrativas dentro de los países con la valorización de identidades 
étnicas; f) Integración del mundo industrializado y tendencia a la 
desintegración de África Subsahariana, g) Algunos Estados pierden 
cada vez más el interés por parte de los grandes centros de poder 
mundial, así como por los grandes empresarios mundiales, con excep 
ción quizás de aquellos países con importantes riquezas en el subsuelo, 
como diamantes o petróleo; h) Profundización de las crisis económi- 
cas, sociales y desolación entre las masas. 

Durante la colonización europea, el cono sur de Áfíica estuvo funda- 
mentalmente bajo el dominio de portugueses (Angola y Mozambique) e 
ingleses (Sudáfrica, Botswana, Zimbabwe, Zarnbia, Malawi, Lesotho, 
Suazilandia), y también de la propia Sudáñica que ocupaba ilegalmente 
Namibia y que había instaurado uno de los regímenes racistas más fero- 
ces de la historia del continente y del mundo. El cono sur de Áfíica es una 
región sumamente rica en recursos naturales de todo tipo. Durante la 
guerra fría estuvo sometida a desavenencias ideológicas, lo que repercutía 
negativamente en la estabiiidad de la región. El régimen de Pretoria 
(Sudáfrica), aliado directo del occidente y de la CIA, desestabiió la 
región con sus invasiones, sabotajes y presiones económicas a los jóvenes 
países independientes en su mayoría de orientación marxista-leninista. 
Por este motivo, se crea en la década de 80 los «Países de Linha de 
frentes, una organización integmda por Angola, Mozambique, Zimbabwe, 
Zambia, Botswana y Tanzania, con el objetivo de crear una barrera y 
frenar el intento de avance y dominio del régimen de «Apartheid» hacia 
el resto de la geografía del cono sur. Otro objetivo de esta organización 
era prestar ayuda y solidaridad al pueblo de Namibia y de otros países 
que todavía luchaban por su libertad. 

Con el fin de la guerra fría y del apartheid en Sudáfrica, comenzaron 
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en el cono sur de h c a  los planes de integración económica, social, 
culturai y tt5cnica de la región, planes estos que culminan con la mm56n 
en 1992 de Comunidad de Desarrolío de h c a  Austral (SADC), consti- 
tuida por 11 Estados: Angola, Namibia, Sudáúica, Malawi, Mozambiw:, 
Lesotho, Suazilandia, Zambia, Zimbabwe, Tanzania y Botswana. Como 
forma de ampliar los hotizontes de mercados en la región, en 1993 se 
creó también en Harare (Zimbabwe) la Orgmkión Eanpresanal de Afiica 
Austral y Oriental (ESABO). Los últimos d c t o s  en la RDC plantea- 
m n l a ~ b ~ d e ~ 6 n d e m a f u e n a d e p a z c o n e l o b j e t i v o ~  
garantizar la seguridad esa región. 

En los últimos años, A f n ~  Subsahariaua ha conocido una gran movi- 
lidad espacial de la población, tanto en el ámbito del dxxmtinente, en el 

FIGURA 2.-Primiaks lugares de origen de los r&&dos durante 
la década de 90 

interior de los países, así como hacia el exterior. El número de emigran- 
tes, de refugiaBos y de &splazados de guerra no ha dejado de 
incrementarse. Los países más aiktados por la emigmción a lo largo de 
los últimos cinco &os de h década de los 90 han sido Liberia, Rwanda, 
Sierra Leona, S d a .  h t e  d p e d o  (1990-1995), doce países han 
conocido tasas de m i p i ó n  exterior del orden de 1 por lo00 y nueve 
conociemn tasas de migfaci6n superiores al 5 por 1000 (WoddpopUlatu1 

prospects, 1996). La emigración de trabajadores entre los países de África 
Subsahariana, aunque no muy pronunciada, tiene como pricipales direc- 
ciones Sudáfrica, Costa de Mi1 y Gabón. La emigración hacia Europa, 
como las de Senegal o Malí, tiene como destino principal Francia; 
mauritanos y nigerianos tienen como preferencia el Reino Unido. Durante 
la última década, Rwanda, Liberia y Sudán encabezaron la lista de refu- 
giados en el África Subsahariana con 1.715.000; 784.000 y 510.000 res- 
pectivamente. Con relación a los desplazados en el interior de sus propios 
países, Sudán y Sudáfrica figuran en la cabeza a nivel de África 
Subsahariaria y del mundo, ambos con 4.000.000, seguidos de Angola 
con 2.000.000 (Ricart i Oller, J. 1995) (figuras 2 y 3). Entre las principa- 

Pds No PERSONAS DESP W 

CUDAN 4.000.000 
mA~m 4.000.0~ 
ANMLA: 2.000 OOO 
RUAtQk 1 MO.000 
m 1 100.000 
SERRALEW 700.000 
GHANA: 174.000 

S w 0 TOTAL: 12.074 000 

FIGURA 3 .-Principales países con poblaciones irtiernas desplaz.adas duranre 
la década de 90 

Elaboración propia con base a los datos de World Refugee Survey, 1995. 
Luiekakio Afonso 

les causas de la gran movilidad espacial de la población en África 
Subsahariana, encontramos en primero lugar los problemas políticos/gue- 
rras (por ejemplo, las largas e interminables guerras civiles de Angola o 
de Sudán) tanto provocadas por la división ideológica de diferentes gru- 
pos y partidos políticos como apoyadas desde el exterior; el divisionismo 
ideológico entre países que comparten fronteras o la disputa por determi- 
nados espacios dinámicos económicamente; la propia influencia geopolítica 
de las grandes potencias en la disputa de zonas estrat&gicas, política y 
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económicamente, y las últimas guerras de liberación o de ruptura de 
federaciones, como la de Eritrea, etc. La segunda causa está relacia 
nada con problemas económicos (el neo-liberalismo que mantiene el 
sobredesarrollo hegemónico de los países ricos a costa del subdesa- 
rrollo del resto de la humanidad (Ricart i OUer, J.,1995), y la apl iw 
ción estricta de medidas de liberalización de las economías mediante 
planes de ajuste estructural que han agravado incluso la crisis e c o 6  
mica y social de esos estados; la elevada deuda externa, desempleo, 
pobreza, etc.) y, por tiltimo, razones étnico-religiosas (guerra 
ultranacionalistas, por ejemplo las de Ruanda y Bunindi, o las de 
Guinea-Bissau, Tchad, etc.). Las causas naturales como la sequía que 
padecen Sudán, Etiopía y Cabo Verde son otras causas a considerar. 

8. CONCLUSIONES 

Como forma de conel&, se puede decir que el  nuevo mapa 
geopolítico de &ea Subsahariaua, es cmsecnmcia de varios facto- 
res: políticos, económicos, sociales, h i~cocu l tu ra les ,  étnico-reli- 
giosos, etc., que han incidido en esa región. Algunos de estos factores 
han incidido de forma negativa sobre el actual cuadro geopolítico de 
la región. Entre estos, cabe señalar, la colonización, la esclavitud, la 
neocolonizaci6n, la división ideol6gicas entre estados d m t e  la gue- 
rra fria, las prolongadas guerras civiles, la dependencia económica y 
consecuentemente las crisis económicas y sociales, los conflictos étni- 
cdreligiosos, etc. T&s estos factores de carkter negativo han pro- 
ducido profundos cambios en su nuevo cuadro geopolítico, el 
debilitamiento del potencial económico y el fracaso del sistema esta- 
tal moderno, el aumento de la dependencia económica y de la deuda 
externa, el surgimiento de nuevos Estados y de fronteras de tensión o 
inestabilidad, el surgimiento de territorios con tendencias ultrana- 
cionalistas, independentistas y tribalistas, el aumento de la emigración 
y de los desplaaamientos internos, el violento crecimiento urbano y la 
concentración de la poblacih en espacios muy reducidos con desem- 
pleo, pobreza y SIDA; y en gend,  la degmkión de la calidad de 
vida de la pobllwi6n en la mayor ptirte de los atados de la región. 
Entre los elementos de &ter positivo, cabe destacar en primer 
lugar las luchas de liberacih nacional qae kian como prop6sita 
alcanzar las libertades y la prosperidad de los pueblos africanos con 
las independencias, tanta politica como económicamente. l3n los mo- 

mentos actuales de reflexión y quizás de «madurez política», hay que 
reconocer los esfuerzos que se están realizando para lograr proyectos 
y políticas de integraciones regionales, tanto económicas, científico- 
técnico y culturales, políticas regionales de seguridad y defensa, etc. 

Los posibles escenarios en los cuales podría moverse la región, están 
relacionados, en primer lugar, con la pacificación definitiva de toda la 
región y la consolidación de la unidad africana Hay también la necesidad 
de retomar nuevamente la búsqueda de modelos de desarrollo propio de 
tipo africano, tanto en el contexto político como económico, de acuerdo 
con la nueva dinámica mundial. Pero, esos supuestos solo serían posible, 
si se pudieran hacer profundas reformas o modificaciones en la división 
internacional del trabajo, con un intercambio comercial más justo y tam- 
bién con la creación de mecanismos legales para regular el nuevo orden 
económico mundial, «la globalización económica». 



ATLAS GEOPOL~TCO AGUU (1989) Stock. París. 

ATLASECON~MICO (1993) ediciones Damio, S. A, h. 272-307 

AA. W.: üNiVERSAL (19971, Gnipo e d i W  Ooéam, 

BANCO MüNDiAL (1995 y 1997) rh&01)~ Sobre el Desmdio MimdiclE. El mwdb 
del tmkjo en UM eammh i n r e m ,  275 pp. y 220-299, Wasbgton, D. C., 
1995; 1997. 

BOSQUE SENDRA, J.; GARC~A E-OS, A. (1990) a& h G- a L 
G e o g ~ d e l r n q p a p . t í i & d e l d .  BolethibiaAsociaciónde 
Ekpawes, nP 1 l. pp. 1-15 

COUSSY J. ei V A U N  J ,  (19%) aCke  applatim en &ique*. Pmk, CñBB- 

~ m m  O. (1ms) rLA- slmawel en A*: Senegel CSte &** 
Muhgasmm, Karthala, aoL Les Afrkps, 1988. 

GRIMAL, H. (1989) *Historia de JaF d c s c o ~ i a c s  del siglo m*, IEPALA edito- 
nai, W d ,  418 pp. 

GERVAIS-LAMBONY P. (1997) rL81xfnqice du Sud et ks I h t v  vokhss. Paris. amiand 

GUÍA DEL hilUNDO (19%-1997) uEl mundo visto desde el SUB. IEPALA EditOnal; 
M. 639 pp. 

(30- DO COUTO E SILVA (1983) nGeopüt& del Brarilw. El Cid Editorial. 
331 pp. 

M- - SBGAL, R (19991 *Atlar del estado d e l m d o s ,  ~ d ,  

M'BOKOm, E. Y LE CNU3WEC, S., (1992) e&fipe ='re, t. 2: Histoue et . .. . 
c x v k a m ~ ~ ,  Haüer-AiqwlE, d U n i v d t &  hncophones. 

MIWAEL P. TODORO (1.988) aEl akmidto ecomhico deC temer Mur&*. Edit. 
~~EdisotUu,s .A.Madnd,pp.nz  

LE MONDE DíF'LOMATíQUE (Wii-Juín 2000) aAj?@es en ~ ~ e :  vers wre 
rwwdk g @ w  t @ k h e w ,  pp. 1CL30. 

RICART i OLLW, J. (1999) *El Imgo éxodo de los refu-s y -Y, B m  
lona, edita. WamSme i justicia, 32 pp. 

EL NUEVO MAPA POL~TICO DEL MUNDO: UNA V I S I ~ N . .  

WORLD POPULATION PROSPECTS (1998). en, NOIN, D. (1999) «La population de 
I'afnque subharienne, Paris, UMESCO, 1999, p. 13 

RESUMEN 

Este artículo es una contribución sobre los estudios relativos al nuevo mapa 
político del mundo. En este caso, el estudio se orientó sobre el nuevo cuadro 
geopolítico de África Subsahariana, donde se ha hecho un análisis global de la 
situación vigente. Pero se comienza, abordando algunos aspectos históricos de la 
región. tales como el trazado arbitrario de sus fronteras, la descolonización y las 
independencias y, finalmente, se presenta la situación actual, tratando temas como 
los cambios en la orientación política y económica después de la guerra fría, las 
regiones de inesk@kiad política y de conflictos bélico+ la situaci6n geopolítica en 
el Cono Sur de Africa cierra con la situación de los refugiados y desplazados 
internos. 

Palabras claves: Geopolítica; Estados; Política-, fronteras; Mapa político; Con- 
flictos; Descolonización; Independencia; Crisis socioeconómico. 

ABSTRACT 

This article is a contribution on the studies relative to the new political map of 
the world. In this case, the study was oriental on the new geopolitical panel of Sub- 
Sahara Afnca, where an analysis has become global of the effective situation. But it 
is begun approaching some historical aspects of region. such as, the arbitrary layout 
of its borden, the decolonization and mdependences and, finally, the present situation 
appears, treating subjects like the changa in the political and economic direction 
after the cold war, the regions of political instabiity and war conflicts; the geopolitical 
situation in the South Cone of Africa and closes with the situation of the interna1 
moved and refugees. 

Key Wordr: Geopolitics, States, Politics, Borden, Political map, Conflicts, 
Decolonization, Socioeconomic crisis. 

Cet article est une contribution aux h d e s  sur la nouvelie carte géopolitique du 
monde. L'étude a pour but sur le nouveau contexte géopolitique de L'afrique ou Sud 
du Sahára et propose une analyse global de l'évolution récente et la situation actuel. 
On commence avec quelques aspects historique de la région, tels que le dessin 
arbitraire des frontikres, la décolonisation et les independences, pour établir les 
changements récentes de l'orientation politique et économique ap& le guerre froide 
er, les régions en conflit, avec une attention spéciale vers le Cane sud, les réfugiés et 
les déplacés intériem. 

Mots Clér Geopolitique, États. Politique, frontikres, Carte politique, Conflits, 
D ~ c o ~ o N s ~ ~ ~ o ~ ,  Independence, Crise socioeconomique. 



LOS ESTUDIOS ESPACIALES DE CRIMEN 
Y DELINCUENCIA EN LA GEOGRAF~A 
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En el área de estudio del crimen y la delincuencia, el inicial interés de 
los geógrafos por la descripción de modelos espaciales ha sido desborda- 
do por otro tipo de investigaciones que durante la última década han 
trascendido las estadísticas oficiales, ampliando sus iniciales objetivos y 
metas de investigación. 

Los contextos medioambientales en los que han trabajado los geógra- 
fos han proporcionado el estrechamiento de importantes vínculos con 
escuelas y orientaciones de carácter no geográfico; de esta manera prácti- 
camente se han fusionado las metodologías geográficas (desarrolladas y 
establecidas por geógrafos) con aquellas específicas de la tradición 
crirninológica de la escuela ecológica, o incluso con los planteamientos 
de la nueva crirninología. 

En este artículo nos proponemos realizar un repaso sistemático de los 
campos en que se han desarrollado dichas investigaciones geográficas. 

A ñnales de los ochenta, David Herbea (1989), en el primer capítulo 
de su libro <<me Geography of Crime», coeditado con David J. Evans 
reconocía que <la geografía del crimen ha llegado a la mayoría de edad 
en los ochenta, apretando el paso en las áreas de investigación y mostran- 
do buena voluntad al ocuparse de nuevos tipos de áreas temáticas.» 

Probablemente tal aseveración sólo sea extensible al ámbito anglo- 
sajón, puesto que, actualmente, en otras escuelas la geograña de la delin- 
cuencia todavía se encuentra en estado embrionario. 

Aunque las iniciales aportaciones geográficas al tema del crimen y la 
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delincuencia fueron sistematkdas por Herúert (1982) en dos amplias 
vertientes: aquellas pmlives a analizar de una forma minuciosa las regu- 
laridades que han conducido a las descripciones de las variaciones regio- 
nales de los índices de delincuencia; y aquellas otras aproximaciones que 
han procurado aplicar sofisticadas técnicas anaiíticas a las estad&icas 
oficíaíes del crimen en una escala mbaoa, hoy dia los campos son bastan- 
te más amplios y se encuentran enriquecidos con un largo número de 
aportaciones. Así, la nómina de los principales grupos mdticos, que han 
sido considerados por los geógrafos pmfesionales para el estudio de la 
delincuencia ha crecido de una fonna muy intensa. 

1. LAS APROXIMACIONES ECOL~GICAS 

La mayor parte & las trabajos ecol6gic06 sobre crimen y delincuen- 
cia se realizan en la década de los setenta y ochenta y tienen una recono- 
cida deuda con la escuela ecoi6gi~ de Chicago. Entre los principales 
trabajos se encuentran los de Keith H h e s  (1974), David Herbert y R. 
Johnston (1976, 1978, 1981 y 1982), y David Herbert y C o k  'Komas 
(1982a), que asumen los pmqms metodo16giicos y los aplican a dífeten- 
tes medios urbanos. En estos trabajos incluyen un elevado niimero de 
t&nicasapli&enC%kagoap2\t2ir&laaimoUvamteyensus~gs 
participan rnudms d e l a  seguidoxsdeesbescuel~ alos cuales se les 
ide&ficacoael~Mvo&caieocheag~~>b. 

Muy sinteti- los diferentes campos de estudio se pueden resu- 
mir en: Wi espaciales de los medios locaíes en doiide residen los 
delincuentes, estudios de los lugares en do& se producen los delitos, 
análisis eqmciales de las &ims problemas», y trabajos ~elacionados con 
las apee* de delinquir. De todos eilm, los que m% dedicación 
han Eeniáo en la orhmián geqpika ban sido ~~b estos ú1- 
timos. 

En las trabajos y aproximaciones behaviorkms se ha hecho uso de 
ccmeptos cl&icos como mapas mentales, e s p d ~ s  de actividad, espa- 
cios de riesgo y oonaeímiento del espacio, que han W o  considera- 
ble relevancia en la inuesiigaci6n y ban permitido el awntámiento de 
la línea coma una de las principales en la investigación espacial. No 
importa cómo de inexpertos o desorganizados sean los hhctores de 
la ley, los delincuentes potenciales ractúan siguiendo un comporta- 
miento & investigación», que se ocupa por consideraciones de distan- 
cia y de idomnacitin. T&& malimi la mcesic~ cie su seguridad 
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personal. Por medio de estos patrones de análisis, los delincuentes tien- 
den a confinar sus actividades delictivas a espacios y territorios que les 
resulten familiares. Los delincuentes muestran grandes recelos a 
introducirse en espacios totaimente exüaños, siempre que se sientan a 
disgusto* o scanmaw&mente difefentes a sus espacios más próximos. 

Las unptficaciones de lo expuesto anteriormente nos lleva a una geo- 
grafla difaencial de oporimidades pam mmetm EiMo tipo de delitos. Y 
esta geografia se encuentra muy próxima a la geogdb de los lugares de 
residencia de los d e l h m b s .  

2. LA CRIS][S DE LAS INVESTIGACIONES DE BASE POSITI- 
VETA Y LA EMERGENCIA DE LA C ~ C A  RADICAL 

La critica radical es tan antigua como los primeros trabajos 
neopositivistas. Basta mordar la respuesta que algunas radicales pro- 
pinaron (Post, 1975) a la aproximación empírica que Hanies (1974) 
propuso para la consolidaci6n de los trabajos sobre geogda  de la 
delincuencia 

Para los mdkales* desde d positivismo, la aprdmacih a la de- 
lincuencia, como a otras formas de malestar s d ,  se i;ealiza más por 
d antilisis de sus síntomas que de sus causas. Peet señala que las 
trabaja pmiti-, al alcentmms m&r en los shitomas de la planiñca- 
ción qoe en abordar el problema d y sus raíces, prestaron un apoyo* 
cazente de bases críticas, a la maiqninana judicial del estado y dieron 
por válidas las p d r n  8 que los delincuentes debían ser pemegni- 
dos, mprimidos y castigados (Cater y Jones, 1989). 

Probablemate el mensaje que m$s reiáedm veces r s c i ~ s  desde 
los trabajos r e d i d o s  desde la perspectiva radical sea el cues- 
tionamiento de las estadísticas. Para los ge6grafos radicales estas es- 
tadísticas son ccmudas~, puesto que no dicen nada del desviado, de su 
mundo, de sus motivos. Asf pues con la orientación radical se prodn- 
c id  un importaate cambio metodológico. Entre otros muchos d o -  
dos se utllízarán las etnografiias, los estudios detallados y la convivenCia 
con el mundo de los desviados p m  describir su oqpizacibn y lb- 
cionamiento. Para los gdgrdos radicales, las estadhticas no son neu- 
trales ni objetivas, no reflejan los actos cometidos, sino la reaccibn de 
la que son objeto (Peet, 1975). 
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Desde el punto de vista de los geógrafos radicales, los geógrafos 
neopositivistas 'kptan las estxüsticas como índices objetivos de la canti- 
dad de delitos existente m un espacio concreto y de qdnes  son los 
delincuentes en una demminada sociedad Para la Iínea de investigación 
neopositivista la masiva s o b m ~ & ó n  de las clases sociales bajas 
en las estadísticas no constituye un problerriii; a la inversa, ello es el 
refíejo de una predisposición delictiva h a @  y por lo tanto, nos indica la 
ansewia de qna,adecuada s w M ó n ,  o la intkmcia de un medio 
ambiente degdado. En Cualquier caso es un indicador de que en estas 
clases se dan d s  factores que pred~spmm al delito. De ahí la reiterada y 
mxmmte utilizaici9n de las estadísticas delictivas en sus trabajos @uncan, 
1997). 

Frente a esta posición, los geógrafos radícales negarán que las esta- 
dfsticas amsá~yan un inmmmto objetivo, apto pam conocer la reali- 
dad del delito y de los cklincuentes. Lios estudios de la delincuencia de 
d o  blanco% y la cifra oscnta muestran que el delito no es privativo de 
las clases sociales débiles, sino que está p m t  en todos los eshratos de 
la sociedad (Wmer y Romme, 1997). Las e a d i s b s  oficiales san, al 
i& que el delito, una consbmoeión meid, y el factor que explica la 
presenciadelasclasesdesmásd&ksenhestdf&snoesb 
mayor eomisih de delitos, sino so mayor vulnerabilidad a la detención 
(Fyfe, 1991). helllso, la d c a  radical entkde que las estudios de 
~unci%rmryfrecuentesmdiscipbcomola~1;ly1apsi- 
cología, ~~ a mfkjar impcmmtes clikmrid de género. b 
pueden deberse a que el hombre c k h p e  m& que la mujer, pw> para 
algunas geógrafas (Smith, 1986 y Pain, 1997) estas dife~ncias se concre- 
tan en el hecho de que determinados actos que para el hombre es un 
a r g d l o ~ r , p a r a l a n n i j e r s n p o i i e u n ~ & í a d O ~ ~ m t o .  

Algunos geógrafos próximos a orientaciones de tipo radical admiten 
que aún mando las estadfsticas incluyesea la ciña clscura del delito, éstas 

no altemrían sllstanciahxte la ubicaci6n de la dehcuencia; como 
d o ,  se e~~ una mayor cantidad de delito de <(cuelio blanco%, 
pero éste seguiría s h d ~  iriferior al delito comtín. En estos casos la 
invalidacih de las es íadísb no es tan mhmh, pero en buena medida 
s m p e c h s  que esta dbnaci6n no deja áe ser una justificación esboza- 
da por investigadores cai una previa ditamh en mkntaciones de corte 
mxpdivista OBogges y Bound, 1997). 
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En ocasiones la crítica radical ha llegado a dar un paso más y ha 
cuestionado también el uso que debía hacerse de las estadísticas. Para 
algunos geógrafos radicales (F'eet, 1977) éstas son totalmente ficticias y 
deberían ser sencillamente ignoradas. Otros geógrafos, sin embargo, en- 
tienden que el hecho de ser una construcción social no las invalida, lo 
importante es estudiar los procesos por los que determinados hechos 
pasan a formar parte de las definiciones presentes en las estadísticas, los 
procesos por los que se convierten en datos objetivos (Smith, 1980). 

Desde posiciones más combativas se ha propuesto que deberían ser 
ublizadas para reahar la crítica al funcionamiento selectivo del sistema 
penal y desmitifícar la pretensión de aplicación igualitaria de la ley. O 
todavía más críticamente, se ha llegado a proponer, recurrir a ellas para 
mostrar que la realidad del delito está socialmente estructurada. Con ello 
se busca, por consiguiente, una crítica muy directa al sistema social. 

El impacto del etiquetamiento en el comportamiento criminal 

Otro de los campos de estudio de la emergente crítica radical se 
centra en la importancia concedida al etiquetamiento. La afirmación cen- 
tral de la teoría del etiquetamiento es que la experiencia de los individuos 
con los agentes mantenedores de la ley y el orden interviene reforzando y 
amplificando las conductas delictivas. El actor puede aceptar la etiqueta y 
adoptar la desviación como una carrera. Como reconocen Cater y Jones 
(1989), el lobelling approach cuenta con grandes atractivos desde la 
perspectiva espacial que analiza la delincuencia. A diferencia de muchas 
de las ortodoxias de las que se habían ocupado los geógrafos en el pasa- 
do, la aproximación ha resultado altamente dinámica y productiva, pres- 
tando atención a la activa interrelación que existe entre aplicación de la 
ley y comportamiento criminal. 

De esta manera, los trabajos inspirados en la teoría del etiquetado han 
resultado ser bastante menos deterministas que aquellas perspectivas don- 
de se defendía que el medio local o la psicología individual dominaba el 
comportamiento de los individuos. 

Son bastantes los trabajos geográficos que recogen ejemplos de ba- 
madas, y en algunos casos, de ciudades enteras que han llegado a ser 
estigmatizadas. 

Sin embargo, muchos de los mejores y más recientes intentos de 
aplicar el etiquetamiento proeeden de la asignación de los promotores 



como importantes etíquetadom de áreas estigmahch. Desde los pri- 
meros trabajos, entre los que destaca el áe Valentine (1977), que estudia 
el paso de la mqetabilidad a la crimbíidad de un barrio estatal en el 
norte de una ciudad inglesa, hasta los más mientes existen significativas 
contribuciones en el campo de la geqpfk 

¿- de la delincnencia o geogrsrfia del coníroi social? 

Aunque, las m l a c i ~  en- el ejercicio del poder y el control del 
e s p a c i o ~ u n o d e l o s ~ ~ M p ~ d e u n a p a i t e i ~ l u y ~ t e d e  
los trabajos geog&icos &cales soba delh-ia, m&te este 
t i p d e ~ u s ~ i s i ~ s e h a r e a l i z a d o d e s d e o t r a s c a m p o s d e l a  
gmgda humana, como son la geograña ~~ (Storper y Walter, 
19891, la geo- cultural (Jackson, 1988a; Dmcau y Ley, 1993), la 
p g d h  histórica (Hannati, 19931, la geogdía urbana (Aademn, 1988; 
Memifield. 1993), o i n c h  de orientaciones poco consoli* como la 
deno- & la bp @10mey, 1994). 

b q n e -  b ~ ~ ~ ~ ~ s o b ~  
~ ~ ~ l l e ~ ~ e i ~ e ~ p O < l a y e l ~ o , o r a i a c n r e a l ~ o &  
ellos b ~ U O  dd mocrp<o EI crimen, la@- y d 
c o n t t o l d e l a ~ h a n ~ ~ ~ ~ ~ o s ~  
c i i m  1982,1983,1986). 

Psva algunos ge@&os rsdides, por 10 tato, á&to y mhl sazid 
~ o n d - ~ . D e a a i e r d o c o n e s t a I 6 * l a g ~  
Mainiendebedmeii8s,--tR,ser- - _ COmO 

u n a g ~ d t r t c o a i i r i P I s o c ~ E l ~ d e l a s ~ a i c i ~ d e c o s i t r o 1  
mck&parhhmmh,6d~yhacdvUfad&hpalicáaen~ba 
l a f o ~ d c h ~ t m a s ~ ~ e n a ~ , y d c o m p o ~ e n t o d c k  
conmidad en la dmmcia de los delitos, desetnpeñan mi papel pedomi- 
n a n t e e n l o s ~ o s ~ ~ ~ ~ v a ~ d e i z -  - 

Fnmte a las duna diws ejercidas dede los pIantmmientos raarxis- 
tas de la geogrda radical hacia los pnsupuestos de los &&ajos 
nsopossitivbtas mdízmíos desde las orhbciones dientdes  que hemos 
e o m e n ~ o ; m ~ ~ b e h -  - .  ci- &tó 

sus I P W = = - ~ Y -  
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Muchos geógrafos mantuvieron sus líneas de investigación iniciadas 
a mediados de los años setenta, y sólo incluyeron algunos métodos espe- 
cíficos de la psicología ambiental o de la criminología. El caso más 
representativo es el de Keith Hanies y Daniel Georges-Abeyie (1980). 
Otros muchos, entre los que destacan David Smith y David Herbert die- 
ron un paso adelante, introduciendo nuevas temáticas que inicialmente 
fueron sugeridas desde las instancias de la geografía radical. 

Los estodios espaciales de crimen y delincuencia como un indicador 
social territorial 

Algunos geógrafos liberales han considerado los indicadores sociales 
como una parte significativa de un sistema genérico de medición social. 
La interpretación del crimen y la delincuencia como un indicador de 
calidad de vida o de progreso social hay que contextualizarla en la co- 
rriente desarrollada en el mundo anglosajón desde mediados de los años 
sesenta, que se preocupó por la investigación de grupos de variables 
significativas que podían contribuir al establecimiento de diferentes nive- 
les de bienestar social, a diversas escalas espaciales. Esta orientación, 
fundamentalmente económica en sus orígenes, se extendió a otros cam- 
pos científicos, llegando a producir una amplia y voluminosa bibliografía 
que reúne cientos de trabajos. A modo de ejemplo desacaremos los 
clásicos de David Smith (1974 y 1980) y uno de los últimos (Ackerman, 
1998), que se ocupa de correlacionar algunas variables socioeconómicas 
con los índices de delincuencia de las ciudades pequeñas del estado de 
Ohio. 

'1Yrabajos sobre la policía 

Otro de los bloques temáticos más resaltados por los geógrafos libe- 
rales reformistas se centra en la evaluación del trabajo específ~co de la 
policía. La existencia de grandes disparidades espaciales en los niveles de 
delincuencia que muestra un espacio concreto, y la naturaleza esencial- 
mente espacial del despliegue del personal ocupado en la prevención del 
delito ha ofrecido muy buenas perspectivas para profundizar en el estudio 
geográfico de la delincuencia. 

De esta manera, la asignación espacial de los recursos policiales, o lo 
que es lo mismo, la protección policial, ha sido otro de los campos de 
atención que hemos detectado en esta revisión temática sobre la geografía 
del crimen. 



Los geógrafos liberales reformistas fueron los primeros que comenza- 
ron a plantarse el papel que desempeñaba la policía como agente de 
control social. Según David Smith (1980) la asignación espacial de los 
recursos en fonna de dinero o de personal puede afectar de modo impor- 
tante al resultado míistributivo de la planificación urbana, y tambikn a la 
eficacia del cumplimiento general de los objetivos que se pretende con 
ella. Los trabajos revisados se pueda agrupar fundamentalnmte en dos 
categorías aquelios que se preocupan por a n a b r  la efectividad de las 
patruilas preventivas con la intención última de medir su eficacia, diferen- 
ciándolos de los que están internados en evaluar si la distribución espa- 
cial de la asigmci6n de recursos policiales se ajusta a Criterios de equidad 
e igualdad para todos los ciuáadanoa. 

En el esnidio que Lowrnan realiza sobre la prostitución en Vancouver 
(Lowman, 1982) se da una gran importancia a los papeles que desempe- 
ñan la policía y los procsdimentos judiciales, en primer lugar, como un 
medio de criminalizar a una parte de la población que se dedica a la 
prostitución, y mais ttude, desplazándola espacialtnente dentro de la ciu- 
dad. El desplazatniento espacial, más que un intento de ex~adicaci6n, es 
más bien una mvoluntaria consecuencia del cumpkniato de la ley, un 
tratamiento de los síntomas, más que una causa. 

Muy recientemente en el faro de la revista «Urban Geography» Steve 
Herbert (1997a y 1997b), Sallie A. Marston (1997), Nicholas R. Fyfe 
(1997) y Don Mitchell(1997) han protagonizado un atractivo, y, desde 
nuestro parhku punto de vista, prolífico debate sobre el papel que 
desempeña la policía corno agente de control social y las consecuencias 
territoriales de so actividad. 

Múltiples estudios e investigaciones realizadas desde una perspectiva 
liberal reformista han d e r n o s e  que los distintos grupos étnicos y racia- 
les dan tasas de deíincuencia muy diferentes. En un elevado número de 
trabajos se ha comprobado qnie la variación es mucho mayor dentro de 
esos grupos, que entre ellos, y como se ha podido interpmtar, esto se 
debe, fudamentaímente, al espacio en el que estos gmpos humanos desa- 
rrollan sus actividades. 

Los gmpos étnim recién llegados a un medio urbano suelen instaiar- 
se en zonas de elevados índices de deíincuencia y sus tasas de crimlliali- 
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dad reflejan de una forma clara este hecho. Cuando estos grupos se 
trasladan a otras zonas de índices más bajos se observa una reducción en 
sus propias tasas de criminalidad. Las variaciones que puedan presentarse 
a este respecto no hacen sino confirmar la hipótesis de que el índice de 
delincuencia en un determinado grupo racial está en función de su posi- 
ción socioeconómica básica. La población negra estadounidense, pese a 
las mejoras conseguidas en el orden socioeconómico, ha tenido durante 
muchos años altas tasas de delincuencia, que guardan estrecha relación 
con el desempleo, la inseguridad económica y la desorganización de la 
familia. En cambio, los chinos de Estados Unidos han tenido siempre 
unos índices de delincuencia muy bajos, y ello es debido, en gran medida, 
a la solidez de la organización de la familia y de la comunidad, y al 
relativo aislamiento en el que viven con respecto a la vida de su país. 

En dicho ámbito, los trabajos que han puesto en relación las variables 
raza, pobreza y zonas de delincuencia, y los estudios realizados sobre los 
antecedentes socioeconómicos de los delincuentes pertenecientes a dife- 
rentes etnias han sido los más desarrollados y han permitido elaborar 
muchas hipótesis acerca de la influencia de la estratificación social de los 
delincuentes. 

La mayor parte de estos estudios han asumido algunas de las teorías 
ecológicas, manifestando que los tipos y las tasas de delincuencia variaban 
según las diferentes zonas ecológicas distinguibles en las ciudades, por lo 
que, efectivamente, se ha producido un cambio en la temática, pero no en 
los métodos y criterios de investigación aplicados. 

Algunos geógrafos liberales (Jackson, 1989b) han ido más allá y han 
contribuido al desarrollo de orientaciones de gran valor descriptivo y 
conceptual. Desde otros aspectos relacionados con el labellhg, se ha 
buscado una cierta confluencia entre las investigaciones relativas a la 
policía y las relacionadas con la raza Particularmente ha habido una larga 
nómina de trabajos sobre delincuencia negra, black crime, que han inter- 
pretado la criminalidad, al menos, en parte, como una reacción a la vigi- 
lancia agresiva e intrusiva, a que han sido sometidas algunos guetos 
urbanos norteamericanos. Los individuos negros y los espacios residen- 
ciales habitados por negros muestran una mayor predisposición a ser 
etiquetados. Estos grupos se convirten en objetivo prioritario de la activi- 
dad policial en algunas ciudades norteamericanas, en función de la fácil 
identificación y localización de estos individuos y de las áreas en las que 
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residen. Otros autores añaden a estos factores, algunas explicaciones como 
el manifiesto racismo que practica la policía (Scraton, 1982; Gutzmore* 
1983; Jackson, 1989a). 

La intensidad de la actividad policial en muchos guetos de las ciuda- 
des norteamericanas ha contribuido a incrementar el nivel de delincuencia 
negra, no sólo en el sentido de que son más numerosos los negros arrem- 
dos que los blancos, por cualquier tipo de delito; si no también en la 
diferencial respuesta de conductas agresivas y delictivas, que presenta 
este grupo de la población. 

En estos trabajos ha quedado probado también que la c r i d d a d  
negra es probablemente uno de los te- mis sugerentes relacionados 
con el tema de la desigual asignación de recursos que tiene lugar en las 
metrópolis &m. 

4. EL ECLEmCISMO DE LOS TRABAJOS ESPACIALES SO- 
BRE CRIMEN Y DELINCUENCIA DE LAS DOS ÚLTIMAS 
DÉCADAS DEL SIGLO xx 
La  rañmiación de la orientación espacial de los estudios de delin- 

cuencia, inclusive con la g d ó n  de un impomte corpns académico, 
y de unos satisfactorios niveles de ~ s t i i u c i o ~ i ó n  de la disciplina 
~~benlas~~iniasdecadasdelsigloXXPeroesto~~~cedefunda- 
me- en áos países: Estados Unidos y Reino Unido. Eai el resto de 
países, la tradición espacial de la de-ia no termina de cuajar y de 
zCmwme como una sólida orientación disciplinar con intaesmtes nive 
les de investigación proqxctiva. Desde nuestro modesto punto de vista, 
ello probablemente se &ba a uno de los principales rasgos que ha carac- 
terizado a la geqpfía de h delincumia ámnte las dos rüthm décadas 
del presente siglo: su elevado grado de divemificasión procedate del 
ecldcismo cientíñco ilqmante. 

Trabajos sobre los medios deiidivos subjetivos 

Aunque esta altemativa de investigación se inicia en la geografía 
desde los albores de los ochenta, se consolida claramente en la de 
los noventa. Para los @gra€os, estos medios pueden deducirse a partir de 
los medios sociales irnpmmdes, y son una alalteniativa que, aunqne rele- 
gada en el inicio de la orientación, cada vez se d t i v a  más dentro del 
ámbito de la geogmfh criminológica 

En deñnitiva, podemos observar que los resultados de este tipo de 
trabajos que se preocupan por la trama subjetiva de los medios locales en 
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donde existe delincuencia facilitan la defensa de algunas teorías ecológicas. 
No debemos perder de vista esta alternativa de investigación, porque 
puede facilitamos diagnósticos no tenidos en cuenta en el resto de aproxi- 
maciones. Las variaciones sistemáticas del medio subjetivo en las áreas 
de delincuencia deben de ser consideradas para consolidar una efectiva 
geografía del crimen. A los ya clásicos trabajos de Walmsley y Lewis 
(1984) y Herbert y Hyde (1985) debemos añadir algunas investigaciones 
más recientes que se ocupan de los efectos de la cohesión social que 
genera el delito en las áreas desfavorecidas de algunas ciudades británicas 
(Hirschfield y Bowers, 1997). 

El interés por las personas perjudicadas por Ia delincuencia: la orien- 
tación victimológica 

Desde comienzos de la década de los ochenta se plantea en el ámbito 
de los estudios espaciales de crimen y delincuencia la necesidad de utili- 
zar simultáneamente metodologías diversas, susceptibles de complemen- 
tarse coherentemente entre sí para la medición de los hechos criminales. 
Hasta entonces, el uso casi exclusivo de los datos oficiales elaborados por 
las tres instancias competentes, constitutivas de los distintos Sistemas de 
Justicia Penal (policial, judicial y penitenciaria) daba lugar a disponer de 
una información sesgada, y en ocasiones bastante divergente de la rea- 
lidad. 

A partir de este momento los científicos sociales, en general, y aigu- 
nos geógrafos, en particular, según las necesidades demandadas por sus 
trabajos de investigación comienzan a mostrar un relativo interés por las 
víctimas de la delincuencia. Desde entonces, el fenómeno delincuencial, 
se empieza a considerar íntegramente como un producto social, que debe 
ser estudiado como tal, en todas sus fases y aspectos. De ahí que las 
investigaciones espaciales comenzaran a contrastar los datos y los d t a -  
dos obtenidos a partir de diferentes fuentes, y la víctima pasara a ser 
objeto de análisis e investigación, con el ánimo de incrementar el poder 
explicativo de los modelos o hipótesis defendidas (Johnson, 1997). 

En las sociedades modernas y avanzadas hay un hecho que ayuda 
decisivamente a este cambio de interés. Nos referimos concretamente a 
las variaciones que manifiesta la política criminal. La criminalización y 
descrirninalización de diferentes tipos de actos puede contribuir, y de 
hecho ha contribuido, a cambiar de fonaa sustancial el peso de las c k  
de la delincuencia. Por eso, el volumen de la criminalidad y su estructura 
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deben considerarse asociados, decisivamente, a la reacción y sanción 
sociales y, por lo tanto, deben ser medidos a partir de técnicas de investi- 
gación social diversas y complementarias. 

Desde el momento en que la práctica totalidad de los delitos quedan 
fuera de las instancias de control, su medición es una incdgnita que sólo 
puede ser despejada mediante diferentes tipos de consultas representati- 
vas, ya sea al propio autor del delito, o a la vfctima que se le infringe un 
determinado tipo de conducta ilegal. 

De esta manera, la encuesta social cubre un importante vacío y resulta 
ser una tknica idónea, no s61o para cuantiñcar la criminaldad real, a 
partir del ccmtraste entre la tasa oficial de delitos y el nivel de cñminaIl- 
dad oculta, sino también para analizar espacial, social y estructmhente 
la propia etiología criminal que está en su base. 

La infiuench del mundo anglosajón ha líegado hasta nuestras.£ronte- 
ras, y algunos autores (Canteras, 1991 y Alaaart et alia, 1992) han mos- 
trado gran interés por h orientación vichológica, enconkmdo funda- 
mentalmente dos funciones esenciales que pueden ser aplicabies a la 
encuesta social en la medición del CEelito: 1) sirve para dar a conocer lii 
cifra negra por contraste con los datos oficiales; y 2) permite dilucidar las 
particularidades que rodean la etiología del delito en mlación con la 
víctima (vicí.imhción). 

~ m o s  otra función, que desáe nuestro personal punto de vista 
tienen los trabajos de autodenuncia y v i c M 6 n :  son unas magníficos 
catahdons para profundku en los rasgos distribucionaks del crimen. 

Dichas apiicaciones han sido utilizadas por cientiticos sociales y por 
supuesto por gdgrafos. Ambas tienen un &ter enormemente comple- 
mentario entre sf, y son perfectamente contrastables con a q u e h  otras 
técnicas aplicables a la explotación de datos oficiales. 

Dei campo de la psicología proceden las primeras investigaciones 
ceniraáas en las vhctimas de h delincuencia. Con el paso del tiempo, 
mchos geógrafos, enhe los que destacan Susan Smith y Rachel Pain, 
aplican sus métodos y siguen las beas de investigaci6n iniciadas por 
estas cien- sociales (Herrjngton, 1985), dando mayor relevancia a la 
componente espacial. 

Desde h década de los noventa se observa un cierto alhmmbto de 
este tipo de trabajos y se comienza a investigar de qué manera se puede 
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ayudar a las víctimas del delito. En esta línea, los trabajos más relevantes 
(Johnson, 1997) no proceden del campo de la geografía, pero integran un 
elevado número de concreciones espaciales. 

Es necesario recalcar que este tipo de investigación era ya utilizado 
con cierta asiduidad por otros científicos sociales, ajenos a la geografía, 
desde los años setenta. Cuando esta metodología llega al ámbito de la 
geografía, y se comienza a utilizar para los estudios espaciales, sus princi- 
pios ya habían sido profundamente revisados, e incluso en algunas oca- 
siones puestos en entredicho. 

El miedo a la delincuencia 

Aunque, los primeros trabajos sobre miedo a la delincuencia se ini- 
ciaron desde instancias próximas a la criminología, durante los diez últi- 
mos años ha habido una auténtica avalancha de trabajos relacionados con 
los estudios urbanos, sociales y políticos, llegando algunos autores (Smith, 
1996) a hablar de la «ciudad revanchistm. Es más, las políticas formula- 
das para combatir el problema del miedo al crimen todavía no han rebasa- 
do el umbral de las iniciativas tradicionales de prevención del delito. 

La significación del miedo como una opción de estudio diferencial 
dentro del problema del crimen se remonta inicialmente a los análisis 
realizados en la Investigación Nacional del Crimen de los Estados Unidos 
(«United States' National Crime Survey»). El trabajo es una encuesta 
realizada desde mediados de los años sesenta para obtener la experiencia 
de las personas y las actitudes que mantienen en relación al crimen. 
Durante los años setenta muchos países siguieron el ejemplo de Estados 
Unidos y aplicaron la investigación en su propio territorio. Fl Reino 
Unido realizó por primera vez la «British Crirne Survey» en 1982. 

Estas investigaciones normalmente miden el miedo al delito, interro- 
gando acerca del nivel de seguridad que tienen las personas entrevistadas 
en diferentes circunstancias y cuál es su temor hacia los diferentes tipos 
de delincuencia. Por supuesto, en estos trabajos, el miedo al crimen se 
considera como un fenómeno social, más que como una faceta específica 
de la personalidad de los individuos. 

Sin lugar a dudas, existe una psicología del miedo al crimen; también 
hay una sociología, y algunos geógrafos han defendido la existencia de 
una geografía del miedo al delito (Smith, 1987). 
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En los países anglosajones el miedo es predominantemente una ca- 
racteristica de las poblaciones h a s .  El miedo no sólo es mayor en 
áreas urbanas que en gunbitos d e s ,  sino que aáem& está más arraigado 
entre los inmigrantes procalentes de las áretis nuaíes. Estos trabajos de 
investigación han demosímio también que los termes por la seguridad 
personal no son excesivos, ni n i o s .  A pesar de que la mitad de 
la población se preocupe por la áelincuenci4 la mayor parte de las peno- 
nas se inquieim menos por ellos mimos, que por aquelios con los que 
viven, y &o nna minm'a considera la amenaza del eximen como un 
<<gran problema». 

Camo señala Susan Smith (1987), puede ser iuqmphh txmsika 
el mido al crimen como un problema de pmpomiiones wimdes, pero 
existen variaciones espaciales y suciales que justifican una atem56n espe- 
cífica. 

S e h a e q l o í . a d o l a ~ ó n e n t r e v l ~ ó n y m i e d o a l d e l i t o ,  
c l e m o s ~ p a u t g s d e a n s i e d a d m á s ~ e n t r e a l ~ g n i p o s  
victimkdos muy coúict~~os. Susan Smith (1987) pmpne la txmmuaih 
d e u n a ~ d e l a d e l M c u e n c i a p r e c ~ a ~ Q e l ~ i s d e l  
miedoguesetienehaciaddelito. 

A comi- de los noventa, en psicología se puso de moda el estu- 
d o  del miedo a la delimmch Las m& p d g h a s  revistas intemaciu- 
nales de psicología dedicaron números moaogr4ficos al tema, y fas 
concúbuciones re0op;iidiis en ellas ( F i i  y Nasar, 1992 y Loewen, S-1 y 
Suedfeld, 1993) pronto ÍUercw asumidas por goógmfos. i h m t e  los dos 
últimos años, inia poirte hportante de los trabajos g e o ~ o s  sobre ds 
I in~~mtraneneltenna~lmjiec loalcnif ien.  

E s t a ~ h a f ~ e l l l ~ d e q a i e d ~ ~ o s  
atnb~tdes  se inkrwen por las conidiciones de seguridad que muestran 
a l g ~ a s  prtes específicas de los tejidos urbanos nwtemmi-, o por 
las ambientales de los espacios r e l ac idos  con d miedo 
alcrimen(N'asaryJoms, 1997);omChtsoporíamlacibnquehayentre 
acipaco, miedo d &&o y d m  áe ~ ~ ~ c a c i ó n  social (cidricos d 
al& 1997). 

Para much @gdbs y g&gmf& (Smith, 1% y Pah, 1991) el 
m i e e E o c l e l a s m n j e a s a l ~ ~ u n t l  ~ e n m e s t r a  
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disciplina. A pesar de que los hombres jóvenes son más proclives a ser 
víctimas de la delincuencia, el miedo que tienen las mujeres a ser vícti- 
mas de los diferentes tipos de delitos es mayor, y se manifiesta de forma 
diferente del que padecen los hombres. 

Sin embargo, tal y como demuestran diferentes investigaciones (Pain, 
1997) no todas las mujeres comparten la misma experiencia de miedo en 
los procesos de victimización. El miedo de las mujeres no es <<aespacial>> 
(Sabaté, Rodngguez y Díaz, 1995). Las mujeres muestran un mayor recha- 
zo de los lugares aislados, por lo que, en muchas ocasiones, se reduce su 
movilidad y por lo tanto se produce un diferencial uso del espacio con 
respecto al hombre. 

En la mayor parte de los trabajos realizados bajo una perspectiva 
geográfica (Pain, 1991 y 199'7; Valentine, 1992 y Madriz, 1997). de los 
modelos espaciales de las percepciones que tienen las mujeres de los 
riesgos a ser víctimas, así como los riesgos reales a los que se exponen y, 
especialmente, sus respuestas de comportamiento, se deducen importan- 
tes implicaciones para una justa y equitativa participación en la sociedad. 

Como ya hemos señalado, algunas geógrafas, como Susan Smith, 
proponen un análisis separado del miedo a ser victunizadas que sufren las 
mujeres (1986). Susan Smith justifica tales términos, atendiendo a facto- 
res tales como la extensión, la naturaleza, la relación que existe con los 
riesgos reales de ser victimizadas, los efectos, y por Último, con la capaci- 
dad para realizar análisis estructurales. 

Son muchos los problemas con los que se encuentran los geógrafos y 
geógrafas que se han dedicado a investigar los diferentes modelos de 
victimización de la mujer. La interrelación entre los dos temas de acuciante 
tratamiento social plantea todavía múltiples incógnitas que sólo se resol- 
verán con un desarrollo más coherente de esta línea disciplinar. 

Hasta el momento, hemos podido distinguir tres tipos de vías diferen- 
tes para abordar el tema de la delincuencia y la victimización según el 
género: 

a) En la mayor parte de los casos, se ha intentado explicar la delin- 
cuencia que sufren las mujeres desde la perspectiva de teorías ya exis- 
tentes. 

b) En otras ocasiones, la victimización de la mujer se ha enfocado 
desde el punto de vista de las teorías feministas, suponiendo unos impor- 



tantes niveles de integración entre los análisis feministas y los análisis 
geográficos (Pain, 1991). 

c) Una tercera vía ha optado por la integración de las perspectivas 
específicas de la criminología (Rafter y Heidensohn, 1996). De esta m- 
nera la victimización de la mujer se ha tratado de explicar como un 
fenómeno que no tiene que ser distinto, pero que sí lo es, en cuanto que 
existen algunas variables que suponen una clara diferenciación de mode- 
los. Dichas variables se han concretado en la influencia diferencial del 
control social informal frente al f o d ,  los procesos de atribución respec- 
to a la mujer victimizada, etc. Esta orientación cuenta con un eminente 
carácter psicosocial, con grandes posibilidades de análisis desde una pers- 
pectiva geográfica, pero que hasta el momento no se han desarrollado con 
una singular profundidad. 

La prostitución ¿patología social o problema urbano? 

Desde los inicios de la geografía del crimen, los geógrafos han consi- 
derado mayoritariamente la prostitución como un importante problema 
social con significativos sesgos y derivaciones espaciales. Probablemente 
uno de los mejores trabajos en esta iínea, realizado desde la óptica del 
postmodernismo sea el de Elizabeth Wilson (1995) recogido en un libro 
monográfico sobre las ciudades postmodernas y el espacio (Watson y 
Gibson, 1995). 

En líneas generales no han sido muchos los trabajos que se han 
ocupado del terna. Además del trabajo, ya mencionado, de Lowman (1982), 
destacaremos uno de los Últimos dedicados a anaiizar la acción comunita- 
ria y el desplazamiento de la prostitución callejera desde los distritos 
centrales a otros más periféricos, en las ciudades británicas de Birmingham 
y Bradford (Hubbard, 1998). 

La economía política y la geografía de la delincuencia 

La reciente transformación de la Geografía humana puede deberse, en 
gran medida, a la emergencia y amplia aceptación de un nuevo grupo de 
modelos que tienen unas raíces comunes basadas en la noción de que la 
sociedad se comprende mucho mejor como una economía política (Peet y 
Thrift, 1989). El término economía política lo han utilizado algunos geó- 
grafos radicales para abarcar un amplio número de perspectivas que, en 
ocasiones, manifiestan ciertas diferencias entre sí, y, en otras, participan 
de objetivos comunes y similares puntos de vista. De esta manera, la 
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producción social se considerada no como un acto neutral, resultante de 
agentes neutrales, sino como un acto político llevado a cabo por los 
miembros de las clases y otras agrupaciones sociales. Claramente, esta 
definición está influenciada por el marxismo. En algunos trabajos geográ- 
ficos contemporáneos realizados desde la perspectiva humm'stica y 
existencialista, el término economía política se utiliza para analizar aque- 
llo que deriva del marxismo y de su desarrollo reciente. En dichos estu- 
dios se hace hincapié en las caacterísticas sociales de la sociedad capitalista 
y en el imperativo de la acumulación. 

Esta utilización del término, bien puede considerarse radical en el 
sentido en que intenta descubrir las m'ces de los fenómenos sociales y sus 
implicaciones políticas y sociales dentro de la producción capitalista. 

Una de las ideas que proporcionó el marxismo, y que tuvo una amplia 
resonancia en algunos geógrafos radicales, fue el estudio de la deliñcuen- 
cia como una manifestación más de la lucha de clases. 

No debemos olvidar la posición central que tiene la lucha de 
clases en la teoría marxista. El concepto se utiliza para analizar cual- 
quier conflicto en la sociedad como una manifestación de los intere- 
ses enfrentados, de cada una de las clases sociales. En este sentido, la 
delincuencia es considerada como una variable más de esta lucha de 
clases. De esta manera, algunos geógrafos radicales marxistas se pre- 
ocuparán por analizar la impronta de la lucha de clases en los actos 
delictivos y su trascendencia espacial (Cater y Jones, 1989). En otras 
Ciencias Sociales, y en especial en la criminología, se ha debatido 
intensamente si el delito puede analizarse como una manifestación de 
la lucha de clases, o, por el contrario, era expresión de otros conflictos 
(Taylor, Walton y Young, 1973). También este aspecto ha centrado la 
atención de algunos geógrafos radicales (Peet, 1975). Sin embargo, 
no podemos decir que exista unanimidad en las posturas radicales que 
hemos identificado. Para la mayor parte de los autores, la relación del 
delito con la lucha de clases es manifiesta y evidente; en otras ocasio- 
nes esta relación es menos estrecha, y para otros geógrafos, especial- 
mente los neoliberales que hacen uso del materialismo dialéctico como 
metodología de análisis, el papel que desempeña el delito como una 
afirmación de la lucha de clases pasa claramente inadvertido. 

Desde los iniciales momentos en que Richard Peet (1975) propone 
una lectura crítica de los trabajos geográficos de crimen y delincuencia 
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existe una patente convicción de la necesidad de una praxis revoluciona- 
ria que transforme el estado de las cosas. De ahí que los trabajos y teorías 
que muchos de los geógrafos elaboraron posteriormente establezcan como 
objetivo prioritario la capacidad de provocar cambios sociales. Muchos 
geógmfos manifestaron la prioridad de combinar con cierta maestría la 
teoría y la práctica, pero lo cierto es que en una gcm parte de los casos, 
eso se quedó en una mera declaración de intenciones. Dentro de la o r h -  
taci6n V m o s  destacar el reciente trabajo de Peny (1997) sobre los 
aspectos geográñcos de ía comipci6n política y sus reiaciones con la 
geo- política. El ensayo, aunque breve, supone una nueva alternativa 
de aproximación a los deiitos de cuelio blanco, desde la economía po- 
lítica. 

En la orientación marxista de la geografía, existía el convencimiento 
y la esperaxa de conseguir un cambio social global, de vislumbrar, en 

! ésta o en una futura generación, una nueva sociedad al margen del adjeti- 
I vo que se le añaáiese. Se buscaba denoáadamente una nueva sociedad en 

Fgquesepudieransuperarlascausasylassituacimeserrmmo . . '@m 
caphiistas que detem;iinaban compo-tos delictivos, y este hecho 
mfirma el hportante componente W c o  de la geopffa de la delin- 
cuencia marxista. 

Ahora bien, si ias idiuencias manigas en ía geografia del crimen y 
la delincuencia son rilás o menos perceptibles, lo que es IR& dificil escla- 
~ e s d d e l a s v ~ t e s d e l ~ t o m a n r i s t a h a t e a i d o m á s  
incidencia en elia. Las múltiples lechniis y cnientaciones que el marnismo 
contiene (marxismo ortodoxo, iris-, mecaniista, deterrninista, 
economich, ne~snamkmo y manllsnio estmc*) han contribuido 
a fija una imagen disgregaáa y a veces poco sóada de esros trabajos de 
investigación. 

La delimmencia desde una perr(specava global 

Crimen y d e b h  J<W actividades que manifiestan importantes 
procesos de g l o b ~ i ó n  y tmmbíkión. Eu un contexto de economüp 
global, la dehcuencia ha servido para agudizar las dikmcias entre los 
temtoiioa. E!!i crimen orgmhdo ha introducido en el espacio importantes 
procesos de segregación espacial mediante la rreación de mafias, tráfico 
de drogas, ete. Todo elio ha provocado una revalorización del espacio y, 
por lo tanta, el papel que pude tener la geografia en su esftidio se ha 
acrecentado de una forma considerable. 
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Para algunos autores (Castells, 1998) la gran densidad de informa- 
ciones sobre la difusión y dimensión del crimen organizado en los 
más remotos rincones del planeta no deja ver con claridad lo verdade- 
ramente nuevo e importante del fenómeno: la globalización y co- 
nexión de las actividades económicas criminales a escala planetaria, 
que constituye una característica esencial del mundo en las postrime- 
rías de un nuevo milenio. 

La globalizada industria del narcotráfico fue tratada ya hace algunos 
años, fuera del ámbito anglosajón, por la prestigiosa revista Hérodote 
(Bataillon, 1990 y Domenech- Chich, 1990). También ha sido reciente- 
mente caracterizada por Castells (1998): es una industria orientada a la 
demanda y fundamentada en la exportación de la materia prima; se en- 
cuentra plenamente internacionalizada, con una división del trabajo muy 
estricta entre diferentes localizaciones; su componente decisivo es el sis- 
tema de blanqueo de dinero; todo el conjunto de transacciones se basa en 
la coacción y la fuerza, generando unas significativas tasas de violencia; y 
para funcionar necesita la corrupción y la penetración de su entorno 
institucional en todos los puntos del sistema. 

La globalización del crimen organizado se ha topado con una obsoleta 
policía todavía anclada en los Estados nacionales, mientras tanto el 
narcotráfico, y por extensión la delincuencia, han adquirido dimensiones 
insospechadas en América Latina, en buena medida como resultado del 
estancamiento económico y de las políticas de desregularización y libera- 
lización comercial. 

El tráfico de drogas y estupefacientes sirve perfectamente para ejem- 
plificar los procesos de globelllación y de extensión hacia un mercado 
planetario, tan sólo analizable, y por consiguiente combatible, desde una 
perspectiva global. 

Aunque resulte un poco impreciso realizar evaluaciones cuantitativas 
a nivel planetario, en 1994 un informe de Naciones Unidas estimó que el 
tráfico de drogas (tan sólo un componente de la economía criminal) 
ascendió en ese año a unos 500.000 millones de dólares, es decir, aproxi- 
madamente el 2 % del PIB mundial, o algo más que el comercio global 
de petróleo. La suma de ganancias del conjunto de actividades criminales 
se estimaba en unos 750.000 millones de dólares anuales, es decir, el 
equivalente a un 70 % del total del comercio electrónico mundial en esa 
fecha. En un cdculo mucho más conservador, el comité de control esta- 
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blecido por el G-7 encontró rastros de lavado de dinero en el sistema 
financiero por, al menos, 121.000 millones de dólares en 1990. Otros 
especialistas con cierta credibilidad multiplican esa cifra por cuatro 
(Casteils, 1998). 

Tampoco debemos olvidar la prostitución internacional de mujeres y 
niños, que en la actualidad afecta a millones de personas de los rincones 
más remotos del planeta; o inchiso un nuevo y floreciente mercado que se 
encarga de Wcar con órganos humanos. Éstos son vendidos, o robados, 
de personas vivas y de cadávems de países pobres con destino a las 
clínicas de alta tecnología de los países ricos. 

Eai definitiva, el incmnento y la globalización de la economía crimi- 
nal, con su impacto en el imaginario colectivo por medio de la industria 
cinemato- o de las populíues series televisivas de policías y delin- 
cuentes, parecen testimoniar de forma grotesca algunos rasgos básicos de 
la cultura de nuestras sociedades: la competición d e s p i i  la violencia 
latente, el dinero como valor supremo y, al mismo tiempo, los códigos de 
honor y lealtad entre los miembros de las organizaciones criminales, m' 
como también, su afirmación de identidad culturaí. 

Por ello, algunos autores (Casteils, 1998) hablan del crimen y la 
delincuencia como una -a global». Para ellos, asihms, en este 
fin del rnilenio, a l  i1bo-nEo del Estado nacional por redes multina- 
cionales ganstexiles, para quienes la delincuencia y la violencia son pode 
res fácticos de la sociedad de la información y metáforas de la mina 
existencial del género humano. 

Geografiti del d g o  y de la ejecución 

Los aspectos espaciales de la geografía del castigo y de la ejecución 
hasta muy recientemente habían sido raramente tratados (Harvey y Pease, 
1989). En el año 1997 una avalancha de trabajos (Harries y Cheatwood, 
1997; Galliher y Gdliher, 1997; y Hochstetler y Shover, 1997) relaman 
el tema como un foco de aremi611 de& una perspectiva geográfica, que 
no qmmmos dejar de resaltar en el presente arti'culo. 

5. CONCLUSIONES 

En esta apximación a la geogmffa del crimen y la delincuencia se 
han examinado los tópicos más relevantes de los diferentes hbitos de 
investigación criminológica, c a n s i d e d  su rtceicamiento desde una 
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perspectiva evolutivo-temporal. Al mismo tiempo hemos Ralizado algu- 
nas reflexiones sobre las aportaciones que puede hacer la geografía al 
estudio y análisis de la delincuencia, especialmente en el ámbito urbano. 
De esta manera, la aproximación nos ha servido para introducir muy 
básicamente la evolución de los estudios espaciales de crimen y delin- 
cuencia. En ella, hemos pasado por alto los más directos antecedentes de 
la geografía del crimen, tratados en otros trabajos (Hernando, 1999), para 
centrarnos en el análisis de la orientación geográfica social del estudio del 
crimen. Para concluir, destacaremos algunas ideas clave que será conve- 
niente subrayar para comprender la lógica evolutiva de los trabajos de 
crimen y delincuencia. 

a) Existe un desarrollo disciplinar que muestra bastantes paralelis- 
mos entre la criminología, o sociología de la desviación, y la geografía. 

b) Si la orientación espacial en criminología cuenta con una dilata- 
da tradición, hemos podido comprobar como la preocupación de la cien- 
cia geográfica por los temas de delincuencia y criminalidad es mucho 
más reciente. 

c) La toma de interés por los temas de delincuencia, hay que 
contextualizarla a partir de los momentos de profunda reflexión que se 
desencadenaron en el mundo académico de la geografía como Consecuen- 
cia del «relevante debate». 

d) La prolífica diversificación, resultante del debate generado en el 
campo de la geogafía humana, propició contrastadas sendas de investiga- 
ción geográfica: reformismo neopositivista, orientación humanista, crítica 
radical, orientación postmoderna, etc. 

e) Sin ninguna duda, queda constatada la existencia de una gran 
pluralidad y de una gran diversidad temática. Desde todas estas orienta- 
ciones tiene cabida una «geografía del crimen», que se puede perfecta- 
mente desarrollar con la combinación de métodos y técnicas de nuestra 
disciplina y de otras Ciencias Sociales. 

Se han hecho notar las múltiples orientaciones, campos de análisis y 
metodollogías en las que el espacio juega un papel relevante y fundíunen- 
tal. Para la comprensión de todas estas aproximaciones, es necesaria una 
previa contextualización, que por razones de espacio no se ha tratado en 
esta breve revisión, y sin lugar a dudas nos da las claves de lo que 
podemos considerar una geografía de la delincuencia. 
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RESUMEN 

El artículo pasa revisión a las diferentes temáticas que ha abordado la geografía 
del crimen y la delincuencia en el mundo anglosajón. Dichas temáticas se analizan 
desde diversas perspectivas epistemológicas durante los últimos 25 años. 

Palabras c b e :  Crimen, delincuencia, evolución del pensamiento geográfico, 
geografía social. 

ABSTRACT 

niis paper passes overhaul to the thematic ones that there is boarded the anglo- 
saxon geography of the crime and the delinquency. All themes are analyzed from 
diverses perspectives during the last 25 years. 

Key words: Crime, delinquency, evolution of the geographic thought, social 
geography- 

Cet h c l e  fait attention aux sujets examinés par la géographie anglo-saxonne 
du crime et de la délinquance. Tous les sujets sont analysés sous plusieures approches 
épistémologiques pendant les derniéres 25 années. 

Mots clés. Crime, d é ~ ~ u p m c e ,  évolution de la pensée géographique, géographie 
sociale. 
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Pese a los esfuerzos orientados para aminorarlas, las disparidades 
regionales en la Unión Europea son aún bastante evidentes. Si bien la 
voluntad para atenuarlas si se ha visto, en cierta medida, respaldada por 
los logros obtenidos en el ámbito estatal, entre las regiones, en cambio, 
estos resultados parecen como estancados y las disparidades continúan 
muy pronunciadas, y más en el interior de muchas regiones, donde van 
formándose flagrantes bolsas de exclusión social, con importante aumen- 
to del desempleo y de la pobreza urbana Se puede afirmar, por tanto, que 
en lo que respecta a la política para reducir las disparidades regionales de 
la Unión, se observa un estancamiento, una ligera disminución o una 
acentuación de ellas, dependiendo de si el ámbito geográñco considerado 
es el estado, las regiones o el interior de estas últimas. 

Esta disyunción entre los magros logros obtenidos en el ámbito esta- 
tal y el estancamiento o ensanchamiento de las disparidades en muchas 
regiones, puede acarrear inconvenientes diferidos para ellas; ya que, cuando 
las diferencias regionales son muy importantes como en España, estas se 
minimizan en el contexto estatal y puede producir, como ha ocurrido en 
la polémica Agenda 2000, «que se enmascaren las disparidades mgiona- 
les ante un todo estatal que aprobó con excelentes notas la convergencia 
nominal hacia el eurom @pez Cano, D. 2000). 

En las negociaciones de la Agenda 2000 sobre perspectivas financie- 
ras para el período 2000-2006, se puso en evidencia el enorme coste que 
estas ayudas suponen para los estados miembros contribuyentes netos, 
Alemania, Austria, Suecia y Holanda, sobre todo para el país germánico 



que ha pretendido ir reduciendo su participación al presupuesto, que Ber- 
lín considera excesivo, planteando también la reducción paulatina de los 
gastos en algunos capítulos, así como el recorte para algunos países que, 
como España, habían superado con creces la convergencia. Estas y otras 
consideraciones al respecto, estuvieron a punto de hacer fracasar la Cum- 
bre de Berlín de matzo de 1999, ante las intransigencias de unos y las 
exigencias de otros. («El País», 26-3-1999.) 

También, la prevista ampliación hacia los países de Europa central y 
oriental (PECO), más Chipre y Malta, a partir de esta primera década del 
dos mil, acarreará un aumento del gasto considerable, en parte previsto en 
la Agenda 2000 como gastos de preadhesión y una agudización de los 
problemas internos. De estos países que a lo largo de los años noventa 
fueron presentando su solicitud de ingreso en la Unión, la UE abrió en 
noviembre de 1998 las negociaciones con seis de ellos, República Checa, 
Polonia, Hungn'a, Eslovenia, Estonia y Chipre y, aunque posteriormente, 
en el Consejo Europeo de Helsinki de diciembre de 1999 se decidió la 
apertura de las negociaciones con el resto (Consejo Europeo, 1999 a), 
estos primeros serán, sin ninguna &da, los signatarios de la quinta gran 
ampliación que se producirá en estos primeros años del 2000, incorporán- 
dose paulatinamente el resto, a medida que vayan cumpliendo los tres 
criterios adoptados por el Consejo Europeo de Copenhague de 1993, 
referidos a la existencia de instituciones democrátícas estables (criterio 
político), contar con una economía de mercado competitiva (criterio eco- 
nómico), y la capacidad de asumir las obligaciones que se derivan de la 
adhesión (criterio de la asimilación del acervo comunitario) (Comisión de 
las Comunidades Europeas, 1997). 

Los retos de esta macro ampliación se presentan muy problemáticos 
y va a tener enormes repercusiones por la magnitud del proceso: 12 
nuevos países con más de 105 millones de habitantes y más de un millón 
de km.2, casi un tercio de la extensión total de la UE, con un nivel de 
desarrollo económico muy bajo y unas estnicturas muy desequilibradas. 
Es decir, se van a incorporar unos países con unos niveles grandes de 
pobreza, que van a aportar escasos ingresos a los recursos comunitarios, 
pero que deman- cuantiosos gastos. Estas perspectivas harán que los 
actuales miembros que son receptores netos, como España, vean reduci- 
das drásticamente la cuantía de Ias ayudas que reciben, al mismo tiempo 
que tendrán que incrementar la contribución de sus ingresos, para ayudar 
más solidariamente al desarrollo de los nuevos. 

Si bien ya se tienen aseguradas las ayudas para los próximos siete 
años con la aprobación de la Agenda 2000, a partir del 2006 y, sobre 
todo, de la próxima entrada de estos nuevos países, la política regio- 
nal adquirirá dimensiones imprevisibles por su enorme complejidad, 
la heterogeneidad de los países y regiones a considerar y la enorme 
cuantía de fondos que será preciso disponer y que difícilmente se 
incrementarán en la medida que vayan aumentando las necesidades de 
los países en su paulatina incorporación. 

La cohesión figura hoy día como una de las principales directrices 
de la Unión, en aras de una mayor igualdad entre los países y regio- 
nes. Pero esta prioridad política, que se plasmó en varios artículos y 
protocolos del Tratado de Maastricht (Comunidades Europeas, 1995) 
y que figura en pie de igualdad con la política monetaria, ha tenido un 
largo camino lleno de incertidumbres, rechazos y recortes, que han 
ensombrecido en bastantes ocasiones el camino hacia la convergen- 
cia. Si recientemente, el Presidente de la Comisión Europea pudo 
decir en la presentación ante el Parlamento de la Agenda 2000, que 
«con el paso del tiempo, la cohesión económica y social se ha conver- 
tido en uno de los pilares de la construcción europea» (Comisión de 
las Comunidades Europeas, 1997), esta aseveración llevaba en sí mis- 
ma, el reconocimiento a las dificultades por las que atravesó hasta su 
configuración actual. 

Hoy día, los instrumentos financieros para la política de cohesión se 
circunscriben principalmente a los Fondos Estructurales y al Fondo de 
Cohesión, cuyas intervenciones se concretan en la concesión de ayudas 
no reembolsables, y a las acciones del Banco Europeo de Inversiones, 
con ayudas en préstamos preferenciales destinados a proyectos de des- 
m l l o .  

Dentro de los Fondos Estructurales, hay varios instrumentos de 
ayudas que abarcan distintos cometidos de la cohesión: el Fondo So- 
cial Europeo (FSE), destinado a contribuir a la mejora de las oportu- 
nidades de empleo de los trabajadores, insistiendo para ello en la 
formación y en la movilidad geo*ca; el Fondo Europeo de Orien- 
tación y Garantía Agrícola (FEOGA), que pretende proporcionar la 
orientación necesaria para conseguir la modernización de las estructu- 
ras agrarias; el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER), que 
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trata de corregir los desequilibrios regionales, cooperando en el desa- 
rrollo de las regiones atrasadas y la reconversión de las áreas indus- 
triales en decadencia y que a lo largo de su trayectoria ha experimentado 
varias reformas para adecuados, principalmente, a los problemas que 
surgían a medida que se iban incorporando nuevos países a la Unión; 
y, por último, el Instrumento Financiero de Orientación para la Pesca 
(IFoP), cuya misión es ayudar a las zonas pesqueras afectadas por la 
crisis de la industria pesquera. 

Ei Fondo de Cohesión, destinado a infraestnictums de transporte, 
medio ambiente y telecomunicaciones, fue creado por el Tratado de 
Maastrich en 1992 y es concedido a aqueílos países con menos del 90 
8 del PIB medio comunitario, para ayudar a sufragar los costos que 
pasa estos países iba a suponer la adecuación de sus estmchuas a la 
consecución de los criterios de convergencia y facilitar, así, su partici- 
pación en la Unión Económica y Monetaria (Comunidades Europeas, 
1995). Su cuantía y distribución se decidió en la cumbre de Edirnburgo 
de diciembre de 1992 y su asignación es de gran importancia para los 
países beneficiados, España, Grecia, Irlanda y Portugal, sobre todo, 
para el primero, que recibe ent i  el 52 y el 58 % del total (Consejo de 
las Comunidades Europeas, 1992). 

Por iltimo, el banco Jkopeo de Inversiones (BH), mediante 
cn5ditos preferenciales, fomenta la inversión en las regiones menos 
desarroiiadas o con problemas derivados de la reconversión indust.rid, 
c o l a b o ~ o  muy estrechamente c m  la Comisidn para adecuar sus 
gréstainos a las subvenciones de la Unión. Aproxhadamente, dos 
terceras partes de sus créditos se conceden a las regiones con derecho 
a -%ir ayuda de los Fondos Esmcturales y Fondo de Cohesióa 
Lo creó el propio T d o  de Roma, que le dedica varios y 
un protocolo en el que se recogen los estatutos (Comunidades Euro- 
peas, 1995). 

La acción, cmjunta o no, che estos fondos es un complemento 
regulador muy ím:pmímte para los presupuast~s de muchos estados y 
regiones, que h a  visto srglucionad~s o allanados muchos de sus pro- 
blemas de fin;mciaión psira sus pmyeetos de desarmo; por lo que 1a 
supmión, o amiwracióli a partir de cuando se vaya alcanzando la 
convergencia real* o h entrada de nuevo5 socios con mayores n-i- 
dades, va a sigdicar un duro EVQ para las h a c i d a s  públicas de 

muchas entidades, que tienen en ellos una fuente inestimable de a y -  
das para unos proyectos que se escapan, en parte, de una financiación 
por sus presupuestos ordinarios. 

A lo largo de más de cuarenta años de funcionamiento de la 
Comunidad, los fondos y ayudas que ésta dedica a la cohesión han ido 
variando a tenor de los intereses en litigio y a los problemas que 
suscitaba la incorporación de nuevos socios. Los fondos iban apare- 
ciendo paulatinamente a medida que las necesidades iban surgiendo 
con las sucesivas ampliaciones, al mismo tiempo que aumentaba sus 
recursos, no sin dura resistencia del país contribuyente neto por exce- 
lencia, Alemania, que continuamente pretendía disminuir sus aporta- 
ciones al presupuesto de la Unión. Este «problema alemán», como se 
llegó a a f i i a r  en la reciente Cumbre de Berlín, se intentó paliar a 
propuesta del presidente español, con un fondo compensatorio que 
contribuyera a sufragar, en parte, los excesivos gastos que el país 
germano soporta; una solución parecida al problemático cheque britá- 
nico, que afortunadamente para los países perceptores netos no se 
llevó a efecto por «anticomunitario», como se afirmó (<<El País», 
27-2- 1999). 

Los instrumentos de financiación aparecían a remolque de las 
necesidades que imponían la incorporación de nuevos socios; al mis- 
mo tiempo que las sucesivas reformas de algunos de ellos, como el 
FEDER, venía impuesta, aparte de lo anterior, por las crisis más o 
menos cíclicas que afectaron a la economía durante la década de los 
setenta y ochenta, incidiendo con particular virulencia sobre las regio- 
nes menos favorecidas, de aquí que se aceleraran las reformas y au- 
mentos de las cuantías de los fondos que contribuían a paliar las 
desigualdades regionales. 

De las cuatro ampliaciones que hasta hoy ha habido en la UE 
-1973, entrada de Dinamarca, Irlanda y Reino Unido, 1981, Grecia, 
1986, España y Portugal y 1995, Austria, Finlandia y Suecia-, la 
tercera tiene especial relevancia, no sólo por el hecho de nuestra 
entrada en la Comunidad por tantos años postergada, sino porque 
produjo una agudización de los desequilibrios que causó un replantea- 
miento a fondo de la política regional de la Comunidad. Este hecho 
propicia dividir en dos períodos la política regional de La Unión desde 
la creación del Mercado Común en 1957 hasta 1985 y desde la entra- 
da de España y Portugal hasta la actualidad. 
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3. LA COHESION ECONÓMICA Y SOCIAL HASTA í985 

Pese a la importancia que hoy día se le da a la Política Regional, el 
hecho es que su regulación se iba incorporando poco a poco a la jurispru- 
dencia comunitaria a medida que los problemas que surgían iban ponien- 
do en m ~ ó n  los magros objetivos obtenidos. Los tratados pskxiores 
a L 4 t u t i v o  de la Comunidad lhqxa en 1957, principahente el Acta 
Única Ebqea (AUE) de 1986, el Tratado de la Unión Europea (TUE) de 
1992 y el de Amstedam de 1997, fueron incorporando nuevas medidas 
regionales y, al mismo tiempo* añadiendo, rnodificaudo y amahando 
las existentes ea los anteriores trritados. De ahí que, k lectura actual de 
los ~~~s que c o i s ~  la U& m -te, en 
a l p o s  aspecfos, de su nxiaxión ori*, ya que cssda nuevo Trataao 
incorportiba nueva l ~ ~ 6 n  a los antmims, que en su momento se 

- había obviado o no habh  surgido los p r o b b  que hacían ngcessuía su 
incorporación y qghcida. 

En e1 Tratado de Roma de 1957 por el que se consrituía la Comuni- 
dd Europea (o, qmas se legisb sobre la &i6n, sólo se señalaba 
la d d a d  de ganmtizar un desafzoilo armónico, pero sin que se proyec- 
tara para ello una verchkrti política común que no friera más allá de la 
elidnación de lzrs h r a s  arance- y de la apertura paulatina de los 
d o s .  

Consien& de ello, en el m í d o  23 del AUE de 1986 se añadía al 
Tratado CE un nuevo Título, el V, que bajo el epigcafe genérico de 
Cohesión Econ6niica y !hi& ciesmo- mediante cincD nuevos artí- 
d o s ,  del 130A al 130E, esta poIi'tica a t m c w  que se baMa obviado en 
el primitilvo texto (- lhmpes, 1995). Hubo que e q m r  a la 
ampliación de la Comunidad a paises más pobm en los años ochenta 
(Grecia, Portugal y España) y a la agwbxión de los ~ b r i o s  
regionales, para que se añnnaran la necesidad econ6mica y la voluntad 
política de reducir las dispari- de desarroh y de niveles de vida. 

No obstank* en el primitivo Tmído CE .de 1957, se cI.ean>n dos 
i n s h u m e n t o s d e h ~ ~ & ~ ~ , e l F S E y e l B E L F a ~ f u e  
~ o e n e l ~ o I I d e l ~ n i l o ~ e n l a s d a i l ~ s  123al 1 2 8 , ~  
sus o b j & v o s e r r u i m ~ k ~ d e ~ f e s d e l ~  trabajarb 
ES, conbibuir a h elevaci6n del niveí áe vida y fav- las &da- 
d e s d e e m p l e o y k 1 ~ > ~ g 8 o ~ i e a , c a m e ~ e ~ e n e l p r i m e r  
arti'culo reseñado (Commidaá Económica Eumpea, 1988). 
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El BE1 fue creado por dos artículos del Título IV, el 129 y 130, 
más un protocolo adjunto en el que figuraban los Estatutos. Su fun- 
ción, como se recoge en el artículo 130, es conceder préstamos 
preferenciales para la financiación de: a) proyectos para el desarrollo 
de las regiones más atrasadas; b) proyectos que tiendan a la moderni- 
zación o reconversión de empresas o a la creación de nuevas activida- 
des, y c) proyectos de interés común a varios Estados miembros que, 
por su amplitud o naturaleza, no puedan ser enteramente financiados 
por ellos (ibídem). 

Aunque estatutariamente el BE1 no puede financiar más del 50% 
del coste total de los proyectos, su función es muy importante y su 
presencia se está haciendo notar cada vez más, sobre todo a medida 
que las sucesivas ampliaciones sacaban a la luz nuevos problemas de 
desajustes regionales. Aproximadamente dos terceras partes de sus 
créditos se conceden a las regiones con derecho a recibir ayuda de los 
Fondos Estructurales y del Fondo de Cohesión. 

Actualmente, en la UE de 15 miembros, el capital del banco as- 
ciende a más 60.000 millones de euros, suscrito por los Estados miem- 
bros en relación ponderada a su importancia demográfica. Es previsible 
que en la futura ampliación hacia los países de Europa-central y 
oriental (PECO), el BE1 adquiera especial relevancia en su papel co- 
rrector de los desequilibrios regionales y que será neceSario, por tan- 
to, un mayor esfuerzo inversor y un más que posible aumento del 
capital suscrito, ya recogido en los Estatutos del Banco (Comunidades 
Europeas, 1995 op. cit.). 

A partir de este momento, las continuas creaciones de nuevos 
Fondos y reformas se fueron sucediendo a medida que las nuevas 
incorporaciones de países hacían aflorar nuevos problemas; pero siem- 
pre, como ya se dijo, a remolque de las necesidades y nunca antici- 
pándose a ellas. 

A escasos años de la constitución de la CE se empieza a advertir que 
el mayor porcentaje de la actividad agrícola se concentraba en las zonas 
meridionales de economía más débil y que además trabajaban con técni- 
cas escasamente productivas, por lo que se hacía necesaria una reforma 
inmediata que aminorara la divergencia con el sistema agrícola de las 
regiones más desarrolladas. Esta toma de conciencia, a posteriori, del 
problema que generaba la agricultura de la Comunidad, hizo posible la 



cmci6n en abril de 1962 del Fondo Europeo de Orientación y Garantia 
Agrícola (FEOGA), que petendía propomionar la orientación necesaria 
paraconseguirlamodemizanóndelaslastruc~agrañasy~las 
d i f .  entre costes de producción y precios de d s .  

Este Fondo estructural, el segundo por su creación en el tiempo, 
es hoy el que mayor cuantía dispone del total y uno de los xnás 
demandados a escala regional, ya que por su versatilidad de concesión 
abarca un sinnúmero de ayudas y objetivos, que se puede prestar, 
como de hecho lo ha sido en ocasiones, a prácticas no muy ortodoxas 
y a presiones de distintas fndoles por parte de los Estados miembros. 

Tras la entrada en 1973 de Dinamarca, Reino Unido e Irlanda, los 
deqyilibrios regionales se ampliaron por la problemática que pre- 
sentaban los dos últimos países. Al deficiente desarrollo econ6mico 
del sur italiano se unieron una situación similar en todo el territorio de 
Irlanda y un amplio número de áreas en declive industrial en el Reino 
Unido, que tenfan tambi6n serios problemas medioambientales. 

Para paliar este problema, en marzo de 1975 entraría en vigor el 
Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER), que trataba de co- 
rregir los dwqdibrios regionales, cooperando en el desarrollo y 
ajuste estmdmd de las regiones atrasadas, así como en la reconversión 
de las áreas iridmthles en declive. Junto coa los FEDER se creó un 
Comíte de Bolitica Regional en el que se contemp16 que las ayudas 
c o n c ~  se insertaran dentro de Programas de Desml lo  Regional 
(BDR) presentados por los Estados miembros y r e a l i a s  bajo una 
visión común, con el objetivo de iniciar la construcción de una políti- 
ca regional de alcance conmnitario. 

La fecha de c&6n &del FEDE;R, marzo & 1975, se inssnó en 
plem coyuntura n e g b a  de 1a crisis ecop16mica de 1973 que habia 
a k t d o  en mayor medida a las regiones miis pobres, cuyo crecimien- 
to se vio estancado por la falta de inversiones. Esto propició que en 
1979, tuviera lugar la primera de las reformas por las que ha pasado 
este Fondo, con el objetivo de aminorar los efectos de la crisis, inte- 
grándose las ayudas regionales dentro de la política económica de la 
Comunidad, en un deseo de una mayor institucionalización de la polí- 
tica regional. 

LA uNIÓN EUROPEA, ENTRE DESEQUILIBRIO Y.. . 

ultimando los Últimos preparativos para la entrada de España y Portugal 
en 1986, el FEDER fue objeto de una segunda reforma en 1984, en la que 
se recomendaba la mayor coordinación de las políticas comunitarias que 
influyeran en el desarrollo regional y la cooperación de las regiones 
fronterizas interiores con los pueblos del otro lado de esa frontera. 

La incorporación de Grecia sigmficó una agudización de los pro- 
blemas regionales, ya que al igual que Irlanda, todas sus regiones 
estaban con un nivel de desarrollo muy por debajo de la media comu- 
nitaria. Este aumento de las disparidades regionales se vería poco 
después acentuado por los problemas que plantearon la incorporación 
de España y Portugal. 

4. LA COHESIÓN TRAS LA ADHESIÓN DE ESPAÑA Y POR- 
TUGAL 

La segunda mitad de la década de los ochenta vino a marcar un hito 
importante en la cronología de la CE, cuando, tras un relajamiento del 
proceso de integración en los años anteriores, debido a las recesiones 
económicas de 1973 y 1979, la Comisión publicaba en 1985 un programa 
basado en los principios del Libro Blanco de Jacques Delors, cuyo objeti- 
vo era la creación en 1993 de un Mercado Único sin fronteras. La conse- 
cuencia del mismo estaría ligada a una mayor cooperación económica y 
política y a un refuerzo de la democratización. 

Para poner en práctica estas propuestas y coincidiendo con la incor- 
poración de España y Portugal, se fjrmaba en febrero de 1986 un nuevo 
Tratado, el Acta Única Europea, que entraba en vigor en julio de 1987. 
Este Tratado, uno de los pilares básico de la construcción europea, supuso 
un significativo cambio en una historia plagada de buenas intenciones y 
escasos logros. Modificaba dicho Tratado el primitivo de la CE y abunda- 
ba en aspectos tan fundamentales como la supresión total de las barreras 
físicas, las barreras técnicas y las barreras fiscales. 

En el primer caso se insistía en la eliminación de las dificultades 
para la libre circulación de personas y mercancías, y para hacer des- 
aparecer las barreras técnicas se facilitaría la instalación de empresas 
en cualquier país comunitario, lo que favorecería la libre circulación 
de capitales. 

En cuanto a las barreras fiscales se pretendía armonizar el sistema de 
percepción y recaudación de los impuestos indirectos, especialmente el 
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N A  ' y se hach asimismo hincapié en la creación de políticas destinadas 
a fortalecer la cohesión económica y social entre los Estados miembros. 

El camino para la creación del mercado interior en el AUE se 
debería consolidar con una reforma agraria y financiera. 

La reforma agraria se hacía inminente puesto que este sector había 
llegado a provocar una crisis derivada del problema de b s  exceden- 
tes, circunstancia que se agravó con la entrada de Grecia, España y 
Portugal, países que aportaban una importante actividad agrícola. 

La Comisión propuso una serie de medidas estabilizadoras de 
producción y de precios más acorde con el mercado; compensación 
de las posibles pérdidas de renta de los agricultores, pero que aún así 
resultada más barato que los gastos de almacenaje y distribución de 
los excedentes; la creación de un progama de retirada de tierras poco 
rentables y el desarrollo de actividades altemativas, recomendándose, 
aBem&, la jubilación anticipada de agricultores con más de 55 años. 

La refonna financiera se acometía con el disefio de un espacio 
f m i e r o  europeo, que se consideraba elemento clave en e1 tan ansia- 
do mercado interior, cuya dspide sería la libre circulación de todos 
los servicios, contando con una moneda única que evitaría los gastos 
de cambio y aglutinan'a a la Comunidsid diindole una mayor fuerza. 
Se tomaba al fin conciencia de lo peligroso que era el aíslamiento a la 
hora de competir con los mrcados lídem intemaciodes de EE. UU. 
y Jap6n. 

En lo referente al fortalecimiento de la cohesión económica y 
social de las regiones, tras la entrada en vigor del Acta Única en 1987 
y la aguctización de los desequilibrios territoriales con la entra& de 
los tres últimos socios comunitarios, se emprendia en 1988 una nueva 
reforma de los Fondos Es'tnicturaks, la tercera, que se ilevó a cabo en 
1989. La base de la misma giraba en torno a tres directrices funda- 
mentales: la duplicación del pmsupuesto de los Fondos que pasaría de 
siete a catorce mil millones de ecus anoales; la concentracidti de las 

' La armonización fiscal es un tema aún no resuelto en la UE, recientemente se 
ha evidenciado las discrepancias en este tema. y al resultado eminentemente político 
que se ha llegado por la intransigencia de algunos paises, en este caso referida a la 
armonización fiscal del ahorro. (Consejo Eumpeo, 2000 a). 
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contribuciones de los mismos en las regiones de economía más débil 
y la inclusión de estas regiones dentro de cinco objetivos prioritarios: 

- Objetivo n." 1. Trata de promover la adaptación económica 
de las regiones más pobres, intervienen en ellas los Fondos FEDER, 
FSE y FEOGA-Orientación. En este objetivo entraban aquellas regio- 
nes cuyo PIB por habitantes no alcanzaran el 75 % de la media euro- 
pea, circunstancia que afectaba en el momento de la reforma a la 
totalidad de Grecia, Irlanda y Portugal, los Departamentos franceses 
de Ultramar, Córcega y buena parte de España e Italia. 

- Objetivo n.' 2. Acogía a las zonas afectadas por el declive 
industrial, las que tradicionalmente se dedicaban a tecnologías madu- 
ras ya obsoletas y que se habían visto afectadas por una alta tasa de 
desempleo, superior a la media europea. Se proponía la reconversión 
económica de estas zonas así como la de las regiones fronterizas. Los 
Fondos empleados son FEDER y FSE. 

- Objetivo n.' 3. Incluye la lucha contra el desempleo de lar- 
ga duración, la inserción profesional de los jóvenes y la integración 
de las personas que pueden verse excluidas del mundo laboral. Actúa 
como instrumento financiero el FSE. 

- Objetivo n.' 4. Adaptación de los trabajadores a los cam- 
bios industriales y de los sistemas de producción a través de medidas 
preventivas contra el desempleo, centradas en nuevas cualificaciones. 
Igualmente interviene el FSE y junto con el anterior objetivo, confor- 
maba dos medidas horizontales para luchar contra el conflicto del 
desempleo. La inclusión de dos objetivos para atender al desempleo 
mostraba la prioridad que la CE daba a este problema y, sobre todo, la 
importancia que estaba adquiriendo el paro en Europa. 

- Objetivo 5a. Recogía, fuera ya del ámbito regional, la adap- 
tación de las estructuras agrarias en el marco de la política común con 
el objeto de hacerlas más productivas. El instrumento de financiación 
que interviene es el FEOGA-Orientación. 

- Objetivo 5b. Este último objetivo diseñado en la tercera re- 
forma de los Fondos, se dedicaba a la diversificación económica de 
las zonas rurales vulnerables mediante propuestas alternativas e im- 
pulsar los trabajos artesanales y el turismo rural, así como otras op- 
ciones laborales alternativas. Los Fondos que actuaban eran el FEDER, 
FEOGA-Orientación y FSE. 
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Aunque a partir de 1989 se apreciaron buenos resultados en la 
lucha contra los desequilibrios, la recesión económica & principios 
de los noventa, junto con la crisis monetaria de finales de 1992 y 
principios de 1993 que hizo incluso peligrar el propio Sistema Mone- 
tario Europeo (SME), propici6 que disminuyeran el crecimiento y el 
empleo: sobre todo en los países más pobres y preparó las bases para 
emprender la cuarta reforma de los Fondos Estructurales. 

Pero en medio de esta tormenta económica y monetaria se suce- 
dieron una serie de acontecimientos graves que marcahn con sello 
propio el futuro de la Comunidad. 

En diciembre de 1991, los días 9 y 10, se reunía en Maastricht el 
Consejo Europeo, como colofón de h Cderencia I n t e r g u w t a l  
que iba a preparar la segunda y taceta fase de la Unión E c o f i c a  y 
Monetaria (UEM). El 7 de febrero de 1992 se ratZic6 y ñrmó el 
Tratado de la Unión Europea m), que modlficariri las anteriores y 
transformaría la antigua CE en la Unión Europea (UE). 

El objetivo principal que se planteó el TUE h e  la UEM, para lo 
cual, los pdms que llegaran a integme en ella y adoptaran la mone 
da única, &berian converger econbmícameate para que no hubiese ~~ &stnicttdes, par lo que se fijaron unos criterios 6- 
mos a cumplir por las Estados miembros si que* acceder a ella. 
Estos criterios de convergen& trataban de  horno^ las estruc- 
turas e c d m i a s  y ~c~ de los Estadas miembros y se rekrían 
a inflación, tipo de interés y de cambio, &cit y deuda pública, que 
impdau  una dissiplh ezooómica y presupuestaria de que carecían 
muchos de los paises integrantes, que, como España, tuvieron que 
hacer duros reajustes p m  adaptarse a ellos. 

A partir Be1 estabhbknto de estos criterios se vio la necesidad 
d e p ~ m a y u d a ~ a l o s ~ & d a s q u e s e e n -  
freataban al diñd órance de tener que reducir el gasto público y al 
mismo tiempo aumentar la inversión para modernizar las estructuras 
de cara al Mercado Único de 1993. Se propuso entonces la creación 

La Iibra inglesa e irlandesa, la lira, el escudo y la peseta se devaluaron; Reino 
Unido e Italia se salieron del Sistema Monetario Europeo y el Producto Int&or Bruto 
de muchos países decreció. arrastrando la media comunitaria a un descenso del 0.5 en 
1993, descenso que ya se venía arrastrando desde el último trimestre de 1992. 

de un Fondo de Cohesión para beneficiar a los Estados miembros 
cuyo PIB per cápita fuera inferior al 90 % de la media comunitaria y 
contaran con un programa destinado a hacer cumplir la convergencia 
económica, evitando un déficit público excesivo (Comunidades Euro- 
peas, 1995, op. cit.). Cumplían estos requisitos Manda, Portugal, Es- 
paña y Grecia. Los proyectos financiados por estos Fondos estarían 
destinados a la mejora de las infraestmcturas de energía, transporte y 
telecomunicaciones así como a la preservación del medio ambiente. 
Se creó así otro de los instrumentos financieros dedicados a la cohe- 
sión económica y social que más repercusión ha tenido en nuestro 
país, ya que nos beneficiamos con más del 50 % de los mismos. 

Por el artículo 130 D, el TUE creaba el Fondo de Cohesión que 
debería entrar en funcionamiento antes del 31 de diciembre de 1993, pero 
se dejaba para una reunión posterior del Consejo su cuantiíicación y 
reparto entre los Estados miembros, lo que se hizo en la Cumbre de 
Edirnburgo un año después. 

Asimismo el TUE reafirmaba la política sobre la cohesión, reafir- 
mando y transformando algunas instituciones y Fondos ya existentes, 
como el BE1 y el FSE, al mismo tiempo que creaba otras instituciones 
más cercanas a los ciudadanos, como el Comité de las Regiones, que 
entró en vigor en noviembre de 1993. 

Al año justo de Maastricht y en plena efervescencia de la crisis del 
SME, se reúne en Edirnburgo, el 1 1 y 12 de diciembre de 1992, el 
Consejo Europeo que llevó a cabo la cuantiíicación y reparto de 10s 
Fondos de Cohesión y diseñó la cuarta reforma de los Fondos Estmctura- 
les que serviría para la financiación durante el Marco Comunitario de 
Apoyo 1994-1999. En esta nueva reforma se tomaron medidas referentes 
a la concentración de la dotación de los Fondos en las regiones más 
desfavorecidas las cuales acapararon la mayor parte del presupuesto (Con- 
sejo de las Comunidades Europeas, 1992). Aparecía asimismo el último, 
por ahora, Fondo financiero, el Instrumento Financiero de Orientación 
para la Pesca (IFOP), cuya misión era orientar y adaptar las estructuras 
del sector pesquero y proporcionar subsidios y empleos alternativos a los 
pescadores afectados por el paro. 

En la creación de este nuevo Fondo tuvo bastante importancia las 
negociaciones que se llevaban a cabo con los países de la última amplia- 
ción de 1995; fue quizá una de las escasas veces, por no decir la única, en 
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que la política de la cohesión h e  por delante áe los acontecimientos. 
Efectivmnte, por aquellas fechas se d a n  kvando a cabo las nego- 
ciaciones de adhesión de NON- Suecia, Finlanclia y Austria y la enbra- 
da áe ellos, pfiucipahmk el p r b m ,  i h  a acentuar los problemas 
pesqneros.  te Noniega se descolgaría iras un reftndum 
celehado en 1W9 al igual que anteriormate haln$ hecho ea 1971, 
cuandoeraddatoalin~jun~conIr~DmamarrrayelReSio 
Unido. 

Obrm de las novedades de este Consejo fue que a partir de él aumenta- 
ron de fonm significativa, siotnre todo en su peso demogláfíco, ías regi~.  
nes de objetivo 1, ya que se incluyeran en ella los seis nuevos latndtx m% 
B e r l í n E s t e q i i e ~ & k ~ c a E i 6 n ~  

C o m a ~ ~ ~ & e l l o y d e u n ~ ~ ~ ) ~ i m ~ b a c i a l a c o b  
si&, el Consejo de J%idmr&o casi duplicó nuevamente los fondos desti- 
nados a las acciones atmctwales, pasando de los 13.000 d o n e s  de 
ecus &&sBel @cxiomterior, a a  25.000míhw anuales,ysia 
e s t s ~ ~ ~ d e 1 5 . 0 0 0 d ~ q u e ~ 1 0 S F s s i d o s d e  
~ e l ~ f i r i g o n a o d e d i c a d o a ~ b ~ o a  
~ ~ ~ g r a n s i ~ ~ c l e ~ k ~ i a q i t e t i ~  
t 5 s m % . * q r i e - = u n v t e  P=l-P=P- 
tosde&@--. 

P b n t e ,  res@& la sugereacia del gobiGnio ho- se 
torna nota de e- CPFrO iñsgumento ud i tk io  sqxmdo, qm: 
a stdmeneim l a  M w b  [ C w j e  de las C . u r n e m  E- . . 
peas. 1 ~ ) , l o q u e s s ~ e n j u n i a &  f994e~ facmacidndel 
Fondo J3wpeo de b~emibnes (FEQ), que con tm campo de w i d n  
muy simik a la del ecnno mbib prnicipd cowder  ga- 
m& a i a q ~  y d o  plw, a los p- 4 inversiones; el capital 
snsdlo m mayuritabente del BEI, un 40 9, m 30 5% lo smc6~6 
h Comisión, y el restante 30 I fue smcrh p miiddes finmieras 
p€iMicas de los Ehdot? mi-. 

Aún antes de ponerse m marcha en 1999 la umb reforma de los 
Fondos y a los pocos días de la Chmlxe de lUhhqp, entró en funcie 
namknto, el 1 I enero de 1993, el Mercado fkcu que haba preMsto el 
AUE& 1 9 ~ p s a ~ e n ~ v l n o e n ~ ~ p r l o s  

* Q s p u e m d  y d b  
~ q u e h a b i I a ~ ~ e n d ~ b d e m ~ B i o p g g o a g g a  

atonía y, sobre todo, a una proyección de las expectativas hacia un hori- 
zonte más lejano, es decir, a la UEM propuesta en Maastricht. 

Con la entrada de Austria, Finlandia y Suecia en enero de 1995 en lo 
que ha sido por ahora la última ampliación, se creó un nuevo objetivo, 
denominado sexto y contemplado en el Acta de adhesión de los dos últi- 
mos países, que se dedicaría al desarrolIo de las zonas con una densidad 
media de población igual o inferior a 8 habh?, participando así de los 
beneficios de los Fondos Estructurales. 

A partir de aquí y hasta la Última reforma de los Fondos en 1999, que 
va a regular el Marco Comunitario 2000-2006, los acontecimientos se 
han venido sucediendo con gran rapidez y complejidad, han requerido y 
están propiciando un enorme esfueno financiero y una profusa legisla- 
ción al respecto. 

Tras la caída de los regímenes comunistas en los países de Europa del 
Este se ha producido una oleada de nuevas solicitudes de adhesión, que 
salvo Chipre (en enero de 1993) y Hungría (marzo de 1994), se han 
producido todas a partir de 1995. Esto propiciaba la adopción de unas 
bases para la futura ampliación, cuya estrategia quedaría plasmada poste- 
riormente en un documento presentado en julio de 1997 al Parlamento 
por el Presidente de la Comisión Jacques Santer, la Agenda 2000 (Corni- 
sión de las Comunidades Europeas, 1997), en el que se estudiaban los 
procedimientos a seguir, al mismo tiempo que se hacía una primera eva- 
luación de las estructuras de los países candidatos y unas prospecciones 
financieras para los años 2000-2006, que servirían de base negociable 
para la cumbre de Berlín de marzo de 1999, en la que se aprobó, no sin 
dura controversia, la financiación para esos años. 

Una vez consensuados los acuerdos de la CIG, se elaboró un nuevo 
Tratado para Europa que vendría a modificar los anteriores. Los Jefes de 
Estado y de Gobierno se reunieron en Amsterdam durante los días 16 y 
17 de junio de 1997 para establecer las bases de lo que sería la Unión 
Europea en el siglo XXI. El nuevo Tratado se firmó el 2 de octubre de 
1997 y tras un largo proceso de ratificación por los países miembros, ha 
entrado en vigor recientemente, el 1 de mayo de 1999. 

El Tratado de Amsterdam, llamado por algunos «Maastricht 11 más 
empleo y política social* (García-Margallo, J. M. y Méndez de Vigo, I., 
1998), no supuso un avance importante en el desarrollo de la Unión pero 
sí un afianzamiento de las instituciones, sobre todo el Parlamento. Tam- 
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bién se le dio atención especial a la política de empleo, considedndose 
necesaria una coo*i6n en el ámbito comunitario, por lo que los Jefes 
de Estado y de Gobierno se comprometieron a orientar sus políticas de 
empleo atendiendo al encuadre económico de la Unión, formando una 
mano de obra cualiñcada capaz de -i&- previendo la cxaci6n de 
m e d o s  de trabajo qmes áe m i o n a r  con mpidez ante los cambios 
económicos. 

Para consolidar estas reformas se celebró en Luxemburgo los días 
20 y 21 de noviembre de 1997 un Consejo Europeo extraordinario 
sobre el empleo, dedicado exclusivamente a buscar soluciones al pro- 
blema del paro, #cuyo nivel inaceptable amenaza la cohesi6n de nues- 
tras socidades>a, como se dwia en las conclusiones del Consejo 
(Consejo Europeo, 1997) y posteriormente, después de otros Consejos 
en los que el empleo ha estado casi siempre presente en mayor o 
menor medida, k preomp&~;lón por este problema ha culminado en la 
reciente sesión especial del Consejo Enropea celebrado en Lisboa los 
días 23 y 24 de mano de 2000 para «acordar un nuevo objetivo 
estrat6gico de la Uníón a fm de reforzar el empleo, la reforma econó- 
mica y la cohesión m i a l  como parte de una economía Basada en el 
conocimiento* (Consejo Europeo, 2.060 b). 

La quính y última reforma se ha llevado a cabo ea la Cumbre de 
Berlúi del 24 y 25 de marzo de 1999, en la que se aprobaron no sin 
reservas, los recwsos f in~iems psra el pr6ximo septenio, ya diseña- 
do previamente: en la Agenda 2000. Esta Última reforma ha sido más 
cualitativa que cuantitativa, ya que desde el punto de vista de los 
recnrsos el aumento no ha sido muy s@fiGativo, aunque una nove- 
dad que no se contemplaba en la anterior previsión de Edimburgo, es 
la asignaci6n de 47.000 millones de euros destinados a los nuevos 
países candidatos, en un Instrumento tkmncieto Ci.ead0 para estos 
futuros miembros & n o ~ o  Insimmenh de política esiructud de 
preadhesión (ISPA), por lo que la cuantia total de estos recursos ha 
observado una sustanciosa subida si inchiimus estas acciones destina- 
das a los países del Este, la UE de 21 miembros, como se dice en las 
conclusiones del Consejo (Consejo Europeo, 1999 a); pero no tanto, 
como ya se ha dicho, en lo concerniente a la miropa qnince. 

anterior Marco), con un importe anual similar al del año 1999, pero 
bajando unos 100 d o n e s  anuales a partir del quinto año y con el com- 
promiso de revisar en el 2003 la idoneidad de los países para ser benefi- 
ciario de estos Fondos, es decir no superar el 90 % del PlB medio de la 
UE. En el supuesto de que algún país deje de cumplir ese requisito, como 
le ha ocurrido a Irlanda, se reducirá en consecuencia los recursos del 
Fondo en la cuantía períinente. 

El reparto de estos Fondos ha variado significativamente, según se 
ve en el cuadro siguiente. El mayor beneficiario sigue siendo España, 
pero ha aumentado su porcentaje con referencia al período anterior, 
casi en la misma proporción que ha disminuido la participación de 
Irlanda, quedando los otros dos países con valores muy similares. 

No obstante, la reforma más importante ha concernido a los Fondos 
Estructurales, para los cuales el Consejo de la Unión Europea ha adopta- 
do nuevos reglamentos, que entre junio y N o  de 1999 afectan a casi 
todos ellos (Comisión Europea, 2000): 

- Reglamento (CE) n." 1260/1999 de 21 de junio de 1999 por el 
que se establecen disposiciones generales sobre los Fondos Es- 
tructurales. 

- Reglamento (CE) nao 126311999 de 21 de junio de 1999 relativo 
al Instnunento Financiero de Orientación de la Pesca (IFOP). 

- Reglamento (CE) nP 178311999 de 12 de julio de 1999 relativo al 
Fondo Europea de Desamo110 Regional (FEDER). 

- Reglamento (CE) n." 17W1999 de 12 de julio de 1999 relativo al 
Fondo Social Europeo (FSE). 

Con la finalidad de reforzar la concentración y simplificar la acción 
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de los Fondos Estructurales, se ha reducido el número de objetivos prion- 
tarios con relación a los que se pusieron en práctica en la tercera r e f o m  
de 1989. De este modo, los cinco objetivos de 1989, ya descritos (objeti- 
vos 1, 2, 3, 4, 5a y 5b) más el objetivo 6 que tuvo vigencia a partir de 
1995, se han queúado W d o  a solo bres: 

- Objetivo n." l. Desarrollo y ajuste estructural de las regio- 
nes menos desarrollad&. Abarca a los antiguos objetivos 1 y 6, y los 
Fondos Estructurales que intervienen son el FEDER, FSE, mOGA 
sección Orientación y el WOP. 

- Objetivo itO 2. Reconversión económica y social de las zo- 
nas con deficiencias estructurales. Están incluidos en él los antiguos 
objetivos 2 y 5b. Los Fondos que participan son el FEDER y el FSE. 

- Objetivo n." 3. Adaptación y mo&mización de las políticas 
y los sistemas de educación, formación y empleo. Abarca los antiguos 
objetivos 3 y 4. Se aplica fuera de las regiones subvencionables en 
virtud del Objetivo 1. El principal Fondo que participa es el FSE. 

El antiguo objetivo 5a dedicado a la adaptación de las estructuras 
agrícolas y pesqueras, es el segundo pilar básico de la Política Agrí- 
cola Común (PAC) y está financiado por el FEOGA, sección Orienta- 
ción en las regiones Objetivo l y por el FEOGA sección Garantía en 
el resto. Con referencia a las estructuras pesqueras, el IFOP financia 
las medidas tanto en el contexto de los programas del Objetivo 1, 
corno de programas particulares a escala nacional. 

El marco de actuación de la política de cohesión para los próxi- 
mos siete años parece estar diseñado; pero si antes del 2006 se incor- 
poran los primeros países PECO que en la actualidad están negociando 
su adhesión, este marco quedará desfasado, sin duda, por la multipli- 
cidad y complejidad de los problemas. Si como se ha dicho, «la 
ampliación debe entenderse como un factor de mayor integración y 
no como un proceso paralelo y separado» (Comisión de las Comuni- 
dades Europeas, 2000), los esfuerzos que requerirá esta mayor inte- 
gración supondrá UM r e f o m  b e t e  profunda de la política regional, 
las instituciones y los Tratados. 

LA coHEsIóN Y U3u D E S w R l O S  REGIONALES 

La poíítica de cohesión de la Unión tiene como objetivo la aminora- 
ción de los desaplibrios regiodes intembhdo en las causas que las 

posibilitan. Es por tanto una política que actúa sobre los factores 
desencadenantes que propician estas disparidades de desarrollo y de aquí 
que se le llame política estructural. No se trata sólo de transferir mesas 
financieras a las regiones pobres, sino de dotarlas de las condiciones 
necesarias para agilizar su desarrollo y mejorar el nivel de vida de la 
población. Ésta es la esencia básica que anima a la política de cohesión de 
la UE y que está recogida en Tratados y Reglamentos que, aparentemen- 
te, la van consolidando; pero en su plasrnación práctica, los resultados 
apenas son una sombra del espíritu que traslucen los principios que la 
animan. Los magros resultados obtenidos no se corresponden con los 
fondos destinados e, incluso, en cierta medida se han agrandado las dife- 
rencias de rentas entre las regiones más ricas y las más pobres; sin men- 
cionar las bolsas de exclusión social provocadas por el desempleo que se 
están dando en el interior de muchas de estas regiones. 

Después de más de cuatro década de política regional y de ingentes 
fondos destinados a ella, sus resultados no van acordes con los principios 
que, teóricamente la animan: la disminución de los deseqiillbrios; sino 
que en gran medida, como ya se ha dicho, están contribuyendo a aumen- 
tarlos. En la década de los sesenta se decía que ninguna región estaba 
desheredada de recursos hasta el punto de que, por principio, no pudiera 
ser desarrollada, «...a condición de que se le dé protección y animación» 
(Lafont, R., 1971); pero lo que no se manifestaba, porque se desconocía 
el concepto, aunque no sus manifestaciones, es que en esta globalización 
económica, donde la interdependencia cada vez es mayor, la «<protección 
y animación» a las regiones pobres, es decir, el apoyo y la inversión que 
«solidariamente» van de las regiones prósperas a las desequilibradas, 
benefician en mayor medida a las primeras. 

En un contexto de mercado único e interdependiente como es el 
de la UE, los desequilibrios de desarrollo no sólo perjudican a las 
regiones menos desarrolladas y a los colectivos más desarraigados, 
sino que llegan a entorpecer el crecimiento de la Unión en su conjun- 
to, pues impiden aprovechar al máximo todo el potencial económico, 
tecnológico y humano de la UE. Al mismo tiempo, y como se recono- 
ce en publicaciones oficiales, «la demanda de bienes o servicios gene- 
rada por las ayudas comunitarias redunda en beneficio de las empresas 
asentadas en las regiones y en los países más prósperos, pues les 
permite gozar de nuevas oportunidades de negocio. De las evaluacio- 
nes disponibles se desprende que de cada 100 euros transferidos a los 



países beneficiarios, los países contribuyentes reportan entre 30 y 45 
euros en forma de contrato de todo tipou (Inforegio, 2000), y no hay 
que recordar que en desigualdad de desarrollo una relación de 100 a 
45 entre las regiones pobres y las ricas, se traduce a la larga en 
mayores oportunidades de crecimiento en las segundas. que aprove- 
chan mejor las sinergias producidas por cualquier inversión, aunque 
sea menor, ya que las rentabilizan más eficientemente. 

Sólo así se puede ente& la aparente «contradicción» de la postura 
alemana, puesto que siendo el pafs que más contribuye a la financiación 
de la UE y el que menos recibe con relación a su participación? era 
plausible que intentara un recorte de los gastos que hiciera diminuir su 
aportación al pfesupuesto comunitario, como lo intent6 en la Cumbre de 
Beríín de marzo de 1999, según se dijo; pero bajo estas premisas no se 
entiende que sea, al mismo tiempo, el país que está más a favor de 
Eumpx\, es decir, de la ampliación hacia el Este de la Unión, ya ya esto 
significará una mayor contribución por su parte a los recinsos c o d a -  
nos.. Esta manifiesta conmdicción se explicada por las enormes oportuni- 
dades de negocios que se le abre a la ecanomía alemana cuando se 
emprenda la airiiia tarea de la m&-& de las eeonórni- 
c a s d e l o s ~ 0 s ~ & l ~ ~ ; y a ~ e v a n 5 i s e r l o s p a l s e s  
centroles de la Unión, miuitia y Alemania, 1 s  más bfkiados, sobre 
todo el país gemano por su si&& geográfica y sus vfndos emnómi- 
cos y culwa con naichos de e k .  

Al nivel dé Estado bien es verdad, como se vio anteriormente, que ha 
habido un aceramiento de los países en su nivel de renta y los más 
pobres, los cuatro de la cohesión: Ekpaña, Grecia, Irlanda y Portugal, han 
tenido un cfecimiento más elevado que la media de la Unión e* 1986 y 
1999, un 2,9 95 anual frente al 2,O % de los 1.1 paises m t e s ,  según 
estimsaciones oficiales (Comisión Europea. 1999 a); pero esta media en- 
cierra,n~ obstante, diSpan* queconvhmmatizar, puesto quetanto 
en un gmpo cano en el om, ha habido divergencias importantes, como 
rnpisdeobservarenelcuastro2. 

Tomando como referencia los índices anuales del PIB/PC 
(UE15=100), los países de la cohesión han tenido en conjunto una 

En 1999 wntn%uy6 w n  el 26.4 % a los recursos propios de la UE y s4lo 
percibid el 15.3 LB de los fondos (Comisi6n Europea, 19921). 

evolución un poco más positiva que el resto; pero al mayor crecimien- 
to del índice irlandés (41,3 puntos porcentuales) no le va a la zaga los 
37,7 que ha experimentado Luxemburgo, la economía con el mayor 
índice en comparación a la media comunitaria; también los 15,4 de 
Portugal son muy equiparables a los 12,5 de Bélgica, mientras que los 
9,9 y 9,2 de Grecia y Portugal respectivamente, tienen su fiel respues- 
ta en el aumento de 9,3 puntos en Austria. Es decir, las subidas 
experimentadas por los países más pobres en el período considerado, 
de ninguna de las maneras han signiticado una excepción en el con- 
junto de la Unión, ya que han sido secundadas y de forma importante 
por muchos de los países más ricos; otros, en cambio, han tenido un 
descenso relativo en sus índices, como Alemania, Francia o Dinamar- 
ca. No obstante, el hecho objetivo que aparentemente se desprende de 
estas cifras, es el acercamiento paulatino al valor medio comunitario 
de los países de la cohesión. 

Sin embargo, las diferencias que existen de PIBIPC entre los países 
que hoy tienen las rentas más altas de la Unión, Luxemburgo y Bélgica 
(~"cipalmente el primero), y los tres países de la cohesión que Ia tienen 
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más baja, España, Grecia y Portugai,4 no sólo no se han aminorado, sino 
que en algunos casos se han ampliado, así, Luxemburgo ha aumentado su 
nivel de renta en casi tremta puntos porcentuales todos ellos en los Últi- 
mos veinte años y Bélgica las ha acentuado también con respecto a 
EspafiayGnxia 
, 

Sin menospreciar el dinamismo de las economías de los países de 
la cohaón b t e  estos años, su acercamiento a la media comunita- ,- 

ria lo ha sido pnto por el crecimiento propio, como por el menor 
incremento experimentado por los once restantes como consecuencia 
de la ralentidi6n observada en las economías de Francia y Alema- 
nia, sobre ,todo esta Última. Efectivamente, Alemania, el auténtico 
motor econbico de la Unión ha experimentado una desaceleración 
palpable que'viene arrastrando desde la unificación en 1989 con la 
antigua República D e m o d c a ,  agravada posteriormente por la crisis 
del Golfo del principio de los noventa. 

- La bajada del índice de renta entre 1986 y 1993 con referencia a 
la media de la Unibn (del 116,l al 107,7) es bastante significativa de 
lo que decimos; por un lado, la repercusión de la crisis del Golfo en 
Alemania desaceleró el crecimiento del PIB en 1992 con respecto al 
año precedente y lo tomó negativo en más de un 1 5% en 1993 
(EUROSTAT, 1997) y aunque otros muchos países también disminu- 
yeron, el peso de la econoda germana en el total de la Unión fue 
factor decisivo del decrecimiento medio de la U33 en ese año. Por otro 
lado, los excesivas costos de la reunificación, que se calculan en un 
desembolso de más de 100.000 d o n e s  de dólares anuales durante 
bastante &os para la reconstrucción de la ex RDA (Sahagún, F., 
1992) y asumido en su integridad por la hacienda alemana, están 
dispersando las inversiones y retardando el crecimiento alemán, lo 
que a su vez ralentiza el crecimiento medio de la UE. 

En otras circunstancias un mayor &mto alemán significarla tam- 
bién un aumento del caecimiento de la Unión, lo que hubiera propiciado 
un distanciamiento mayor de la media con los países de la cohesión, es 
decir, se hubieran alejado aún más de la convergencia real de lo que 

'frlanda ha sido el país de la mhesi6n que ha tenido el mayor crecimiento, su- 
perando con creces a todos los países miembros y situándose hoy día con un PIBIPC 
superior a la media de la Unión y muy por encima de otros países con los que antes 
tenla desventajas significativas. 

están. Por tanto, conviene ser cautos y estimar las cifras en sus justos 
términos. Las diferencias entre los Estados de la UE no se aminoran con 
la rapidez deseada y la brecha entre los ricos y los pobres de la Unión 
continúa, e incluso se agrandan con algunos países. 

Y si esto sucede al nivel de Estado en el que las diferencias 
espaciales se palían en cierto sentido con la totalidad del país, en el 
ámbito regional los desequilibrios son mucho más acusados y la lenti- 
tud, incluso reversión en algunos casos, con que se está produciendo 
la cohesión hace presagiar largas décadas aún de desequilibrios. 

Las 206 regiones NUTS 2 que se van a analizar son las correspon- 
dientes a la revisión que se hizo en 1995 y que sirvió para la delirnita- 
ción de la política regional de la UE en el Marco Comunitario 
1994-1999, recientemente terminado (Comisión Europea, 1995). En 
la actualidad y según la última revisión de las NUTS, éstas ascienden 
a 2 1 1 (Comisión Europea, 1999 b), habiéndose dividido la antigua 
Sajonia en tres, Gran Londres en dos, Comwall, Devon en dos y 
dividiéndose Irlanda que era una única región en dos. Estas 21 1 regio- 
nes enmarcarán la política regional durante los próximos años de 
vigencia de la Agenda 2000, tras los cuales será necesaria otra revi- 
sión para ampliarla hacia los nuevos países que se vayan incorporan- 
do. 

En la política de cohesión y en lo que respecta a las regiones, los 
resultados han sido en algunos casos evidentes y el acercamiento hacia la 
convergencia real se está dando en amplios espacios de la Unión, aunque 
con extrema lentitud y no con la homogeneidad deseada 

Pero, al mismo tiempo, se han dado también crecimientos muy 
importantes en las zonas más ricas de la UE que mantiene casi intacto 
en la actualidad, el mapa de los desequilibrios internos de veinte años 
atrás; es decir, ha habido un acercamiento de las más pobres hacia la 
media comunitaria, pero también una acentuación de los valores ex- 
tremos. Un resumen general del número de regiones en tramos de 
PIBIPC con referencia a la media de la UE se puede ver en el cuadro 
siguiente? 

Aunque en 1986 aún no se había reunificado Alemania, ni se habían incorpora- 
do Austria, Fiandia y Suecia a la CE, incluimos sus regiones para facilitar la compa- 
ración, a igual que hace el Sexto Informe sobre las Regiones (Comisibn Europea, 1999 
(a) op. cit.). 



Desde el punto de vista cuantitativo, los resultados de la política 
regional en lo que concierne a la cohesión en las regiones, son muy 
escasos, por no decir casi nulos; tan s610, como se observa en el 
cuadro, seis regiones han superado la barrera del 75 % de la media 
comunitaria y han salido, por tanto, de la zona de objetivo 1 (50 
regiones en 1986 y 44 en 1997), es decir, en los doce años que 
median entre los datos de este cuadro, los logros no se pueden decir 
que sean muy buenos y predispone a cuestionar, no la política regio- 
nal en sí, sino la forma de ejecutarla, puesto que los ingentes fondos 
que se están dedicando a la cohesión merecería unos resultados más 
acorde y no los magros que se han logrado. 

Pero por el extremo opuesto, es decir, las regiones con más del 
100 % de la media, han pasado de 73 a 80 en el mismo período. Por 
tanto, en estos dos grandes grupos que se está viendo ( 4 5  y >lo0 % 
de la media) ha habido una ligera ventaja para las regiones más ricas 
de la Unión, lo que es otro punto a destacar que nos sitúa en su justo 
término la política regional. 

Los mayores avances en renta se han dado en ambos extremos, así 
ha habido un acercamiento hacia la media en las regiones con menos 
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del 50 % en 1986, pero también un incremento en las que tenían más 
del 125 % de la media de la Unión. En el primer caso, las regiones 
más pobres han pasado de ser 13 en 1986 a 4 en 1997, mientras las 
más ricas lo han hecho de 17 a 23. 

Tanto en uno u otro caso, hay aumentos espectaculares para los 12 
años transcurridos de los datos que analizamos. Irlanda, aún en estos años 
conformando una sola región, ha aumentado 41 puntos porcentuales, pa- 
sando del 61 al 102 % de la media, con el crecimiento mayor de toda la 
UE, pero muy a la par de ella ha sido el crecimiento de Luxemburgo, 37 
puntos, que ha pasado del 137 al 174 % de la media. Más de 20 puntos de 
crecimiento han habido también en bastantes regiones a uno y otro lado 
de la tabla, Algarve, Alentejo y Centro (P), tres de las más pobres en 
1986, han tenido grandes aumentos, aunque aún continúan siendo regio- 
nes de objetivo 1; pero también, por el otro extremo se observan creci- 
mientos similares en las más ricas, como por ejemplo en Utrecht, 
Oberbayen y Berkshire, entre otras. 

El mapa de los desequilibrios regionales sigue siendo, sin embargo, 
muy similar entre ambas fechas, porque si bien es verdad que ha habido 
aumento en regiones pobres, también los ha habido en las más ricas, por 
lo que las disparidades, aunque a un nivel de renta mayor, continúan de 
forma manifiesta, es decir se han trasladado a un nivel superior en el 
listón. Esto, como se dijo, es lo que hace cuestionarse la actual política 
regional en su forma actual de ejecutarse, puesto que su misión principal 
es la reducción de las desigualdades entre las regiones europeas y no 
seguir manteniéndolas, como hasta ahora, aunque sea a un nivel superior 
de renta. 

En el anexo se incluye los mapas con el P I B K  de 1986 y 1997 y un 
cuadro con todos los valores regionales. Entre ambas fechas la gmfía de 
los mapas no ha experimentado cambios significativos: Grecia, Italia y 
Portugal continúan con las mismas regiones en objetivo 1, así como los 6 
Landers de la antigua RDA. Irlanda desaparece del nivel 1 y da el salto 
directamente al tercer nivel (>100 %), España, que es la que más cambio 
ha experimentado en sus regiones, ve disminuir las de objetivo 1, pasando 
Castilla y León, Asturias, Cantabria, Comunidad Valenciana y las Cana- 
rias al siguiente nivel de 75 a 100 %, mientras que otras tres (Madrid, 
Cataluña y Baleares pasan a tener más del 100 % de la media). 

Aparte algunos aumentos en regiones de Alemania, Austria y el norte 



de Italia, hay descensos importantes en otras zonas, como la aparición por 
primera vez de una regi6n objetivo 1 en el Reino Unido, la zona occiden- 
tal de Gales, y otra disminución de nivel en la Fmncia continental, apare- 
ciendo también por vez primera una región de objetivo 1, el Languedoc, 
al sureste del país. 

Pero lo más significativo, aunque no se moge en la grafía de los 
mapas por el ajaste a los intervalos, es el descenso de renta de seis 
regiones de objetivo 1, tres en Grecia (Ipeiros, Peloponnisos y S- 
Ellada) y otras tres en el sur de Italia (Campania, Sicilia y Sardegna), 
al~deellasenlosmásb~vd~comoIpeiros,queha~dodel 
47 d43 %delamediadelaUE, si~seeaesteúltimoañopi;6ctiica- 
mente en el íiltimx, lugar de la tabla6 

Estas bajadas de renta relativa en las regiones más pobm de la UE, 
junto con otras tres que se mantienen igual -te estos dace años que 
~ o s ~ d o , & e n ~ h P u g l i a y C a l a b n a , y u n I h d e r d e l a  
antigua RDA, Dessan, es uno de los más c h s  síntomas de que, tal como 
e s t á ~ ~ l a P o ~ R ~ d d e l a U R i 6 n r e q U i e i . e u ñ a ~ o r r n a -  
ción a fondo para qae llegm a cumplir los objetiw para lo que está 
siendu~esdecir,acabarcanb~regiOnalles. 

Existen a h  dbpmidades muy considerables entre las regiones de 
la Uni6n en manto al nivel de renta medio mediante el PIBJPC, 
reducirlo va a ser un d d ' o  ardno y a muy largo plazo, visto los 
exigaos r e s u l e s  que por ahora se están dando. En 1986, el PIB per 
cápita de las diez regiones más ricas de la Unión fue 2,9 veces supe- 
rior a las 10 mis pobres; once años más tarde y pese a la mayor toma 
de conciencia de este problema y a la duplicacián de los fondos finan- 
cieros, las diferencias continúan prácticamente iguales, 2,7 veces (Co- 
misión Europea, 1999 (a)). 

P a r a f e ! d u c i r e s t a s ~ * e s ~ q u e l ~ r e g i ~ m á s d é  
biies mantengan un ritmo de crecimiento bastante más rápido que el de 
las regiones más herks; pero esto nquiere, no sdlo que se invierta 
m&, sino que se mtabilice mejor esa mvmi6n y eso, como ya se vio, en 

Ei ú1timo lugar lo ocupa el temtoro de u l m ,  m u p e ,  pea> wm 
ya se advierte en el mapa. es una media de los tres Últimos *S. 
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una economía globalizada y en un contexto europeo plenamente 
interconectado, es tarea de difícil realización, puesto que esta mayor in- 
versión en las zonas pobres va a propiciar oportunidades de negocios en 
las más ricas, que al rentabilizar mejor sus recursos van a mantener, 
cuando no a aumentar, estas diferencias. 

El gráfico siguiente es bastante esclarecedor de lo que estamos co- 
mentando. Tanto en las zonas ricas como en las pobres, casi se repiten las 
mismas regiones entre ambas fechas y las diferencias globales entre ellas, 
prácticamente se mantienen. Aunque en algunos casos aumentan, ya que 
la diferencia de las dos regiones extremas del gráfico, ha pasado de 148 
% en 1986 a 154 % en 1997 (véase cuadro del anexo). 

I C O Y P ~ O E ~ A E N ~ I % E L A S  
~ u r w i A s ~ Y n A 8 P O B R E I I  

1- tsOf 

260 7 5 0  1 50 50 100 150 200 
NíVEL DE RENTA 

Vistas estas disparidades y su continuidad en el tiempo, los es- 
fuerzos para enmendarlas tienen que ser muy grandes y las diferen- 
cias del ritmo de crecimiento entre unas zonas y otras deben, no sólo 
ser importantes, sino mantenerse durante bastante años, para que ge- 
neren las sinergias pertinentes para acortarlas. 



Según estudios oficiales, para que una región con un P I B K  igual 
al 70 8 de la media de la Unión gane un 20 % y alcance el 90 % de la 
media comunitaria, necesitaría superar el índice medio de crecimiento 
expresado en PIB per m i t a  en el 1,25 8 anual por espacio de veinte 
años, o en un 1,75 8 anual si desea alcanzarlo en espacio de quince 
años. 

Para las regiones con una renta igual al 50 % ganar esos 20 puntos 
para llegar al índice 70, es decir, aún & n o  de objetivo 1, es tarea 
aún m& ardua, ya que se mxesi- un diferencial de crecimiento de 
las m& pobres del 1,75 % para a l c ~ l o  en ve* años, o del 525 
8 si se pretende conseguirlo en quince &OS (Comisl6n de las Comu- 
nidades Europeas, 199 1). 

P o a a h o r a s ó l o ~ d a h a ~ ~ ~ ~ l 6 0 % q u e ~ n i a e n  
1986 y ganar m& de L4Q puntos pomenles y situarse en la actualidad 
a m á s d d 1 0 0 % d e h m e d j ~ p e r o m ~ d e ~ ~ b a s i d o  
~ ~ e a ~ s ~ , e n d g u n o s c s n ~ d e d o s ~ s , y p o r l o  
tantosudiferencialconkrriediaeurgpeahasidU~te~gniñcativo. 

En los otros pdses de la c o b i 6 n  donde se conceatrm las regio- 
nes más pobres de la UE, el difemcial medio & estos &os, o ha sido 
negativo, com en el caso de G ~ i a ,  o apenas ha habido una ligera 
diferencia ( C Q a 6 n  Earopea, 1999 (a)). M se explica la bajada en 
los índices de renta de las tres regiones griegas ya comentadas y que 
una de ella, Ipeiros, haya pasado a e p a r  el último lugar en la tabla 
del índice medio de renta. 

Tan s6lo en estos .iilvmKts años psrece aumentar en más de un 
punto el diferencial entre los tres países de la cohesión 7 y el cmi-  
miento medio de la Unidn; penz de mantenerse este ritmo, cosa poco 
probable, se necesitaría m& de veinte años, en el caso de España y 
más de treinta para Grecia y Portaigd, para que llegasen a alcanzar el 
nivel 100 del PIB per EBpitg de la Unión Furopea. 

A la vista de estos magros raultados en las regiones de países que 
llevan más de quince años dentro de ia UE o desde los orígenes, como 
es el caso de Italia, cuestionarse lo que pude ocurrir con los 
d ~ b r i o s  regionales cuando se vayan incorporando los paises 

Sin Irkm& que continúa airn con e! aaimimb anual m& acelerado, el 9.2 96 
de media anual entre 19%-1m. 
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que aspiran a entrar, puede caer en el campo de la ciencia-ficción. Si 
los países miembros apenas pueden despegar sus regiones atrasadas, 
los nuevos que se incorporen, con infinidad de problemas estructura- 
les y con regiones mucho más atrasada que las actuales de objetivo l, 
van a conformar una Unión mucho más desequilibrada que la actual y 
en un horizonte temporal más impredecible. 
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RESUMEN 

Más de cuatro décadas e ingentes fondos financieros jalonan la política regional 
de la Unión Europea. La cohesión económica y social es hoy una cuestión primor- 
dial para la Comunidad y está recogida en los Tratados y numerosos Reglamentos 
que la encauzan. La multitud de Instrumentos Financieros dedicados a amainar los 
desequilibrios regionales habla bien a las claras de los numerosos problemas con 
que se enfrenta la Unión, que se iban agrandando a medida que se incorporaban 
nuevos miembros. Pero aún hoy subsisten grandes diferencias internas que están 
retardando la convergencia real de las regiones, que se aceniuarán en los años 
próximos cuando se vayan incorporado los nuevos países de Europa Central y 
Oriental que aspiran a su ingreso. 

Palabras claves.. Política regional, cohesión económica y social, desequilibrios 
regionales, convergencia, adhesión de nuevos países. 

ABSTRACT 

More than four decades and big fuiancial funds mark the regional policy ofihe 
Eun,pean Union. The social and economic cohesion is an essential matter nowadays 
for the Union and this cohesion is bmught toguether in the numerous reguiations and 
treaties that the Communiiy foilows. The enormous number of Fiancial instruments 
dedicated to ease offihe strain between different regions, clearly shows that the 
Union still faces many problems. At the same time these inconvenientes are increasing 
as new members join. There are still big internas differences however, that are 
slowing down the real convergence betwen regions. The differences wiil become 
more marked in the future when the countries fron Central and East Europe, that 
long for a membership, join the Union. 

Key words: Regional policy, social and economic cohesion. strains betwen 
regions, convergence, joint the Union. 

La politique régionale de I'Union Européenne a été marquée le long de quatre 
décades par le versement de grosses sommes financieres. La cohésion économique 
et sociale est une affaire primordiale pour la Communauté qui est recueillie dans 
k m  Traités et Reglements. La présence de nombreux hstmments Financien dév& 
5 réduire les déséqdibres régionaux montre vivement les nombreux problkmes que 
1'Union Européeme doit y résoudre y qui ont été un üain de grandir au fur et 5 
mesure que des nouveaux pays y adhéraient. Toujours de grandes différences 
subsistent dans les pays membres et y font élargir les dé1ais &Is de wnvergence. 
Ces problema deviendront plus graves dans les années 3 venir, lors il aura lieu 
i'adhérence prévue de nouveaux pays de l'Europe Centrale et Orientale. 

Mots-clés: Politique régionale, cohésion économique et sociale, déséquilibres 
régionaux, convergence, adhérence de nouveaux pays. 
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LA CRISIS AGRARIA DE FINALES DEL SIGLO XIX 
EN LA PROVINCIA DE MADRID: C U ~ C A C I Ó N  

A PAR= DE LA DESAMORTIZACI~N POR 
DEUDAS DE CONTRIBUCIÓN (1900-1925) 

Por 
Luisa Utanda Moreno y Francisco Feo Parrondo 

Universidad Autónoma de Madrid 

1. INTRODUCCI~N 
A lo largo de las últimas décadas han ido proliferando los e s a o s  

sobre la crisis agraria de ñnales del siglo XM en España El hito que 
marca el inicio es la publicación de un resumen de la tesis doctoral de 
Ramón Garrabou (GARRABOU, 1976) al que seguiran numerosas 
aportaciones de autores diversos (GARRABOU, 1985, GARRABOU y 
SANZ FERNÁNDEZ, 1985; BERNAL, 1985, SANZ FERNÁNDEZ, 
1985, GALLEGO MART~NEZ, 1986, GARRABOU, 1988; GERMÁN 
y FORCADELL, 1988; DURÁN, 1988; GARRABOU, 1990). La 
proliferación de análisis sobre la crisis finisecular nos permite contar ya 
con una numerosa bibliografía y nos evita reincidir aquí sobre su mayor o 
menor importancia tanto a nivel nacional como de otras regiones. Algu- 
nos de estos estudios matizan la importancia de la crisis señalando que en 
este período se produjeron también algunas mejoras significativas como 
aumento de la producción y de la productividad, introducción de nuevos 
cultivos, ciertas mejoras en la mecanización (BERNAL, 1985; GALLE- 
GO MARTÍNEZ, 1986; GARRABOU, 1990, GARCÍA SANZ, 1994) al 
tiempo que regiones como Valencia aumentaba. sus exportaciones y 
modernizaban su sistema productivo. No faltan tampoco estudios en los 
que se hace extensiva esta modernización a zonas que tradicionalmente se 
han visto como menos innovadoras como Gaiicia (NXNÁNDEZ PRIE- 
TO, 1992), Ávila (UTANDA MORENO, 1995), Asturias (UTANDA 
MORENO y FEO PARRONDO, 1996) y Andalucía por la actitud rentis- 
ta de los grandes propietarios (DoMÍNGUEZ BASCÓN, 1993; FLOREN- 
CIO PUNTAS, 1994) aunque «entonces, la modernización agraria 
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descansaba fundamentalmente en la superación del atraso cultural y 
tecnológico, para lo cual bastaba con que pudiera generalizarse el consu- 
mo de fertibmtes químicos y el uso de unos instnimentos de labranza 
más perfeccionados; ambos adelantos facilitarían el abandono progresivo 
de los métodos de cultivo tradicionales>> (DOMÍNGUEZ BASCÓN, 1993, 
pp. 9). 

El presente trabajo se centra en el análisis de €a crisis agraria de 
finales del siglo XIX en la provincia de Madrid, un espacio fuertemente 
condicionado, sin duda, por la proximidad de un grau centro consumidor: 
Madrid, que con€aba con 5'76.538 Witantes en 1900. 

En primer lugar, se realiza una revisión de algunas referencias biblio- 
gráñcas coeíáneas o pos€eriom sobre la crisis en la provincia madrileña 
Para este análisis hemos manejado fundanentalmente respuestas inclui- 
das en La crisis agríala y pecnaria; artículos publicados en La revista 
-cola y de agricultura (1897-1936), y diversas monografías locales, 
comarcales o provinciaies qamidas en las &das &ales del siglo 
p a s a d o o p r i m e r a s d e l a c t d , y e n t r e l a s q a e ~ n s e r ~ l a s  
geojyaf'hs-topo- medicos. 

En la segunda parte, se redha una cuantiticación de los efectos de la 
crisis sobm la, propiedad, uno de los aspectos menos conocidos de las 
c o n s e c u e m i a s d e l a ~ e ~ n o h a p u ~ & ~ e s t ~ G a r r a b o u : &  
s a b e m i i y p o c o ~ k c a p g s d e p ~ & ~ ~ q t a e ~ t m n m á s a f e c t a -  
dos, @&es sal- el pen'odo crítico sm demskb contratiempos y 
q u i h  en definitiva se vieron desposeídos. Saber s i  esta etepa fue o no 
un momento decisivo en el proceso de e x p m p i a C i ~ ~ 6 n  que 
conlleva el desamilo capitalkb, es en muchos de suma i m p -  
Wa. Quizás el exaniea de las estdsticas sabre 10 adju-ión de 
fincas a Hacienda por el impago de CO~~MOIKS, si se llegan a localiuu: 
estos fondos, podría ilustrar en alguna medida esta cuestiów 
(GARRABOU, 1988, pp. 27). 

La fuente manejada para esta segunda g e  ha sido el Boletín Oficial 
de Venta de Bienes Naci~ales, &a para el conocimiento del proceso 
c k s i a m m  y que entre 1900 y 1925 publica las ñncas que salen a 
subasta en la provincia de M d  por «débitos de contñbuci6m. Tam- 
bién se sacan a subasta algunas f k s  en otras pvincias* pero conviene 
m& que úniamenk las de mayor cuantía, mieniras en la madrileña 
se subastan tanto las de mayor como las de menor cuantía Aunque el 

manejo de esta fuente pueda presentar algunas deficiencias estadísticas 
(fincas que se adquieren sin ser subastadas públicamente, números del 
boletín que no aparecen en los fondos de la Biblioteca Nacional o del 
Ministerio de Hacienda, fincas subastadas varias veces que pueden 
contabilizarse en más de una ocasión, etc) creemos que su utilización es 
imprescindible en ausencia de otras más precisas o como complemento 
de éstas si llegan a aparecer. 

2. REFERENCIAS SOBRE LA CRISIS AGRARIA FINISECU- 
LAR EN LA PROVINCIA DE MADRID 

Las referencias a la crisis en la provincia de Madrid son abundantes 
tanto sectorial como territorialmente. A continuación repasaremos alguna 
de las causas más significativas. 

La competencia exterior, las importaciones de determinados pro- 
ductos son frecuentemente mencionadas por los estudiosos de la crisis 
finisecular. La llegada masiva de trigo desde Estados Unidos, Australia o 
Rusia a unos precios más bajos que el producido en España se apunta 
como una de las causas básicas de la crisis que muchos autores centran en 
el sector triguero. Desde esta óptica, la internacionalización del mercado 
de productos agrarios sería la principal responsable de los problemas de 
los campesinos europeos, con explotaciones más reducidas. La compe- 
tencia exterior no se dio únicamente en el higo. Afectó también al arroz. 
La comisión creada en 1886 para estudiar los problemas que atravesaba 
en Levante la producción anocera señala como una de las razones de la 
crisis la pérdida del mercado antillano y la importación de arroces asiáti- 
cos que se justifica por los costes de producción: «Ni siquiera en Valencia 
podemos luchar con los arroces exóticos, mucho menos en los puertos del 
Cantábrico y en el interior de España» (La crisis arrocera, 1887, pp. 42). 
Según la mencionada comisión, en 1885, cien kilos de arroz importado 
costaban en Valencia 28'48 pesetas frente a las 38'90 de los producidos 
en el entorno. Aunque el valenciano era de mejor calidad, la diferencia de 
precios no era suficiente para convencer al consumidor. 

La internacionalización de los mercados fue posible por la mejora en 
los transportes y por avances en la conservación de determinados produc- 
tos y afectó a sectores muy diversos, algunos tan localizados espaaahente 
como el plátano canario. Aunque se trate de un producto no básico en la 
dieta de los españoles de la época y con una problemática muy diferente a 
la que podían tener los campesinos madrileños, resulta interesante cono- 



cer las opiniones de la comisión creada por la Cámara agrícola de La 
Orotava para estudiar la crisis del sector bananero insular en los primeros 
años del siglo XX. La crisis tiene su origen en los problemas de exporta- 
ción a Gran Bretaña: «es indudable que hasta que comenzaron a enviar a 
Europa plátanos Jamaica y Costa Rica, ejercíamos con nuestras £rutas un 
verdadero monopolio ... que ha desaparecido, entrando en una compe- 
tencia para la que no estamos preparados, por más que temíamos pudiera 
llegan> (La crisis de los plátanos, 1905, pp. 7). La mayor calidad del 
plátano canario no era suficiente para competir en el mercado inglés con 
un precio doble que el caribeño. 

Uno de los problemas más constatado en La crisis agrícola y 
pecuaria es la falta de comunicaciones adecuadas para dar salida a 
los productos agrícolas hacia los centros de consumo en un momento 
en que era necesario crear el mercado interior ante la llegada de 
productos del exterior a los puertos españoles. Este aspecto es apunta- 
do por el ayuntamiento de Moraleja de Enmedio en octubre de 1887: 
hay «tanta escasez de carreteras que como sucede a esta región o 
villa, que a 20 kilómetros de la Corte, sus productores se ven en la 
imprescindible necesidad de retener sus escasos frutos por no haber 
quien los saque, por el mal estado de los caminos, y hasta tener que 
llevarlos ellos mismos a los mercados, con detrimento de abandonar 
sus labores» (La crisis agrícola y pecuaria, t. m, pp. 607). Las mejo- 
ras en las comunicaciones contribuyeron a la realización de cambios 
en el sector hortícola: el ferrocarril traía frutas y verduras desde Le- 
vante a Madrid y facilitó el desarrollo hortofrutícola de localidades 
como Aranjuez o Villa del Prado. Desde 1890 se expropian los terre- 
nos en esta última para construir el ferrocarril Madrid-Almorox que 
permitió en los años siguientes la exportación de muchos miles de 
arrobas de productos hortícolas por lo que el ayuntamiento contribuyó 
económicamente a la construcción de la vía férrea. Hay un aumento 
de la superf~cie dedicada a patatas, tanto para autoconsumo como para 
vender en Madrid. Reemplazan parcialmente en regadío al lino que 
estaba retrocediendo al mismo tiempo que la artesanía textil. 

Crisis vinícola: Bausá Montes señala la preocupación existente en 
1886 por los ataques del pulgón o cuquillo al viñedo de Navalcarnero, 
riqueza fundamental de la villa y que se había expansionado considera- 
blemente en los años anteriores, ocupando aproximadamente la cuarta 
parte de la superficie municipal (BAUSA MONTES, 1886). Conviene 
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tener presente que el viñedo se había extendido por casi toda la mitad sur 
de la provincia como consecuencia del aumento de las exportaciones y 
jugaba un papel decisivo en la economía rural de municipios como San 
Martín de Valdeiglesias, Cadalso de los Vidrios, Cenicientos, NavaIcar- 
nero, Arganda, Morata, Colmenar de Oreja, etc. Madrid, con 71.631 ha 
de vid era, en 1889, la novena provincia española en este cultivo básico 
para toda la España seca (PAN-MONTOJO, 1994, pp. 387-388). En 
términos como Chinchón la superficie de viña se duplica en- 1849 y 
1887, aspecto que explica la importancia que tuvo para algunos términos 
la presencia de la filoxera en el viííeúo provincial a f d e s  del siglo XIX 
y principios del XX, como en la pIáctica totalidad del viñedo español 
(CARNERO 1 ARBAT, 1980; PAN-MONTOJO, 1994). Las medidas 
proteccionistas de países como Francia, una vez superados sus problemas 
fíloxéricos, supusieron un freno brusco a las exportaciones y a la econo- 
mía de los viticultores, afectada por la sobreproducción. El descepe acom- 
pañó a la filoxera a reducir la superficie de vid hasta 1915, en una fase en 
que se producen también cambios en su distribución espacial, en la pro- 
ductividad, en los procesos de transformación agroindustrial, aparición de 
vinos artificiales, etc. 

Además de los problemas específicos de enfermedades de la vid, se 
detecta la aparición de plagas de langosta en 1850 en las riberas del 
Jarama, Manzanares y Henms, con rebrotes periódicos hasta que en 
1901 se pudo considerar extinguida (GÓMEZ MENDOZA, 1977, pp. 
216). La langosta afectó especialmente al cereal y la vid en Chinchón, 
Colmenar de Oreja, Aranjuez, Villaconejos, Titulcia y Ciempozuelos des- 
de 1875. 

Crisis ganadera: reducción de pastos por roturaciones (constatada en 
Brunete, Villanueva de la Cañada, etc) y reducción de deteminadas espe- 
cies sustituidas en el tráfico por los ferrocarriles ' y en las labores por la 
incipiente mecanización, proceso que contrasta claramente con el de dé- 
cadas anteriores a 1865. El retroceso afectó esencialmente al ganado 
trashumante mientras la ganadería de labor y el porcino incrementaron su 
número (GARCÍA SANZ, 1994). La ganadería se vio afectada también 

' El asno ucomo animal de carga, pasó a un segundo plano tras la competencia 
ejercida por los ferrocaniles de cercanías, de vía estrecha. destinados al tráfico de per- 
sonas y mercancías que fueron inaugurados entre 1886 (Madrid-Arganda) y 1890 (Ma- 
drid-Villa del Prado)» (MORAL RUU, 1977, pp. 283). 
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en zonas como la campiña, tras la desamortización, «poí la práctica de 
acotamientos y el abuso de los nuevos propietarios en la ocupación de las 
vías pecUanas con notable perjuicio para la economía ganadera l d *  
(GÓMEZ MENDOZA, 1977, pp. 219). Este fenómeno se generaha por 
toda la provincia pejudicrmdo gravemente al ganado m o r ,  especialmente 
en las mnas semanas donde se sientan las bases para la &mci6n de 
modernas explotaciones extensivas ai cerrar los nuevos propi&s m- 
mensos espacios (V- 1977, pp. 102-104). Tampoco se de- 
ben dejar & lado las epidemias que peri-k rnamabm la cabaña 
ganakm, como la del d mjm que en 1914 redujo el porcino de 
Vihueva de la Cañada a la cuarta parte. Oitros aut- apxultan como 
ama de la crisis ganadera «las crecidas importaciones de crunes qne por 
los medios f r i g o r i b s  y anti&ptiw in* los cenm de cxmmmo* 
(MARTmEz m m ,  1896, pp. VII). 

Los anteriores problemas se acentúan periódicamente en los años de 
i d a s  cosdmi por cut~iones c M c a s ,  c-6e senaliadas por 
h ~ ~ I t r y d e a g r i c o t t r r r a , y q u e ~ ' b u y ~ a q u e l o s  
campesinos no páiei?m baca efectivas las contfibecim; en 1887,1901 
y 1904 hubo seqnías que redujeron las cosechas de gtanos, vino, olivo y 
los pastos en buienaparte de la provinciia; ea 1898,lW y 1912 los hielos 
olrdíus (mayo) &&mm muy @-te a las vides y .fnitab de . . 
municipios como t2mcmtm, Cadalso y San Mattín de VaMeighk~, 
m. Por el contra&, jlos aeoSde buenr;ls coscbas el prd,le- 
m a d e l a ~ d e ~ c t s y d e l a ~ E l e ~ ~ d i ~  
s a l i d a t r l o a e x c e d e n t e s d e v ñ l o y ~ e n b . A ~ h ~ n a s e a  
exchisiva para la provincia de Madrid, merece la pena reccMdar la valora- 
ción que hace & las cosechas de comknzos de. siglo Julio Senador para 
Castilla: «En los diez años que van desde 1904 a 1914 se han perdid~ 
seis cosechas: las del 5 y el 12 por sobra de agua; las del 7 y el 13 por 
falta de las del 8 y el 14 por heladas tardias. De las mtantes quedan 
dosI lamadasrep iu i~: lasde l6ye l10;yotras~~bnenas . las  
del 4 y la del 119 (SENADOR G6MECZ, 1915, pp. 148). 

Probiemaa de la a r t a d a  raral: a d e h  de la artesanía textil 
(telares de lino y lana) quiebran, por la tendencia a la concentracidn 
de las actividades industriales en núcleos urbanos, otras ramas 

!jeSenaaor Gómz ~~ *perdidP una eo&a cuando el producto es igual o 
infexior al coste de la producción,. 
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artesanales como la de vidrios en Cadalso (BOX MARIA-COSPEDAL, 
1945, pp. 160) en el último cuarto del siglo, que había contribuido a 
diversificar los ingresos de los vecinos de esta localidad, bien como 
trabajadores industriales bien como arrieros de vidrios hacia Madrid. 
Los obreros más especializados se trasladaron a las fábricas de cristal 
de Madrid y Barcelona. En el sureste madrileño se reduce notable- 
mente la artesanía que utilizaba como materias primas el cáñamo, 
esparto y zumaque y, lógicamente, la actividad recolectora como 
complemento a los ingresos campesinos. 

La desamortización tuvo unas consecuencias claramente negati- 
vas que influyeron decisivamente sobre la situación del pequeño y 
mediano campesinado: 

a) Reducción drástica de los bienes de propios con sus consecuen- 
cias sociales. Así, por ejemplo, en el suroeste provincial se desamortiza- 
ron 13.711 hectáreas de propios, el 80% de la superficie desamortizada 
comarcal, incluyéndose algunas dehesas boyales eximidas por la ley de 
11 de julio de 1856 (FEO PARRONDO, 1990, pp. 133), si bien otras 
como la del Alamar (Villa del Prado) no se vendieron ante los pleitos de 
los vecinos que consiguieron evitar su pnvatización. 

b) Concentración de las compras. Un ejemplo paradigmático, es la 
desamortización de la dehesa del Rincón en Aldea del Fresno. Pertene- 
cía a los propios de la ciudad de Segovia y en un primer momento 
quedó exenta de desamortimse pero posteriormente se subastó en siete 
enormes lotes, de los cuales seis con un total de 3.150 ha fueron adqui- 
ridas por un propietario (que se hizo con más de las tres quintas partes 
del municipio) por la cifra de 8.709.000 reales, claramente inaccesible 
para un pequeño o mediano campesino. En otros municipios el grado de 
concentración de las compras fue también notable. El mayor comprador 
en Navas del Rey adquirió el 85'73% de la superficie desamortizada, el 
de San Martín de Valdeiglesias el 83'64% y en todos los municipios del 
SW. provincial los cinco mayores compradores adquieren como mínimo 
el 60% de las superficies rematadas y en cinco llegan al 100% (Cadal- 
so, Cenicientos, Pelayos, Quijorna y Villanueva de la Cañada) (FEO 
PARRONDO, 1990, pp. 147). 

En la comarca de Las Vegas, la superficie desamortizada fue el 
42'5% de la total comarcal, llegando en Villarejo de Salvanés al 88%, 
en Aranjuez al 78%, en Fuentidueña al 69%, en San Martín de la 



Vega al 63% y en Chinchón a poco más de la mitad (UTANDA 
MORENO, 1996, pp. 260). 

c) No menos interesante es conocer quiénes compran, su ocupa- 
ción y residencia Todos los estudios sobre la desamortización señalan 
que la burguesía fue la gran beneficiada, no consiguiendo el campesinado 
sino pequeñas parcelas de tierras que no lograron liberarlo de las rentas 
que tenía que pagar.3 No podía ser de otro modo tal como se planteó el 
mecanismo de las ventas ya que solamente quienes poseían dinero en 
abundancia o títulos de la deuda podían adquirir los bienes subastados, y 
el campesinado da generalmente de ambos, pero, como ha señalado 
Gómez Mendoza, «poca incidencia hubieran tenido los cambios de titula- 
ridad en la propiedad agraria de no ir acompañados por un considerable 
aumento de los cánones de arrendamiento» (GÓMEZ MENDOZA, 1977, 
pp. 217). En la campiña del bajo Henares las rentas se duplican desde 
mediados del siglo XVilI hasta finaes del XIX, época en que llegaban al 
33% de lo cosechado aunque ocasionalmente ascenáían hasta el 69%, por 
lo que la situación del campesinado estaba más deteriorada que en el 
Antiguo Régimen (GÓMEZ MFNDOZA, 1977, pp. 21 8). 

d) También se produjeron importantes modificaciones ambientales: 
roturaciones, deforestación, cambios de cultivos, etc. Desamortización, 
roturaciones y deforestación van asociados en el estudio sobre las transfor- 
maciones agrarias del campo español en la segunda mitad del siglo XM, 
ya que siendo muchas tierras susceptibles de cultivo, los nuevos propie- 
tarios, inducidos por la elevación de precios mediante una política protec- 
cionista, ponen en cultivo tales tierras, dedicándolas a trigo en la zona 
interior y a vid en la periferia mediterránea. Numerosos estudios sobre la 
desamortización hacen hincapié en este aspecto en zonas muy diversas: 
Valle de Alcudia y Campo de Calatrava, Valladolid, Canarias, Extremadu- 
ra, etc. (FEO PARRONDO, 1984). 

No faltan referencias de la época sobre la relación desamortización- 

' En la comarca de Las Vegas. por ejemplo, el 56% de los compradores de fin- 
cas rústicas desamortizadas adquieren menos de 5 ha, mientras los cinco mayores ad- 
quieren un total de 11.345 ha., el 20% de la superiicie desamortizada comarcal. siendo 
el principal beneficiario Eustaquio Manuel Megía, quien adquiere 4.328 ha repartidas 
entre San Martín de la Vega y Villaconejos por las que paga 28'7 millones de reales 
(UTANDA MORENO. 1996. pp. 262). En Aranjuez. las huertas de primera categoría 
de regadío adquieren un valor de ocho mil pesetadhecka (UTANDA MORENO. 1980, 
PP. 80). 
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deforestación en la provincia de Madrid. En San Martin de Valdeiglesias 
había habido roturaciones recientes que ofrecen a sus propietarios pin- 
gües productos: cepas, olivos, higueras, melocotoneros, guindos y cere- 
zos (MORCILLO ESTEBAN, 1890). Una versión optimista de los efectos 
roturadores de la desamortización aparece treinta años después en un 
estudio sobre ViUa del Prado: las roturaciones de terrenos incultos habían 
permitido el aumento demográfico al ser la agricultura la principal fuente 
de riqueza del municipio (VILAR FERRÁN y CARACUEL FARRUGIA, 
1920). Pero no todas las referencias van en la misma dirección: Cruz 
Aragón escribe en 1897 que en el siglo XM decrece la importancia de 
Bmete, «no siendo ni sombra de lo que fue. Talados sus montes (que en 
la antigüedad constituía una de sus riquezas), destruido su arbolado, ena- 
jenados y malvendidos sus muchos bienes de propios, vive una vida 
+tica y lánguida. ..» (CRUZ ARAGÓN, 1897, pp 19). Dos décadas 
después continuaban estas roturaciones en Villanueva de la Cañada y 
especialmente en su bosque de V i U h c a  del Castillo, en el que se 
estaba produciendo una tala irracional de su arbolado para convertirlo en 
carbón, tarea en la que se ocupaban unos cuarenta obreros de Santa Cruz 
del Retamar (Toledo) durante unos seis meses al año y que obtenían unas 
40.000 arrobas anuales con destino a Madrid (VILAR FERRÁN, 1917, 
PP- 85)- 

Los encargados del proceso desamortizaáor eran conscientes de los 
perjuicios de la deforestación y en el Boletín Oficial de Venta de Bienes 
Nacionales se publican prohibiciones de tala del arbolado hasta que no se 
hubieran satisfecho todos los plazos de las fincas adquiridas. Parecen 
indicar estas disposiciones que los compradores talaban los árboles tras 
pagar el primer plazo y con la venta de madera y leña financiaban el 
resto. Pese a estas medidas protectoras, la tala era más difícil de evitar 
cuando suelo y vuelo se subastaban por separado y eran adquiridas por 
distintos propietarios, aspecto que en la provincia de Madrid se dio entre 
1859 y 1870 en catorce rnuni~ipios.~ 

El sistema de impuestos existente en el medio rural jugó, sin 
duda, un papel decisivo para que los campesinos no pudieran soportar 
todas las cargas impositivas. Como ha apuntado Pro Ruiz, «el adveni- 

Un total de 157.188 encinas, 7.862 chaparros, 6.382 pinos. 5.042 carrascas y 
107 olivos se subastaron independientes del suelo en el radicaban en la provincia de 
Madrid (FEO PARRONDO, 1984). 
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miento del sistema sociopolítico de la Restauración en 1874 llevó 
hasta el límite todos los vicios del sistema de amillaramientos. Por un 
lado, la entrada instituciondizada de la oligarquía rural en las Cortes, 
y por otro el incremento del peso de los caciques locales, dejaron en 
manos de los principales propietarios todos los recursos para el repar- 
to de la carga fiscalr (PRO RUIZ, 1987, pp. 338). El mismo autor 
señala que «a lo largo de todo el siglo XIX España careció de un 
catastro apto para repartir equitativamente la contribución. El fraude 
fiscal sistemático de los tematenientes se había convertido en una 
pieza básica del sistema, convirtiendo a la contribución tenitorial en 
una nueva forma de extracción de rentas a1 mediano y pequeño cam- 
pesinado, una vez que el señorío había sido suprimido. Controlando el 
poder local que reparh'a los cupos tributarios, los grandes terrate- 
nientes estaban en condiciones de hacer recaer sobre sus vecinos más 
pobres parte de la carga fiscal que en justicia les correspondía a 
ellos ... En consecuencia, pequeños y medianos campesinos realizaban 
frecuentemente un gran esfuerzo fiscal, que a veces no podian cubrir. 
al no poder pagar sus impuestos, las tierras les eran embargadas y 
alimentaban un proceso de expropiación y de correlativa acumulación 
de la propiedad» (PRO RUIZ, 1987, pp. 340). 

Estos fraudes fueron acompaWos de diversas amnistías fiscales para 
los que no declaraban sus fincas (PRO RUIZ, 1992, pp. 176). Las oculta- 
ciones eran muy variadas. El reglamento de rectificación de los 
amihmmientos de 10 de diciembre de 1878 incluía las siguientes: omi- 
sión de fincas en las declaraciones, disminución de su cabida, declaración 
& una clase de cultivo inferior a la real, declaración de una m t a  menor 
que la que realmente producían y silencio pasivo del propietario ante las 
equivocaciones a su favor que las autoridades hubieran cometido en el 
amillaramiento (PRO RUIZ, 1992, pp. 203). Fruto de todo lo anterior, en 
1879, b i e n d a  estimaba la OCU2kibn en un 40% de las tierras españo- 
las. L6gicamente, con estas ciña$, los campesbos que pagaban sufrísnr 
unos gravámenes muy por encima de sus deberes y posibilidades. EI 
porcentaje de ocultación, en 1869-70, en algunos municipios madrileños 
es bien significativo: 66'9% en Collado-Villalba, 64'3% en Hoyo de 
Maaamm, 52'7% en Arroyomohos, 51'8% en Bnmete y más del 40% 
en Batres, Sevilla la Nueva y El Alamo (PRO RUIZ, 1992, pp. 341). 

No menos explícito es Julio Senador, quien no duda en añrmar que 
c d o  labrador está amiinaáo. ¡Y éstos son el ochenta y siete por ciento 
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de la población castellana!» (SENADOR GÓMEZ, 1915, pp. 147). Entre 
las causas de esta ruina, señala que «las actuales tierras de última calidad, 
que son la mitad de Castilla, siguen pagando la misma contribución que 
cuando eran viñedos de primera. Se les asigna pues un líquido imponible 
que, en ciertos lugares, llega a setenta pesetas por hectárea, cuando el que 
les correspondería en justicia es de 5 a 15, como a las demás de su clase 
que no hayan estado nunca amiralladas como viñedos» (SENADOR 
&MEZ, 1915, pp. 56). Otros coetáneos van más lejos: «España es la 
nación de Europa y América en que más crecidas y desiguales son las 
contribuciones» (MARTíNEZ MAROTO, 1896, pp. VII). La anterior 
afirmación se aproxima bastante a las quejas del ayuntamiento de Colrne- 
nar Viejo: «Si se consideran todos los impuestos como son, territorial con 
recargos municipales, consumos. indusírial, derechos de matadero, puede 
calcularse gravada la ganadeda en un 60 por 1 0 b  (Crisis agrícola y 
pecuaria, t. N, pp. 568). Estos impuestos beneficiaban muy poco a las 
arcas municipales porque no se produjo un paralelismo entre la cesión de 
competencias a los ayuntamientos (policía local, escuelas de primera en- 
señanza, beneficencia, cárceles, jardines, etc) y la creación de medios 
para fmanciarlas (GARCÍA GARCÍA y c0MfN COM~N, 1995), lo que 
supuso un freno a las iniciativas locales de modernización, reparación y 
conservación de escuelas, caminos vecinales, etc. 

2.9. La mecanización también pudo influir ya que los sistemas 
rudimentarios de explotación, basados en técnicas primitivas y abun- 
dante mano de obra, estaban empezando a ser reemplazados por ma- 
quinaria como modernos arados ingleses y americanos, segadoras y 
trilladoras modernas? lo que reducía las posibilidades de jornales para 
pequeños propietarios, especialmente en los municipios cerealista~.~ 

La mecanización en el medio rural madrileño había sido escasa hasta 1881 por 
el precio elevado de la nueva maquinaria para un solo propietario y falta de costumbre 
de asocíarse para comprarla, ausencia de talleres de reparación en los pueblos y de 
operarios que supieran manejarla, mano de obra excesiva y barata, espíritu mtinario en 
la mayor parte de los labradores y falta de instrucción, terreno accidentado en los mu- 
nicipios serranos. etc. (ORTIZ CAÑAVATE, 1881). 

En algunos municipios como Quijorna el cereal ocupaba el 85% de la superfi- 
cie municipal. en Bmnete el 8096, en Chapinería el 77%. etc. En 1897, la economía de 
Brunete (CRUZ A R A G ~ N ,  1897) depende de los precios de los cereales y los carnpe- 
sinos tienen que emplearse como jornaleros en algunas grandes fincas del pueblo o de 
otros colindantes como «La Cepilla» y «La Casa Grandes, propiedad de Luis Bahía, 
cuyos antepasados Doroteo y Cirilo habían adquirido en el proceso desamortizador unas 
450 ha. repartidas entre Bmnete. Navalagamella, Quijorna, Villamanta y Villanueva de 
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La mecanización contribuye asimismo a justificar parcialmente la cri- 
sis de la ganadería de labor. Esta mecanización pudo jugar un papel 
decis50 en la roturaciones de antiguas dehesas y en su transformación 
en mnas cerealistas al amparo de una política proteccionista, de un 
auqnento de los precios del trigo y de la estabilización de jornales, que 
$e plasman en ai expansión de la superñcie triguera y en una proli- 
feración de pequeñas industrias haheras incluso en municipios poco 
dotados para este aprovechamiento como Cadalso, San Martín de 
Valdeigl&, pelaYos de la Presa, etc. 

3. REPERCUSIONES DE LA CRISIS SOBRE LA ESTRUCTU- 
RA DE,LA PROPIEDAD EN LA PROVINCIA DE MADRID 

Como ha seiialado Chmbm, La pdikmi6n de estudios dm la 
crisis, centrado6 en cultivos amcmtos y regioIies divemas, no impide que 
a t i n q u e d e n n ~ p t o s p o ~ ~ , c c n m , l a s ~ ~ n e ~ ~ ~ b m l a  
~ i e d a d y e l n h e m d e p o p ~ 0 s q p u : s e P E e r o n a E ~ p o r l a  
e ~ n D e ~ a c a b o p o t M d ~ e l ~ o d e b c a n t r i -  

No faltan rehncias a este proceso, tanto coetáneas como recientes, 
pero las cifras apo&dís son aproxhaciones aunque significativas para 
mostrar la importancia del problema y del elevado nfhero de cxapehos 
afectados. Fh 1878, G d x m a  cifra el vakw de las fincas embmgacb por 
dadas de mn&i'buci& en 13.170.191'62 pesetas en toda Espcnia, ascen- 
diendo en la pvincii de Mactrid a 155.285'49 pesetas para el período 
l ~ l ~ , y m d u d a e n a p m i t r i r p l a c i f r a ~ d e b e d e s e r ~  
~ 0 ~ ~ ~ 9 6 1 o m l a p r o r i n c h & T d e d o l o 6 a f ~ R i e n > n  
apro-te la mitad de los contribuyentes ~~ (CASABOMA, 
1878, pp. 517-519). In-ne el Ministerio de Fomento reconoce 
que las fincas a@di& a la Hacia& plblica por dedas de caniíibu- 
ción en el pen'udo 18%)-1886 ascienden a 199.311 (La cM9ss agdcola y 
peaiaria, 1888, vol. VII, pp. 571). En 1887, Jesús Pando había dado 
unas cjfras m$s elevadas: <<V-ie oprime el áRim0 ver que TQáS 
de 250250000 f h a ,  cuyo valor excede de 10.000 millones de pesetas, han 

Perales. Los problemas sociales del campesido de Bmete y Navdcanrero aparecen 
reflejados para la primera década Be1 siglo XX en BAREA (1959), que describe 
minuciosaniente los problemas de caciqnimo en el trabajo y c~menio  de sigo hacia 
Madrid por parte del zswmionado Luis Bahfa. gran propido comarcal, -ta y . adniinistradoren Madnddeiusjesuitas. 
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sido embargadas y desposeídos sus dueños de las mismas por virtud de 
débitos de contribuciones, y que de seguir en ese camino va a llegar 
pronto el momento en que tal ha de ser el desconcierto y menosprecio de 
los terrenos, que no habrá quien los adquiera aún por el 1 por 100 de su 
valor, en esas subastas públicas que con escándalo, día tras día se repiten 
en muchísimos pueblos, hasta llegar en algunos a que ni el Gobierno 
cobre, ni al cultivador se permita el laboreo y queden terrenos fructíferos 
de baldío en comarcas enteras, como sucede en algunos puntos de Castilla, 
Galicia y Andalucía (PANDO Y VALLE, 1887, pp. 72-73). Aunque sin 
caer en el catastrofismo anterior, cada nueva cifra supera a las anteriores. 
Julio Senador apunta que «de 1895 a 1900 se vendieron, por débitos de 
contribución, millón y medio de fincas pobres» (SENADOR GÓMEZ, 
1915, pp. 90). Estas ventas fueron acompañadas, según Senador, de la 
emigración de tres millones de personas entre 1895 y 1905. Entre 1874 y 
1890 se embargaron 3.954.95 1 fincas y quedaron sin comprador 942.561 
(SÁNCHEZ ASENSIO, 1926, pp. 156). 

Edn fechas más recientes, se siguen apuntando cifras elevadas: «más 
de un millón de fincas, a ñnes del XIX, estaban confiscadas por la Ha- 
cienda pública» (BERNAL, 1985, pp. 237) sin olvidar que otros campesi- 
nos perdieron su patrimonio por abuso del recurso hipotecario que algunos 
autores elevan a un 25-308 e incluso al 50-6096 en casos extremos en 
regiones como Aragón (GERMÁN y FORCADU, 1988, pp. 83-85). 
La crisis de los pósitos y la ausencia de bancos agnOcolas influyeron 
negativamente en la situación del pequeño campesinado (AYALA y SAS- 
TRE, 1890). 

CUADRO 1. FiNCAS ADJUDICADAS A HACIENDA 
POR DÉBIXIS DE CONTRIBUCION (1 880-86) (*) 

Provincia Fincas adjudicadas 

............................. ALBACETE 11 .O67 
.............................. ALICANTE 2537 

ALMER~A ................................ 6.025 
ÁVILA ..................................... 2.431 

................................ BADAJO2 7.39 
.......................... BARCELONA 347 

BURGOS .................................. 2.316 
................................ cÁcERFB 1.284 

...................................... CADIZ 843 



...................... CAN-S (**) 3.551 
....................... CIUDAD REAL 6.575 

.............................. CÓRDOBA 390 
................................. CUENCA 25.872 

GERON A ................................. 50 
GRANADA ............................ 570 

..................... GUADALAJARA 1 1.964 
HUELVA .................................. 1.048 

.................................. HUESCA 8.476 
........................................ JAÉN 12.628 
...................................... LEON. 1.104 
................................... LÉRIDA 431 

.............................. LOGROÑO 15.154 
.................................. MADRID 14.170 
................................ MALAGA 9.280 

MURCIA ................e................. U) 
................................... 0-0 155 

.............................. PALENCIA 8.391 
......................... SALAMANCA 830 

................................ SEGOVIA 693 
................................. SEVILLA 1.004 

...................................... SORIA 2.148 
......................... TARRAGONA 1.245 

................................... TERUEL 13.412 
.................................. TOLEDO 4.286 

.............................. VALENCIA 165 
........................ VALLADOLID 1.2.40 

ZAMORA ................................. 585 
ZARAGOZA ............................ 19.775 

..................................... TOTAL 199.311 

Fuente: La crisis agrícola y pecuaria. t. Vn. pp. 571. 
(*) Las provincias no citadas en el cuadro carecían de fincas adjudicadas a Hacienda 

por débitos de contribución. 
(**) Canarias era una única provincia en 1887. 

Según los datos facilitados por La crisis agrícola y pecuaria, 
Madrid ocupaba el cuarto puesto entre las provincias españolas más 
afectadas por la adjudicación de fincas a Hacienda (con 14.170) tras 
Cuenca, Zaragoza y Logroño. Cifras elevadas (por encima de las diez 
mil fincas adjudicadas) se daban también en Albacete, Guadalajara, 
Jaén y Teruel, es decir, provincias todas ellas del interior peninsular 
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con una fuerte dependencia productiva de cereales. Por el contrario, 
quedaban al margen de este proceso las cuatro provincias gallegas, 
Santander, las tres vascas, Navarra (toda la España atlántica excepto 
Asturias), Castellón y las islas Baleares (Cuadro 1). Dividiendo las 
fincas adjudicadas a Hacienda por las actuales comunidades autóno- 
mas, Castilla-La Mancha ronda casi el 30% que sumado al 20% de 
Aragón representan la mitad de todas las expropiadas. Andalucía casi 
llega al 16% y Castilla-León se aproxima a la décima parte del total 
nacional. El resto tiene porcentajes muy inferiores aunque sean eleva- 
dos los de La Rioja y Madrid por tratarse de comunidades unipro- 
vinciales (Cuadro 11). Aunque estos datos merecerían un análisis más 
exhaustivo, creemos que son bastante significativos del reparto tem- 
torial de las fincas adjudicadas a Hacienda por deudas de contribu- 
ción. 

CUADRO II. J3NCAS ADJUDICADAS A HACENDA (1 880-86) 
PORLAS ACTUALES C O ~ A D E S  AUTONOMAS 

Comunidad N" de @cas Porcentaje 

CASTILLA-LA MANCHA ................ 59.764 ........ 29'98 
ARAGÓN ........................................... 41.663 ........ 20'90 
ANDALUCIA ..................................... 31.788 ........ 15'94 
CASTU-&N ............................. 9.738 .......... 9'90 
LA HOJA .......................................... 15.154 ........ 7'60 

.......... ............................................ MADRID 14.170 7'10 
EXlX3WDüR.A .............................. 8.533 .......... 4'28 
CANARIAS ........................................ 3.551 ........ 1'78 
VALENCIA ........................................ 2.702 .......... 1'35 
CATALUÑA ...................................... 2.073 .......... 1'04 

......................................... .......... ASTüRIAS 155 0'07 
MURCIA ............................................ 20 .......... 0'01 

TOTAL ........................................ 199.311 ........... 100 
Fuente: La crisis agrícola y pecuaria. t. VU, pp. 571. 

Numerosas contestaciones al interrogatorio de La crisis agn'cola y 
pecuaria señalan el problema de los débitos por contribución en toda 
España y como muestra puede servir el del ayuntamiento de la localidad 
madrileña de Moraleja de Enmedio en octubre de 1887 que afinna la 
existencia de la crisis y entre sus consecuencias, «aparte de otras conside- 
raciones, tenemos la más palpable, el sinnúmero de fincas que por atrasos 
de contribuciones se van adjudicando a la Hacienda, sin contar con las 
iníinitas que se adjudican a particulares, por hipotecas y contratos priva- 
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dos que hechos p&amos. se cotizan de un 12 a un 25 por 100. y han por 
necesidad que ceder sus fincas por no poder pagar sus intereses; y antes 
que ver sus fincas adjudicadas en pública licitación, prefieren cederlas en 
silencio. para no ser criticados y descubiertos en su modo de vivir privada- 
mente (La crisis agri'cola y pecuaria, t . IIi, pp . 606) . 

M e n d o  de los anuncios de subastas de fincas Nsticas adjudicadas 
a Hacienda por deudas de contribución publicadas en el Boletín Oficial 
de Venta de Bienes Nacionales entre 1900 y 1925 (no aparecen anuncios 
de este tipo antes y se suspende la publicación t u e n c i d  en 1925) la 
superficie en la provincia de Madrid por este proceso ascendía a 
4.422'7622 hectáreas -das entre 8327 finas y 122 municipios.' EL 
cuadro DI muestra la evolución amial ck las subastas. siempre teniendo en 
cuenta que los datos hacen ref&a al primer anuncio de subasta 

CUADRO m . s m m w m ~  R~STICA SUBASTADA POR 
HACIENDA POR DÉBITOS DE C O ~ C I ~ N  
EN LA PROVINCIA I>E MADRID (1900-1925) 

Año Municipios Fincas Hddca 
.......... ..........., ................... 1901 1 4 2-91-0 

............ .....*.......... .......... 1903 2 141 145-7544 
.......... .......... ............. 1905 9 666 889-9240 

.......... ...........*. ......... 1906 23 840 12Ml-39-58 

.......... ............. 1907 32 1.253 ......... 1019-05-31 

.... .... ............. ......... 1908 , 34 1.821 1437-19-48 

.......... ............. .......... 1909 14 219 157-9264 
.......... .......... ............. 1910 7 346 407-86-22 

.......... ............. .......... 1912 1 24 80-0470 
1916 .......... 4 ............. 376 .......... 417-93-84 

.......... ............. ......... 1917 26 1710 1772-72-68 

.......... ............. .......... 1918 n 67s 55741-29 
1919 .......... 14 ............ 245 .......... 325-4699 

.......... .......... ............ 1920 1 3 8-11-20 
1925 ............ 1 ............ 1 .......... 3-85 

... ............ ...*..... TOTAL 122 8.327 8422-76-22 

i%mk Bol& Oñcial de Venta de Bienes N~tc~males y elabraci6n propia. 

EL nSmero de municipias amgtnmía si a~licgSemos la división administrativa 
de comienms de siglo porque se subastaron finca rústicas ee municipios que entonces 
eran independientes y que postenmte han sido anexionados a Madrid: Barajas, Ca- 
nillas. Caraba~~W Mm y Bajo. Chamartin. Fnencarral . Hortdeza, Vallecas. Vicáivaro 
y Viavede. &m& de algmas en el pqko Oénniao de MaBnd de aquella @oca. 
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Los anuncios de subastas de fincas rústicas se concentraron en 1905- 
1908 y 1916.1919. alcanzando los máximos en 1908 y 1917 con más de 
mil setecientas fincas nísticas en cada año y 1437'19 y 1772'72 hectá- 
reas respectivamente. mientras en algunos años como 1900. 1902. 1904. 
19 1 1. 19 13- 15 y 1921 -24 no se subastan fincas nísticas por este motivo o 
sólo se anuncian en segunda o posterior subasta, ya que fue muy frecuen- 
te que muchas de las fincas se subastasen hasta una decena de veces.8 

CUADRO IV . SUPERFICIE RUSTICA SUBASTADA A NIVEL 
MUNICIPAL POR ~ É ~ r r o s  DE CONTRIBUCI~N (1 900- 1925) 
Municipio N.O de fincas Haía/ca 

AJALVIR ............................................ 117 ...... 120-99-16 
ALAMO (EL) .................................... 67 ...... 44-43-51 

...... ALCALÁ DE HENARES ................... 183 324-6940 
ALCOBENDAS .................................. 192 ...... 1 94- 1 1-77 
ALCORCÓN ...................................... 57 ...... 55-84-03 

...... ALDEA DEL FRESNO ...................... 25 77-35-32 
ALGETE ............................................. 64 ...... 93-34-27 
A M B m  ............................................. 14 ...... 4-27-06 

...... ANCHUELO ...................................... 11 13-05-94 

...... ARANJUEZ ........................................ 2 2-43-18 

...... ARGANDA DEL REY ....................... 88 54-83-93 
BELMONTE DE TAJO ...................... 83 ...... 56-59-69 

...... BERZOSA DEL LOZOYA ................. 44 17-37-80 

...... BOADILLA DEL MONTE ................. 39 11 9-15-92 

...... BREA DE TAJO ................................. 83 421-1@80 

...... BRUIWTIE ......................................... 67 96-71-14 

...... BUJTRAGO DE LOZOYA ................. 4 1-39-35 
BUSTARVIETO .................................. 5 ...... 84-65 

...... CAB ANILLAS DE LA SIERRA ........ 36 19-28-01 
CADALSO DE LOS VIDRIOS .......... 50 ...... 34-82-00 
CAMARMA DE ESTERUELAS ........ 71 ...... 66-63-44 

...... CAMPO REAL ................................... 259 184- 17-04 
CANENCIA ........................................ 31 ...... 4-76-49 
CARABAÑA ...................................... 144 ...... 75-00-51 

Para este período los Boletines Oficiales de Venta de Bienes Nacionales no 
facilitan el nombre del posible comprador . La reiteración con que las fincas salían a 
subasta parece indicar un escaso interks o posibilidades de ser adquiridas . situación 
diferente a la apreciada en las décadas anteriores durante el período álgido del proceso 
desamortizador . 



CEMPOZUELOS .................................. 6 ........... 3-26-72 
COBEÑA .............................................. 64 ......... 89-24-70 
COLMENAR DE OREJA .................... -55 ......... 3 1-77-46 
COLMENAR DEL ARROYO ............ 136 ........ 188-09-26 
COLLADO VILLALBA ......................... 3 ......... 22-13-21 

......... COLLADO-MEDIANO ........................ 27 18-48-82 
CORPA ................................................ 57 ......... 42-23-1 8 
COSLADA ........................................... 14 ......... 12-29-30 
CUBAS ................................................ 18 ......... 13-52-49 
CHAPINERIA ...................................... 50 ......... 19-87-93 
CHINCHÓN ....................................... 157 ......... 91-65-07 

........ DAGANZO DE ARRIBA ................... 106 164-4044 

....... ESTREMERA ..................................... 224 .321.8 0-00 
FUENTE EL SAZ DE JARAMA .......... 1 1 ......... 12-92- 14 
~~VENTDUEÑA DE TAJO ................ 157 ....... .159.1 1.48 
GARGANTA DE LOS MONTES ......... 19 ......... 15-75-02 
GARGANTILLA DEL LOZOYA ......... 13 ........... 3-73-79 
GETAFE ............................................. 141 ......... 75-55-96 

......... GRIÑÓN ............................................... 15 10-74-97 
GUADALM DE LA SIERRA .............. 32 ........... 7-89-39 
GUADARRAMA ................................. 14 ........... 7-01-92 
HIRUELA (LA) ...................................... 7 ........... 1-06-94 

........... HORCAJO DE LA SIERRA ................. 55 4-46-96 
HORCAJUELO ...................................... 3 .............. .42 .80 
HOYO DE MANZANARES ................... 3 ........... 7-88-24 
HUMANES DE MADRID .................... 19 ......... 21-21-92 

........ LEGAN% .......................................... 275 204-82-76 

........ LOECHES .......................................... 143 367-93-44 
..... LOZOYUELA-NAVAS-SEI'EIGL 35 ........... 5-84-5 1 

MADRID ............................................ 509 ....... .714.4 5.66 
........... MECO ................................................... 26 3-41-51 

MEJORADA DEL CAMPO ................. 46 ......... 72-17-53 
......... MOLAR (EL) ...................................... 101 55-72-55 
......... MORALEJA DE ENMEDIO ................ 35 34- 15-87 
......... MORATA DE TAJUÑA ....................... 23 10-21-00 
......... MÓsTOLES ......................................... 63 42-87-87 
............... .................................. NAVACERRADA 1 34-24 
......... NAVAL- ............................... 37 22-99-23 

NAVALAGAMELLA .......................... 25 ......... 22-1 1-93 
........ NAVAS DEL REY ............................... 72 140-46-9 1 

NUEVO B A Z T ~  ................................ 15 ......... 15-21-99 
........... OLMEDA DELAS FUENTES ............. 21 4-91-87 
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........... ............................................ ORUSCO 23 7-86-81 

......... ......... PARACUELLOS DE JARAMA 35 33-42-86 

........... ............................................... PARLA 8 3-76-62 

......... PATONES .......................................... 55 25-64-16 

......... PEDREZUELA ................................... 83 17-75-04 

........... PELAYOS DE LA PRESA ................. 2 1 . 12-00 

....... ..................... PERALES DE TAJUÑA 227 .139.8 0-04 

........... PEZUELA DE LAS TORRES ............ 10 4-66-41 

......... PJNXl ............................................... 44 46-93-20 

......... POZUELO DE ALARCON ................ 47 80-1 1-70 

......... ......................... POZUELO DEL REY 1 15 85-17-94 

........... PUEBLA DE LA SIERRA .................. 55 5-6 1-09 

........... ............................. PUENTES VETAS 12 4-05-14 
........................................ ........ QULTORNA 18 137-70-92 
...................................... ......... RASCAFRÍA 50 15-11-38 

......... .................................... RIBATEJADA 21 17-96-60 

......... ROBLEDO DE CHAVELA ................ 39 55-21-96 
................................. ........... ROBREGORDO 27 2-75-39 

......... ............. ROZAS DE MADRID (LAS) 39 94-27-38 

......... SAN AGUSTÍN DE GUADALIX ....... 23 30-12-90 

......... SAN FERNANDO DE HENARES ..... 24 80-04-70 

........ SAN MARTIN DE LA VEGA ............ 97 166-33-43 

........ S . MARTÍN DE VALDEIGLESIAS ... 192 122-66-52 

........ S . S E B A S T I ~  DE LOS REYES ....... 239 232-12-03 
..................................... ......... SANTORCAZ 159 97-60-67 

......... SANTOS DE LA HUMOSA (LOS) .... 44 13-93-74 
............... ........... SERNA DEL MONTE (LA) 16 5-39-28 

......... SERRANILLOS DEL VALLE ........... 84 49-76-67 
....................... ......... SEVILLA LA NUEVA 42 43-48-25 

......... SOMOSIERRA ................................... 75 19-60-86 

......... TlELMES ........................................ 179 81-34-27 
.................... ........ TORRETON DE ARDOZ 188 288-61-95 

............... ......... TORREJ~N DE VELASCO 12 15-57-92 
............................... ......... TORRELAGUNA 68 54-60-87 

............... TORREMOCHA DE JARAMA .......... 2 59-92 

........ TORRES DE LA ALAMEDA ............ 201 143-05-77 
VALDARACETE ............................... 152 ....... .224.6 2.57 
VALDEAVERO ................................. 14 ........... 6-93-24 
VALDELAGUNA .............................. 54 ........ 15 1 -58-9 1 
VALDEMORILLO ............................. 55 ......... 37-88- 10 
VALDEOLMOS ................................. 32 ......... 46-77-02 
v A L D E P I ~ ~ G O S  ............................ 23 ......... 18-20-22 
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....... ...... VALDETORRES DE JARAMA 1 65 103-94-29 
................................. ...... VALDILECHA 125 72-42-01 

.............. ...... VALVERDE DE ALCALA 10 16-68-84 
...... ........ VELILLA DE SAN ANTONIO 8 17-09- 12 

.................................. ...... VELLON (EL) 136 45-03-03 
...... VENTURADA .................................. 3 1-02-72 
...... ............................. VILLACONEJOS 34 16-05-28 

........................ ...... VILLA DEL PRADO 22 16-89-96 
...... ......... -QUE DE TAJO 137 1 12-65-32 
...... VILLAMANTA ................................ 66 74-39-41 

... ...... VILLANUEVA DE LA CAÑADA 32 25-5 1-83 
......... ...... VILLANWVA DE PEWKES 18 31-49-85 

....................... ...... VILLAR DEL OLMO 3 8-1 1-20 
............ ...... VILLAVICIOSA DE ODÓN 1 1 4-02-32 

Fuente: Boletín Oficial de Venta de Bienes Nacionales y elaboración propia 

Por número de fincas subastadas. los municipios más afectados fue- 
ron Madrid con 509 y Leganés. Campo Real. San Sebastián de los Reyes. 
Estremera y Torres de la Alameda con cifras superiores a las doscientas 
parcelas . 

La mayor superficie de terreno subastada correspondió al actual mu- 
nicipio de Madrid con 714 ha, seguido de Brea de Tajo con 421 ha, 
Alcalá de Henanx. Estremera y Loeches con más de trescientas ha y 
Leganés. San Sebastián de los Reyes. Tomj6n de Ardoz y Valdaracete 
que superaron las doscientas hectáreas . 

Los municipios del centro y sureste provincial. los más llanos y ricos 
agrícolamente. fueron los más afectados por la crisis y. consecuentemen- 
te. los que tuvieron más expropiaciones de fincas rústicas . En la comarca 
de Las Vegas. las parcelas subasíadas ascendieron a 1851 (22'2% del 
total provincial) con una superficie de 2077'49 ha, el 24'66% de la pro- 
vincial subastada por débitos de contribución . 

Además de la incautación de fincas rústicas por deudas de contribu- 
ción. Hacienda expropió también 6.078 fincas urbanas por la misma cau- 
sa en el mismo período . Un total de 141 municipios se vieron afectados. 
cifra que incluso supera la de términos con fincas rústicas incautadas . 
Sumando las rústicas y urbanas se alcanza la cifra de 14.405, ligeramente 
superior a las 14.170 aptadas por La crisis agn'cola y pecuaria en 
1887 para la provincia madrileña . 

CUADRO V . FINCAS URBANAS SUBASTADAS POR DÉBITOS DE 
CONTR~~UCI~N EN LA PROVINCIA DE MADRID (1 900-1 925) 

Tipo de finca Número Municipios afectados 

................................... BODEGAS 42 ................ 8 
CASAS ................................. 4569 115 ................ 131 

...................................... ......... CENSOS 1 1 
COBERTIZOS ............................. 1 .................... 1 
COCHERONES ........................... 1 .................... 1 
COCEDEROS .............................. 5 .................... 4 

................................. CORRALES 186 .................. 51 
CUADRAS ................................... 28 .................. 16 
CUEVAS ...................................... 419 .................. 19 
CHOZQS ..................................... 1 .................... 1 
DEPOSITO DE AGUAS ............. 1 .................... 1 
FABRICA DE ALCOHOL .......... 1 .................... 1 

.................................. FRAGUAS 3 .................... 3 
GRANEROS ................................ 1 .................... 1 

.................... ..................................... HORNOS 7 7 
HORNO DE COCER TINAJAS .. 3 .................... 2 
HORNO DE LADRILLO ................ 1 .................... 1 
HORNO DE YESO .......................... 2 .................... 2 
HOTEL .......................................... 8 .................... 4 
LAGAR ........................................... 1 .................... 1 
MOLINO ......................................... 3 .................... 2 
MOLINO DE ZUMAQUE ............... 2 .................... 2 
PAJAR .................................... 178 1/2 .................. 63 
PISO ........................................ 10 .................... 1 
POZO .............................................. 1 .................... 1 
SALON DE BAILE ......................... 1 .................... 1 

.................. ......................................... SOLAR 590 93 
TINADO .......................................... 5 .................... 4 

................................... VENTORRO 5 .................... 4 

Fuente: Boletín Oficial de Venta de Bienes Nacionales y elaboración propia . 

La gran diversidad de usos de estas fincas urbanas queda patente en 
el Cuadro V y nos obliga a una cierta agrupación . Las fincas urbanas más 
fnxuentemente subastadas eran las casas con más de 4.500 y 13 1 munici- 
pios afectados. los solares con 590 repartidos entre 93 términos y las 
cuevas con 419 localizadas en diecinueve municipios . Genemímente se 
hace constar que los solares corresponden a espacios destinados anterior- 
mente a viviendas que se han hundido, mencionándose muy frecuente- 
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mente que las casas anunciadas a subasta estaban en d. Mientras los 
solares se distribuyen por toda la provincia (con máximos en Madrid y 
San Martín de la Vega con 98 y 45 respectivamente) las casas tienden 
a localizarse en el centro y sureste. En veintisiete pueblos se subasta- 
ron más de cincuenta casas, siendo los más afectados Villarejo de 
Salvanés con 31 1, San Martín de Valdeiglesias con 298, Colmenar de 
Oreja con 21 1, Arganda, Brea de Tajo, Chinchún, Es-= Madrid, 
El Molar y Valdaracete con más de cien casas subastadas. Igualmen- 
te, las cuevas se localizabm mayoritariamente en el SE provincial, en 
la comarca de Las Vegas, en la que tenían un peso significativo como 
residencia de los campesinos y en la que frecuentemente el número de 
cuevas s u b d o  es muy elevado: 1 1 1 en Euentidueña de Tajo, 74 en 
Perales de Tajuña, 50 en Tielmes, 31 en Estremera, 29 en Morata de 
Tajuña y cifras superiores a la &cena en Carabaña, V i q u e  de 
Tajo, Brea y Colmenar de Oreja. 

. . 
A s i m l s n i o s e ~ 1 1 ~ a 4 v s ~ o s d e d í ~ a v i v i e n d a c o m o  

diezpisosenhjmzan-en 19%'. Enesteaíbes enelquemás 
casas se sPibasmn con 1012, sepido de 1906 con 790 y 1908 con 662. 
Desde 1919 ya no se anuncian casas en el Boletín Ofkial de Venta de 
Bienes Nacionales. 

O t r a ~ i m j m t m t e d e l a s ñ n c a s U s n b P l s r a c E B s s e U a  
usos r e G e  con las acoivi* agfkmb o ganad-: l % d e s ,  
28 cuadras, 178'5 pajares, a d e d  de peqneñas eantidtadm de i c o b a f k ~ ~ ,  
cocherones, chozas, graneros ... qmtidos por las distintas cwiarcas. 

Laensishizoquetambiénseimautasenyven&esmalgsmasindus- 
trias o e m p s s  zuWsdes como 42 bodegas, una f&ka de alcohol 
@@enma), m lagar (Argmh), siete hornos (seis de ellas en kd comarca 
áe Las Vegs), tres m o b ~  (das en Carabana y.wio en Cadalso), dos 
molinos de mrmqw ea B m  y Val- tres fraguas en Galap9gar, 
Aldea del Fresno y Bninete, bres hornos de cocer tinajas (dos eo Coime 
nardeOrejaymoeo~6n),otrosdastiornos&yesol~osen 
Perales de Tajuaa y Vihowjos  y uno de ladrillo en Madrid.., 

h ediñcios d e s u  a d i o s  twbasWm ssn menos 
t e s : o c h o h o t e t e s ( ~ ~ l M a d f i d y P o z n e l o & ~ y n n o e n L e ~  
y V i U E L v i u ~ d e O d 6 n ) y c i n o a ~ ( d o s ~ h J I s f d n d y u ~ , m  
Aíaudn, Cosiada y Le@)). Par Iáilhm, en 1915 se m m c h  a subasta 
unsalQndebailetmDagmmdeAniba 

LA CRISIS AGRARIA DE FINALES DEL SIGLO XIX EN. .. 

De todo lo anteriormente mencionado se pueden sacar h-es con- 
clusiones básicas: 

a) Las fincas anunciadas a subasta en la provincia de Madrid en el 
Boletín Oficial de Venta de Bienes Nacionales en el período 1900-1925 
son un buen índice para conocer la dimensión de la crisis agraria de fines 
del XIX aunque las cifras reales pueden ser superiores a las apuntadas por 
esta fuente ya que se deben tener en cuenta las que cambiaron de dueños 
por préstamos entre particulares. 

b) La crisis agraria finisecular tuvo una amplia repercusión en toda 
la provincia madrileña. Numerosos testimonios coetáneos lo confirman y 
los datos de expropiaciones por Hacienda por débitos de contribución lo 
ratifican. Estas expropiaciones afectaron a 168 de los 197 términos 
municipales. Unicamente veintinueve municipios quedaron al margen del 
proceso de incautación y subasta de fincas. Aunque toda la provincia 
sufrió la crisis, ésta fue más impomnte en unas comarcas que en otras. 
En Las Vegas, La Campiña y el Are. Metropolitana las expropiaciones 
fueron más numerosas y generalizadas temtoriaimente ya que Únicamen- 
te un pueblo en cada una de ellas flitulcia, Fresno de Torote y Villanueva 
del Pardillo) quedaron al margen. En la comarca suroccidental no se 
vieron afectados tres ténninos (Arroyomolinos, Casamibuelos y Rozas de 
Puerto Real), mientras en la de Guadafiama quedaron al margen del 
proceso siete pueblos y en la más septentrional de Lozoya-Somosierra 
dieciséis municipios. En general, los términos en los que no se producen 
incautaciones son los que tenían una población más escasa, una orografía 
más compleja, malas comunicaciones y, consecuentemente, una econo- 
mía más autárquica, de autosubsistencia 

c) La crisis agraria no afectó sólo a las fincas nísticas, aunque 
fuesen las mayoritarias, sino que también se subastaron casas, solares, 
cuevas, pajares, bodegas, hornos, molinos ... lo que foIzó probablemente a 
acelerar las migraciones hacia Madrid, una vez que los campesinos se 
quedaron sin casa, tierras ni otras actividades en el medio rural. 

Una vez conocida la magnitud de las expropiaciones es necesario 
aproximarse, siquiera someramente, al estudio de los posibles perjudicados 
ya que un análisis detallado desborda ampliamente el objetivo y posibili- 
dades del presente artículo ya que varios miles de campesinos madrileños 
se vieron afectados por la incautación de fincas por Hacienda en los años 
finales del siglo XIX. La cifra probablemente superó los cinco o seis mil 
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ya que la inmensa mayoría se vio expropiado en una, dos o tres fincas 
rústicas o urbanas: aunque este dato probablemente fuese necesario revi- 
sarlo a nivel suprainunicipal ya que frecuentemente un mismo campesino 
aparece expropiado en &mínos colindantes. Es el caso de varios vecmos 
de los municipios de Getafe y Leganés como Gumersindo de Fmisco, 
Antonio PereUa, Dionisio Martín, etc. 

Exuqcionalmmte, algún Wnpesmo &e la expmpkión de un nti- 
mero más elevado de finas en un S610 término. Por ejemplo, en Dagamo 
de Aniba, los herederos de José Pastor Alcobendas diieron la expropia- 
ción de quince fíncas y los de Pedro Ahijón I'érez de vebtid6s, y en 
Geiafe, a Gumersindo de Francisco y Julia Moreno se les incautaron 
diecisiete fincas a cada uno. 

Una parte importante de los a f d o s  son pequeños compradores 
o descendientes de compradores de fincas en la desmodzaei6n aun- 
que no faltan tampoco algonos miembros de la nobleza como la con- 
desa de Montijo en Dagamo, o los marqueses de Alcudia y Vidamagna 
en Legads. 

Pata paliar los problemas de expphción de tierra por débitos de 
contribución se toman algunas niedidas a distinto nivel. La crisis obliga a 
los campesinos al a w o d d o b o :  «visible en la multiplicidad de sindi- 
catos, e c&mm agdwalas y s id ia ta  de daSe que emmgimn 
durante estos años>, ( G W O U ,  1988, pp. 29). Un buen ejemplo es 
La W e ñ a ,  sociedad de socorro mutuo fiiadada en 1915 en Peiales de 
Taj- can el objetivo de d a r  a los socios enfermos con ayudas en 

De los 51 expropiados en D a g m  de Arriba, a 39 se les ptiv6 de una finca y 
solamente a dos de m& de cinco p-las. A todss los afect&s en Leg& (unos 
ciento dimenta) ae les expropia5 entFe una y füicwls. 

Un buen e m o  aparece reflejado en Leganés con las faisiiluis A l a & .  A w -  
do, BumpeaO, Bemvente, Calieh Cwvera. Maroto, Mmxb y Ocaaa, de todas las 
cuales aparecen e x p a p b h  tres o cuatro miembros. Algo w m  con las 
familias Cibntes,  Butrague80. De Francisco, Deleite y M- en Getafe, o a tm,  
Abija:n y Mesa en ihganza de Amba, m. 

metálico y pago de entierro en caso de defunción (UTANDA MORENO, 
1996, pp. 222). 

A nivel municipal, la solución pasaba frecuentemente por roturar 
terrenos comunales: en Villanueva de la Cañada, en 1917, la dehesa 
boyal municipal estaba casi completamente roturada: «el ayuntamien- 
to divide sus 160 hectáreas en lotes para repartir entre los vecinos de 
la villa mediante un estipendio módico y por sorteo ... como las parce- 
las son muchas, disfrutan de ellas casi todos los vecinos de la locali- 
dad, dando lugar a un relativo bienestar de la clase proletaria, ya que 
la dehesa provee a sus principales necesidades, lo que se traduce en el 
hecho de no existir indigentes en el pueblo» (VILAR FERRÁN, 1917, 
pp. 18), pese a lo cual el 3% de vecinos no propietarios viven de su 
jornal y de los préstamos que los propietarios y tenderos les hacían en 
épocas de escasez de trabajos en el campo. También la dehesa del 
Alamar en Villa del Prado era arrendada por el ayuntamiento en pe- 
queños lotes a los vecinos por un módico precio (VILAR F E R ~  y 
CARACUEL FARRUGIA, 1920, pp. 103). En otras ocasiones las 
roturaciones se hacían a costa de bienes como la Cañada Real de 
Extremadura que fue progresivamente cultivada a su paso por El Ala- 
mo (CASTILLO DE LUCAS, 1942, pp. 39). 

Tampoco faltaron iniciativas encaminadas a modernizar las explota- 
ciones: conferencias agrícolas, granjas-modelo y colonias agrícolas aun- 
que con resultados deficientes, ya que sus beneficiarios se limitaron a 
conseguir los beneficios fiscales sin apenas intensificar la producción, 
pese a que 22 de las 49 colonias agrícolas de la provincia se localizaron 
en un terreno de buena calidad como el de Aranjuez (PANIAGUA 
MAZORRA, 1989). 

Ya algunos coetáneos eran conscientes de que los problemas desbor- 
daban el ámbito de la produccíón agraria y la crisis afectaba también a1 
comercio y a la industria, a la producción y al consumo (AYALA y 
SASTRE, 1890, pp. 43) por lo que las soluciones debían ir más allá de las 
medidas proteccionistas: «hay que buscar la solución del problema, ante 
todo y sobre todo, en el aumento de la producción, por medio de una 
transformación rápida e inteligente del cultivo, en la facilidad y baratura 
de los medios de transporte, en la apertura de nuevos mercados, en la 
equitativa repartición de los tributos, acabando con las ocultaciones y, en 
fin, en otras reformas encaminadas a proteger a la agricultura, sin perjudi- 
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car a ninguno & los demás ramos & la producci6n>> (AYALA 
TRE, 1890, pp. 44). 
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LA CRISIS AGRARIA DE FINALES DEL SIGLO XIX EN.. . 

RESUMEN 

La crisis agraria de fines del s. XIX afectó notablemente al medio nual madrile- 
ño como se constata con una amplia recopilación de referencias coetáneas o ligera- 
mente posteriores. La crisis contribuyó a modificar la estructura de la propiedad al 
no poder hacer frente los campesinos al pago de la contribución, motivo por el que 
se les expropiaban las fincas y se sacaban a pública subasta, proceso que se cuantifi- 
ca a partir de los datos del B.O.V.B.N. para el penódo 1900-1925 en la provincia de 
Madrid. 

Palabras clave: Geografía Agraria Crisis. Madrid 

ABSTRACT 

The agricultura1 crisis at the end of the XIX th century highly affected Madrid 
rural area, as ve can obviovsly infer fron a series of contemporary or slightly later 
referentes. This crisis had a deñnite role in changing the structure of ownership: the 
peasants were not able to pay their taxes and due to this their land was expropiated 
or soId at public auction sales. These events may be conveniently quantified thanks 
to the B.O.V.B.N. for the 1900-1925 period Madrid rural area. 

Key Words: Agrarian Geography. Agricultura1 Crisis. Madrid. 

La crise agraire de la fin du XIX toucha remarquablement le milieu rural 
madrileme comme on peut constater 2 travers un large recueil de références 
contemporaines ou un peu plus tardives. La crise contibua ?i modifíer la structure de 
la propiété fonciike étant domé que les paysans ne purent pas faire face au paiement 
de la contibution, c'est 2 cause de cela que l em propietés leur furent sisies pour 
etre, dans une deuxieme phase, vendues aux encheres. Ce pro* peut etre quantiíier 
2 partir des domées du B.O.V.B.N. pour la période 1900-1925 dans Ia région de 
Madrid. 

Mots clé: Geographie Agraire. Crise agrairie. Madnd. 



IV 

Notas 



LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA (1999-2000) 

La Real Sociedad Geográfica ha seguido desarrollando durante el 
curso 1999-2000 las actividades institucionales que los Estatutos vi- 
gentes le tienen encomendados. 

La Junta Directiva al 30 de mayo de 2000 es la resultante de la 
renovación reglamentaria que tuvo lugar en la Junta General Ordina- 
ria celebrada el 29 de Junio de 1998 y en la que, celebrada la regla- 
mentaria votación, se llegó a la siguiente composición: 

Presidente, Excmo. Sr. D. Rodolfo Núñez de las Cuevas. 

Vicepresidente 1 .O Excmo. Sr. D. Antonio López Gómez. 

Vicepresidente 2." Excmo. Sr. D. Juan Velarde Fuertes. 

Vicepresidente 3." Excmo. Sr. D. Rafael Puyo1 Antolín. 

Vicepresidente 4." Excma. Dña. María Asunción Martín Lou. 

Secretario General, D. Joaquín Bosque Maurel. 
Secretario Adjunto 1 .O, D. Eduardo Barredo Risco. 

Secretario Adjunto 2.", Dña. Sicilia Gutiérrez Ronco. 

Bibliotecario, D. Mariano Cuesta Redondo. 

Tesorero, D. Manuel Muriel Hemández. 

Vocales: D. Antonio Abellán García, D. Julián Alonso Femández, 
Dña. Mercedes Arranz Lozano, D. Fernando Arroyo Ilera, D. Joaquín 
Bosque Sendra, Dña. Concepción Camarero Bullón, D. Jesús Crespo 
Redondo, D. José Cruz Almeida, D. Felipe Fernández García, D. 
Francisco Fluxá Ceva, Dña. Aurora García Ballesteros, D. Manuel 
Gordiilo Osuna, Dña. María Luisa de Lázaro y Torres, Dña. María del 
Carmen Líter Mayayo, D. Teodoro Martín M-, D. Eduardo Martínez 
de Pisón, D. Sebastián Mas Mayoral, D. Ricardo Méndez Gutiérrez 
del Valle, D. Jaume Miranda i Canals, Dña. Mercedes Molina Ibáñez, 
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D. José María Sanz García, D. José Sancho Comins, Dña. Luisa Utanda 
Moreno, D. Manuel Valenmela Rubio y D. Antonio Zárate Martín. 

Vocales Natos: Ilmo. Sr. D. Juan Vilá Valentí, Ex-Vicepresidente 
de la Unión Geográfica Internacional; Ilmo. Sr. D. José María Canás 
Torres, Director del Instituto Geográfico Nacional; Ilmo. Sr. D. Emi- 
lio Custodio Gimena, Director del Instituto Tecnológico Geo-minero; 
Ilmo. Sr. D. Rafael Robles Pariente, Director del Instituto Español de 
Oceanografía; Ilmo. Sr. D. Valentín Martínez Valero, Coronel Jefe 
del Centro Geográfico del Ejército, y Dña. María Isabel Bodegas 
Fernández, en representación del Instituto de Economía y Geografía 
(CSIC). 

El total de miembros de la Institución con referencia al 30 de 
mayo de 2000 asciende a 372 de los cuales 52 son vitalicios y corres- 
pondientes y el resto, 320, numerarios. 

La Junta Directiva ha celebrado a lo largo del curso académico 
1998-1999 un total de ocho sesiones mensuales correspondientes a los 
meses de octubre a junio, excepto en el mes de enero, aparte la 
estatutaria Junta General que tuvo lugar el día 29 de junio de 2000. 

La Real Sociedad Geográfica inició sus actividades académicas con 
la conferencia inaugural del curso, en la que intervino el Excmo. Sr. D. 
Ramón Lorenzo Martínez, Presidente de la Asociación Española de Car- 
tografía y Fotograrnetría, que disertó el 29 de noviembre de 1999 en el 
Salón de Actos del Instituto Geográfico Nacional acerca del tema Hori- 
zontes y retos de la ciencia geográfica ante el nuevo milenio. La asisten- 
cia de público fue considemble y selecta y el éxito obtenido estuvo de 
acuerdo con la excelencia y calidad científica de la exposición. 

A lo largo del Curso tuvieron lugar diversas sesiones académicas 
en las que se produjeron varias actividades de interés geográfico y 
c a r t ~ g r ~ c o  y que alcanzaron una importante concurrencia. 

1 ." El día 24 de enero del 2000, conferencia de D. Ramón Hemando 
de Larramendi, Director del Centro de Información Polar que, con la 

ayuda de una película y la proyección de diapositivas, disertó sobre 
La expedición al Polo Norte. 

2." El día 7 de febrero del 2000, presentación por el Vicepresi- 
dente y Catedrático Emérito de Geografía de la Universidad Autóno- 
ma de Madrid, Excmo. Señor D. Antonio López Gómez, de la obra 
publicada por la Real Academia de la Historia y de la que es autor, 
Madrid. Estudios de geografla histórica. 

3.' El día 6 de marzo de 2000, conferencia de Dña. Isabel López 
Barrio, Investigadora del Instituto de Acústica del CSIC, sobre el 
tema Sonido y espacio urbano. 

4." El día 3 de abril de 2000, presentación por D. Mariano Cues- 
ta Domingo, Catedrático numerario de la Universidad Complutense 
de Madrid y Bibliotecario de la Real Sociedad Geográfica de su libro 
recientemente publicado ta obra cosmográ$ica de Pedro Medina. 

5." El 8 de mayo de 2000, conferencia de D. José Luis Balleste- 
ros, Jefe de la Sección de Medio Ambiente de UNESA, que desarrolló 
el tema Cargas y niveles críticos de conminantes amtosféncos. 

6." El 8 de mayo de 2000, presentación de un Nomenclátor de 
topónimos en español de los países de mundo preparado por los Vo- 
cales de la Junta Directiva D. José Cruz Almeida y Dña. María Luisa 
de Lázaro y Torres. 

Durante el curso 1999-2000, la Real Sociedad Geográfica patroci- 
nó y organizó los siguientes trabajos de campo: 

1." Los días 29 y 30 de abril y 1 y 2 de mayo del año 2000, 
preparada por el Secretario General de la Sociedad D. Joaquín Bosque 
Maurel y dirigida por los Profesores de la Universidad de Granada D. 
Francisco Rodríguez Martínez y D. Jesús Arias Abellán, tuvo lugar 
una excursión geográfica a las comarcas granadinas de la Alpujarra y 
el Zenete que concluyó con la visita al conjunto monumental e histó- 
rico de la Ciudad de Guadix. 

2." El día 20 de mayo de 2000 excursión al Canal de Castilla y 
Simancas, organizada u dirigida por la Profesora de Geografía de la 
Universidad Autónoma de Madrid y Vocal de la Junta Directiva, Dña. 
Concepción Camarero Bullón. 



3." Los días 24,25,26 y 27 de junio del año 2000 se realizó una 
excursión al Pirineo aragonés, en la que, con centro en Panticosa, se 
recorrieron el Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido, el Valle 
de Tena, el núcleo urbano de Jaca, el Monasterio de San Juan de la 
Peña y Santa C m  de la Serós. La excursi6n fue organizada y d i i d a  
por la Profesora de üeograffa de la Universidad Nacional a Distancia 
Doña María Teresa Rubio Benito. 

Durante d curso 1WP200Q se publicb y se distribuyó entre todos 
los socios el volumen CXXMV-CXXXV c o m o n d i e n b  a 1998 y 
1999 del Boktiá de la Red Sociedad GeogregSca. Asimismo, los 
textos c o ~ n d i e n t e s  al volamen CXXXVI del año 2000 se en- 
cuentran en avanza& estado & preparación y serán entregados a la 
~ t a ~ ú e e l m e s d e j u l i o ~ a i í o ~ .  

Asimismo, se editii un pequeño volumen titaldo La Real Sodedad 
G e o ~ ~  1876-1999, dedicado a la d i ~ Q n  de los odg- y las 
actividades de la Sacisbad, de sus Fzmíutos y pubEcácioaes, si como de ' 

del C o d  l%pdíol de la Unih Geogdfb htmmiod 

C0wrrÉ hP&C% DE M uNl6~ -CA ~TEWACXWU 

La presemia de la RSO en el Com* Español de la Unih Geo- 
gr6fica Internacional se mantiene como ha sido tradiciond. Aunque, 
en la actualidad, en estrecha colaboración con la Aswkidn de CM- 
grafos Espdoles. En la Junra Directiva del Co&d existe una iinpor- 
tante representaci6n de la RSG, constituida conforme a los vigentes 
Estatutos del Comité por el Presidente de ]la RSG, y Vicepresihnte 
&el Comité, D. RodoEo NÚfiez de lrrs &va, el S e o ,  D. 3oa- 
quh Bosque M a d ,  y V d e s ,  Daa. Mfarí@ Asumibn M d n  
Lou, D. M m l  Vale~nela  R d i o  y D. Teako Ma& M&. El 
Comib5 ha u e I M o  diversas d o n e s  a lo kgo del curso a fin de 
preparar la h€efvaíci6n oficial de la geqgdfa espiñafai en el XXIX 
Congreso Gesgn%co I n m 5 t c i d  que tendrii hgar en S d  [ag.sta 
del 20UO). Y, en concreto, en la edici6n de la acot&tdmh aporta- 
ción qxtiisla a dicho ~~ tituida ViSlir la &e& en Espa- 
ña; publbch en un S& volumen en e;spaslol e in@ que con&- 
un total de 21 capittilos, &m& de un W o g ~  y una intmcbczi6n, 
será financiiada por Caja Duero. En el e d i t a  astáa iBW- 
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niendo los miembros de la Junta Directiva Dña. Maria Asunción Mar- 
tín Lou y D. Manuel Valenmela Rubio. 

Desde 1997, en que se constituyó en Viena su Consejo de Admi- 
nistración , la Real Sociedad Geográfica forma parte, como uno de 
los once miembros fundadores, de la Sociedad Europea para la 
Geografía (EUGEO), entidad en la que, desde esa fecha, se han incor- 
porado como socios fundadores representaciones de otros diez países: 
Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, Francia, Holanda, Irlanda, 
Iíalia, Portugal y el Reino Unido. El Presidente del Consejo del EUGEO 
es el Prof. Henri Nicolai' de la Societé Royal Belge de Géographie, 
habiendo correspondido las dos Vicepresidencia a Luciano Buzetti, de 
la Societa Geográfica Italiana, y a Lord Jelicoe, de la Royal 
Geographical Society, la Tesorería a Hans de Weert, de la Royal 
Dutch Geographical Society, y la Secretaria a Armando Montanari, de 
la Societá Geográfica Italiana. Una de las siete vocalías está cubierta 
por el Vocal de la Real Sociedad Geográfica, Manuel Valenzuela 
Rubio. La sede de la Presidencia se encuentra en la Université Libre 
de Bruselas (Carnpus de la Plaine, Boulevard du Triomphe, CP 246, 
B-105 Bruselles, Belgium), y la de la Secretan'a en la Societá Geográ- 
fica Italiana (Via de la Navicella, 12.1-001 84 Roma, Italia). 

Las actividades que en el momento presente se hallan progmmadas 
se ubican en un contexto posibilista con la intención de que, mediante 
ellas, se vaya experimentando una nueva forma hasta ahora inédita de 
hacer Geografía a escala europea En este sentido está casi finalizada la 
elaboración de un texto de GeograJia de Europa que, bajo el anagrama 
de EUGEO, se dirigirá a los niveles medios de la enseñanza así como al 
público culto europeo interesado por los temas geográficos. Tras unos 
capítulos generales sobre los aspectos físicos, ambientales, humanos y 
económicos de Europa, se desarrollarán una serie de tantas mono@as 
como países miembros de la Unión existen hasta el momento. Inicial- 
mente, su edición se haría en inglés, aunque deberían seguir, si hubiera 
editores interesados, otras versiones en los diversos idiomas comunita- 
rios. La Junta Directiva de la RSG ha designado una Comisión redacto- 
ra del capítulo sobre España que, presidida por su representante en 
EUGEO. Dr. Manuel Valenzuela Rubio, y sin exclusión de otros posi- 
bles colaboradores, está constituida por los miembros de la Junta Direc- 



tiva, DIES. JoaqluÍn Bosque M a u d  Felipe Fernández Garcíí José San- 
cho Comins y Antonio %te Martúi. 

LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA Y EL INST~TUTO GFXIGRAFICO NACIONAL 

Las relaciones entre la RSG y el IGN, así como con el Centro 
Nacional de Información Geogdfica, tienen una larga tradición, que 
se remonta casi a la fundación de la Sociedad. Conviene subrayar las 
importantes ayudas técnicas y económicas para la edición de nuestras 
publicaciones. Pero, últimamente, durante este último curso, esta co- 
laboración ha alcanzado un distinguido nivel mstitucional mediante la 
elaboración y finna el dfa 15 de Mayo del 2000 por sus rm%&nos 
representantes Ilmo. Sr. D. J& Antonio Cenk T m  y Excmo. 
Sr. D. Rodoifo W e e  de las Cuevas de m Convenio Marco de C o b  
b o r d n  m Materia de Re&cibn de ProyeWas ~ g . 4 f i c o s  enste 
el Z&to Gc6gmJico NacioML ( I w )  y ia Red &ci@dad Gmgre-  
ca (RSG). Aparte he plasiame en ~amún la promoción y ñdifusi6n de 
los corrocimientos g e u ~ m s  en todas sus ramas y en toders sus 
aplicaciones a la vida sacisil, política y gconámitxw &obre todo en lo 
que se refiere a dos  territoriios que componen España y a los pueblos 
a ella ligados por el idioma y otros mtivosm, la RSG ha puesto a 
disposición &l IGN, que ha facilitado y facilitará el espacio adecuado 
para su depósito, t& sus fondw bibliogMíws. Este espacio se 
ubicará en las dependencias del Observatorio Asíronómico Nacional 
(C./Alfonso XII ,  3) UM vez i i n a l i i o  la remdehión de estas Esta- 
k iones  ahora en -ha. 

La colab~m56n can diversa entidales científkm próximas en 
sus objetivos y sus tópicos a los propios de la S a c i W  contin6a de 
manera cada vez intensa y creciente. Especialmente s i m v a  es la 
ligazdn cordial y viva sostenida con la Biblioteca Nacional, el Semi- 
cio Geográfico del Ejército y d Instituto & Economía y Geografía del 
Consejo Superior de Investigaciones Cietitfficas. En esta última insti- 
tución (Pinar, 25. 28006 MADRID] se encuentra la sede actual de la 
Red Sociedad Geogrgfica. 

Finalmente, la Junta M t i v a  ha continuado interviniendo en los 
informes administrativos oficiales que tienen como owetivo diversas 
resoluciones que atañen a las diversas &ninistraciones del Estado 
español, especialmente a los municipios. 

<<MADRID. ESTUDIOS DE GEOGRAFÍA HISTÓRICA,, 
DE ANTONIO LOPEZ GÓMEZ, 

DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

Se reúnen en este volumen nueve trabajos diversos ya publicados y 
cuya temática es común, Madrid en diversos aspectos de su pasado, 
incluso inmediato. En el primero se indican los factores naturales, el 
segundo se refiere a la percepción h i s t ó k  del relieve; después cuatro 
sobre evolución urbana: uno de tipo general sobre el desarrollo moderno, 
dos específicos sobre el siglo x w ~  (situación a mediados de la centuria y 
grandes reformas de Carlos m) y otro sobre el origen del Rastro y los 
Mataderos. Los tres finales corresponden a las décadas penúltimas y 
debido a la rápida evolución significan ya el fin de una etapa y el comien- 
zo de otra, la actual, en tal sentido ya son históricos; se refieren al cambio 
desde el crecimiento notable de población al ligero descenso, a los pro- 
blemas estadísticos que plantea el movimiento migratorio y, finalmente, 
al desarrollo del área suburbana próxima. 

Los factores geogrc@cos ~ tura le s  

Después de indicar los materiales geológicos y su disposición se 
exponen las formas del relieve en los alrededores, con tres largas 
lomas dirigidas de N a S: la de Navalcarnero al W del río Guadarrama, 
la de Alcorcón entre éste y el Manzanares y la de Fuencarral entre 
éste y el Jarama. A su vez, en detalle, la más oriental se subdivide en 
tres secundarias, como un tridente, separadas por las vaguadas de la 
Castellana-Prado y del Abroñigal (M-30), se pueden denominar, respec- 
tivamente, loma del Viejo Madrid-Ensanche Norte, del Ensanche Este 
y de la Ciudad Lineal-Puente de Vailecas, la más importante en el 
aspecto geomorfológico. 

Se considera después la situación general respecto a los caminos 
naturales que cruzan las sierras del norte y el emplazamiento defensi- 



vo en un alto, sobre la escarpada margen del río y entre dos vaguadas 
profundas de primitivos arroyos, la cuesta de San Vicente y la calle de 
Segovia. 

A continuación se analiza la relación concreta entre las calles y el 
relieve, con diversos tipos: en fondo de vaguada, transversas en cuna, 
en interfiuvio, etc. Asimismo se apuntan otras cuestiones como el uso 
de los materiales, la escorrentia de las aguas, la influencia en las 
comunicaciones, &c. 

Finalmente se considera el clima, actual, los tipos de tiempo y las 
alteraciones que significa el clima urbano, especialmente la isla de 
calor. Se añaden mas notas sobre posibles variaciones, especialmente 
desde el siglo XIX, con probable aumento de temperatura. Se conclu- 
ye con unas notas sobre la vegetación natmal y su alteración. 

Percepción h i d r i a  del relieve 

En las Relaciones Topogrd- de Felipe II, como ya indicó el 
profesor Te&, se utiliza la expresi6'ft &mas de M e ,  también 
diversos autora del XVI y XVII, para camcteh  la comarca, pero 
en la ciudad niima s61o se a l d e  vagamente al relieve mencionando 
alguna elevación o cabezo. En el XVIII empiezan los primeros estu- 
dios ~geológicos, pero hasta findes de la centuria y comienzos de la 
siguiente no se realizan mediciones de altitud que v d a n  se@ los 
diversos autores. Es curiosa la mención ya concreta de siete colinas, a 
semejanza de Roma, en el primer tercio del XM, pero el primer plano 
que se conserva con curvas de nivel y representación fiel del relieve 
es el de Rafo y R i i  de 1848 y en el texto se apuntan ciertas 
elevaciones. 

Se consideran después los planos fundamentales como el Topo- 
gráñco de 1875, el parcelario de Ibiiiíez de Ibero de 1872-74, utihan- 
do los trabajos anteriores, &c. En nuestro tiempo, con trabajos 
meritorios de Gavira, Sanz y otros, destacan los del profesor Terán 
que rechaza las supuestas siete colinas y expone por vez primera la 
disposición en lomas. 

Sucinta exposición para los asistentes al II Congreso de Acade- 
mias I b e m a m e r i ~  de Histork con especial atención a los grandes 
espacios de la ciudad wtd.  

Madrid a mediados del siglo XVIll 

Se estudia primero el plano de Madrid en esa época, con indicación 
de las líneas esenciales, la ralización de la Planimetría general y el plano 
de Espinosa de los Monteros de 1769. Como ejemplo se analizan tres 
cailes principales: Mayor, Alcalá y Atocha Después se analizan las obras 
realizadas hasta entonces, especialmente las del Puente de Toledo, inicio 
de paseos del Sur, la ribera del Manzanares con los paseos de la Virgen 
del Puerto y La Florida, la primera «<cuesta de Arenerosn (apro-nte 
donde la actual Quintana), planes en la zona de Palacio, así como otros 
proyectos en el interior (alcantadas, etc.) no realizados. 

Madrid en la época de Carlos 111. RRefonnus urbanas y c o ~ c i o n e s  
nuevas 

Se trata sobre todo de obras penféricas pero de notable importancia. 
Destacan en primer lugar las reaüzadas al E, con el paseo del Prado y sus 
fuentes y la Puerta de Alcaiá. También los paseos del Sur en tridente 
desde Atocha y desde la puerta de Toledo, también los del río; asimismo 
el canal del Manzanares, con el cual se relaciona también el del 
Gtmhmam, muestras genuinas de utopía hidhíica. No se realizan toda- 
vía los planes de las inmediaciones del gran Palacio nuevo, pero se hace 
la Cuesta San Vicente. En el N. sólo es un detalle la segunda y definitiva 
«<cuesta de Arenerosn (la actual Marqués de Urquijo). 

Muy importantes son también las reformas interiores de infraestmc- 
tura, estudiando sucesivamente el empedrado, limpieza, aguas residuales, 
alumbrado, cementerios, etc. Finalmente se consideran los grandes edi- 
ficios en algunos sitios que dejan huella indeleble de la época. 

El origen del Rastro y los mataderos mudrileños 

Aunque parezca extraño el nombre del «Rastro» se baila ligado en 
su origen a un matadero por la huella o rastro dejado por las reses 
muertas, sin relación alguna con venta de artículos usados. No sabe- 
mos la fecha exacta de construcción de los edificios, pero en la segun- 
& mitad del siglo XVI ya se cita un Rastro y un matadero Viejo 
próximo. Siguen las citas posteriores y luego se construye un matade- 
ro nuevo inmediato a la Puerta de Toledo de entonces, mientras que el 
edificio del Rastro parece relacionarse con la matanza de corderos, 
más tarde con la de cerdos. A la vez que tal función en las inmedia- 
ciones, donde se hallaba un «cerrillo del Rastro» sin edificar, empezó 
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a reunirse un mercadillo muy variado de artículos alimenticios y tam- 
bién de objetos usados; por el lugar se llamó del Rastro y es el 
indicado en el sainete de don Ramón de la Cruz «El Rastro por la 
mañana», de 1770. El mercado de artículos viejos fue en aumento 
hasta convertirse en el esencial, descrito por Mesonero Romanos. En 
la segunda mitad del XD( se va ocupando por edificios el espacio del 
cerrillo y a comienzos del XX desaparece el matadero de allí, en su 
lugar se hdla la actual plaza de Vara del Rey y la oficina neobarroca 
municipal. El nuevo matadero general se eleva a orillas del río y 
donde el antiguo, el mercado de pescados, también trasladado ahora y 
el sitio reconvertido en centro comercial, sobre todo de antigüedades. 

La población Madrid Del mecimiento a la a!kmhción (1970-80) 

Supone esta década un cambio radical en la evohicióa demográfica 
de u ya que cesa el crecimiento y se inicia una ligera áisminuciión. 
Entre 1960.70 se pasa de 2.177.009 a 3.120m, es decir d 20 % más al 
~ ~ ~ ~ t o ~ ( m b a s t a r i t e ~ d a d ) ~ i n m i -  
gración. Desparés el d i o  es completo: todavía ea 1970-75 hay aumen- 
todel3 %delapoblaci6ngenren l W 6 - 8 O y a ~ ~ v 0 , - 2 % .  

La natalidad ha bajado d-lemeate, del 23 %o en 1%1-65 al 
11 %O en 1980, denhas que el descemo de la mrtaiidad es muy leve, 
& 1 7 d 6 % . ~ t i c u s a d o e s e l ~ i o m i g r a t O n o , & d e b ~ c e  
positivo entre im@aci6n4@ón de 21 %e d en 1%1-70 a otro 
OR&YO de -12 %, de %.a00 habitantes al año a pmkr 38.000. 

Apuntaremos s61o unas breves notas generales. En 1971-75 es ya 
baja la natalidad en el Centro y Ensanche, del 11-14 %O, pero en la 
periferia aún 20-27 %O, en 1976-80 disminuye p o ~ o  en el primer espa- 
cio, pero mucho en el otro, al 10-15 %o. Ea cambio la mortalidad 
varía poco: en el centro 12 %, en el Ensanche 7-8 %O, y en la periferia 
7-4 %O. El resultado es que en 1976-80 el movimiento nnatural ya es 
negativo en el Centro con -1,6 96, se estanca o poco menos en el 
Ensanche y Temán con 0-5 %O, todavía positivo en h periferia próxi- 
ma, 5- 1 O %O y en'la exterior con 1 O- 15, hasta 18 %O en Hoaaleza. 
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Después, en 1976-80 casi todos son ya negativos, con -10 a -20, 
sólo positivos en Retiro y Fuencarral(5 %O) y Hortaleza (16 %O). 

El resultado final es la disminución; ciñiéndonos a 1975-80, el 
Centro pierde -16 %, en el resto es general entre O y -9 %; sólo 
crecen algo Retiro, Arganzuela y Mediodía, mas Fuencarral (9 %) y 
Hortaleza (1 8 %). 

Después se hace un detallado análisis según los diversos espacios 
urbanos; aquí prescindimos de su consideración. 

El problema del mo~imi~ento migratorio y su rejlejo estadrstico 

El estudio muestra dos graves dificultades: los inmigrantes y emi- 
grantes muchas veces no realizan la inscripción de alta o baja, las 
cifras anuales de rectifkación son por tanto erróneas en cuanto a la 
migración, en cambio en los padrones se inscriben todos y así apare- 
cen unos extraños ciclos quinquenales falsos. En el movimiento natu- 
ral también inducía a error la cifra de transeúntes, sobre todo en los 
nacimientos, desde 1976 ya se tiene en cuenta tal hecho. 

Por consiguiente para estudiar el movimiento migratorio, mejor 
que las altas y bajas es el cálculo indirecto, es decir la cifra de pobla- 
ción menos el movimiento vegetativo que dará el balance migratorio; 
si restamos los inscritos quedarán los no inscritos que resultan cifras 
sumamente elevadas, de hasta 100 ó 200.000 en un quinquenio cuan- 
do eran positivos y 60.000 a 100.000 en los siguientes negativos, tales 
valores bastan para indicar la importancia del problema. 

Madrid. Desarrollo del área suburbana próxima 

Es un estudio hasta 1980. Después de una introducción sobre el 
fenómeno suburbano, se expone brevemente su evolución en Madrid 
en la segunda mitad del siglo XIX y en la primera del XX en la cual 
los núcleos del contorno mantienen todavía neto carácter rural o 
rururbano. En el decenio de 1950 empieza el cambio, con un aumento 
extraordinario tanto en la capital como en el contorno, por el creci- 
miento natural y sobre todo la inmigración. En los municipios 
anexionados los núcleos más inmediatos se integran ya plenamente en 
la ciudad, como barrios de elia, a la vez se está realizando la unión 
con los otros más alejados; sólo quedan aparte, aislados materialmen- 
te, Aravaca y El Pardo y, como municipio propio, Pozuelo. 
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El desarrollo en oleadas determina varias aureolas, en las cuales 
crecen los pueblos, de muy escasa población menos de 3.000 habitan- 
tes, salvo Getafe y Leganés más populosos. En conjunto, en 1960, 
sólo representan todavía el 6 % respecto a la capital, en 1970, con 
400.000 habitantes, son ya el 13 %, en 1980 el 30 %, con más de un 
millón. Mientras tanto Madrid pasa de 1,6 millones en 1960 a 3 
millones en 1970 y luego se estanca e incluso baja ligeramente. 

Se estudia después cada sector y cada uno de los núcleos. Sólo 
diremos como resumen que el crecimiento ha sido espectacular, en 
algunos casos verdaderamente explosivo, con el ejemplo extremo de 
Alcorcón y Móstoles, sumaban sólo 2.800 habitantes en 1950, en 
1980 y próximos a unirse, llegaban a 290.000 jcien veces más!, en 
algunos años el crecimiento fue del 30 y 35 %; en la primera fecha 
Leganés contaba con 8.500 y Getafecon 12.000, en la segunda alcan- 
zan 163.000 y 126.000; en el N Alcobendas y San Sebastián de los 
Reyes reunían 3.600 hab., luego, ya unidos en conurbación, llegan a 
120.000, etc., etc. 

Detenido el desarrollo demográfico de la capital, el porvenir está, 
sin duda, en los lugares del contorno, aunque el acelerado ritmo está 
en diseminación. 

Antonio López Gómez A 

La conferencia fue impartida el 24 de enero del 2000 por el Excmo. 
Sr. D. Ramón Hernando de Larramendi. La expedición fue realizada 
para el programa de televisión «Al filo de lo imposible» y el confe- 
renciante participó en ella como cámara y experto en el Ártico. Voy a 
intentar resumir la magnífica conferencia pronunciada, no sin antes 
aportar unas breves notas sobre la biografía del conferenciante. 

D. Ramón Hernando de Larramendi nació en 1966 y desde su 
infancia sintió una gran afición por la naturaleza, y en especial por las 
tierras polares lo que le llevó a organizar y participar en diversas 
expediciones, entre las que podemos citar: Transislandia 1985, 
Transgroenlandia 1986, Groenlandia 1987, y lo que constituye una de 
sus grandes hazañas, la Expedición Circumpolar 1992 que se inicia en 
1990 con una duración de 3 años en los que se atravesará el Ártico de 
punta a punta la mayor parte con trineos de perros. Esta expedición 
contaba con múltiples objetivos que fueron ampliamente realizados: 
antropológicos, arqueológicos, alpinos, de fotografía y vídeo (se editó 
el magnífico vídeo «Tres años a través del Ártico*). Todo ello apren- 
diendo a sobrevivir con las claves culturales esquimales. 

En la actualidad dirige el «Centro de Información Polar», con la 
única biblioteca especializada en temas polares con mas de 1000 vo- 
lúmenes, y «Tierras Polares» (www.tierraspo1ares.e~) desde donde se 
preparan y dirigen expediciones para el público interesado, a los que 
llaman viajes activos. 

La conferencia resultó un acercamiento vivencial a la expedición 
al norte geográfico que duró desde el 27 de febrero al 25 de abril de 
1999. La razón de estas fechas venía dada porque la masa del océano 
se hace sólida en septiembre y octubre y en los meses de enero y 
febrero adquiere mayor consistencia y solidez, llegando a tener un 
espesor de 2,5 m., lo que posibilita que se ande sobre ella. 



El equipo estaba formado por el propio conferenciante D. Ramón 
Hernando de Larrarnendi, por el Comandante Benito Molina, el Alférez 
Javier Barba, el Comandante Francisco Gan y el Jefe de la Expedición 
Teniente Coronel Francisco Soria Se trataba del primer grupo de españo- 
les que llegaban caminando (fueron 1.000 kms. de trayecto a pie) a la 
latitud en la que convergen todos los meridianos, los 90" N, debajo de la 
estrella polar, en el eje del mundo y centro del Oceáno Polar Ártico. 

La principal diferencia entre el polo norte y el polo sur estriba en que 
aunque en ambos casos se trata de un clima duro, en la Antártida, al 
existir tierra debajo del hielo la dificultad para el desplazamiento es mu- 
cho menor. El fondo del Oceáno Ártico es de unos 4.000 kms. de profun- 
didad y el avance se hace penoso por las grandes grietas de hielo que 
existen sobre el oceáno. En palabras textuales «una sorpresa amarga con- 
tinua». Además las dificultades del clima por el frío extremo se ven 
acentuadas por la humedad, ya que al abrirse las placas de hielo y formar- 
se grietas sale la humedad. Las grietas se forman porque el hielo choca 
contra la tierra, se formau así bordes de presión, grietas y canales. Así si 
el hielo está más lejos de la tierra se puede avanzar rápidamente. Además 
el frío hace que la nieve coja una textura arenosa y dificulta así el avance, 
que supone un esfuem mucho mayor. 

Antes de empezar la expedición fueron necesarios el equipamiento, la 
preparación y el conocimiento del hielo. Para todo ello fue fundamental el 
papel de la Escuela Militar de Montaña y Operaciones Especiales de Jaca. 
Se transportaba un peso máximo de 1 10 kg. por persona. 

¿Como sobrevivir en el h c o ?  
El vestido 

Para avanzar hay que abrigarse poco, ya que el calor lo genera la 
persona que con su esfuerzo va activando el riego sanguíneo. Hay que 
evitar el sudor, pues este se congelaría y a su vez congela a la perso- 
na, esa es la razón para llevar poca ropa. El sudor, la humedad y la 
transpiración es lo que te congela. 

La ropa va en función de la temperatura y del viento: 

20" bajo cero es una temperatura suave en el ktico, pero desde 
-25" C a -50" C son ya temperaturas muy extremas. 

Lo más difícil de proteger es la cara, una máscara con el vaho de la 
respiración se puede helar y congelar así la cara. Lo mejor es una capucha 
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con pelo alrededor (el mejor es el de piel de glotón en la parka, que es el 
que utilizan los esquimales), lo que crea con la propia respiración un 
micmlima en tomo a la cara que la protege. Se forma una costra en la 
cara que protege de una congelación más profunda. A lo largo de la 
expedición todos padecieron congelación superficial de la cara. 

La congelación de los pies y de las manos es muy peligrosa, lo mejor 
es protegerse con la técnica esquimal. Una bota blanda para los pies, para 
poder mover el pie, con una tela fina en el exterior, un calcetín de lana 
normal, un calcetín especialmente gordo y una buena suela. Así después 
del calcetín fino se puede poner una simple bolsa de basura para evitar 
que el sudor no pase al exterior, y luego un calcetín gordo. La sucesión de 
capas hace que se formen cámaras de aire, que es 10 que protege. Hay que 
proteger la bota para que no se moje. 

Para las manos unas manoplas con muchas capas finas. Muchas ca- 
pas finas por separado ayudan a protegerse del frío y la congelación. 

Los sacos de dormir son de fibra sintética, hay que tratarlos bien, 
es decir, limpiarlos y secarlos cuando sea necesario. Los materiales 
deben tener el mínimo peso. 

Es necesario llevar un cepillo de raspar para quitar todos los días el 
hielo de la ropa. Se tarda una media hora diaria en cepillar la ropa y el 
saco de dormir. La forma de secar la ropa es colgándola dentro de la 
tienda en donde se enciende un hornillo para el que se utiliza la nafta. 

La alimentación: 

En la expedición paraban cada hora para comer y beber un poco y 
seguir la marcha; no se puede estar parado mucho tiempo pues hay que 
estar en esfuerzo continuamente. Esto dificulta algunas acciones, como 
por ejemplo, la filmación de vídeo y cine, ya que una parada así supone 
parar el trineo y preparar la cámara (sacar la batería, elegir la toma y 
rodarla). 

La alimentación consistía en unas 7.200 calorías diarias, con especial 
importancia de las grasas como mantequilla y aceite de oliva. Ya que el 
gran esfuerzo físico para estar caliente se puede realizar con una dieta de 
muchas calorías. Se tardan unos 20 días en aclimatarse a comer tanta 
cantidad. El menú, preparado por la Escuela Militar de Montaña y Opera- 
ciones Especiales de Jaca era muy variado, por la mañana café con leche 
(en polvo) y unos 100 grs. de muesli, y 3 galletas y azúcar. Se beben unos 
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3 litros de agua al día. En ruta tomaban 2.500 calorías unas 100 grs. de 
chocolate, 100 p. de nueces, barritas e n e r g b ,  agua con chocolate 
emxg&ico, una Mida isot6nica para hidiatar. Cada hora paraban 10 
~ u t ~ ~ p ~ . h ~ a c e n a a ~ & j d e ~ , l ~ , q ~ e s o ,  
@m (- y -1, pan seco (I#ui su-), y 70 p. de mant.e@- 
lla comida dbchmente. 

El hielo es muy variado, el hielo nuevo, formedo hace poco o b t e  
el atoño, se ha tmpemh a congelar y es finofiao El hielo dulce es distinto al 
~,esteeSteúItimoesmáse~,sóloseparteenáondeejercela 
presión y se comba Mienbas que el hielo &ice es más peligroso porque 
se p- y se agrieta por sitios distintas a aquellos en los que ta ejm la 
presi6n. Las grietas hay que bondearias, al igual que bs bloques de hielo, 
q u e e n ~ c h a s d ~ l i ~ ~ l o s 8 ~ d e ~  

El clima es estable es genemí, con te-- Mas y c m  brisas. 
Cada 15 &as h9bfaimatormentaconMentosáe60a80kmm. con 
una masa de hielo que se b f P r a  constsintemenw. Una tmnm€ti de 
t r e s d í a s ~ a d e s p u é s u n a g r a a ~ ~ ~ l t i d a d & ~ q u e h a b f a q u e  
bmhr, pmmmdo siempre hacerlo en k c i h  norte, en una oca- 
sión les llev6 5 horas bordar iiaa @&a. 

]=a mejor forma de orientarse es por el soi eon la sombia que deja 
resp&o a los equis, cada hspa cambia S610 es d o  s&r el 
meridiano y la hora del reloj. Con la brújula se c W a  la dechs ión  
magm%ca. El GPS lo mir&;i~i todos los días, para constatar la orien- 
taci6nB El sextante es más complicado y diffcil de utiliza que el GPS, 
por ello eligieron este úitimo. 

Desmontar d camp~mento px la miíam llevaba arias 2 heras y 
media, por la tarde. eran 20-25 minutos lo que se tardaba en montar el 
campamento. Luego cocinar, cenar, repara* apagar d b d o  y dor- 
mir unas 6-7 horas. S610 se descansa los dias de mal tiempo, en que 
se tumbaban sin hacer nada, peso estando bien alimentados. Sin em- 
bargo, lo mejor era avanzar todos los dfas para no perder la forma 
ñsica. Fueron arias 7-9 horas áe &a &tiva d 
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principio podía resultar más duro, en especial en los 50 km primeros. O 
también podían salir de Siberia, cabo Artichevski, que suponían 930 lan 
en línea recta, pero con una deriva más favorable. La placa ártica sale de 
Siberia y esto facilita las cosas, por lo que fue esta opción la escogida. 

En total tuvieron dos puntos de avituallamiento. 

Todas estas características y penalidades, y en especial la prepara- 
ción de las personas que iban en la expedición y aquellas otras que 
desde distintos campos apoyaron la expedición hicieron posible esta 
gran hazaña, la llegada al polo norte geográfico andando, por este 
excepcional grupo de españoles. 

M." Luisa de Lázaro y Torres realizó esta pequeña crónica de la 
conferencia para que los se perdieron tan vivencia1 relato puedan 
participar aún de él. 

M." Luisa de Lázaro y Torres 



«VIVIR LA DIVERSIDAD», 
UNA PROPUESTA ILUSIONANTE PARA 

LOS GE~GRAFOS DEL SIGLO XXI 
(29& Congreso de la Unión Geográñca Internacional, 

Seúl Agosto de 2000) 

Bajo el lema Vivir la Diversidad, se ha celebrado en Seúl el que 
cierra la serie de los congresos internacionales del Siglo XX que la 
Unión Geográfica Internacional organiza cuatrienalmente y lo ha he- 
cho con una propuesta arriesgada para la reflexión y la actuación de 
los geógrafos en el siglo que comienza. La propuesta se produce en 
un momento particularmente oportuno a la vista del peligroso rebrote 
de actitudes de intransigencia de diverso signo (racial, religioso, ideo- 
lógico, lingüístico, etc.) en demasiados lugares del planeta con secue- 
las de guerras, persecuciones y otras formas de violencia. Con la 
organización de este evento los geógrafos coreanos han demostrado 
su capacidad organizativa, así como la relevante presencia que la 
Geografía tiene en la sociedad del país oriental. 

La elección del tema ha demostrado, por otra parte, sintonizar con 
la preocupación que en muchos países y en colectivos sensibilizados 
han despertado en este tránsito del siglo XX al XXI los procesos 
globalizadores entendidos como la tendencia universal a la homo- 
geneización en las más diversas facetas de la vida humana (cultural, 
económica, lingüística, política, etc.). Son numerosos los síntomas de 
resistencia a la uniforrnización, hacia la que parece inevitablemente 
abocada la evolución de la sociedad contemporánea. Frente a ella, se 
abre camino una renovada atención e interés por la diversidad por 
cuanto es en ella donde las personas y las colectividades pueden 
hallar una mayor garantía de realización en una era marcada por la 
hibridación, el intercambio de personas, ideas, de iniciativas etc con 
su inevitable efecto del mestizaje. El futuro, pues, al que se ha de ver 



abocada la sociedad del siglo XXI será, sin ningún género de duda, la 
necesidad de convivir con la diversidad. La elección de Corea como 
sede de este congreso no ha podido ser más acertada, dado que es uno 
de los lugares del planeta donde tal convivencia se ve no sólo necesa- 
ria sino posible a la vista de algunas de las recientes aproximaciones 
entre los dos estados, hasta ahora irreconciliables, en que se halla 
dividido el país desde hace casi medio siglo. 

Como es habitual en este tipo de eventos intemacionales, el con- 
greso de Seúl se ha desarrollado a lo largo de buena parte del mes de 
agosto. Tres han sido las etapas en que el Congreso se ha estmctura- 
do: Los Precongresos, la Sesión Principal y el Postcongreso. En la 
etapa precongresual 17 comisiones y grupos de trabajo celebraron 
reuniones monográficas en Seúl y otras ciudades coreanas, aunque 
dos lo han hecho en China y una en Japón; asimismo, tuvo lugar una 
excursión por las ciudades y parques naturales del sur de la República 
de Corea. La Sesión Principal del congreso concentró la mayoría de 
las actividades científicas y otros eventos tanto corporativos como 
sociales, comerciales e incluso políticos, que van asociados tradicio- 
nalmente a la concentración de congresistas y las delegaciones que 
representan a los comités nacionales. Sería casi imposible sintetizar 
en esta reseña la intensidad del trabajo desarrollado en las sesiones 
del congreso (sirnposia, sesiones plenarias, sesiones técnicas y espe- 
ciales). Incluso siendo muy selectivos, los propios asistentes asiduos 
se ven a menudo desbordados por tan intensa y heterogénea oferta. 
Los organizadores eligieron para esta sesión principal el Complejo 
Congresual COEX, especialmente bien dotado para la celebración de 
grandes eventos Con capacidad para acoger 6000 congresistas reuni- 
dos simultáneamente, el complejo reúne en su recinto por encima y 
por debajo del nivel de la caUe con una amplia gama de servicios 
pensados por y para el congresista (hoteles, restaurantes, centros co- 
merciales y hasta una terminal para vuelos interiores). 

Es de destacar cómo en los symposia (por definición, las sesiones 
más concurridas) se prestó particular atención a analizar y discutir 
algunos aspectos relevantes ligados a la globalización desde la triple 
perspectiva física, humana y regional; el esfuerzo de confluencia de 
escuelas geográficas y de posiciones científicas muy dispares quedó 
de manifiesto en el symposium denominado asociedades post-moder- 
nas: cultura, espacio y  lugar^, en el que participaron figuras tan 
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diversas de la Geografía mundial como Ame Buttirner, David Harvey 
y Jean Robert Pite. Las nuevas perspectivas hacia las que la Geografía 
se encamina en el siglo XXI quedaron de manifiesto en las Sesiones 
Técnicas, poniendo siempre énfasis en lo que de novedad o de reto 
dichas tendencias pueden representar para nuestra sociedad. Como se 
sabe, en estas sesiones se pretende diagnosticar el estado actual del 
discurso geográfico y demostrar que la Geografía tiene capacidad 
para entender, analizar y explicar los rasgos físicos, sociales, econó- 
micos y culturales tanto para el conjunto de la Tierra como par sus 
configuraciones regionales. Aún cuando tales sesiones sean asumidas 
por las comisiones y grupos de trabajo en funcionamiento, se pretende 
privilegiar los enfoques la discusión interdisciplinar entre los diferen- 
tes marcos analíticos vigentes en la comunidad de los geógrafos. Una 
cincuentena de sesiones funcionaron en paralelo entre el 14 y el 18 de 
agosto, dando como resultado el habitual trasiego de congresistas en- 
tre ellas y los lógicos intercambios de información con su enriquece- 
dor efecto intelectual y la creación de oportunidades para ulteriores 
colaboraciones. 

Los congresos intemacionales proporcionan también la opomuiidad, 
muy bien acogida casi siempre por loslas congresistas y sus acompañan- 
tes, de conocer la ciudad en que se celebran los congresos desde una 
perspectiva tanto científica como m'stica. El Congreso de Seúl no podía 
ser una excepción y su oferta se concretó en cinco excursiones de medio 
día y otras tantas de un día, entre las que había desde las de contenido 
típicamente turístico (museos, palacios, mercados típicos) hasta las de 
orientación más genuinamente científica (distritos industriales, ciudades 
satélites, etc.). 

Tampoco suele decepcionar a los asistentes asiduos a los congre- 
sos de la U.G.I. la exposición geográfica paralela; en el caso del 
XXE Congreso, la Geo-International 2000 se componía de tres 
principales secciones: la específicamente geográfica constaba de los 
stands de 25 comités nacionales y otras organizaciones académicas, 
éstas últimas mayoritariamente coreanas; como subsecciones especia- 
lizadas es de destacar el montaje de una exposición monográfica dedi- 
cada a libros de texto y otra a la cartografía coreana. Otra sección 
tuvo un carácter de promoción de media docena de ciudades coreanas, 
cuyos atractivos urbanos, planes y proyectos eran expuestos y expli- 
cados los congresistas interesados con una finalidad típica del marke- 
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ting urbano. Por último, la sección más dinámica y visitada fue, sin 
duda, la dedicada a geo-tecnología, a la que concurrieron casi una cin- 
cuenta de empresas, que desplegaron sus productos y servicios especiali- 
zados en consultoría, ingeniería cartográñca y, sobre todo, S.I.G.; habida 
cuenta de la @ e ó n  de este mercado innovador, el hecho de que la 
mayo& de los expositm fueran empmas coreanas, no evitó que estu- 
vieran pmentes los productos más avanzados en cada una de las tecnolo- 
gías expueshs. 

Coincidiendo con el congreso, se celebró la vigésima Asamblea 
General de la U.G.I. con presencia de una cuarentena de comités 
nacionales de pleno derecho. Una de las tareas principales abordadas 
por la asamblea fue decidir la continuidad, cancelación o creación de 
comisiones y gmpos de trabajo. Los cambios no fueron muy profun- 
dos y el lector interesado los puede ya consultar en la página web de 
la U.G.I. (http://www.igu-net-org) así como la composición de su Co- 
mité Ejecutivo, que los próximos cuatro años estará presidido por la 
geógrafa irlandesa Anne Buttimer; la profesora Buttimer es actual- 
mente directora del departamento de Geografía del University College, 
tras una aativa trayectoria en diversas universidades y paises de Euro- 
pa y Am6rica; como h presidenta, el nuevo Secretario General ocupa- 
ba ya una vicepresidencia de la U.G.I.; se trata de1 Prof. Ronald F. 
Abler, profesor ed r i to  & Ia Pennsylvania State U n i e t y  y Direc- 
tor ejecutivo de la Asociación de Geógrafos Americanos. Es de desta- 
car la elección como del Prof. José Luis Palacio Prieto, 
director del Instituto de Geografía de la UNAM, siendo el único vice- 
presidente de lengua hispana &l actual Comité Ejecutivo, por lo que 
la promoción de la Geografla en el mundo hispanohablante ha de 
tener en él un decisivo valedor. En la misma Asamblea General se 
decidieron las sedes & pnZxkm reuniones internacionales de la U.GI; 
estos son los higares a donde los geógrafos somos convocados para 
los eventos científicos que se celeharán hasta el año 2008: a dos 
congresos internacionale~i~ que tendrán lugar en GIasgow (2004) y 
Túnez (2008) y harán los números XXX y XXXI respectivamente, y a 
dos conferencias regionales, que se celebmrh en Durban (Surr'africa, 
2002) y Tel-Aviv (Israel, 2006).Es de esperar que estas fuhuas con- 
vocatorias tengan más capacidad de convocatoria para los geógrafos 
españoles que la que reseñamos en esta nota informativa. Habría que 
ir dando pasos hacia la participación en la próxima conferencia inter- 
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nacional, que tendrá lugar en Durban bajo el sugerente tema «Renaci- 
miento geográfico al alba del Tercer Milenio*. 

En cuanto a la presencia española en el Congreso de Seúl, no pasará a 
la historia por su relevancia numérica (unos 15 asistentes, entre ellos el 
presidente y dos vocales del Comité Española de la U.G.I.), pero sí fue 
muy digna en cuanto a su versión institucional. El nuestro fúe uno de las 
escasas dos docenas de comités nacionales que contaron con stand propio 
en la exposición científica, modesto pero bien ubicado, desde el que se 
realizó una encomiable labor informativa sobre le Geografia española, 
apoyada en un escaso pero bien seleccionado material cartogri%co y, 
muy especialmente, en la aportación impresa en forma de libro preparada 
expresamente para la ocasión. Para este congreso se ha optado por editar 
en un solo volumen y en versión bilingüe (inglés-español) los trabajos 
originales recopilados bajo el título «Vivir la diversidad en Ekpañu~, 
generosamente financiado por la Obra Social y Cultural de Caja Duero 
gracias a los buenos oficios de nuestro colega de la Universidad de 
Salamanca Enrique Clemente, miembro de su Consejo de Administra- 
ción. Los trabajos recopilados fueron el resultado de una convocatoria 
realizada meses atrás en paralelo por la Real Sociedad Geográfica y la 
Asociación de Geógrafos Españoles, comiendo a cargo la labor editorial 
de un Comisión integrada por Ruben Lois y Rafael Mata en representa- 
ción de la A.G.E. y por M? Asunción Martín Lou y Manuel Valenmela 
por parte de la R.S.G. 

Esta ha sido la primera vez que el Comité Español de la Unión 
Geográñca Internacional con su actual composición ha abordado la 
preparación de un volumen la Aportación Española a un congreso de la 
U.G.I. Con el titulo Vivir la diversidad en España el Comité pretendió 
recopilar en este texto aportaciones originales encmdmdas en los tres 
grandes bloques temáticos en los que se incardina actuaimente el queha- 
cer científico de los geógrafos españoles. En el primero se aborda la 
diversidad del medio natural español, con especial atención a la variabili- 
dad bioclirnática (Diversidad Natural: cambios y procesos signiticati- 
vos, pp. 19-1 06 de la versión castellana); el segundo se ocupa del proceso 
en que la sociedad española se halla involucrada en su camino hacia la 
configuración de una sociedad multiculhiral, resultado de la confluencia 
en España de todo un haz de flujos migratorios de nuevo cuño (Hacia 
una Sociedad Multicultural, pp.107-218); por último, el tercer bloque 
engloba diversas aproximaciones referidas a la organización político- 



administrativa del país y a las implicaciones territoriales de ella derivadas 
( J h h i c a s  inter e i n i r a k m h m  pp. 219-372). El resultado ha sido 
un volumen de 665 páiginas incluidas ambas versiones de los dieciocho 
textos originales a través de los cuales es posible rastrear con aceptable 
fiabilidad la pluralidad de estudios y aplicaciones en que se halla 
involucrada la Geografía española; gracias a ellos, tal como se recoge en 
el prólogo del l i i ,  es posible contar con d t i t u d  de enfoques transver- 
sales, que sirven para reunir bajo nuevos prismas comunes conocimientos 
temáticamente muy abiertos y siempre diversos». 

No sería justo concluir esta reseña sin dedicar alguna referencia a 
la Escuela Geogdfica C o m  muy poco conocida entre nosotros 
por obvias razones idiomaticas y de distancia, pero que ha demostra- 
do gracias al Congreso un nivel de madurez y, sobre todo, de g u e n -  
cia social que ya cpki6tamos para la Geografía española. El mero 
hecho de organizar un congreso iutemacional es un indicador elo- 
cuente de la buena salud de nuestra disciplina en el pais oriental. No 
es, sin embargo, particularmente numeroso el censo de los geógrafos, 
pues son sólo 800 los encuadrados en la Korean Geographical 
Society. Un rasgo diferencial de los geógrafos coreanos es su condi- 
ci6n mayoritaria de docentes, predominando entre ellos los dedicados 
a cultivar la Geografía Humana; de hecho, la mayoría de los departa- 
mentos de Geografía se hallan encuadrados en Facultades de Humani- 
dades o Colegios de Ciencias Sociales. La oiientacidn educativa de la 
Geografía Coreana queda, por otra parte, corroborada por el hecho de 
que de los 28 departamentos de Geografía, 19 son deparhmmtos de 
Edueaeibn Geogí-Mca. Sdlo los nueve restantes paMan a s i m i l e  a 
nuestros departamentos universitarios (todos ellos alojados en la Uni- 
versidad de Seúl y restantes dvmiBades nacionales). OtK, rasgo a 
destacar entre los geópfos coreaaos es el haber cursado esindios y 
recibido doctorados en el extranjero. Faitre estos úíarmOs, son mayorfa 
los que se han doctorado en miive~aiddiw aortemdmas, dada h 
fuerte dependencia en &te y otros aspectos de coi.ea del Sur respec.to 
a los Esfados Un*. En el propio ~~ que86 de manifiesto la 
dedicación pfemte a la endanza  de L Gm@a m centros de 
endanza pFimaria y s e c m b i a  (m& de m SO%), pues una de las 
exposiciones paralelas al mismo se &e6 precisamente a libros de 
texto de Geografía Uaivemal. A pesar de h fuerte presencia de la 
Geografia en h edncsi!6n, no está aueente de Cama el N g r o  de un 
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ria. Ahora bien, al contrario que en el caso español, la Geografía se 
halla fuertemente instalada en la sociedad coreana gracias a una nu- 
merosa y diversificada trama de más de una docena de asociaciones 
de Geografía, casi todas ellas surgidas en la década de los 90. Tam- 
bién dan pie para el optimismo acerca del futuro de la Geografía en 
Corea el incremento de la presencia de geógrafos en el sector privado 
gracias a la creciente demanda de conocimiento y técnicas geográfi- 
cas en el actual contexto de la era de la informatización e intemacio- 
nalización económica. 

Queda pendiente para futuros congresos internacionales la inapla- 
zable tarea de seguir impulsando la presencia hispana tanto peninsular 
como americana en el organigrama de la U.G.I. Un objetivo amplia- 
mente respaldado por muchos geógrafos que se expresan en lengua 
castellana es conseguir la oficialidad del español como idioma de 
trabajo de la U.G.I., empeño hoy por hoy difícil de alcanzar mientras 
la presencia de los comités de los países iberoamericanos se halle tan 
infrarrepresentado. Pero incluso con más países hispanos en calidad 
de miembros de pleno derecho en la Asamblea General de la U.G.I., 
el gran argumento a favor de la presencia del español como lengua 
oficial en pie de igualdad con el inglés y francés habrá de ser una 
producción geográfica abundante y de alta calidad científica en nues- 
tro idioma. Mientras llegamos a este punto no sería malo que, aunque 
se expresara en inglés, la presencia de los geógrafos españoles y 
americanos fuera algo más nutrida en las comisiones y grupos de 
trabajo. Desde dentro de ellos, con el ejemplo de algunos pocos cole- 
gas que ya lo llevan haciendo con encomiable constancia, se conse- 
guirá el prestigio científico necesario para reivindicar otras presencias 
como comunidad cultural y lingüística. 

MANUEL VALENZUELA RUBIO 
Universidad Autónoma de Madrid 

re&so cke nuestra disciplina en hs enseíhwm primwb y secunda- 
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AA. VV. (2000): Asturias y la mina, Gijón, Trea, 318 págs. 

La minería tiene un profundo significado en Asturias por su rele- 
vancia histórica, social y económica durante los dos últimos siglos, al 
ser el carbón la fuente de energía que sirvió de base a la industrializa- 
ción del Principado. Aunque ha sido un tema en constante debate y 
con una amplia bibliografía, la obra objeto de la presente recensión 
supone una excelente y actualizada síntesis en un momento en que la 
minería atraviesa momentos difíciles. 

La obra se articula en siete bloques temáticos y veintidós capítu- 
los en los que colaboran veintitrés autores, especialistas en distintas 
ramas científicas: geólogos, geógrafos, historiadores, economistas, so- 
ciólogos, etc. 

En el primer bloque, José Antonio Sáenz de Santa María y Ana 
María Gutiérrez repasan las características geológicas del carbón as- 
turiano desde un punto de vista aplicado y relacionado con la minería, 
las dificultades de laboreo de las capas carboníferas (buzarnientos, 
potencia reducida de las capas, emplazamiento profundo de las mis- 
mas, alto contenido en cenizas, etc) y de sus repercusiones en la 
elevación de sus costes en relación con los de otras cuencas carboníferas 
mundiales. 

El bloque número dos incluye los capítulos de Aladino Fernández 
García sobre el paisaje minero y el de Miguel Angel Álvarez Areces 
sobre el patrimonio minero y museos en Asturias. El primero revisa el 
carácter paisajístico singular de las cuencas del Nalón y Caudal en la 
parte meridional del centro de la región en las que, no obstante, perduran 
rasgos comunes al paisaje atlántico, aunque el negro del carbón impregna 
completamente el paisaje de los espacios urbanos de uso más intensivo, 
situados en el fondo de los valles. Los negros depósitos de carbón, las 
escombreras y las aguas y aires contaminados (pese a los saneamientos 



recientes) constituyen el color diferenciador de las cuencas mineras mieit 
tras en las laderas de dichas cuencas predominan los verdes bosques de 
castaños, robles, hayas, brezos, etc., en constante expansión por el retro- 
ceso demográfico y agroganadero. 

Álvarez Areces analiza el patrimonio industrial como uno de los 
elementos que definen el paisaje de buena parte de los municipios y 
comarcas astures al ser una manifestación y fíe1 reflejo de la intensa 
actividad económica en el último siglo y medio. Este nuevo recurso 
cultural, y en especial el Museo de la Minería de El Entrego puesto en 
marcha en 1994, tiene un papel decisivo en la reorientación económica al 
recibir un número considerable de visitantes (unos ochenta mil en el 
primer quinquenio) convirtiéndose, como ocurre en otros países euro- 
peos, en una modalidad tun'stica en clara expansión que está revitalizando 
viejas zonas mineras en declive. 

El tercer bloque se centra en la explotación minera y se inicia con 
el capítulo de Vicente Gutiérrez Peinador sobre los aspectos técnicos 
de la misma: arranque y transporte del mineral, desagües, seguridad 
de los trabajadores, etc., aspectos que hacen muy compleja la organi- 
zación de todo el equipo humano y material, sobre todo cuando deben 
tomarse decisiones importantes en cortos espacios de tiempo. Manuel 
Suárez Fernández analiza la seguridad en la minería asturiana caracte- 
rizada por una elevada siniestrabilidad que ha generado una media de 
unos diez muertos anuales en los últimos quince años, llegando en 
algunos de ellos a triplicar esa cifra (30 en 1995) pese a que el 
número de horas trabajadas se ha reducido a la mitad en los años 
noventa por la reconversión del sector. Por su parte, Carlos Luque y 
Manuel Gutiérrez hacen un minucioso análisis de las otras minas: 
hierro, oro, plomo, cobre, caolín, etc., algunas muy antiguas ya que 
tienen su origen en la Edad del Bronce, aunque mayoritariamente 
abandonadas, mientras están en clara expansión las de oro de los 
concejos de Belmonte y Salas, recuperando una explotación que en el 
occidente astur data de la época romana. 

El bloque cuarto relaciona carbón y economía a través de cuatro 
capítulos. En el primero de ellos, José Luis Marrón repasa los planes y 
bases de la ordenación del sector, en los que juega un papel decisivo la 
creación en 1967 de Hunosa en la que se integran casi una veintena de 
empresas de las cuencas centrales alcanzando a fines de 1971 una produc- 
ción de más de cuatro millones de toneladas y dando empleo a 26.700 

personas, cifra que se ha reducido a poco más de siete mil a finales de 
1999 como consecuencia de la reconversión. Félix Femández de Castro 
analiza las consecuencias para el sector de la entrada española en la 
Unión Europea, uno de cuyos precedentes fue el tratado CECA de abril 
de 195 1. La reestructuración de la minería de carbón es muy acusada en 
la UE: Holanda e Italia han c e d o  todas sus minas, Bélgica y Francia lo 
están haciendo de forma gradual, el Reino Unido ha privatizado el sector, 
etc., convirtiéndose la UE en el mayor importador mundial de carbón por 
los elevados costes y reducida productividad de sus explotaciones 
carboníferas. 

Holm-Detlev Kohler analiza la estrecha relación entre minería e in- 
dustria en el Principado, centrándose en la crisis de ambas en la zona 
central asturiana desde que en los años sesenta la sustitución del carbón 
autóctono por el importado rompió definitivamente el complejo 
siderominerúrgico desplazando la producción del acero y el peso de la 
industria regional hacia los puertos costeros. Para Kohler, la crisis minera 
no se debe tanto a la de las industrias siderúrgica y naval en los setenta 
como a la proliferación de otras fuentes energéticas más económicas y 
ecológicas y a la continua entrada de nuevos países productores que 
inundan los mercados internacionales con carbón barato. Los fondos mi- 
neros pueden suponer una oportunidad para invertir la tendencia del de- 
clive que ha tenido unas notables consecuencias sociales que analiza 
Miguel Angel Álvarez Areces para los últimos quince años en los que el 
empleo industrial asturiano se ha reducido un 40% y el minero un 65% 
cifras suficientemente sigdicativas y que explican el elevado índice de 
prejubilados en los sectores minero, siderúrgico, naval, etc. 

Los aspectos sociales de la minería son el tema analizado en el blo- 
que quinto por María Antonia Mateos, quien revisa los nuevos usos 
sociales en las cuencas mineras a comienzos del siglo XX: aumento del 
consumo de alcohol, de las peleas y reyertas, creación de centros mineros, 
de instrucción y recreo, cines, etc. En esta misma dirección, Etelvina 
González analiza el papel del Orfanato de Mineros Asturianos, Begoña 
Serrano el del Sindicato de Obreros Mineros de Asturias en la etapa 
anterior a la guerra civil, y Montserrat Garnacho el de las mujeres mine- 
ras, primero (desde el siglo XDC) trabajando en el exterior de la mina y, 
posteriormente, desde 1984, también en su interior. 

En el bloque sexto, Juan Manuel Ojeda, José Girón y Mercedes 
Mateos estudian en sus respectivos capítulos la historia de la minería 



astur a lo largo de los tres últimos siglos con un análisis de estudios, 
planes, iniciativas privadas y públicas, etc., en cada una de las etapas 
y relacionándola con la de otros sectores económicos asturianos y 
españoles. 

El bloque séptimo incluye cuatro capítulos en los que se analizan 
las relaciones entre mina y cultura a través de la literatura (Benigno 
Delmiro), artes plásticas (Natalia Tielve), imágenes (Juan Carlos de la 
Madrid) y música (Jesús Pedro Suárez). En estos capítulos se recopi- 
lan, entre otras, referencias literarias de Clarín, Palacio Valdés y Ra- 
món Pérez de Ayala; cuadros de Evaristo Valle y Nicanor Piñole; 
esculturas, películas, cortometrajes, canciones, etc., que reflejan la 
realidad de la sociedad minera asturiana con enfoques diversos pero 
complementarios. La obra concluye con una amplia recopilación biblio- 
gráfica realizada por Luis Miguel Piñera. 

Razones de espacio nos han fonado a repasar someramente los traba- 
jos de los diversos autores que, conjuntamente, convierten «Asturias y la 
mina en un compendio de aportaciones que nos permite tener una visión 
global de la importancia del sector minero asturiano a lo largo de la 
historia y en el momento actual, su valor económico, y los aspectos 
espaciales, sociales, culturales y humanos que van unidos a la actividad 
minera. Los mapas, gráficos y fotografías, tanto antiguas como recientes, 
ayudan a comprender mejor los temas tratados y colaboran a permitimos 
calificar de excelente la obra objeto de esta reseña. 

Francisco Feo Parrondo 

C m  TEJEDOR, Alberto del (2.000): Agricultores y ganaderos 
ecológicos en Andaluch, Sevilla, Consejería de Agricultura y 
Pesca de la Junta de Andalucía, 220 págs. 

A lo largo de la última década ha ido adquiriendo relevancia la agri- 
cultura ecológica como contraposición al modelo productivista que ha 
predominado durante el siglo XX. Como apunta en el prólogo Francisco 
Nieto Rivera, los términos agricultura ecológica, biológica, orgánica, 
biodinárnica y biológicodinámica, definen un sistema agrario cuyo obje- 
tivo fundamental es la obtención de alimentos de máxima calidad respe- 
tando el medio ambiente y conservando o incrementando la fertilidad de 
la tierra, mediante la utilización óptima de los recursos naturales y sin el 

empleo de productos químicos. No es una vuelta al agrarismo tradicional 
sino un aprovechamiento de los recursos sin hipotecar la continuidad 
productiva N erosionar el patrimonio medioambiental común. 

Alberto del Campo divide la obra en diez apartados en los que 
analiza la agricultura y ganadería ecológicas en Andalucía comparán- 
dolas frecuentemente con las de otras comunidades autónomas espa- 
ñolas y con la Unión Europea. En el primer capítulo repasa el 
surgimiento de la agricultura ecológica en Centroeuropa en los años 
veinte, su progresiva implantación en los países del centro y norte de 
Europa durante los ochenta y la creciente demanda de alimentos 
ecológicos en todos los países desarrollados. A este proceso se unen 
algunos agricultores catalanes en los setenta y se extiende por el resto 
de España en los ochenta induciendo a la creación de la Sociedad 
Española de Agricultura Ecológica en 1992. 

El capítulo segundo se centra en comparar la agricultura ecológica 
con la convencional desde puntos de vista diversos: sanitario, económico, 
social, cultural, etc., que se completan en el capítulo tercero con un repaso 
del marco jurídico que regula el sector en España desde julio de 1988 con 
la Denominación Genérica Agricultura Ecológica que controló primero el 
Consejo Regulador y posteriormente las comunidades autónomas, aunque 
con una equiparación de los conceptos ecológica-orgánica-biológica a la 
de otros países de la UE. 

La estructura productiva del sector en Europa, España y Andalucía es 
analizada en el capítulo cuarto. Las ayudas comunitarias hacen crecer la 
agricultura ecológica en la UE hasta 1'77 millones de hectáreas a comien- 
zos del año 2000, lo que representa algo más del 1% de la extensión 
agraria total, aunque con grandes diferencias de unos países a otros: 
escasa en Grecia y Bélgica mientras en Suecia supera ya el 10% de la 
superficie agraria. 

En España se pasa de 346 agricultores ecológicos en 1991 a 7.392 
a finales de 1998 y de unas 4.000 a 269.000 hectáreas en dicho perio- 
do. Extremadura acapara el 50'9% de los agricultores ecológicos es- 
pañoles seguida de Andalucía con el 23'9% y estas mismas regiones 
encabezan la superficie cultivada por este sistema con el 38'3 y 17'6% 
respectivamente del total español. En Extremadura las dehesas ocu- 
pan la mitad de dicha superficie y el olivo otro 40%, en Castilla-León 
las dehesas acaparan el 95% de su superficie ecológica, en Andalucía 



y Cataluña predomina el cultivo de olivar, en Galicia los bosques, en 
Aragón y Castilla-La Mancha los cereales y leguminosas, en Murcia 
el viñedo, en Baleares los frutales, etc. 

La ganadeda ecológica, todavía muy poco significativa (794 explota- 
ciones en España), se centra en la producción de carne de vacuno, ovino, 
porcino y caprino en 16- extensivo que aprovecha los pastos de las 
dehesas. TambKn es escaso el número de bdustrh transformadoras (388 
en 1998) de productos ecológi~os aunque están creciendo muy rápida- 
mente, especklmente en W u ñ a .  

En AnBalucía pxedomina la explotación ecológica del olivar (un ter- 
cio de la superficie y casi la mitad de las explotaciones) seguida de las 
dehesas y fnrtaes de secano, que se concentran espaciahate en las 
provincias de Córdoba, Granada y Ahnerla. 

El capítulo quinto se centra en las prácticas y técnicas que se deben 
aplicar para poder habh de agricultura y ganadeda d6gicas: f k d b -  
ción, labsreo, estrategias de proteai6a, divwdidón pductiva, cok 
trol fito&o, alimentación ganadefa, e&. En el eapíaiío sexto, Albeato 
del Campo =visa la pmducci6n eca16gh desde un p t o  & vista 
~ l ~ s o c i a l y e u l h u a l : ~ & ~ & ~ ~ s e i n C ~ p o r  
esta forma de producir, las asoc- de prdhtcims y c d d o f e s  
biol6gicm, s 0 C i . W  exapatim e=. 

En el apartado séptimo se nqmau las principales especies cultivadas 
ecol6gicammfe en Andaluck olivar, hfnitales de seamo, habkeos, gana- 
dería ecológica en &hesas, bitkmha, íktaks en -o, bsqkes, 
plantas m-, viÍiedo, e incluso, dtivos bajo hv-, siendo 
an- todas ellas & d e  un punto de vista espacial, a nivel provincial 
y, en muchos casos, coniarcal y I d  por ejemplo, en garmkía ewlógica, 
Sierra Melena acapara casi el 80% de ias explotaciones, 1 c3cd%dose 
casi la mitad de la supexficie en h comarca cordobesa de h Pedro~hes, 
en la que el municipio de Cardena qmseata más del 20% del total 
andaluz. 

El comercio de estos productos se analiza en el capítulo octavo 
haciendo especial hincapie en la imp~rtancia de las exportaciones 
hacia otros paises de Iri Uni6n Europea que adquieren aproximada- 
mente el 93% de los pmduutos eeoklghs ímMucxs, dgmios de los 
cuales, como el aceite, se exportan en canti* msiderables hacia 
Estados Unidos (donde sn precio liqp a tm d pcmtas la batelb de 

medio litro) y Japón. Las exportaciones (un 85% de la producción 
ecológica española) se deben a la demanda de estos artículos en paí- 
ses desarrollados y a la aún reducida existente en España por cuestio- 
nes económicas y culturales. 

Para tratar de paliar este déficit, Alberto del Campo analiza en el 
capítulo noveno las tareas de investigación, formación y promoción de la 
agricultura ecológica que se están llevando a cabo y que aún están muy 
lejos de los niveles europeos. En el capítulo décimo se sintetizan los 
frenos al crecimiento del sector: escaso nivel de información, limitada 
oferta de productos fitosanitarios y feriibntes, dificultades técnicas, baja 
rentabilidad en los primeros años de explotación, precios más elevados de 
los productos (hasta un 300% más que los convencionales), débiles cana- 
les de comercialización interna, escaso espacio en cadenas comerciales, 
falta de información de los consumidores, etc. 

Con un anexo estadístico a nivel autonómico, provincial y sectorial, 
concluye Alberto del Campo una notable aportación al conocimiento de 
un sector emergente en el medio rural andaluz, español y europeo y que 
previsiblemente seguirá creciendo a un ritmo considerable en las próxi- 
mas décadas. El tratamiento del tema desde ópticas distintas y comple- 
mentarias (ecológica, económica, social, sanitaria, antropológica y 
geográfica) enriquece su contenido y hace aconsejable su lectura a geó- 
grafos preocupados por temas d e s ,  agroindustriales y de consumo. 

Francisco Feo Parrondo 

DOM~NGUEZ RODR~GUEZ, R. (Coord.) (1999), La ciudad. Tamaño y 
Crecimiento (III Coloquio de Geografía urbana, Antequera, 
junio 1996). Málaga, Departamento de Geografía de la Uni- 
versidad de Málaga y AGE, 532 págs. 

En Antequera, durante los días 24 a 26 de junio de 1996 y bajo el 
título común de Pensar la ciudad se celebró la III Reunión del Grupo 
de Trabajo de Geografía Urbana de la Asociación de Geógrafos Espa- 
ñoles. El libro que reseñamos reune las Actas fruto de esa Reunión. 
Como afirma el Coordinador Rafael Domínguez Rodriguez, Profesor 
del Departamento de Geografía malagueño editor de las Actas, aPen- 
sar la ciudad podía sugerir de modo claro el motivo de la Reunión: 
intercambiar los resultados de las investigaciones sobre algunos de los 
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problemas actuales de las ciudades españolas, y, con ese intercambio, 
generar un debate que relacionara las conclusiones de los estudios de 
casos concretos y permitiera obtener conclusiones amplias sobre esos 
problemas (p. 1 l)». 

Tales debates se estructuraron, y así aparecen en el volumen titulado 
La ciudad T e  y crecimiento, en ires grandes temas centrales: Las 
Ciudades Pequeñas y medianas en España, Petijkerias Urbanas y Nuevas 
Fonnas Espaciales y La Ciudad actual como objeto de rejlexión y ana'li- 
sis. Temas centrales que fueron ordenados cada uno de ellos en tomo a 
una Ponencia base preparada por tres diferentes especialistas, respectiva- 
mente los Profesores Joan Vilagrasa Iban (Universidad de Lérida), Ra- 
fael Mas Hemández (Autónoma de Madrid) y Alfredo Rubio Díaz 
(Universidad de Málaga), que sirvieron de introducción a un importante 
conjunto de comunicaciones en buena parte interesantes estudios de casos 
concretos y puntuales muy diversos espacial y sectorialmente: en total, 13 
comunicaciones en la primera parte, 19 en la segunda, y 6 en la tercera. 
Las sesiones de trabajo teórico, se completaron con dos excursiones a las 
ciudades de Priego de Córdoba y Cabra, y Archidona, una visita a la 
ciudad base de la Reunión, Antequera, un escenario muy adecuado como 
«ciudad media>>, la Mesa Redonda sobre Geogr* Histórica Urbana e 
Historia Urbana y el Seminario El proyecto arquitectónico y la ciudad. 
Aspectos de las relaciones entre creación, proyecto y ciudad: el caso de 
Euralille. En el libro se anteponen a las Ponencias y Comunicaciones las 
Comlusiones al III Coloquio de Geogr*: Antequera 96, preparadas y 
redactadas por el Profesor de la Universidad de Cáceres, Antonio Campe- 
sino Femández. 

Las tres ponencias que inician cada una de las partes constituyen 
unas serias y muy actualizadas puestas a punto de cada uno de los 
temas base de los tres grandes apartados que se consideraron en el 
Coloquio, y en los cuales los diferentes ponentes evalúan más o me- 
nos subjetivamente las distintas tendencias y opiniones actualmente 
en vigor. Aunque, en la práctica, apenas tuvieron en cuenta, ni citaron 
siquiera, planteamientos que no hace muchos años gozaron de bastan- 
te predicamento y fueron el fundamento de algunas de las más impor- 
tantes y valiosas aportaciones al desarrollo de la Geografía urbana 
española. Con ello, parece que ya no se tiene en cuenta uno de los 
más importantes y venerables principios de la investigación científica, 
la obligación de conocer y considerar la totalidad de la bibliografía 

existente antes de llegar a las imprescindibles conclusiones, evitando 
así, como a menudo ocurre, «el descubrimiento de mediterráneos» ya 
hace tiempo conocidos y explorados. Incluso, el análisis aun superfi- 
cial de las referencias bibliográficas con que finalizan cada una de 
esas tres ponencias parece revelar alguna preferencia por determina- 
dos grupos o tendencias de estudiosos y el olvido o el desconocimien- 
to no explicado de otras líneas de trabajo quizás no menos significativos 
y valiosos. Un hecho que, por otra parte, también es frecuente, aunque 
más justificable, en la bibliografía que acompaña y puede servir de 
base a muchas de las comunicaciones que siguen a las ponencias. 

Sin embargo, no cabe duda de la importancia y valía, en primer 
lugar, de las tres ponencias dignas todas de una atenta lectura y de 
una seria consideración, pero también de las, en ocasiones, estricta- 
mente locales y puntuales comunicaciones presentadas y, sin duda, 
debatidas. Es cierto que tampoco faltan las comunicaciones de carác- 
ter más general aunque sean menos numerosas. El hecho de su diver- 
sidad regional, que cubre, en teoría, toda España, está acompañado 
por una clara desigualdad en el tratamiento del hecho urbano propio 
de cada región. El evidente predominio de los estudios referentes a las 
ciudades medias y pequeñas andaluzas puede estar justificado por las 
ubicación en una ciudad media andaluza del Coloquio, pero en cam- 
bio no parece estarlo la ausencia prácticamente total de comunicacio- 
nes referentes al País Vasco, a León y Castilla la Vieja y a Aragón, 
sobre todo si se tiene en cuenta la atención dedicada a Galicia y a 
Asturias. Sin duda, tiene que haber otra explicación distinta a la leja- 
nía de la sede del Coloquio respecto a las regiones no estudiadas. 

En fin, La ciudad. Tamaño y crecimiento constituye una excelente 
aportación y, por ello, necesitada de un serio debate, a la Geografía 
urbana española, y también la prueba evidente del creciente interés 
que su estudio está alcanzando en la comunidad geográfica nacional. 
Basta para ello comparar las diferentes publicaciones que cada uno de 
tales Coloquios ha producido y su indudable incremento sobre todo 
en número pero también en interés y valor. Y, por ello, es preciso 
animar y felicitar a los organizadores de este III Coloquio de Geogra- 
fía urbana de Antequera. 

Joaquín Bosque Maurel 



GEA ORTIGAS, M? Isabel (1999), El plano de Texeira. Ediciones La 
Librería. Madrid. 92 págs. 

El plano de Texeira es el segundo plano más antiguo de Madrid, 
siendo su exactitud y su precisión sólo comparable a la maqueta de 
Madrid de León Gil de Palacio, obra realizada doscientos años después y 
expuesta, como el plano que nos ocupa, en el Museo Municipal. El libro 
de M." Isabel Gea Ortigas es pionero en el estudio de la obra de Texeira, 
en tanto que para su elaboración la autora ha recurrido a medios 
informáticos, los cuales han permitido hacer ampliaciones considerables 
de aquellos edificios, fuentes, calles, etc., que, en otros casos, tan sólo se 
podían apreciar relativamente bien con lupa. Gracias a la informática es 
posible revivir el Madrid de 1656 y sentirlo más cerca de lo que el plano 
permite a simple vista. 

En la introducción del libro se repasan las diferentes reproduccio- 
nes que se han hecho del plano de Texeira entre el año de su publica- 
ción y 1995, así como la bibliografía específica existente sobre el 
plano en cuestión. Fundamental en estas primeras páginas es la repro- 
ducción del plano, con indicación de los límites de cada una de sus 
veinte hojas. Con el título «Datos sobre Pedro de Texeira y la confec- 
ción del plano», el primer capítulo ofrece una breve biografía sobre 
Texeira y aspectos de la elaboración del plano tan interesantes como 
curiosos: su grabación en Amsterdam y su impresión en Amberes, sus 
dimensiones, formato, perspectiva y escala, la reproducción fiel o 
según modelo de los edificios, etc. 

En el segundo capítulo, <<Explicación técnica>>, M." Isabel Gea pre- 
senta el trabajo informática de tratamiento de imágenes que se ha realiza- 
do, sus objetivos y resultados. Si bien la calidad del plano es muy buena, 
gracias a esta labor ha sido posible la reconstrucción de las partes poco 
visibles, descubriendo lo que oculta la perspectiva, aislando y ampliando 
detalles muy concretos, corrigiendo desplazamientos entre hojas, borrando 
líneas de unión entre dos o más hojas, retocando edificios y aclarando 
zonas oscurecidas. 

El apartado «Explicación del plano» hace un recorrido por el Madrid 
de mediados del siglo XVII, su cerca y sus puertas, sus barrios, parro- 
quias, calles, palacios y demás caserío, fuentes, cruces.. . elementos reco- 
gidos por Texeira que, queriendo reflejar la viveza de la ciudad, salpica 
diferentes lugares con figuras que dan vida y realismo al plano. 

La obra de Texeira abarca el actual distrito Centro junto con el 
barrio de los Jerónimos y el parque del Retiro. En el libro que nos 
ocupa se incluye una comparación del plano de Texeira con la actual 
situación de la zona. La aparición de la plaza de la Armería, los 
dembos ordenados por José 1, la reforma de la Puerta del Sol y la 
apertura de la Gran Vía, son algunos de los hitos que ayudan a com- 
prender los cambios experimentados con el paso del tiempo. 

En la última parte del trabajo la autora comenta cada una de las 
veinte hojas que configuran el plano de Texeira, estudiando 
individualizadamente muchos de sus edificios, fuentes, huertas y de- 
más elementos. Excepcionales por sus grandes dimensiones son la 
Casa de Campo y el Retiro, que abarcan varias hojas. Bajo el título 
«Construcciones que se conservan en la actualidad» se enumeran más 
de cuarenta elementos y su denominación en el presente. 

Como cierre de la obra hay una bibliografía de casi ocho páginas 
y una recopilación de aquellas imágenes más curiosas o interesantes 
representadas por Texeira. Se trata de once imágenes de las que se 
hace una ampliación y un comentario, incluyéndose, por ejemplo, en 
esta lista el molino en el que se instaló la fábrica de pólvora, poste- 
riormente Real Fábrica de Tapices para la que trabajó Goya, un soca- 
vón producido en 1634, la casa de las Siete Chimeneas, la Puerta de 
Alcalá, el Palacio del Buen Retiro, la iglesia de San Nicolás y el 
conjunto del Rastro. 

A pesar de la brevedad, el trabajo de M." Isabel Gea tiene muchos 
alicientes: es un punto de partida claro, ameno, interesante y riguroso 
de una de las obras más atractivas que se han hecho sobre Madrid. 
Además de este título, la colección «La pequeña biblioteca de Ma- 
drid» cuenta con otros diecinueve títulos de temática madrileña, todos 
ellos publicados entre los años 1999 y 2000. 

Sara kquerdo Álvarez 
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GIDDENS, Anthony (2000) Un mundo desbocado. Los efectos de úI 
globalización en nuestras vidas. Madrid, Pensamiento Taurus, 
117 págs. 

Anthony Giddens, director de la London School of Economy, es 
uno de los más importantes investigadores de la modernidad y, últi- 
mamente, de la globalización y de sus efectos. Esta es la línea básica 
del libro que comentamos. Una obra que recoge sus intervenciones en 
las Conferencias Reith emitidas en 1999 en la Radio 4 de la BBC y en 
el Servicio Mundial. Como el mismo señala, el título de las conferen- 
cias y del libro, Un mundo desbocado, se debe a que «la frase encierra 
sentimientos que muchos tenemos al vivir en un tiempo de cambios 
rápidos» (p. 9). Aunque no es él la primera persona que ha utilizado 
esa expresión -Edmundo Leach ya lo hizo un cuarto de siglo antes 
en la misma BBC-, sí ha sido la primera que lo ha hecho sin un 
signo de interrogación después, añadiendo «ya no creo que sea nece- 
sario». A partir de aquí Giddens pretende, y en gran medida lo consi- 
gue, analizar «los efectos de la globalización en nuestras vidas», tal 
como dice el subtítulo de su libro. Y, en especial, en el mundo en que 
se desenvuelven tales vidas, el de finales del siglo XX y comienzos 
del XXI. 

Se trata de un mundo nacido en la Europa de los siglos XVII y 
XWIi bajo el impacto de la ciencia, la tecnología y el pensamiento 
racional, a fin de luchar «contra la influencia de la religión y el 
dogma, que querían reemplazar por un enfoque más razonado de la 
vida práct ica» (pág. 13). Con el desarrollo ulterior de la ciencia y la 
tecnología se suponía que el mundo sería más estable y ordenado. Sin 
embargo, aquel en el que nos encontramos hoy, no se parece mucho 
al que pronosticaron los filósofos ilustrados y aquellos que les conti- 
nuaron. Incluso, en lugar de estar cada vez más bajo nuestro control, 
parece fuera de él, y hasta el mismo progreso de la ciencia y la 
tecnología, tan querido por pensadores y científicos del siglo XM, 
tiene a menudo el efecto contrario. «<Por ejemplo, el cambio climático 
global y sus riesgos inherentes resultan probablemente de nuestra 
intervención sobre el medio ambiente.. .D. Aparte de que «muchos de 
los riesgos e incertidumbres nuevos nos afectan independientemente 
de donde vivamos y de lo privilegiados o marginados que seamos... 
(Unos riesgos que) están ligados a la globalización, ese paquete de 
cambios que constituye el objeto de este libro» (p. 14-15). 

Un capítulo esencial es el que aborda el intenso debate al que está 
sometida la globalización, una realidad que se encuentra «reestructu- 
rando nuestros modos de vivir de forma muy profunda, está dirigida 
por Occidente, lleva la fuerte impronta del poder político y económi- 
co estadounidense, aunque también afecta a Estados Unidos igual que 
a otros países, y es altamente desigual en sus consecuencias» (p. 16). 
Un primer problema en este debate es que el significado del concepto 
y de su expresión verbal -globalisation en inglés, globalización en 
español, mondialisation en francés, globalisierung en alemán- no 
esté siempre claro y ha desencadenado una fuerte reacción intelectual 
en contra suya. Si la globalización tiene algo que ver con la tesis de 
que todos vivimos ahora en un mismo mundo -la aldea global de 
Mac Luhan-, el problema es si la idea es realmente válida y de qué 
forma exactamente. Según Giddens existen al menos dos posturas 
completamente opuestas; algunos, los que el autor llama escépticos, 
se resisten a ella en bloque, ya que en su opinión la actual economía 
globalizada no es especialmente diferente de la que ya existía con 
anterioridad desde finales del siglo XIX, otros, los radicales, a f i a n  
que no sólo es muy real, sino que sus consecuencias se ven en todas 
partes y homogeinizan el conjunto terrestre. 

Giddens, quien se manifiesta más próximo a los radicales, no vacila 
en aSirmar que la globalización, tal como la experimentamos, es en mu- 
chos aspectos no sólo nueva sino revolucionaria. Pero no exclusivamente 
en términos económicos, ya que es también política, tecnológica y cultu- 
ral, además de económica. Y se ha visto influida sobre todo por los 
cambios habidos desde los años sesenta en los sistemas de comunicación. 
Cambios que han hecho que, por ejemplo, la imagen de Nelson Mandela 
sea más conocida que la de nuestros vecinos de enfrente, y que la familia 
tradicional se encuentre en plena transformación y en aguda tensión, 
sobre todo al exigir la mujer una mayor igualdad respecto al hombre, con 
consecuencias que se están sintiendo en todo el mundo y en ámbitos que 
van desde el trabajo a la política. Y, definitiva, al provocar tendencias 
nuevas en el origen y la estructura de la familia que, «como en otros 
aspectos de este mundo desbocado, no sabemos bien cuales serán los 
términos relativos de (sus) ventajas y desventajas», pueden implicar, «en 
algunos sentidos, las transformaciones más complicadas e inquietantes de 
todas» (p. 65). 

«La globalización es, pues, una serie compleja de procesos, y no 
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uno sólo. Operan, además, de manera contradictoria o antitética» (p. 
25). Así, no sólo traspasa poder o influencia de las comunidades 
locales y nacionales a la arena mundial siendo ésta una de sus princi- 
pales consecuencias. También tiene el efecto contrario, creando nue- 
vas presiones sobre las autonomías locales y comarcales y favoreciendo 
y justificando el resurgimiento de identidades intranacionales e 
intraestatales en todo el mundo: la de Escocia en el Reino Unido, la 
de Quebec en Canadá, la de Cataluña y Euskadi en España, o la ruina 
y el desgazamiento de la antigua Unión Soviética. 

Estos nacionalismos parecen brotar como respuesta a tendencias 
globalizadoras, a medida que el peso de los Estados-Nación más antiguos 
disminuye. Nacionalismos que, en muchos casos, resultan del peso de la 
tradición, mejor de muchas tradiciones, que «en si mismas (son) una 
creación de la modernidad>> y, en gran medida, todas ellas según Giddens, 
fueron creadas y recreadas en el pasado y están siendo «inventadas y 
reinventadas», incluso manipuladas, en una «suerte de simbiosis entre 
modernidad y tradición» (p. 52-53). Y que, a menudo, conduce -o 
puede conducir- al «fundamentalismo que no es igual a fanatismo ni a 
autoritarismo» pero que plantea <cuna vuelta a las escrituras o textos 
básicos, que deben ser leídos de manera literal, imponen que las doctrinas 
derivadas de tales lecturas sean aplicadas a la vida social, económica o 
política», y exigen la aparición de un «clero u otros intérpretes privilegia- 
dos.. ., únicos que tienen acceso al sign¿j?cado exacto de los textos» y, por 
ello, pueden «adquirir poder secular o religioso» (p. 61). Un hecho que, 
en ciertos casos, la ETA en España, puede llegar a provocar y justificar el 
asesinato, el secuestro, la extorsión y la imposición de una muy concreta 
y manipulada ideología, todo ello expresado en una supuesta doctrina 
claramente nazi, mañosa y gansteril. 

Asimismo, continúa Giddens, la globalización no está evolucionando 
equitativamente y de ninguna manera es benigna en sus resultados. Mu- 
chos que viven fuera de Europa y Noxteamérica la consideran, y por ello 
les desagrada, una «americanización» o, en el mejor de los casos, una 
«occidentalización» que ahoga y destruye la identidad cultural local o 
nacional, amplia las desigualdades mundiales y empeora la suerte de los 
marginados. Y, en definitiva, está creando «m mundo de ganadores y 
perdedores», es decir, «unos pocos en el camino rápido hacia la prosperi- 
dad, la mayoría condenada a una vida de miseria y desesperación». Y 
continúa el director de la London School, «las estadísticas son angustio- 

sas: la porción de renta global de la quinta parte más pobre de la pobla- 
ción mundial se ha reducido del 2.8 por 100 al 1.4 por 100 entre 1989 y 
199%. Y acaba diciendo: «En lugar de una aldea global, alguien podría 
decir, esto parece más el saqueo global» (p. 28). 

Finalmente, para Giddens, en la globalización imperante a finales 
del siglo XX, «la democracia es, quizás, el principio activo más pode- 
roso» (p. 82). En la práctica, nadie quiere dejar de llamarse demócra- 
ta, aunque si se pretende definir la democracia, las interpretaciones 
ofrecidas son muchas y muy diferentes. Nuestro autor la entiende 
como «un sistema que implica competencia efectiva entre partidos 
políticos que buscan puestos de poder» (p. 82), pero que, al derecho 
de participación en el sistema, deben añadirse todas las libertades 
civiles posibles y el respeto pleno a los derechos humanos. Es claro 
que la democracia no es cuestión de todo o nada y que existen formas 
distintas y niveles diferentes de democratización. Por ejemplo, la de- 
mocracia en Gran Bretaña y en Estados Unidos, pese a su antigüedad 
y a sus afiidades, tienen cualidades dispares. Y, aunque hoy todo el 
mundo presume de demócrata, no siempre ha sido así. La democracia 
fue el ideal inspirador de las revoluciones americana y francesa, pero 
durante mucho tiempo su implantación fue muy limitada y, en Occi- 
dente, en Norteamérica y en Europa no se desarrolló totalmente hasta 
el siglo XX, y, en algunos estados hoy plenamente democráticos, se 
incluyeron ciclos autoritarios o de dictadura militar. 

Sin embargo, es fundamental, señala Giddens, resolver «la paradoja 
de la democracia: esta se expande por el mundo.. . , mientras que en las 
democracias maduras que el resto del mundo debe - e n  teoría- copiar, 
existe una desilusión generalizada con los procesos democráticos» (p. 
85). Una posible explicación, dice Giddens, podría encontrarse en la 
generalización a todo la Humanidad de las comunicaciones y en su difu- 
sión y disposición casi instantánea. De tal manera que para mucha gente, 
sobre todo la joven, existen cuestiones más importantes que las, a menu- 
do, tratadas por la política y los políticos tradicionales: la ecología, la 
política familiar, la libertad sexual, los derechos humanos. 

Cuestiones que en muchos casos sobrepasan el ámbito del Estado- 
Nación y que, por eilo, a menudo, tienden a encajarse en grupos de 
acción alejados de la política ortodoxa como las organizaciones no 
gubernamentales (ONG). Y que parecen exigir una profundización 
democrática próxima a la precisión de reformas constitucionales y, en 
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especial, a una mayor transparencia políticas que debe apoyarse en un 
uso generalizado y objetivo de los medios de comunicación que clari- 
fique los intereses y el funcionamiento no solo de las clases políticas 
tradicionales sino, más aún, el enorme poder de las grandes 
transnacionales y de sus dirigentes, conocidos o no. Exigencias que 
cada vez más superan las posibilidades del Estado-Nación y plantean 
la existencia y el desarrollo de unas políticas y unos sistemas 
supranacionales, ejemplificados por Giddens en la Unión Europea. 
Esta, según el autor de Un mundo desbocado, «no cumple los criterios 
democráticos que exige a sus miembros.. . , (pero), nada hay en prin- 
cipio que evite su futura democratización, y debemos presionar con 
fuerza por este cambio» (p. 93). 

En conjunto, en sus 117 páginas nos encontramos no ante un 
tratado o un epítome sobre la globalización, sino ante una reflexión 
sistemática y, sobre todo, plena de interés, inteligencia y sentido críti- 
co. De fácil lectura pese a ciertos problemas que se plantean a través 
de una traducción discutible, una acertada selección de lecturas bien 
seleccionadas pueden permitir y agilizar el debate que, sin duda, plan- 
tea y precisa. 

Joaquín Bosque Maurel 

GIMENO ULLASTRES, J. A. (Coord) (2.000): El consumo en España: 
un panorama general, Madrid, Fundación Argentaria-Visor, 
218 págs. 

En los últimos años han proliferado, aunque con escasas aportaciones 
geogdficas, los estudios sobre consumo. Como señala en la introducción 
Juan Antonio Gimeno, es difícil encontrar una variable económica más 
relevante que el consumo, especialmente en una sociedad que ha alcanza- 
do un alto nivel de desarrollo y que se ha bautizado como asociedad de 
consumo». El consumo es el motor de la actividad económica y del 
empleo, un eje fundamental para entender las políticas económicas y 
sociales más recientes. Las diarias decisiones de los consumidom orien- 
tan la producción, inversiones, sistema comercial, etc., pese a las constan- 
tes fusiones empresariales. El hecho de que todos seamos consumidores y 
que el nivel de consumo sea un indicador social fundamental explica la 
reciente proliferación de estudios sobre este tema, al que ahora se suma el 
libro objeto de esta recensión, que tiene como punto de partida unas 

jornadas organizadas a finales de 1998 por la UNED y la Fundación 
Argentaria en las que intervinieron como ponentes economistas, sociólo- 
gos, psicólogos, abogados, etc., situación que justifica un análisis 
pluridisciplinar en los enfoques de sus diez capítulos. 

Victorio Valle repasa sucintamente las relaciones entre consumo y 
ahorro en la economía reciente de las familias españolas, inclinándose 
por un incremento del PIB que permita aumentar el consumo y ahorro 
al mismo tiempo y de una manera estable, sin cambios bruscos. Por 
su parte, Víctor Pérez-Díaz revisa los cambios en el consumo familiar 
desde una óptica sociológica haciendo especial hincapié en el crecien- 
te peso del consumo de cada uno de los individuos que componen la 
unidad familiar aunque constatando al mismo tiempo que la familia es 
una de las formas posibles de contextualizar las conductas de consu- 
mo, acercándonos a un modelo más realista, más próximo a la eviden- 
cia empírica, que muestra que el consumidor no actúa en solitario, 
sino en conversación con otros. En la toma de decisiones familiares 
juegan un papel creciente las distintas opiniones de género y 
generacionales, combinándose con las decisiones individuales que no 
son subsumidas o anuladas como hace unas décadas. 

Uno de los mejores estudiosos españoles del consumo, Luis Enri- 
que Alonso, repasa las distintas transformaciones que cada sociedad 
de consumo ha tenido en función de la diversidad cultural, social y de 
las formas comerciales en las etapas fordista y postfordista y que, 
previsiblemente, pueden continuar pese a la globalización. 

Jaime Requeijo analiza las consecuencias que para los consumidores 
puede suponer la Unión Monetaria Europea, haciendo especial hincapié 
en la existencia de unos mercados más transparentes y competitivos en un 
entorno de estabilidad macroeconómica, circunstancias todas ellas positi- 
vas para los consumidores europeos en general y españoles en particular, 
aunque existan ciertos temores sobre posible alza de precios en el mo- 
mento inicial de la integración de mercados, especialmente en sectores 
productivos con menor competencia. En esta misma línea, Amadeo Petitbó 
apunta los efectos positivos de la competencia para los consumidores, que 
se podrían sintetizar en precios más bajos, productos mejores y con inno- 
vaciones y mejoras más frecuentes. 

Con un enfoque complejo, Javier Alonso, Alfonso Rebollo y Javier 
Oubiña analizan y comparan la demanda española y europea teniendo 
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en cuenta factores demográficos, económicos y socioculturales y prestan- 
do especial atención a las relaciones entre la evolución del comercio 
minorista y el comportamiento del consumidor. Este minucioso análisis, 
con abundantes estadísticas, les permite llegar a la conclusión de que no 
puede hablarse de un único consumidor europeo ya que hay diferencias 
notables entre países, regiones y gmpos sociales, fácilmente entendibles 
si tenemos en cuenta que el poder adquisitivo de un luxemburgués casi 
triplica el de un griego o portugués y es más del doble que el de un 
español. La convergencia en el consumo va paralela, en buena medida, a 
la de los niveles de renta y es, por tanto, constante pero relativamente 
lenta en la Unión Europea. Esta convergencia, como señala Juan Antonio 
Girneno, suele empezar a percibirse en gastos básicos como alimentación 
y vivienda mientras es menos visible en arti'culos de lujo, que son los que 
marcan las diferencias sociales. 

Rafael Castejón analiza uno de los temas de más actualidad en los 
úitirnos años, el comercio electrónico, que está creciendo en los países 
desarrollados a un ritmo vertiginoso y que, a coxto plazo, puede cambiar 
de forma radical el comportamiento del consumidor. También hace hin- 
capié en la necesidad de que este nuevo modelo comercial ofrezca a los 
consumidores las garantías legales adecuadas, aún no reguladas apenas 
por la UE ni por los distintos países. 

Este problema, los derechos de los consumidores, es analizado por 
María Rodríguez, para quien los consumidores carecemos con demasiada 
frecuencia de la «conciencia de clase>> y por ello somos poco propicios a 
defenderlos y a integramos en las asociaciones encargadas de informar- 
nos de los mismos, paso que debería complementar la abundante legisla- 
ción que en los úitirnos veinticinco años se ha producido en los países 
desarrollados y, más concretamente, en España. 

La obra concluye con un sugerente capítulo de Adela Cortina sobre la 
ética del consumo en el que se analizan las distintas valoraciones que 
sobre este aspecto se han realizado desde la antigüedad hasta nuestros 
días, inclinándose la autora por un consumo que se centre más en mejorar 
la calidad de vida que en aumentar incontroladamente el número de 
productos que consumimos unos pocos en detrimento del resto. Para 
Adela Cortina esta es la más radical de las revoluciones pendientes. 

En conclusión, pese a las diferencias propias de una obra con tan 
elevado número de autores, estamos ante un Ebro sugerente en el que el 

enfoque pluridisciplinar nos permite conocer y reflexionar sobre distintos 
aspectos del consumo de los españoles en las últimas décadas y de sus 
perspectivas de futuro. 

Francisco Feo Parrondo 

G~NZÁLEZ GONZÁLEZ, María Jesús y PÉREZ L-, María Ele- 
na (2000), Atlas Social de la Ciudad de León, Ediciones de la 
Universidad de León, 247 pp. 

En las últimas décadas se han hecho interesantes estudios geográ- 
ficos sobre la ciudad de León como la tesis doctoral de María Jesús 
González, a los que ahora viene a sumarse el objeto de la presente 
recensión en el que se revisa minuciosamente la demografía de la 
ciudad con el fm de que los resultados obtenidos sirvan para una 
mejor planificación. 

Se trata de un análisis de las características sociales de la ciudad de 
León ampliamente ilustrado con su cartografía correspondiente. Es una 
obra ampliamente diseñada y sin problemas de espacio. Comienza por 
una breve y sintética evolución de la ciudad de León, ciudad media que 
está en tomo a los 145.000 habitantes. Toda la primera parte de la obra 
comprende una descripción aguda y cualitativa sobre el crecimiento de la 
ciudad, se aporta el dato opomuio en el lugar adecuado. 

Las fuentes manejadas por las autoras para elaborar las áreas sociales 
contrastadas las toman del censo de población de 1991, por lo que se 
utiliza la región censal. Se aporta una actualización de los datos con el 
padrón de 19%. Las principales variables utilizadas para este análisis 
tanto en los aspectos globales sobre la ciudad de León, como para cada 
banio, son los grupos de edad, el origen de la población en función del 
lugar de nacimiento, el nivel de instrucción, la actividad económica a la 
que se dedica, la población activa y no activa, la rama de actividad, la 
estructura por edad y sexo y la representación gráfica del índice de en- 
vejecimiento. Para cada variable y lugar se elabora un gráfico. Estas 
variables se plasman también en diversos mapas, en los que a partir de las 
secciones censales, se reflejan, además, las diferencias de género, de 
eúad, de ocupación, etc. No hay fuentes publicadas que permitan ampliar 
las variables utilizadas, ni utilizar una unidad espacial menor a la región 
censal. 



Así nos aparece un municipio de León con una marcada vocación 
terciaria, concentrada especialmente en el casco histórico donde la 
población está más envejecida; un déficit de equipamientos cuyo ma- 
yor exponente se refleja en los problemas de congestión de tráfico y 
contaminación; y donde las grandes superficies se concentran en las 
áreas limítrofes del municipio. A ello ha contribuido el rápido creci- 
miento urbano de la ciudad, lo que no ha permitido desarrollar y 
consolidar un planeamiento eficaz. Muchos de estos aspectos están en 
consonancia con lo que sucede con otras ciudades españolas y algu- 
nas europeas. 

La segunda parte de la obra profundiza en los contrastes demográ- 
ficos entre los distintos barrios, insistiendo en la estructura espacial y 
social. Se parte de la base de que el asentamiento de la población y la 
calidad de vida en cada barrio están determinados por las operaciones 
de creación de espacio residencial, por el planeamiento y el mercado 
inmobiliario. La asignación de densidades, equipamientos, zonas ver- 
des o la legalización de un crecimiento caótico en el que la especula- 
ción del suelo ha sido el elemento protagonista es fruto de todo ello. 
Se afii que el precio del suelo, la calidad de la construcción y el 
coste final de la vivienda condicionan de una manera directa la insta- 
lación en uno u otro lugar de los grupos sociales. Así, los aspectos 
sociodemográficos para cada barrio han consistido en clasificar la 
población según: a) la estructura por edades y sexo (mediante pirámi- 
des, diagrarnas circulares y la cartografía); b) el lugar de nacimiento 
de la población; c) el nivel sociocultural, destacando una ausencia 
generalizada de analfabetismo, lo que refuena el protagonismo de los 
indicadores sobre estudios primarios y población universitaria. Por 
último se analiza también la actividad y la ocupación por rama de 
actividad. Se hace una magnífica descripción de los equipamientos 
por barrios y se muestra una especial sensibilidad sobre lo que la 
ciudad y el paisaje urbano pueden ofrecer a la infancia y la juventud. 
En resumen, se trata con un buen análisis la problemática de cada 
barrio, reivindicando una ciudad para los que viven en ella. 

Sólo nos queda animar a que las autoras sigan esta línea de trabajo y 
podamos comparar este estudio con los datos que se obtengan del censo 
del 2001 que ahora se inicia En esta obra la ciudad cobra una nueva 
dimensión que invita a pasear de nuevo por sus calles y barrios para 
comprobar «in sitw lo que de ellas se afirma. 

En conclusión, estamos ante un buen estudio, de fácil lectura, y con 
una abundante y excelente cartografía que nos permite conocer mejor la 
ciudad. 

María Luisa de Lázaro y Torres 

L~PEZ O ~ R O S ,  Antonio y NARANJO W z ,  José (Coordinado- 
res) (1996). Córdoba patrimonio cultural de la humanidad. Una 
aproximación geográfica (IV Jornadas de Geograña, Ordena- 
ción del Territorio y Medio Ambiente). Ed. Gerencia Municipal 
de Urbanismo, Ayuntamiento de Córdoba. Córdoba. 253 pp. 

El contenido de este libro está constituido por buena parte de las 
conferencias que se impartieron con motivo de las IV Jornadas de Geo- 
grafía, Ordenación del Territorio y Medio Ambiente, en las que se trabajó 
sobre un tema monográfico: la ciudad de Córdoba y su declaración como 
Patrimonio Cultural de la Humanidad. En el ánimo de los promotores y 
organizadores de dichas Jornadas y de esta publicación está que los estu- 
diosos, los admiradores de la ciudad y los cordobeses en general tomen 
conciencia del timbre de gloria que ha supuesto para Córdoba el recono- 
cimiento de la UNESCO, así como de los deberes que autoridades, cienti- 
ficos y ciudadanos contraemos por ello. 

Los temas de los nueve artículos y el orden que se les ha conferido es 
el que sigue. En primer lugar, como objeto de estudio más general, Inés 
M" Pérez Gálvez presenta <La problemática y concepción actual de los 
cascos históricos», marco de referencia de los demás trabajos. A conti- 
nuación, los artículos de Troitiño Vinuesa y Campesino Fernández abor- 
dan la situación de las ciudades declaradas Patrimonio de la Humanidad: 
«Las ciudades españolas Patrimonio de la Humanidad. Problemática y su 
realidad actual» y «Las ciudades españolas Patrimonio de la Humanidad 
a través de su planeamiento especial». Se incluyen después las conferen- 
cias dedicadas específicamente al casco histórico de Córdoba: «Análisis 
urbanístico del entorno de la Mezquita-Catedral de Córdoba declarado 
Patrimonio Cultural de la Humanidab>, de Cristina Martín López; «La 
declaración de ruina como mecanismo de transformación del casco histó- 
rico de Córdoba», de Juan A. García de Molina; dos trabajos de Fco. R. 
García Verdugo, de desigual dimensión y propósito: «Breve aproxima- 
ción al proceso de declaración del entorno de la Mezquita-Catedral como 
Patrimonio Cultural de la Humanidad» y <d.os inicios del pensamiento 
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conservacionista del casco histórico de Córdoba (1 835-1958). Por último, 
dos trabajos centrados en Cuba cuya inclusión pretende dar variedad y 
servir para contrastar experiencias y puntos de vista: «La Habana Patri- 
monio de la Humanidad. Evolución, causas de su conformación y algu- 
nos caracteres urbanos», de A. López Ontiveros y J. Naranjo Ramírez, y 
«El patrimonio cultural de Trinidad y su Valle de los Ingenios», de E. 
Molinet, S. Montiel y A. Blet. 

Bajo el título «La problemática y concepción actual de los cascos 
históricos», Inés Perez repasa las condiciones de la postmodernidad, 
como la descentralización, la desindustnalización, la hiperespecialización 
del espacio y la recualificación de los centros históricos. Se recuerdan 
igualmente los atributos de estos espacios: totalidad y complejidad, hete- 
rogeneidad, exclusividad, colectividad, identidad. Sobre la intervención y 
la problemática actual de los centros históricos, son muchos los aspectos 
considerados: el crecimiento espacial de la ciudad (la eclosión de la peri- 
feria), la negativa influencia de Le Corbusier (la escisión espacial frente a 
la diversidad y la polivalencia), el tráfico rodado (la incompatibilidad de 
escalas), la alteración de los usos del suelo, el abandono y la pérdida de 
los edificios, la desaparición de los modelos residenciales originarios 
(infiltración o filtering). 

Troitiño Vinuesa, en su artículo «Las ciudades españolas Patrimo- 
nio de la Humanidad. Problemática y su realidad actual», comienza 
reflexionando sobre el centro histórico como patrimonio cultural y la 
cultura como recurso estratégico. Frente a la centralidad económica o 
funcional que rodea al concepto de centro urbano, términos como 
centro histórico, casco antiguo o ciudad antigua remiten a una 
centralidad no menos importante: la cultural, función que aquí es 
protagonista pero no única. En cuanto al significado actual de los 
centros históricos, su simbolismo y complejidad obligan a huir de 
visiones simplistas. Razones culturales y de economía turística se 
esconden, según el autor, detrás de la alta valoración que se concede a 
estar incluido en la Lista de Patrimonio Cultural de la Humanidad, 
cuando debería implicar sobre todo un compromiso mundial con la 
conservación y la protección activa. Tras citar las diversas concepcio- 
nes de la cultura, se plantea la necesaria conjunción de la rehabilita- 
ción desde la óptica de la afluencia turística y de la búsqueda del 
placer cultural de las poblaciones locales. De las ciudades españolas 
Patrimonio de la Humanidad se trata su tipología, problemática y 

retos. Para terminar, un repaso a las principales necesidades de estos 
espacios: modelos de desarrollo sostenibles que integren plenamente 
el turismo en la vida urbana, preservar el equilibrio funcional y la 
multifuncionalidad, clarificar las relaciones e interdependencias entre 
la ciudad del pasado y la del presente, no incurrir en visiones 
aislacionistas (los problemas de los centros históricos son manifesta- 
ciones de los desequilibnos urbanos) y utilizar la cultura como recuso 
económico 

El siguiente trabajo, «Las ciudades españolas Patrimonio de la Huma- 
nidad a través de su planeamiento especial», incide en el alcance del 
cambio político: actitudes urbanísticas más respetuosas enmarcadas den- 
tro de la cultura de la regeneración urbana. El profesor Campesino trata 
sobre la ordenación urbana y la conservación del patrimonio, poniendo de 
manifiesto los bandazos que en este sentido se han dado, por no compren- 
der que la supervivencia de los centros históricos está en la capacidad de 
readaptación a las necesidades urbanas. Al tratar el planeamiento especial 
de los centros históricos, se recogen las diferentes figuras existentes, la 
importancia de los convenios de protección y del asociacionismo, inclu- 
yéndose un estudio de casos relevantes: el estado del planeamiento de 
Cáceres, Salamanca, Santiago, Segovia y Toledo (se incluye una ficha 
resumen por caso). Las valoraciones del estado de la cuestión son mu- 
chas: la declaración de la UNESCO es más política que cultural, lo que 
denota un control elitista y un paternalismo fáctico (en el Listado ni están 
todas las ciudades que son ni son todas las ciudades que están); la rela- 
ción entre boom económico y renovación urbana; los problemas de la 
práctica instrumental, la conjunción de esfuerzos interinstitucionales y los 
apoyos financieros consistentes, la superación de muchas contradiccio- 
nes. En cualquier caso, se invita a mirar hacia el futuro con optimismo: 
las ciudades Patrimonio Cultural de la Humanidad aportan los potenciales 
endógenos de mayor demanda por los ciudadanos. 

En el tercer arti'culo, García Verdugo hace una breve aproximación al 
proceso de declaración del entorno de la Mezquita-Catedral como Patri- 
monio Cultural de la Humanidad, según información extrai'da del Expe- 
diente Administrativo seguido para la Declaración, poniéndose de 
maniñesto que la declaración arranca de una aspiración que se remonta a 
1973 y culmina en 1994. Cristina Martín titula su trabajo ««Análisis urba- 
nístico del entorno de la Mezquita-Catedral de Córdoba declarado Patri- 
monio Cultural de la Humanidad». Como punto de partida está la 



consideración de que dicho espacio no puede concebirse desarticulado 
del resto de la ciudad. Dicho esto, se delimita el escenario urbano de la 
declaración y se hace una aproximación histórica del área, prestando 
especial atención a las transformaciones del sector meridional de la Villa 
y a las defensas contra las crecidas del Guadalquivir, artíí?ces de la segre- 
gación física y visual de parte de la ciudad. A la posguerra se le atribuye 
la densificación del caso histórico y las intewenciones en las que prima el 
casticismo y el monurnentalismo historicista, con escasa atención a las 
mejoras en las viviendas, al saneamiento y los equipamientos. Durante la 
época del desarrollismo habrá que hablar de despoblamiento, degradación 
y renovación poco satisfactoria, macizamiento de las parcelas. Sobre la 
realidad y problemática actual, la autora reconoce algunos avances: más 
habitantes desde 1986, recuperación del Guadalquivir como elemento que 
estructura y no disgrega, multifuncionalidad. 

En la segunda aportación de García Verdugo, «Los inicios del 
pensamiento consewacionista del centro histórico de Córdoba (1 835- 
1958), se pretende establecer y analizar los principales hitos en la 
aparición y consolidación de esta comente de pensamiento, iniciada 
con los procesos desamortizadores y concluida con la aprobación del 
primer Plan General de la ciudad, tras el cual queda profundamente 
arraigada en los ciudadanos: los monumentos y la ciudad tradicional 
han de conservarse por su valor histórico y por su valor artístico. 
Como antecedentes se recogen las guerras de la Independencia y Car- 
listas, la Desamortización, la afluencia de viajeros extranjeros del 
romanticismo y la transformación social propiciada por la revolución 
industrial. Tres posturas o tendencias se enfrentan: la progresista o 
modernizadora, la conservacionista o culturalista y la ambiental o 
intermedia. Un repaso por extractos de artículos de prensa de la época 
pone de manifiesto que, en un primer momento, los conservacionistas 
critican la destrucción arquitectónica pero hacen escasa referencia al 
conjunto urbano, y si lo hacen es de forma superficial; con los años, 
se verá la necesidad de irradiar la protección del monumento a la 
ciudad (Javier Gómez de la Serna). El autor establece una relación 
entre las modernas comentes de pensamiento que van aflorando en 
Europa en torno a la intervención sobre la ciudad heredada y el con- 
sistorio cordobés. En la posguerra, la componente conservacionista se 
acentúa, con intervenciones escenográficas que persiguen cuidar la 
imagen pública. La protección pasiva llegará con el desarrollismo. 

Entre las conclusiones a que llega García Verdugo destacan: la esca- 
sez de producción intelectual sobre el tema y el hecho de que la 
protección se pretenda implantar sin una concepción claramente ela- 
borada, razonada y asumida; el importante papel jugado en la ideolo- 
gía conservacionista cordobesa por los intereses económicos ligados a 
las actividades turísticas; la alianza entre pobreza y conservación. 

El artículo fmado  por J. A. García de Molina, «La declaración 
de mina como mecanismo de transformación del casco histórico de 
Córdoba», muestra el alcance del estado de abandono, degradación y 
sustitución sufrido por dicho conjunto en la segunda mitad del siglo 
XX. El fenómeno de la ruina, rninusvalorado por desconocido, ha 
constituido un poderoso mecanismo de transformación y de él se han 
derivado importantes consecuencias urbanísticas y socioeconómicas. 
Desde los años cincuenta, cuando las trabas legales impiden la libre 
actuación sobre el casco histórico, se utiliza la estrategia de la degra- 
dación como paso previo a la renovación o sustitución. Los criterios 
desarrolíistas, la Ley de Arrendamientos y la propia Ley del Suelo de 
entonces harán de la ruina un método de transformación urbana pun- 
tual pero sistemática y masiva. En un punto, el autor contempla la 
ruina desde la perspectiva legal y administrativa, entre mediados del 
siglo XIII y el siglo XX. Seguidamente, hay un análisis cronológico- 
espacial de la ruina en el conjunto de casco histórico cordobés, basa- 
do en las ruinas con expedientes contradictorios, y en el que se constata 
su desigual incidencia, así como los cambios de tendencia. También, 
se hace un estudio por zonas del alcance del fenómeno, constatándose 
en numerosos cuadros y f l ~ c o s  que los resultados son muy dispares 
entre las dos grandes unidades del casco y entre cada uno de sus 
sectores. La ruina no sólo no ha respetado los entornos más 
emblemáticos sino que ha incidido con mayor fuerza en las zonas de 
mayor interés. Al tratar las causas de la ruina se recuerda su origen 
diverso, desde el natural al inducido por razones económicas, por 
buscar el desalojo inmediato de inquilinos, etc. En cuanto a los efec- 
tos, se recalcan los relativos a los cambios de tipología y a los aumen- 
tos de las densidades. La situación es cacada de inquietante, pues 
aún hoy y en zonas de alto valor de mercado, se mantienen espacios 
degradados esperando rentabilizar al máximo las plusvalías que gene- 
ra el paso del tiempo sobre el valor del suelo. El binomio centralidad- 
cercanía a los bordes parece introducir más intensidad al fenómeno. 
Según el autor, la solución pasa por reconducir el régimen legal, tanto 



de la ruina como del deber de conservar, para primar ésta sobre la 
sustitución. 

Resta comentar los textos dedicados a la realidad cubana, con 
algunas problemáticas a conjuntos urbanos tan diferentes como Cór- 
doba. «La Habana, Patrimonio Cultural de la Humanidad. Evolución, 
causas de su conformación y algunos caracteres urbanos», es el título 
del artículo escrito por López Ontiveros y Naranjo Rarnúez. Tras la 
introducción, hay una aproximación general a la ciudad a través de 
los principales hitos históricos que han determinado una evolución 
concreta desde su fundación en 1519, es decir, los grandes ejes entor- 
no a los que giró la ciudad y que han generado dinámicas de amplio 
alcance. Después se considera la evolución de la ciudad, estudiando 
los resultados específicos que, en cada momento -fundación, Habana 
colonial, República y Revolución- y en cada sector de la ciudad - 
sistemas defensivos, ciudad intramuros, ciudad extramuros, etc.- se 
han ido produciendo. Por último, unas reflexiones sobre las aportacio- 
nes del urbanismo cubano, como el Anteproyecto de Plan Director, y 
un análisis de la situación actual de la Habana Vieja, con una política 
de restauración general y unos proyectos concretos de actuación sobre 
áreas específicas y con intervenciones concretas patrocinadas desde el 
exterior. El resultado urbanístico desde 1959 no es elogiado: la decla- 
ración de la UNESCO se restringe al casco histórico y al sistema de 
fortificaciones, y debería haberse ampliado a la zona extramuros; la 
Habana Vieja es una ciudad decrépita y caótica, una informe y dantesca 
acumulación de ruinas.. . La causa más profunda de esta situación es, 
para los autores, la gestión ineficaz de este conjunto por un régimen 
político y económico con otras preferencias urbanísticas. 

El último trabajo, «<El Patrimonio Cultural de Trinidad y su valle de 
los Ingenios: una propuesta de turismo nual~, versa sobre un conjunto 
que constituye un ejemplo de inserción del hombre en la naturaleza cir- 
cundante. Las actuaciones llevadas aquí a cabo son diversas: rehabilita- 
ción de elementos de valor arquitectónico y arqueológico, creación de 
regulaciones con vistas a atenuar el impacto del desarrollo económico y 
social, establecimiento en las poblaciones locales de una cultura ecológica 
y una activa participación en la protección de los recursos naturales, así 
como en las distintas formas de turismo rural que se pretende desarrollar. 
Junto a un bosquejo de la historia, se presentan las características de la 
población y de actividad económica y social de la zona de estudio. Una 

vez repasadas las medidas y los instrumentos diseñados para servir al 
proyecto de turismo rural, éste se ve como el medio más idóneo y nove- 
doso para lograr un desarrollo integral, para conservar primero y restaurar 
después. 

La información aquí recogida, más otras cuestiones que descubrirá el 
lector, es fiuto de una elaboración cuidada y ágd. Ilustraciones, gráficos, 
cuadros y bibliografías escogidas para cada artículo facilitan la aproxima- 
ción a los temas. Lo general, lo particular e, incluso, lo pintoresco tiene 
cabida en este volumen, logrando la suma de todo ello una imagen clara y 
rigurosa de la dificil y, a la vez, ilusionante realidad de los cascos históri- 
cos declarados Patrimonio Cultural de la Humanidad. 

Sara Izquerdo Álvarez 

SALCEDO SALCEDO, Jaime (1996), Urbanismo Hispano-Americano 
Siglos XVI, XVII y XVIII. El modelo urbano aplicado a lu Amé- 
rica española, su génesis y su desarrollo teórico y práctico. Ed. 
CEJA (Centro Editorial Javeriano). Santafe de Bogotá D.C. 
242 pp. (2." edición). 

La historia del urbanismo hispano-americano es, en gran parte, la 
historia de nuestras ciudades, pues sus antecedentes urbanísticos, sus pla- 
nificadores y sus primeros habitantes tuvieron origen español. Así se 
pone de manifiesto en el trabajo de Jaime Salcedo, arquitecto colombiano 
que hace una reconstrucción de las relaciones estructurales del sistema 
urbano colonial español, de las claves de su génesis y de su desarrollo 
desde la expedición en 1573 de las Ordenanzas de Poblaciones de Felipe 
11 hasta el siglo XVIII. Este recorrido muestra el predominio en Hispano- 
américa de la idea de ciudad sobre la arquitectura y explica porqué el 
paso de los años ha hecho cambiar el aspecto y la extensión de sus 
ciudades, pero no su estructura y su trazado. 

El modelo urbano en M r i c a  es el titulo del primero de los seis 
capítulos de que cuenta el libro. En él se repasa la historia de la domina- 
ción española en América inscrita dentro de cuatro proyectos sucesivos: 
el proyecto colombino, el proyecto ovandino, el proyecto filipino y el 
proyecto de reformas de Carlos IIi. De las ciudades colombinas se dice 
que no respondían ni a la tradición castellana ni a las expectativas de los 
hombres que Colón había instalado en aquellas tierras. El proyecto de 
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Nicolás de Ovando contiene todas las características que después se re- 
produjeron en América, exponiéndose aquí el modelo, su difusión y sus 
variaciones. El apartado dedicado a la génesis de la ciudad indiana es 
fundamental en la obra: en él se repasan las diversas teorías formuladas 
para explicar el origen de la traza regular de la ciudad colonial hispano- 
americana, desde la influencia precolombina hasta los tratadistas 
renacentistas; las tipologías: seminregular, regular de manzana oblonga y 
regular de manzana cuadrada, las fuentes comunes: la tradición medieval 
española de la castramentación y la ciudad ideal de Eiximenig, que com- 
binadas con tradiciones populares a favor de cierta irregularidad en las 
calles explican las diferencias en las trazas. 

El segundo capítulo presenta la traza en la práctica americana. Los 
temas tratados son los siguientes: las ceremonias fundacionales, tales 
como la elección del sitio, la toma de posesión, el reparto de solares, etc.; 
el patrón urbano y su simbolismo, fundamentalmente religioso: el Apoca- 
lipsis, el libro de Ezequiel, la Nueva Jerusalén, El Escorial; los elementos 
constantes de la traza y los elementos variables (geometría de las manza- 
nas y relación iglesia-plaza mayor); la generación de modelos: trazas 
quiteña, limeña, chilena, santafesina, tucumana, etc. 

En el capítulo tercero se trata la legislación urbana en el siglo XVi, 
haciendo referencia a sus anteceúentes (cartas de población de la Edad 
Media castellana, instrucciones de don Fernando el Católico a Pedro 
Arias Dávila) y a la Recopilación de 168 1. La fundación desde este punto 
de vista pone en relación tres aspectos: el jurídico (erigir y fundar), el 
físico (edificar) y el humano-político (poblar). El autor analiza cuestiones 
relativas a los pobladores, para tratar después elementos del terreno: los 
ejidos y las estancias, los solares y las casas, los trazados posibles en 
función de la ubicación de la interpretación de las normas y del momento 
histórico. El papel de las plazas mayores y menores, los edificios públi- 
cos, las obras públicas entre ciudades, la tipología de los núcleos según su 
tamaño y su función, el número de ciudades a fundar, son también objeto 
de atención. 

El siguiente capítulo lleva por titulo «De Felipe 11 a Carlos m». 
Aquí se presenta el proyecto filipino, haciendo caer al lector en la 
cuenta de que la práctica precedió a la norma y que no se diseñó 
ninguna ciudad con todos los requisitos recogidos en las Ordenanzas: 
su expedición, más que indicar la aparición de nuevas tipologías, es 
útil para estudiar la persistencia de viejos modelos, la resistencia a 

adoptar su modelo y la continuidad entre ambos. Junto a lo más 
significativo de las Ordenanzas, se ve su aplicación en diferentes 
categorías urbanas: pueblos de indios, doctrinas, misiones y parro- 
quias, ciudades y pueblos de frontera. En cuanto al proyecto de Carlos 
IIi para nuevas poblaciones (siglo XVIII), primero se enumeran los 
cambios con respecto al siglo XVI (abolición de la encomienda, ex- 
pulsión de los jesuitas, innovaciones en la traza, etc.) y aquello que se 
mantiene. Por último, se hace un recorrido por las transformaciones 
urbanas en los siglos XVII y XVIII: la superación de los límites 
fundacionales y sus consecuencias, la densificación, la reorientación 
de iglesias mayores y catedrales, la actualización estilística, las mejo- 
ras que logran una ciudad mas cómoda y sana. 

Según el autor, a diferencia de las ciudades europeas, las ciudades 
americanas fueron idea de ciudad que con el tiempo llegaron a ser 
arquitectura. Y es la arquitectura el tema fundamental del capítulo 
quinto, que comienza ofreciendo una comparación entre la forma real 
de la ciudad y la forma percibida: el resultado es que los planos 
muestran ciudades más regulares de lo que en realidad eran, distor- 
sión que indica que los autores dieron testimonio de la realidad 
percibida. La percepción también está detrás de la discriminación 
entre calles principales, secundarias y de tercera importancia, catego- 
rías que decidirán su rol en la vida urbana. Tras las calles se estudian 
las plazas, plazuelas, atrios y portales, sus funciones y ordenación. El 
recorrido por los solares y las casas pone en evidencia cierta influen- 
cia andaluza (la búsqueda de la privacidad). El triple papel que puede 
adjudicarse a la ciudad colonial cierra el capítulo: la ciudad como 
fortaleza, plaza de armas fortificada que podrá ser frontera exterior de 
los reinos conquistados o frontera interior con otras gobernaciones o 
provincias indígenas no conquistadas; la ciudad como templo, prepa- 
rada para las procesiones con fachadas artificiales, altares, imágenes, 
etc.; la ciudad-salón, sede de fiestas y desfiles. 

El último capítulo, titulado «El sistema urbano en América», anaíiza 
la importancia de la red uhana en el ámbito político, económico (comer- 
cial, tributario, etc.) y religioso. Por lo que respecta al urbanismo, la 
adopción de una misma traza para las ciudades comprendidas dentro de 
una misma gobernación confiere aun más protagonismo al sistema urba- 
no. La búsqueda del mayor grado posible de autonomía será clave para 
entendar la distribución de los núcleos. A modo de resumen, se identifi- 
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can distintas tipologías urbanas, una general y varias específicas: ti- 
pos de pueblos de indios, tipos de ciudades con fortificación, tipos 
según el número de plazas, tipos según el origen de los habitantes, 
etc. En este punto, se destaca la fecha de 1720, año que marca el 
inicio de la supresión de las encomiendas y, en consecuencia, de 
importantes cambios estructurales. A modo de recordatorio, las pági- 
nas finales del libro tratan de la belleza de la traza colonial como fruto 
de la combinación de la tradición militar y de la tradición religiosa o 
bíblica, esta última la única que se podía consultar fácilmente y en 
cualquier lugar. 

Sin bibliografía pero con numerosas e interesantes notas a pie de 
página, la aportación de este libro no se reduce al texto, claro, sencillo y 
completo al mismo tiempo, sino que se completa con numerosas ilus- 
traciones en blanco y negro, reproducciones de planos y esquemas del 
autor fundamentalmente. El formato de la edición ayuda a la fácil lectura 
y consulta de la obra. 

Sara Izquierdo ÁIvarez 

SOTELO NAVALPOTRO, J. A. (1999), Modelos de organización y desa- 
rrollo regional. Madrid, Observatorio Medioambiental. Instituto 
Universitario de Ciencias Ambientales (UCM) y Oxford 
University Press, 147 págs. 

Estamos ante una obra que nos plantea la necesidad de un desarrollo 
económico desde una perspectiva global, en el que se tengan en cuenta la 
especiticidad de cada territorio como vía para la consecución de un nece- 
sario desarrollo sostenible. De una manera sintética, puesto que la materia 
que aborda es amplia, el autor analiza el actual modelo de desarrollo, 
donde incluye, desde cuestiones metodológicas, teóricas y conceptuales 
hasta referencias de actuaiidad y ejemplos prácticos. Un libro muy ambi- 
cioso que como principal aportación presenta una metodología para la 
interpretación de lbs modelos de desarrollo. L 

\ J 

En el primer capítulo el autor nos introduce en los problemas 
medioambientales a &el global, indicando la necesidad de hacer com- 
patibles la actividad económica y la calidad ambiental, por medio de un 
desarrollo sostenible. Asimismo, recoge la creciente preocupación por el 
medio ambiente, y nos señala la interconexión de los problemas y los 

procesos de degradación como consecuencia del desarrollo humano: 
desequilibrios demográñcos, empleo, urbanización; así como sus conse- 
cuencias físico-ambientales: la lluvia ácida, la capa de ozono y la 
deforestación. 

El segundo capítulo está titulado «A vueltas con los conceptos». 
En el se confrontan los componentes que confluyen en el modelo de 
desarrollo actual, planteándolo desde diferentes perspectivas concep- 
tuales: lo global frente a lo local, la ideología frente al método de 
análisis, el mercado frente al Estado, y por último, lo sostenible y lo 
insostenible. Se abordan temas como la globalización, los conceptos 
de modelo y región, todo ello tratado a través de argumentos basados 
en la actualidad económica. 

«¿Por qué modelos de desarrollo regionales»?, el título del tercer 
capítulo. Se analiza el concepto de desarrollo y subdesarrollo, insis- 
tiendo en la necesidad de la puesta en práctica de nuevos modelos de 
desarrollo regional para evitar los problemas que está produciendo el 
actual: la creciente desregulación y desreglamentación de los merca- 
dos, la anteposición del mercado al Estado y la libertad económica, 
que están sacrificando el bienestar social a los intereses y exigencias 
de la libre empresa. 

Comienza el cuarto capítulo, titulado «La competencia desigual y 
los modelos de desarrollo regional» con un repaso a las metodologías 
de interpretación existentes. Presenta y analiza los diferentes paradig- 
mas en los estudios e investigaciones regionales; La Ciencia Regio- 
nal, «donde la interacción de las fuerzas del mercado da forma al 
sistema regional, siendo el desarrollo una consecuencia del libre fluir 
de los recursos de acuerdo con criterios de optimización» y la Econo- 
mía Política Regional «más preocupada por el estudio de los mecanis- 
mos por los cuales el proceso de acumulación genera desarrollo 
desigual en el espacio, y a los efectos de tales desigualdadess. Asi- 
mismo, critica la espacialidad de la gran parte de los estudios sobre el 
origen y la difusión del desarrollo puesto que éstas siempre tienen una 
repercusión en el territorio. Continúa con un resumen de los principa- 
les temas tratados en dichos estudios y termina el capítulo resaltando 
la necesidad de unas políticas de desarrollo regional, que utilicen 
mejor los recursos y compartan beneficios. 

Después de habernos introducido a los modelos de desarrollo el 



BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

autor nos presenta los elementos necesarios para la elaboración de 
una hipótesis que nos sirva para interpretar los orígenes y procesos de 
los modelos regionales. Hace un análisis de las teorías clásicas que 
abogaban por la libre circulación de factores y productos o las venta- 
jas comparativas como difusoras del desarrollo y equilibrio. Dichas 
teorías han fracasado; la realidad nos demuestra todo lo contrario 
puesto que existen factores que impulsan o frenan el crecimiento 
económico. A través de estas observaciones llega a la conclusión de 
la necesidad de unos modelos de organización y desarrollo regional, 
como instrumentos para la consecución de una sociedad más justa. A 
partir de este punto, nos presenta diferentes aspectos a tomar en con- 
sideración para abordar las causas del subdesarrollo por medio de un 
planteamiento global como son: el medio y los recursos naturales; el 
crecimiento económico visto como etapas de un proceso; la adapta- 
ción interna al potencial del crecimiento y la base económica de ex- 
portación; I+D y la difusión del desarrollo y los nuevos sistemas 
tecnológicos; las sociedades dudes y las diferencias del desarrollo; la 
polarización desde la dicotomia centro-periferia y el desarrollo local 
versus desarrollo regional; para finalmente proponer una metodología 
para la interpretación de los modeIos de organización regional 
estructurada. El esquema metodológico correspondería aproximada- 
mente con el desarrollo de los diferentes epígrafes seguidos por el 
autor en el libro. 

Partiendo de la base en que no existen dos territorios iguales, y 
que el territorio no debe crecer sin una regulación de los poderes 
publicos, el autor aborda diferentes ejemplos de modelos; en áreas 
desarrolladas, nos presenta el «Randstad» holandés y el desarrollo 
rural versus Política Medioambiental en España; y en áreas subdesa- 
rrolladas los casos de Indonesia y Hungría. 

El libro concluye con unas reflexiones a modo de propuestas, 
donde presenta la Ordenación del Territorio como un conjunto de 
acciones, de carácter público, debidamente jerarquizadas, encamina- 
das al aprovechamiento racional del medio, en el que la población 
pudiese desarrollar plenamente sus actividades. De esta manera se 
haría necesaria una Plan8cación Integral para el desarrollo armónico 
entre las sociedades y la naturaleza dentro de un mismo sistema. 

Patricio Corrochano Turón 

2. RAJAL Y LARRE, Joaquín: Exploración del territorio de Davao (Filipi- 
nas). Practicada por.. . Madrid, Sociedad Geográfica de Madrid. 
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